
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMADE MEXICO. 

FACULTADDEFILOSOFIA YLETRAS ~VEB\'imD)J//qoNAL 
M~OMA 

Antropología de los 
cautive.rios de las mujeres: 

madresposas, monjas, 
putas, presas y locas 

Introducción y 
Primera Parte 

. Tesis sustentada para 
obtener el grado de 

Doctora en Antropología 

María Marcela Lagarde y de los Ríos 

México D. F.1989 
0 

,: • .;.'t• 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



j : 
1 • 
! . 

¡ . 

i 
1 
! . 

i . 
i • 
1 : 
1 • 

i : , .. 
i • 
l : 

.1 . 

El que vive verá. Me viene la idea 
de qu_e, en secreto, persigo la historia de 

mi miedo. O, más exactamente, la historia de su 
desenfreno,· más precisamente aún, de su liberación. 

S(, deveras, también el mieqo puede ser liberado, y eh 
ello se ve que forma parte de todo y de todos los oprimidos. 

La hija del rey no tiene miedo, porque el miedo es 
debilidad y contra la debilidad sirve un entrenamiento 

férreo. La loca tiene miedo, está loca de miedo. La cautiva 
debe tener miedo. La mujer libre aprende a apartar sus 

miedos poco importantes y a no temer al único gran 
miedo importante, porque ya no es demasiado orgullosa 

para· compartirlo con otras ... Fórmulas, desde luego. 

Casandra,. Christa Wolf 
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Reconocimiento 

A Valeria y a toda8 cori-ynroridad 

A mJ. dHtcu.:lo D<.:tn i.elo 

HieE:! los es1.udios del Doctorado ~n 
Antropologia como becaria del Prograrua de 
Formación de Profet:;oréB de la Facultad de 
Filosofía y L~tras de la Un:iversidad Nacional 
Autónoma de MéxJco de 1974 a 1.976. 

La inves·t ieación que contiene la presente 
tesis fue T·~ali~ada bajo c::?l auspi.c:io de varias 
instituciones que en diferentes momentos ·han 
apoyado mi. trabajo académico. para dt::?8arrolla:r la 
antropología de la mujer: 

Iniclé las i11vesti e;i<;ioneB sin1.:etizadas en 
.esta tesis co11tit:1:i9nada por el Dep~.r·tamento d~ 
Rtnoloe:íR y Ant.ropoloeJa Soc:i.al del Instltut"o 
Nacioual de Antropolot!ía e Historla en la 
Uni vcrsidad A1Jtónoma de:? PueblH en l9R3. 

La primera parte de la Jnvesti~aci.ón de campo 
:fue reali xada d,:? :1.983 a :1.987 bajo lo~ é.H.u . .;pi.c'ios 
de la Universidad'Autónoma de Puebla. Inst:ltución 
que hi~c, Huy,, lr1 tarea de é-lbrí.r áreas académicilf3 
al análisis de la·condición de 1~ mujer. En ella 
recí.bí el apoyo de Kus r€:cto:res T ... ui.B Rivera 
Terrazas y Alfonso Vélez PlietlO para reali?.ar es-te 
trabajo como académi.ca de:? ti_entpo compl.1-~to de su 
Colegio de Antropoloeia Social, y para lrnpulsar 
los Talleres de docencia, i.nveBtieación y difuHión· 
de Ant.ropologla de la Mujer, y de Sexualidad y 
Cultura. 

El análisis y la ~laboración del pri.mer 
borrador fu~ron hechos durante m:i. año sabático 
con10 inveHt i.eador,r.1 v i.t.:i:i. tr.1ntc:,: del Inst:i. tuto de 
Invest i.t:aciones Antropolóeicas de la Universidad 
Né,c.i 011a 1 Au·Lónotna de Méx i.co. A 1 cu nos de lo~ t.,:~t11at{ 
deNarrollados fueron presen-tadus en el Semlnar:io 
sobre Ard.ropoloej a de la Mujer. que :i mpa:rt.:í en 
dJcho .inHt·i tulo durante 1ga6 a 19A7 _ 
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(651.); R. Hal1"n,to y cl:if;<:rh,:itmc:i{,u (657.); R. J,os 
hombr-P.S (653); A. Amante-p-ré>:itltuta (6'i4); B. l.a 
vi.ri lidRd (654); C. J,oR 1,,.·0Blí1 ut.os (659); H. 

Pervet"aas y pro8 t l tu tos ( 659) ; b. Rl el h·m te 
(660); IJ.l. RJ a<:t.o (ññl.); h.?. J,a fautmdn (66?.); 
c. Rl padrotP. (665 9. Mujeres (666); A. Pares y 
ene1dea1-e (666); R. A1t1antes (670); c. Hadr"E?Rputas 
(672); 10. J .. a Gran Puta (674); Notas (677). 
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f.illoid.io (704-): R. Ft ltotcU.o (705); a. Nota roja 
(706); a .1.. Matl! a mi. h:i ja po:r<1nf~ 111e hea6 (70R}; 
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p.rost"ltuoi.ón: prueha ,if~l dellto flli.clcla (7t3)j d. 
J,os caRt:ieos (714); 7. J,ar.; 1iEmaH (7l7); A. f,a 
prisión ( 717) ; a . 1,as penas y la ma tt!rn:i.dac 1 ( 7?.0) ; 
b. J.a nasa re<!N~rtda (7?.1); <:. Violeucin feM•m:ina 
en el encie-rro (7?.?.); rt. Trabajo en N-!cluslón 
(7i5); e. l,a es¡,erR (7?.6); Not;is (7?.8) . 

Capi.ltÍlo XtII 

J,AS J.OCAS 

• 

736 

1. Reconocitt1it":?nto df! la locura (738); ?. • Locura y 
enf~r~e<lad (738); 3. J,<>H ne1•v:ioH (740); 4. J,R cura 
(740); a. l,os c11tdados -(741) ¡ b. 'Rl enci(?rro 

·(74?.); c. MuralJJm,; terHpéutjc;,u.; (71a4); d. Mura­
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DiverBas conr,:u] 1'.;.u::1 y la presell'U-1ci611 de avanceB, 
de este trabajo fuf~ron real:l~adas en Venecia y 
Ferrara graciaH al apoyo dc=.!l I11st.itu1:o Gramscj_. 

T~a redac(~ión final de la presen-te- ·tesis :fue 
posible durante mi estHncia como proCesora 
v:i.sitante de t:tempo comph~to en la Divistón de 
Ei.;tudiof:1 Supf::r:i.o:res dt:• la Facultad de Ciencj_a8 
Pol:i ticas de la UNAM de 1987 a 1988 a :i.ns·tc:H1(::.ias 
de la rectoria df."! esta casa de eBtud:io8. El Taller 
de Sexualidad y Cul.·tu.rr1 dP. la F.Bcu~l.::.l Naci.onal de 
Ant:r·opoJ ot;Í.d bajo tni coox·di nac.;:i.c'm ha t:;Jdo un 
eHpac.úo de d i.8cu:-:;lóo f--! i.uvt-!Mt teae".ióu sob1·e ~.!f<lla 
probJ e1nflt :i ca. en 8H8 Beud. ni:.n··:ios he pr<:!SM:ffrtado 
avances de esta tesis a los e:::tudianb-•tL 

Dos han t-;ido mis ;-u~t:-*:ort,s pa:ra la real:i.zaci.ón 
cJe este ·trabajo: Dor·a Kanou~t:.~i y Ft·c:utca Basat!lia. 
Franca Rw·:~acJ :i.a c;on Bu vo:,. durante 8U <:;$·l..anc:::da en 
México en 1981. y la 111:í.a en Venecia en 198~. y con 
su trabtdo Mujer., locura y gor...::i edé:ld · que nte ha 
permltldo dar nombre, derrumbar muros y abrir 
ventanas a lob~ caU"Liverios. n(Jra Kar1ouss:t mi anti.ea 
y maestra querida ha sido la sabia mujer que me ha 
asesorado y apoyado cotidianamente con !.-lUS propios 
trabajos y con sus ideas, a pedido mío y por 
encargo de J..~ Facultad. Ct-dia Su.ch.man, maea y 
chamana me ha acompañado en esta aventura. 

Mis alumnas han sido si.empre atentas escuchas 
y estimulantes compañeras: ellas se afanan también 
en al~ir caminos con sus invcMtieaciones; juntas 
hemos aprendido muchas cosas. algunas todav.ía sin 
nombre. Valeria ha crecido en el trayecto y ha 
sido ml secreta ~ amada interlocutora. Daniel 
Ca~.és dl':~ cerca y de l'::~jog ha sido compctfíi a dt:! J.H 
vida y escucha de alguno:.:; pasaje:.;;. l,a solJdar:lriad 
de nd R hermanos está presenlt:! en ,.:~da pc.'lt::i.na. 

Mi hi..J~. s.n:i madr•~. m:l~ ..:.uni_t,:a~. mi.~ cll.umn.-:u~ y 
1nae-•stra8, laK mujere:.•s (!U('"~ han compa·r··Lido eo,nn:i!;!O 
sus st~crel:os y yo _mlsma, lor.1as vivimos en 
cauti vcrJ o pero et~ nda ] <l 1··1:~8po1u~,,b:i. l :i dad d•:~ 
haberlo nomb,·ado y de todas la esperan-ea. 
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Introducc:lón 

1. ~ Una mi.rada 

como método 

Uno de los propót::i.tos d~.! esta t.esis E?S 

contribulr dl (h~sa:r~i•ollo ele una antropolot:.í.a de la 
muje:r·. Y urao de.! J os cétm:i 11<1~ para const.ruJ :r.-la es 
logrclr UHC".I Jft iréUJa etnc:>lótrica de la SeXUcll .iddd y de 
lHs mu.j<.,r(-::t,; dt? la prop.i.a cul t.ura. f.,a ,:.;;e:?>u.1al.jdr1c.l y· 
la mujer nos son tan d«-=!S<::onocidas porque en ellas 
vj ví.moB. porque nos eonst.i tuyen, y· porque no 
tienen nombre. Par~ una m11jer, ser inuje.r no· pasa 
por la conc:i.cnc:ia. F.s nect~sario construir una 
voluntad _pol1 tJ.ca y teórica, para historizar lo 
que? no8 const :i. t.uye por "nétl:u:,-alcza ... 

Franca Basa~lia (1983:35) ha planteado el 
problf=1ma cultural que crea en la j_dent.i.dad de las 
mujeres su homologación con la natural~za: .. Si la 
mujer es nat:uré1 leza, t.;u histori.a eN la historia de 
su cuerpo, pero de u,1 cuerpo del· cual el-la no es 
dueña porquf:! ~ólo f-..!xj_ste como objct.o para c,t.ros, o 
en :funclón de otror~, y en torno al cual se centra 
una vida que eB la hist.oria de una expropiación. 
¿ Y qué "tipo de relac:ión puede haber entre una 
expropiación y la naturaleza? ;...5e trata del cu(.:rpo 
natural, o del cuerpo.históricamente determin~do?" 

Y aííacle Franca Bat:iael í a: .. ~J · qu~:!' <::E:,ta 
natu·ralt!¼a :..:iea naLur·.al •~s dleo. qu~ todav ta no está 
n,uy c:1 aro .. :a. • 
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Una antropolog:ta de la mujer significa 
entonces. ubicar el anl.al·isis en E:?l ámbito de· la 
cultura y mirarla con esa peculiar -mirada 
ct.noll>ei.ca que anali ~a, í.ndaea. intcrrelacf.ona y 
nombra modos de vida que le son ajenos. Este 
cl.e1nento del método consi.st-=? en analj_xar nuegtra 
cultura y, en nd caso, la propia condi.ción 
eenérica con esa distancia que los antropólogos de 
la otredad han tenido en relación a otras 
culturas. pero h;ac-.;er.lo simultánean1c1~1..~. con · la 
aproxt,nación que permiten la per·tenenc"ia y la 
propia identidadª. 

Por cul 1:'t.1r;) cnt5endo E$a d in1<-.mh:i.ón d1:""? la v.ida, 
product:o de la relac lún rllaléct:.lca eit't.re los modos 
de vida y las corK~epcj onE:..-a del mundo~, hiiit.óric,a· 
mente const:l l:uldoB. T .. rA cultura P.f:1 la dlat:i.nclón 
humana I r~sultant.c:.:: dE~ 1.af:: di.verB,JB formas de 
relación dialécttca entre las c;ara<}te.rí.st:icas 
bi olóej caH y J as C";ar.;-Jclt.?ris1::i.c.-:1lf::1 t-;oc:i al <:?A d-=? 1 os 
seres humanos. 

I.a cu J. tura es eJ resultado y la ac;c:i. (Ju de J.a 
relación de los se.rP-s hwnanos entre ellos 
mlsmos. en su ac:c:i 60 Robre la naturalexa y sobre 
la sociedad. Es el conjunto de car-acterist:icas 
propiaH, coJttuncH y di.v-erséiN df-..! loB serE.~B hrnnanot-1 
frente a todos los otros seres vivos, los 
di.stlnt;!ue de ell:os, 1.eH permite actuar sobre la 
naturalezH y. en t~sa interacción, construir la 
Hociedad y la mj_sma cultura . As.S. , la cultura está 
cons·ti tuida por las diversas formas _de ·vida 
cons·Lru.í.das por los serc$ humano~ f;:O la relación 
con la ila-turaleza. desde sus particulai'es :formas 
soci.alet-:i. J..a cuJ.1:ura es, pueB. ~..!l coni.:f-.!nido de la 
construcción l\istóri.c:a de los seres huDlanos. 

Pa.ra Le~lie Whi.t.e (1964: 35} "La üateeoría u 
orden. cultural de f~nómenos con1prencle hechos que 
dePf:!lldcn de una facul·La<.l pcculir11:· de J.u e~Hpecif-..: 
humana, a sdbf.~r. la ,;.apc..-tcid,.:id de UHr.1.r s111tholo8. 
Er;-;t.oB· hcehoH t:,011 ]H1:~ :i(k~t-kN, C::J"(.~fJC:iéu:i. :i.di.Olllil8,, 
herrami~nl:as, 1.1b~u~i l.ios. costu111br~s. 
sen t:i 111:i.enLoH, f'..!' .inBt J tuc.:i.oneH qu(: <;ou,:;f.:.:i ·tuyen la. 
civilización -o .cu1 tura. para usé:U' f:~1 · té.rm'i.no 
ant.ropolóeic;o- de (:ualqui.er (•UE:blo. :i.ndepen(H en­
me~1t~~ de tiempo. lugar o grado de det:Jarrol. lo. T.,a 
cultu.ra pasa de una ~euc~~racjón a ot.rd,, o un1, trihu 
la puede tomar 1 ibrt?mente de otra. Sus elt':?1t1f~11·tos 
j_nt.erf.lctúa11 cntr·e Hi de::..:- tJCUf::r-clc:i con p:rine:i.p.i os que 
le son propios. T,a cultura l'.:onstJ.tuye asi una 
cla,:;t.~ Huprab:i olóei.<;.a, e, c>ttrar:.~011tí1tica, de hec::hos, 
un proc~so aui zr.!t~ftt:-~ris,... · 
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Si es posible anal i.zar la propia cul. tura, 
<~n1:onc(::s 1 a df-?f j n.i <.:ión ,k~ J a •ni.:ráda <.!1:.1101.óg:i c.:r1 no 
e8 tá en que lo ndrrtclo Hea c.11 fe1·•-m te. en qu~ sea 
ajeno, o en que conwt:i.1:uya ·una otr(:~.lad. St:! 1~rat.a 
de que al anal l~ .. n· la propia cultura seaJ1tos 
capact~s de dí Htanc~:i arnot:; a tal punto d,:: ~!'lln. <JU<·! 
potla1uo:..:i d~sprenderl.a de nueRtra plel y despojar• a 
nuestra cultura e.le HU cc1:r:1cter natural. 

J...a nd.rada etnolú!;!.i.ca s i.~n:ifica ev i..denc;lar y 
:r·E::sal tar las rela, .. d unes. lac.; .:i.ns·L i:Lucion~s. las· 
creencias, lds norntas, los valo1·eR, las 
costumbr-E1S, lat..:i concepciones y laf: f orn1as de 
pe-rcepc:ión del mundo, de los sujetos soc:lales y de 
los parti.cul.élreB I corno si ané1lí.záramo1:-1 aleo tan 
ajeno, que por su desconocimiento, a¡,areoe como 
coenociblc. 

Una mj.rada etnológ:ica. antropolúeica. dE-? las 
mujeres, permite separa.~nos- como sujetos 
investi .. .eadore1:1 de Jo que nos constituye. y poder 
mirarlo, hace.r,10 conclente y recrearlo. Es una 
forma de aiaroximAr8e. a la f'emí.nidé1d desde 
conceptos y catE~t!orias del conoci1nlent.:o e ienti fico 
y de ot_ras :fu~ntt:::-l-:i · del cono,.;i.,nj en1.o ." a hE~cho8 que 
en otras cul tur-as han ·ocupado, en ocasiones, gr•an 
parl.e de la observé-Jción ant.ropoJó.ei.ca .. 

Analiza,• la rt'-!mln1dad 1 o la m,uu-.~ul:i•ljc_lad, la 
HHXU~lidad, ha 8 ido pos.i.ble y eu ot::a,:-i ic.>neK 
L-sclar.1;;~<-~t:..··<lor (-:11 J.~ é1nl .. ropoJot,:1tL F.11 cautldo ha B.:i.do 
d:iflci 1 el vl·raje de loa dntropúloeos pa.r~ Jttlrar 
su propj a cul tu.ri.:1.. Y digo cJ v i:raje de lot!I 
antropólO!;!OS, porque en eBta pt-~r::,{)(.~ctl va nosotros 
~c,mo1,; parte del .. (,·Lro.. dE::? J a antro):X:,l<·,c:i a 
metropolJ tdna. Ublcados en l~ en lé.t ot.-redad, _al 
real:i ~~r C:.!l anál:i..BiH y J a cxpot::dcJ.lau (le:~ la pro_p:i.a 
cultura, eBtd di.tnern.~:ión uesdpa:rece y, con Polla, la 
cost.umbre de hacer antr·opolocí.a da:: los ot.ros _ 

Que esa. antropologla haya ·filot:,:io:fado su 
actividad cognoc.:itiva como una rclaci..ón enl.re un 
Yo. el sujeto, el antropólot::"o, y un Otro (los 
auoríeenf-.!t:i, loB c.:ontf-~mporl.uu:.?os prihli ti.vos, los 
indios,· los precapitalistas, las m:lnorias, etc.) 
se ent.icnde com<, cxpret:d.ón de una relaci.ón pol1-
t.lca de domin:io. Pero «1ue ant:.ropólogos ab<>ri.et.~nes, 
C(.1utemporf.1neos pr:imltJvot:;, an1:rop61C>t!OS j_ndi.os. 
nt-~~ros o de la .l'aza cói:i1nlca. p·recapi.tal iRtas, o 
mu.jereH éUTl:.r-opólOt;i.lB hé.lt;i.UllOB J.o m:i.HlllO, ÜttpliCi:-l 00 
Búlo ponernot:J en e1 luc .. .H· del dom.iuador ir~n <:?l 
e,-.;1,acio de:! J.a sétb:i dur·í a ant.ropolúcü:::a. id.no 
reproducir su contenido pulltt<..~o opt't:!Hl.vo. 
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. El dl13curso del' suje·to y el objeto no va con 
nue~1trél h:i.Htoria, y no va con nosotrof:i ntlls allá de 
nuest:ra voluntad. Ojalá la mirada etnológica que 
proponeo" cont.ri buya a afi.r111arnos co1no Yo 
perten~cientes, como Yo identificados co.n lo que 
investj carnoB: que contribuya a cun~Jti.t.uirnobí en 
sujetos que crean conocimientos sobre la cultura. 
Sujc:?tos que son, a la vez, cot:nocibles con los 
mismos mét.odos y ca tego.r:i.as con que miran el resto 
del mundo. 

F.n r.a 
ubica en el 
sentido en 
ex¡>llca el 
pre~entF.! : 

vc,lurd.Hd de s.:-1ber, Foú<.:ault {1.977:177) 
stglo XIX el su1·glm ienl:.o dP. un nuevo 
la cultura. que nos ,d.rcunBcribe y 

sentido de invt!st:igdciones co1110 la. 

ºDeHdF.!' E!l B:i el o paHéu.Jo liu& crandes luchat:& q1.1e 
; ¡.>onen en tHla de JU Lc.;.i o t"fl sJB tema. t:P-flf-!C'"dl dt~ 

poder ya _no t.:ir: hoc::en en nornbr~ de un r{fto:r.-no <'l J ot:, 
ant.i.t!UOS derech()R n:i. en func:tlln del sueiio 
n'dlt:mario de un cic;l.o de J os 1::i.1.::~mpot-i y una E.!da(.) de 
oro. Ya no ::;e ~s¡,er•a más al. emperador de los 
pobrer-~, ni. el rE:.dno de l.01:-i úl 1:imos di.as. u:i 
siqu lera el r•.!s·tab lec .lolien to de Jus t.i.o i as 
itnéat::i.nadaN .como é.U1c.eHtralcK; lo que H(~ :rr:?lv:i nrJ:ic:a 
y slrve de objetivo es la vida, entendida como 
ne:~cesi.dadt:!t.:; fundau,cnta l.ct:&, esencia <:oncret.a c:1,~1 
hombre, cunapllmlen-to de sus v:lrtualidades, 
plenitud ch-.! lo posi.ble. Poco importa t.d. se trata o 
no de utopía; ten~mos ahi un proceso de lucha muy 
real: la vida como objeto politico. - . El dE:!'recho ;i 
la vlda, al cuerpo, a la salud, a la felicidad, a 
la sat:i.Hi.acción de las nec<'.?Hidadf'.!S; el •derecho' 
111As allá de tQdas las •.alienaciones•. a encontrar 
lo que uno es y t,,do lo que uno puud(: ser ..... 

Ha sldo el fem:tn ismoº ~ s:i.n e1obarco, la 
contrtbu<;lón más sl~nif lea ti va en la re:flexlón 
sohre la cc>nc.U ci ón de la muj~~r. y t~<:.:- h,1 
c;aractet·izado por•que esta creación de 
conocí mit-.!ntos su:rce y ·sE-1 r<".!Grt:!él en J a volun1:ad ch~ 
transfo..t·111arla. No eB <.s:asual que c-:!n un :l.n-ic to las 
mujE:?ref-:l f'ueré'·•n penHi'ldi.lB y B<:! propuf4:i.crau tRHt~:.s 
cuyo para(.Ht!ma eran lot:J hombt'~H. 

Hoy l-aB u1uj1er·es t:K!' hau propuc·:!t.;t.o péi..rt.ic:::i.par en 
la supe rae ión d~ laH H l len;u.~ ion,~fi rtu~·dl.anl:t.-:? ·la 
aprehent::ión dt'.~ :...;us v·il.laH. J.a (;.uJ.-1.ur·a fend..n-i Bt.-1 t;(:!' 

propone en la acbJalid~d. couc:.>CPf' y au.-..l.l:e.c:tr la 
cf=;pecif:ic:i.dil<.1 d<.:: la mujer. como :fornt,·1 h.iHtóx·:ica .,Jt!~ 
los :o:;er~s hc..uc1anos. y l.c-1 dl vet·t3ü.lad de lag mujt~(.f-!!S 

E.mtre Bi. ne ahJ el lucar cc.:11t.r;-d qut:.! ocupan el 
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pensatn:i f .. !'í11ro y la · 1..;.;ab.i duria de las JDUjCY'C:~B en J.a 
construcción de nuevas identidades. 

P<1r,J J.oer(ir.Jo es pot:1i.blc bar:;arno8 en 
conoclm:ientos p.revios, pero· es necesari.o tamb.ién 
pl an·tear problemi.lB E:t..;pt!c.Í f.i eot;; y eenera:r t.cor·JaB y 
mP.todolo~las p¡u•tlcul,.n•,)2i, .atsl como conceptos y 
cat.f!t'.OI'Íaf-1 c11.t,:.!' l'f~T'nd tan apreht:!IU.k.!'t' .-. l ai~: rraujr:?T·•=~t;; 
desde la hi.stor:i.a y la c:ull:ut·a.. De:-1d1::'! lut:~!:!º 'lUt"! 
loB conocJ mí.t.-·utot-"1 nU<:!Vc.:.,s t::urcen en un dC::!bat.e c<•n 
la exlstencia misma e.le las nmjet·f~S y con las 
conc.:cpc:i on<.::B qu1:.~ la8 cxpl i c.~éua y l"t~produc<::!H. 

Bart.ra {1986:219) Heñ~la, que desde el slglo 
XVT se va conform.a11do un cumpJ ejo m:i to f:~obr•:? la 
n1Ujer mex·i.cana, Hquel la qm-~ se merece el mexicano 
inventado por la cultura nHci.onr1l. Estas son s.uB 
cuaLi.dades: entidad tierna y violada, protectora y 
lúbrica, dulce y traidora, v:i.r~cn maternal y 
hembra babilónica. 

I~ imaeen mítica binar5.a y escindida de la 
mujer· rnexicana tlene como fuentes· a la cultura 
judee>-·criBtiana y a la soc:ie_-dad capi 1:alist.a, 
generadas en un proceso de do.minio col~nial 
primero e 1.mperialist.a despul!S. Una caracter:tstica 
común a la dj_versldud cultural y r.l las sucesivas 
formac:i.ones socialc8 que han e>d.Btí.do a lo l.ar,co 
de este proceso hlstórlco, eH qut-, las sociedades y 
cultur<1s que lo hé1n constituí.do han B:.i.do 
patriarcales. Ha exis-t:ido de hecho una c<.:mtinuldc:1d 
patriare.al a lo lart:o de ,:-d e.1 oB. y no rupturas, 
aún cu.u11do lu~ehos cons t.i tu ti vos dP- la mujer hdn 
:for·mado parl:e ~1e ·tt·an::e;forn,ac.iones h.i.Btó:ricds 
tllobalt~s. 

I,at-: r•:r-eguntéu.:: en rr;?laeión con J 01~ •nJ tot.::i Bon'.: 

¿cúal t."S la relación •-inl:r•:~ el mll:c.1 y loB Buj,~tos 
soc;jaJcH? ¿¡;:,:.: una arbJtrarJecJad l.it,:.~rar·ia el 
perfil de la mujet~ m1 ticcl? ¿cúal e~ lc1 r~lacióri 
cnt.:r:-c laB cual.idadeH C}Ut! H<:~ aMjt;.uan al r-dmbolo y 
las que han ldo con ror·thando a las n,ujer~~B en esos 
t:'dglos, o la8 que liu,; confortn,¡.u1 hoy?. F.t::~ i,or· t/u,t .. o 
irnportante anall~ar el discurBo, no sólo como 
j. nt.crrel.ación <::n'lre ·cu.scurBos o como expresión d<:! 
hechos del posado, si.no con los del presente. 

·Han sido loa hombres; sua institucionc~. y sus 
intt:~lec·tuales, dueíios de la palabra ere.adora, 
qui.eneB hclll el;Jborado esél :ldent.i dad B imhól icét d•:: 
las m.ujeres mexl.cana:::iE·. F.n la actualidad. y deBdc 
hace mús de uu Higlo, las muJ~res pensamos a laA 
mujeres, a la Hocied~d y a la cultura con los ojoH 

! 
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y d,.:?scl<-? el locar ck:- las 11aujeres. No prc-:-t.endo 
apt•oxlmarme a la creacd.óu de ester'eotlp,)R. Por el 
cont.ar:io, hE-.: anali :.;.i-Jdo J a f?X.i.1:itencia real y 
s.i.mhól lcé:1 d~ las 1nujert!K desdt-! una ~rt:ipe<::ti va 
antropolót:i.ca, para encontrar los hi.tos df.: su 
condicj_ón genérica (histórica),. aquí y ahora y en 
N..?lación con otrot:1 t.icll!pos. 

Es-te trabajo no va por la senda de de.f'ininión 
de las mexicanas, t-:;.i.no en el camíno de la 
construcclón de una teoría histór:ica que pernti ta 
aproximacionC:.?B a lar.; mujeres reales, plantear 
probl~1nas y dudati. y r o'rmular nuevas teor:tas. 

· 2. El problema 

F.l problema qu<-.! da orj_f!E-.•n a e1..;ta j nvc-!8t.icaci.é.u-1 
gira ~n ·torno a la crea.clún cultu.t:·al dH la:..; 
1nujeres. 

hu.nanf•8 t:~mér-.i c::.amentt:: 
de quA ·r,-°'1.'--u; i.on .. ~s ~ 

¿cómo Re c:rean S(:~l"F.~B 
slgn.iflcados? ¿A ti·av(~ 
acti v.i.dc1des , cc,ncef?ffi ouef . .; '::? 11,~t J tuc:i ots«::H t;;c,<.: j_ a J t~s 
Y- cul l:u,.rales? 

F.ste mur<"::o 8(? conc:r1:,ta en J c:1 r•reeont'"' bl.u: . .;i ca: 

¿Qué hace a laR 111ujereR semejantes y 
d:i.ff..:rent:c-.~s. y cu/;ilE-$ son· los cami.n(,s df.: la 
cli.ferHncJ.a eené.r•íca ,-'!nt.rc:~ el la,.;; cuAles son las 
opcior,t:!A de vi.da d<~f'i nidc.tt:& e<.~nér:i.c;,111.-:,nb:.? para 
ellas? 

· Rn una abHtracc:i.6n df:? lat:i condici.on~~s de vida 
de las ntUjere::1 1 he defin:ldo una condición de la 
mujE:?r const.ituJ.da por ltllbl caracter.:í.sticas 
genéricas que compartt~n t~ór1camente todas las 
muj(:r·E~(-1. La condi.ción de J a muj~r es una creación 
histórica ctJyo contenido es el conJun-to de 
clrc:a.Just..:ancias. cual j dad~~s y caract~~r:i.st i.cas 
~sencialHs que definen a la mujer como ser social 
y cultural eenúri.co: ~;er de y para lot:,; ot.ro[·f7 • 

l.a cond.iclón de ldH 1auj~res ~::J hls-tó.r ina An 
tan-to CJU(.~ E.~f::-; dJ í1:!1··e11'l.e r.1 lo natural . F.t-; opue:~d;a a 
la l 1amadd. natural•~za ft~n,en lna.. EB oput~t:Jla al 
conjunto de::·~ <.:ué:1 l i c.léu..k•,.;; y ü<H'éH.:-1.er., f~t..i L .i c.;:u;.; 
atr.i.hu.í..dd!.~ Ht~x•t,llmP.ntt~ d lc1:.:.r 11ud•·?ret-; -qü~ van 
dc0de for1naH de cumpo.rt . .:un i.eut.o_. <'H: . .d:...tl.ut.k•t-t. 
capac.-:i.ddde~ i.ul..:t~lec.:lu<.11'~8 y fh.li.f..:dfl, h,u~t ... , HU 
l ucar <.::n J ar-; :r~~l,c:JC.::i.ouei;; <~c;onúm i <:i.n~, y Mo<:.i u l eB. Ht,d. 
ce.lino ld oi,r~H ión tlU"=~ l.;-u..:i Bo11n~h-..?-. cuyo or t~t~n Y 



dialéctica -según 
esci-lpiin a la hfstoriél 
de la humanidad, a 
coneénjtaa:J. 

xvj i:J. 

la ideolouía patriarcal-, 
y pert.c?Hf.:c;en. para la 1Ri tad 

de1:~:rm:inaclones hioló~lcas, 

La t:-Jl tuac:i ón dt.~ las mujeres ~-s el conjunto dí:! 
caracterisl:l,;as que ·tienen las m•.der~B a pr.1rtl-r de 
uu cond·i e;:; ón ¡;e::?ué:r:i <::a <-m c;j rc1,ru:;·U-11u·.:::.i é:IB hi Hlúrj <.:Hs 
part.i.cuJ.ar,~R. t.a ·si.b1ac;i.c">u, exp,·~sd lcl -=-~x"ist~ncla 
concr·e·t.B de l<u~ n,ujer(:!B parti.t:ul,u'.·t·:.1:l ;1 pa:r-t:ir de 
sus cond.icionP.:.:i realeA dP. v.lda: la ror,nación 
soci.a J en quf~ Uét<.:(?. v J Vfcl' y mU<:"!'rt~ cad.;.a una • la_s 
relaciones lle produc;c::lón-,·•'-!p.roducc ión y cou P-1 l.o 
la claf:-;e, el crupo de el «at.-:t::!. el t.:ipo ch:? ·t:rabdjo o 
de acti'1lt.lctd vital> lo:::& ui.vel~H dP. v"i.da y el 
acceso a loi:: bieru:~s mal. t'~r:i a l.1;~ y H :i.ntbú 1. J. coi.;;. ld 

lengua. la .r·ellt!:i.óu. los <.~onocJ.m .i.t:?ntos. las 
d~fini cionc~ polí t.i (.:;u;. el t;r.upo dE.~ f;.-d,,d. las 
relaciones co,a las otras mujeres, ,::on. los hombres 
y con el podE-1r. a$Í co1no las· pr<:~f'erf..mcta~ 
erótl.cas, las cos Lu1ub.res, las tradiciont':!8 propias. 
y la subjcti.v:i.dad ~rsonal•. 

Las mujeres compárt.en. como género la misma 
condí.ci.ón hi.stóric.:é\, pero dí.fj eren t:..:n cuanto a BUS 

s¡ tuaciones de v lda y en los grados y n:i veles dt:! 
l.a opresión. 

Las di:fcrf.!llCias éntre lab: ntuje::rcs -d-=.,rivudas 
de su poslc:lón de <llaRe,. de su acceso a la 
1.E:cnologia,. de su rt:!lRc:ión con las d:i.f'erentf!S 
sab:ldurlas. de su· modo de vlda .rural, =:1elvátteo o 
urbano-. son sieni:ficatlv,u:1 al grado de com~:t ·i tui.r 
a partir de (~llas t!rupos de mujeres: el urupo de 
l.aB mujE:reB Bomc~1..i di.JH d la dohl e opr-(.!H i 611 t:1---'Hlt!:r·· i ca 
y <.h~. c::lase ~ el de qu it~rn-:-l-l 1:1ólo esl.An Bujetas a 
opr<::?t:;.i.úu t:•':-?néri.ca p,.-:ro· 110 e.le c.:lHMt.'.',. e::~J cr~upn e.le 
nuJj•~t·P.s 8c.,m~tidé.tH a l.-. lr i.1,J.e opr•~8lón de.~ t!ént:~.t·o. 
d~? clase y étni<;a o ara(;:i.onaJ • lot.:J t:rupt.u.;; c.h:= . .: 
muje.n~s qu~ vi. Vt.--!H todo •~s l:o y 11,ucho m/lH, p«-:".1·0 

agravado por· coud :i c:i c.,11t~~M de l,.¡:.11111.Jr·c y muc._-:r·1.t:··: 
~rupos de 11u1jc~reH <!•-••~ 110 cl.".uupa r.· ten lc1 c.:: 1 .-:1Ne ni. 
o1. raB par·L icu 1 a:r.idi.'ldf:!H • P~-·r·o que:: han 8 J.do 
t:;01netidas a formas ex.ur;erbc1das de violencia 
.eenérí.c;J. 

Gru1,0H como e1:-;·to,:;: y muchoH ut.ros se conf.'orman a 
¡>art ir de las di re1~enclas de v:ida de las rnujere:,:c; 
(-!Sla::i <..lifereuc:i.a~ entre cllaH no r,;on tan 
impo:rtanl:'=?s como para crc.~ar ca-t:~~o:r1as sociales 
nuevélt-i det:ide <:~l puuto de vi Gi:é.1 dt:?l eí~ner<l, porque 
todas compa~~tt~n la an..isnta t..':.Onc:Lic_:ión hiRtór:ica. 
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3. La hlpób-!sis 

I.é1 h.i1-JótE.~Bi.B ct:-1rtr .. 1l de cstd :.i.nvt~=...;;t:.ica(::ión 
puede planl:e,u•::1e dSl: 

Las mujerct:J pa:rtJ .. culare8 son f'~·B[>t:-c:i alj zaci onE.:H 
de eJeA esencial~s de la cund1clón de la 111ujer. 
tt==óricf"ln,ente exóluyent(!S eutrc ell.01..;. 

La condición genérica de las muJe-res está 
estructurada en torno a dc,s ejes f'undamc:mtales: la. 
sexualidad es,.:ind i.da de las mujeres, y la 
definiclón de la~ mujeres en relaci.6n con el 
poder -como afirmación o como sujeción-, y con los 
ot.roa:;. Socialmente, la vi.da de las mujerf.?S $e 
define· por la preponderanc:ia de algunoR de 
estos aspectos, Jo que. per1nite defjnlr grupo8 
d:i versos de naujerP.s. 

La condic~"i.ón cenér-i.ca d,:;: l.i-l mujer ha Mido 
cons·trúída hi.s'tóricaaoenl:e y •.~~ una de las 
creac:i ones dE:.~ las BoG:i < .. ~ladc-:!t:i . y cu 1. tu rRs 
patriarcales. Rl podP-r' de.f.i tic ~t:!Hérj cc.unente la 
cond i.c:: lón de 1.~s mujer•~H. Y lr.1 (.:<.>nd i.<-:; ún de-.? las 
mujureH f::-!B opr<:~s:i va por l~ dc:~p(-:!Jlt.lc:~u<.d.,1 v :i. ta:l. la 
süjH<;lón, la Rubaltt-?.rnidad y la a,~1·vidu1nbt'·e 
volun-Lari a de! 1 é:U:& mujerct.; •~n reJ .;.u::.:i.ú11 c1 l mundo 
(loA otros. la:-:i :iusti tuc1onHR, l.oA tmpoud•~·rables, 
la Aoci.E:..-dad. e] RAtado. lat.:i fu•:.~.r:,,,.;,.u~; oc;ul1:f1N, 
eso tér 1 c;as y t.;.u1~ t b leR ) . 

Tatt1b:ién es opr-et-ij va la cond1c:::i.ón C'·-·nér·Jca por 
la dafinlcl.ón dt-..? las muje1'e~ 'como seres carHnl:es, 
capa,c,:!8 de-: r"f!mu1e:i, ¿1 1 cuya acLi tud b:u:i:.i.t . .'!a Gorn . .;i.Btt-:! 
en ser capacef-J de todo p.-.ra consumar su entreca a 
los otrot:J. , e i ncapacek:l par-fl autor,(.,nd, zarse de 
ellos. Esta dificultad de las mujert:!8 para 
constí.tu:i.r~e en sujetos coru.~t.Jtuye la j1npotenc:.i.a 
ap1-endlda. 

He J.l amado Célulj.verj_o a la expretid.ón politi.c.:o­
cul tural df-? la condiclón d~ la mujer. Las 1nujeres 
están céluti.vas de su cor,dici ón gt:..•nér:i.ca en el 
mundo pa-tr·iarcal. 

4. LoH cnutivcrios 

.F.n con t t'é·.tcU.cü i.úu 
de la f end u i dwJ * 1 dt::; 

sociedad ~ eh 

non i.a· eoncr:~pú i.c'ln cJom i.n.·.l'ntt:? 
rorma,,.; c.h~.::a··.r· mujey· (~l't. c.·t~d.~, 
::u.u.:i c;u 1 l: 1.U'dH • e :on:~ t. i. t:uyt:Jn 
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caut:ivei·"ios en los que sobreviven creat1v~mente 
las mujt..•reB en 1a oprf-..!Slón. Pélra la mayori.a d,~ léu.; 
mujeres la vivencia d·el cautivério signif"ica 
sufrj_miento, con:fli.ctos, con"trariudadeB y dolor¡ 
pero hay f elicE~s cautl vas. 

En otras palabr.é1A, l él íc-!l i ,.;i .. dad f<:!nteni.na H<:? 

construy(~ sobl'e la lJase de la 1•ealizac:i6n ~1·sont1l 
del cautiverio qut?, corno exprE'.:Hí.ón de :ft'?mi ní.dad,, 
se at..=d.gna a cada mujer. ne ah-t c:1ue, 111ás allá de su 
conciencia. d(:~ ~u v;.,Jol·nc:ión y ck~ BU r.1.fect.:iv:id~d, 
y en ocas l.onet..:; HU con t r.·dd i.c:.:c lón cou e 11 as , t:oda:.'l 
laa mujt~:r·t:B eHtén c<1ut J VdB po,. el Bol o he(.:ho d~-~ 
ser mujet·es en el muudo patt·léu•e.-•l-

OcBd<:? una pc·rspt;~(.-:t :i va ; .. 1,t.r-opológi ca , he::~ 
const;ruluo la catet!or.í.a caut:i.ve-:~.r·lo como a í.ntetslt-1 
del ht:~(::hc, culbYraJ. qUt.! •df:?í:i.n1;: E.!'l «:.!'Hl:.,.1d~l e.fo: la8 
mujere:-:1 en el muudo pat·riarcal _ 'E~. c.;auttv~rlo 
deCine poli t.j cam<-.:nte:- él J f.l~- moj<~.re::H = s,::! c;.:oncr,.~t~..c <-~n 
la relaclún espi.~cl flca dP. las mujP-res con el 
po<.Jer. y He car;.tctc•r:i ?.,a poi• la privación· de la 
libertad, por la opresló11. 

Las muj~res eNtán c:aut.i.vas por<.Juc han 
privadas de autonom:la v:i.1:al, de indep~ndencia 
v.i vi. r. dE?l · gobiE·~rno 1;:;obre s:í. mj.smas, de 
posibilidad de escoger y de la capacldad 
decidir sobre los hechoR fundamental.t:.."S de 
vidas y del mundo.· 

t-1.ido 
para 

la 
de 

sus 

El cautlverjo caract.erJ~a a las mujereB por su 
subordinaclón al poder, :=;u dependencia. v.ltAl. el 
gouí.erno y la ocu¡:mcí ún de su~ vidaH por l ;~s 
insti.tucdones y lo:-J pc1rt:lculcu•et,; (los otro8) » y 
por la oblieac:i ón de crnnpl :ir c:on (~1 d,,.?ber S«-'-.1r 

.femenino de stt grupo de ad:.~cr.i.pc.ió1.,, cuuc.::rel:ddo ~n 
vidéU:l ei~terf..~ot.lpadas » HJ n nl·ternativaH ~ Todo c1~t-o· 
eR vi V ldo por léll-l Hll..tjc-H'C~H dPRd•-'.! ld :.-ltJUél 1. Lt~rffid<.-ld d 
que laB NC>Dlt:Jb:• (·~l dom.hdo <l~ t-,UB v·id,·J.N f_•jf:.rcido 
soh:t'f~ ellas poe lc:1 :.:ioui.t~du y la 1.:ult:11r· •. , cl.-.u-Ji.Ntas 
y pa t..ri.a:rc<.1] < ~t-1. y por t.;ut:, t.:aaj,:.•'lot-1 t,u.1<.'d a 1 < 'lL 

l.as mujeres ,~;-; tán sujf-~t.i:1R al Cclu l: l ve:r.io ele ,:.-su 
condlc:ión t;(.mé:r·jc.a y de:.: HU pi-u•t:iuul,,r H:i"l.,.1é-«:-.ión. 
caracte.rlxc1das por .forntdH pcu•l:.i.üttldC'«~S dt-.? opreR1óu 
ccnér ica. El c:aui.i V<:!'r:i o de J aB nmjc:·~rea:i :.:ic.:: 1::~x.1,-r·c.::Hc·l 
en la falta de lll~rl~d, concebld~ eHt~ últlma 
como E::l pro1.at=,onjBmo du loH HujetoH Hoc:ifJlet;.; en la 
htsl:o.rla. y de los par.l.ic:~t.1lr.tril.~H t?n lct t_.:;oclt..~lad y 
en J a cnl.1.ura. 



Era ta~l to cdu t l va. 
pr.i ViJdc1 de J :i hert:ad. 

XX 

Era nucHtrt1 t.:;ocJedad. la norma ht!gc-::~111ú11:i.úa de la 
111*.!rtad eR claslsta y pat1•.i,H·1.::dJ. :. l,urt:ueHa. 
tuachiota, hett?rOH(-!>eual. hetf~l'(,er{.>t."i Cd y tRir.;óe:i na. 
De ahl que sc--'.!an h i.Htór.i.caan~ul:e .. l ibret=t .. · lot-i 
indj viduc,s y J a.t{ ca·Letor:í.as t:iocj a1 es que 
pert.enecP.n a la:i ülaAes duollnan·tt~s. a lc;:,s gru1>os 
gcn~rj cof.1 y dfl (?dad domlnanteB ( homb.reB, r1dul.toM. 
productivos o r;ic;oH y het~roNexuale~3), a las. 
reliclone~ y otrar-= í.deulogi.aH doHii.nanteB. 

Lo dominante es diverso: va desde lo nacional 
hasta lo~ círculos particulares de vida de cada 
cual. de tal manera que es posi.ble encontrar 
definiciones dom:i nélnt.e8 f.~n un cí.r·culo ele vi.da 
particular (reg:i.,~n. clase, grupo, án,bito urbano o 
rural. mundo rE:~liei oso o polit.i.co. E-.:tc. ) • que en 
otro, o en lo nacional., sean mino-ritari.as. En cada 
uni.ve:rf:.lo t:iocí.ocul.t.ural hay ,:;ujct.08 librE.'S porque=.! 
son dominantes en e::;e án,bi to aunque soclalmenl:e 
ei:;tén Hometidof: H otro8 1nl.1M J.:ibrt:..-f:; que elloB. SJ.n 
embargo, en el conjunto de la soclf-.x1ad y en uada 
uno de Bus un.iver·sc:>H huy UfJil com:;1.:i:tr1tt::: t.(a<.laB la~ 
mujf-!.res están caut; i.vas. 

Esta :i llVE~t:d~; eac.i {u, tJ C:?HE! C(llllO (de UH p:rol.slt!!Ulél 
pol-ttico: t.a afl1·uu1c1óu d~ c3ue tr.'18 1nuje1·1-J~ 
sobreviv,~u en <.:-i.uatjve·r·Jo c(.ono .rt.:?t.;ul'l:fnlo y 
cond.ic.}Jón e.le su :;;er 1,;or:::d.al y Gttllur•al t~n -t:.'!1. monc..lo 
patri cH'l;a1. Sj n embé1:rgo, J a::-; 111ujer:-r.:~B Hou dJver=:ias 
y d .i verso::; t:;us cau ll Vl-:?t· io~. l..C1'.t-:1leH son t:!ll l:on,~eH. 
los cau1. :i.vE::?rJ.oR de ·J élH mujere:.~s? 

Ex i.sten pocas y .re.duc:i<las formas de Ber mujHr. 
La 1:;oc:i 1:~J¿:1d c-•f:d. f• c.h=--f ·i n.:i da de tal n1a11erH. é1ue Be 
•~nea u za y se eB t lmul r1 a lat..-=: JRuje.r·~s en toruo a un 
n,~1mero r€..'<.luG:i.do cJe opcione1-1 <::u l tu:ralet.; domi n.flntc-~t~ 
que conforman modos de vlda particulares. Rstos 
erupos y estoB modo~ de vida se curac;terizan 
l>orque son ei.;1-~c:ial:lzac:i.ones sociales-:; y culturales 
de las mujcrt:!'H, y se ,;011:fieur;-an alrededor de 
aleuna de la1-1 <:arac}tt!rlsticas Buáta11t~tvas de la 
coucU cj ón d<:"? la muj(.~r. 

a. La -típolo~la 

Ru pu<.:d(.• acrnpar a lc.l~ 
y en la c-~ul lura a 
ant.ropol <'>t;lcHB u·tl 1 :i v.andc.o, 
dH 111E:~·t:oc.1o. la .r•elcu:: i.ún 

JHU j, ~T"E:!'t;; •~n 1 ,l l·':OC~i (~ciad 
pa t· l.: i. r ch·! t: l 1 ~o 1. ni; í ,tH 

como t:H.n:}1:t'..!lll .. c.,. "tc:•ó·r.i,.-:o y 
en l .. r~-:!! la cond le; l(m ,:le~~ la 
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mujer y las sl tuacioneR de vida de lat~ mujeres. En 
la invf.?8tigaG:i.ón indaco, en opas:i.oue::t.;, sólo a 
part:ir de la cond:i.c16n de la mujer, es decir, a 
part1r de problemas t:eór'.lcos de invcB·tit!él("!iún; 
otras v~ces el movinliento es a la inverRa: el 
recc,rrj do i:,;c i.ní.ci.a (:m. mujcret; par·ti.cularE:8, o en 
aspectos de soc:iedades y culturas específicas 
relaci.onados c.:.:on J. as mujer"f:!s. 

El 111étodo de lnve~tit:acll.>n ha segu:ido un 
w.ovi.nden1.o p<:!nduJar entre J.¿, condj(;:ión h:i.s-tór:ica 
de la IUujer y la Al tuctción c..h~! las 1ouj~r-P.:;:1, t'-!nt r•e 
el t:i(:r y la cxi.B1.cnc:i e:,. entre lo abt:-:Lt·<tül .. o y lo 
concreto, con el obJt~l:o de elf":lhora.r uno v i.s"ión 
e<-mcra J. ét par~"l:'.i r ck~ J a cJ· J. Li <;a teú.r ic.;a y e.1 
análisis u1-:.~ los hechc,:i · pcn•t i.eulart:-:-1. 

r.aH def i nit.d om .. !H t'!si.:.P:r.eot :i.paduH de li.:u.~ nmje:~l'-·f::?$ 
conforman c.i.rculos pc1,,t i.eu.1 art~H- d•:.• v..i e.id ¡>d ra 
ellas, y ellos nd..8fr10H t;.;on (-:m.1tívcr-ic..u~: 

Así, ser mad:respo8a f'.?S un c;.aut: ivt::!rlo 
con1:;truído en t.or·no él doi,: defin.i.cionec.-1 •:~1-lenoialc.'B, 
poslt:ivas de las mtJjeres: su sexual"idad 
pr·ocrf-.:adora. y L..:u re.J ac::i ún de:.:.~ di.:~pend(~mc .. d a vi .. tc-l l df~ 
loR otros por n,euio ch-! la ,uate.rn ldad, la. 
fj_.l:i.ali.dad y ];1 ,..:onyut,:alidad. :Rst~.! cc-1ut.::iv..,:r·io es 
el paradiema posit:ivo de la feminida<;I y da vida a 
lat:J madresposas, es dúcir, a todas las mujeres más 
allá de la r~al.izacl6n normativa :reconocida 
culturalm<":!nte come:, 1oatcrn:i.dad y üon10 conyt.,ea.1:i.dad. 

El cautl verlo de lr.1 ma-te.rno-cony1iea l idad. da 
vida también éil erupo sor .. d.al especí.f'ico de .l.éls 
mujeret3 que se def .int:!n po.t· ser rata·terial y 
subjE-.!'t.:ívanK:nt.E.~ mad:respoBas.. En el la8, 1 ,, 
conyugal.:i.dad deberla exp.r.escu· la sexü.-.1lidad 
erótiüa de-.? lñB nu.1jc::!r.·eB y el 1u~xo erótico cou lc:.>s 
otros; Bin emlJrtrl;!O, clel>.ido rl lct e'AC:.ic1ón de la 
B(:~.xu¡.,J i.dad femen:i.ua. el Pro-1. ·huno i;ubyi<:-H.:('.-~ é-A la 
proc.1·~aclón y, nt-?~ado, ciuedJ:l d su HE:~rvlt.:.io hd::J ld 
~l<-~l-}Vé-JBC?GE::r:-..;t-_•. 

El e:rot.i t,unu femeu:i.no <-"n cambio. (.:uracl.t.-_•_r·i ?.c-1 i:11 

grupo de muj(,~re8 t::!'xprt::~t-=i,-:Klo en la c .. •lt:."t!<H·i.-.r pub,t:::i. 
J.¿at:.:: 1au'·l.:i1fI ·cc.n1(:.l'"t:~tan t'!l (7·•rot-:. y l.~l t".k~f-;eo lt,!l1t1.-~t1:i.uc., 
net:dc.lu. F.11.d:!"l 1..;1-~ 1-·H12f...~c.~i.,1li.Y-dn Hr.>c.::ial y 
cuJturalmen1.,~~ en la H(-!X•.1aJ:ic.J.-ad pr.-oh.il.dclr.l• uet;:c-•tl.-.-1 1 

tabuada: eu el ~t·ot i.,-;mo p..ira r-!l pl,·Jcer clt-~ otroH. 
Son muj,~re8 C".k~l '"ª l • ,-i,u .. '.~ aelúcn1 t:~l <-~r·ut :i.Huto 
.femenino en 1;::'!'l nu.11100 c11.n~ hacf-:::' a laK mdc:.1 re::tpo:-:icis 
v irt.;.i u.n lcB ~ bUPlktM, deHerot .i.~.iJdiJH, f i e.lt ... :-~, c.m-,; t:.aB, 
y monÚ!_!dflldS. 
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J.,as puta:-:i encarndn la pol.lcanl'i.;.i r1-=-1nH11incJ y t:it)n 
el objeto ch:? la pc.1_l.·i.c .. u,d.r1 111.-.1Bc:ul.i1w (dr_u11'i.ni:t1Jb=:-~). 
Entre ellaa, lds pruBtitutas t.:.Jo11 la eH11t...~ci . .;-1l.l~a-
c.i.6n i:,;or.;ial. r·e.~c..:01u.n.:~:i dc1 11ur l.c.ar .. lot-:s ~ t·nl l.~U•:n·po 
encarna el eru l: lsmo y Bu ~er c.1~ u Lrc.,::c :.·u-! P..Kp.r·•::!B.-J 
en la diHponihi.lídad (hi_Ht{,ric;a11t1:"nlt:~ loi:1·fu.l.r:1) de 
~s·tablece.r el v.tuculo vi. l.;-,l r.1l t:ie.1• usa.-lds 
erót:ic.mnente 
et.~ tablc~c;en 
ellal-:J. 

pn:r.:· 
vtnculos 

uo 
con 

J)(!f j n:i.dai.:; ta1ubién po:r· NU sexua li c:l,u:.1 y por f:.'!l 
poder. las monjas Sc)n P.1 erupo de 1nuJeres «1ue 
encarna 1-:;imultónetn11e;.mtf:~ la nega<.::ión tM·.aerad;.1 de la 
madr~sposa y de la putd. 

J.,as 1nonjas son 1nujE-~re~ qUE.? ne, procrean ni. se 
vinculan a partir del servicio· er6·tico a los 
ot.ros . Sí. n E-~1nhargo I esta mu 1. :i. lación encut:m1~ra 
real:i zación social y re 1.i.g tosa : laf:l monjas no 
tienen hi.joB ni c6nyut:es, pero a:=cn, .mad:r~?S 
universales y e::-1tablecc::!n el vínculo conyugal 
subli..mado con el podc.:r di.vi.no. F.sta es la :forma 
especifica en que t'eali~an su fem:lnidad. 

En la relacj ón rclie:i 01M1 con D:i ot:-i 1=-ie 

manifiesta la r,-:,lr.1ci6n -relieiosa de l;oda8 lar:i 
mujereH con el por:k-!r, t;omo una .r.·t·.~lacj ún dt=~ 
sujeción dt-!pt-md i.f-!n b:~ y ::J~r·v i 1. a un Ot:r·o 
1:Cldopod<:=-~r·o~o y ;1dortnlo. T..r., UPt,!<.u:iórw d~~1 <.~t.1~rpt.1 y 
dt-?1 ero~ pr.H'rt . la ::,;1~xu .. 1 l. td,u.1 f17!J1tt:~n tu.,, dom i n,u, •·-•~, 
as:.í. como 1.fl l'ºPln.,ne:ia y lit en1·r,:~c .. ,•~ 1:-iou exl.r•:?lftOH t.h:~ 

la negac lón rlel cu~~1·po y del eros r.h"! to<.1d8, y d~ 
l.a def:i n:i ción <.k'! J aH rn.uje:.::r·es cuino t;;f:.!k''c;:t..; que~ 
renuncian nl pt·ol:aec•rd.Hmo y ~1. hPllf-:"f"t.ffio cl.ir~c~l:.o 
d~ sus at-:ci.c,nc:-~t;;. par" cJ;..,rl ;.u:: y c.l,:n··He;• 1,. 1 o~: pt ro:~,. 

t .. ás p1 .. esas c.oncretan la pr:lslón g«:!néri.cé:.t dt.-:! 
todéJB, télnto mélt·<·~rj al c:01110 fo-:ubjf:!t.i.vamPnl.r.~~ l;:, ca~;a 
es presidlo, ent~ier-ro~ pr.i.vc1u-ión dt'J li.bc~rtad para 
laB mujeres t-!n t.;u propio eBpac.:::io vit,1J. F.l (;~>etr-t.0m10 
del enclerro cautivo es vivido por laR presas, 
objc.:1.:ívament.(:: .r·edpri.t~J onad, .. u;; por lits i..nt~t:i t.ut:ione~ 
del poder. Sus del.itos son atentados c]ue ·l:ienen 
una impronta eenérJ.ca e:,Bp<.!cíí':i.ca; su prj t;Jón et;, 
ejen1plar y P~=~d.a~óg.ica para lar.:; dlf!mé,s. 

Finalmcnt.e. las loe~$ actúan la locur,1 
gené1•:icd d~ ·todat-:J las 1t1ujc:i.i•es. cuyo parddl,ema et-l 
l.n ri.-lú i ona 1 -¡ d;uJ m.;-1sc;u.l.i.na 1 0 . Pero 1 a l oc, . .n·a es.,; 
tamh ién, uno dt.~ loB ~~pac ioH «:::ul l:.Ut'<1lc--?s que 
dt~v .i.,.:nen d<..!' J ctnnp l j mi< ~n lo y de:.~ la t..r«".l.m;;1,;rc-.~,.; .i ón de 
la femln idad. Lds mujt~rez.;.. enloc1u~c.:,,~n d«::? t:Hn 
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mujera:-?s c1ue :-;on. . y ~uloqu•~c~n ta11,b i_én por(!lle no 
pUE!dl:?n s==erl.o pler1amE:nt.e. o para 110 r;t-?rlo. J.a 
locu:ra genérica de lat-1 muje.res e1oert:e de su 
sexual í dad y de su r,;!lací 611 con los otr.oB. 

Casa, convento, burdel, prisión y manicom:lo. 
scin E::r.;pac:i.o~ de cau'L:i verlos t:?Sf>f::cif'i cos de las 
mujeres. l .. a sociedad y la cul·tura compuls:ivan,e~nte 
hacen a cada mujer ocupar uno de estos espacios y, 
en ocasiones, n1ás de uno· a la vez. 

F.stoB caut:i.veri oB g:i.rr1n, cac:lf.1 uno en mayor o 
meno.r• 1nedida, t:?n torno a aspc~c·tot;¡ defini tor:ios dt.-l 
la f'emi.nj dad dom:i nan1:e.. tanto de la buena y 
acep·tada, posi1:lva y saludabl~, c::01110 dt-..! lii oculta. 
nucada. cn:fE!rJua y del :i ct ·i vc..1. Son <:ontc~n.i .. ch;, ,.lt~ J oB 
cautiverJo:.; de lds tnujer•~=-;; las tramdfl f.:.?::-tpt~c.,.rtr;aA 
que J•f.ml J :'-<• Cdc..lor1 cu,ul (~ti BU cd r·(.~t.110 p.::,rl .. i culctr de:·? 
la sexua 1 icJ;.1d y .. ~ l pod~ .t· d•~ r i.n i.do::; C•-:?Ut~!r i Crl(flf:!nt.f-'!t. 

As.1 , ·todaR . l HH 1uujerc:?f.:: et~tt.,.n (:.aut.·i ,n:1H da.:! su 
cuerpo-para-otro:::;. .[u:•oc1'1-~.ador o ·er-ót leo, y dt::? l.:r.ta 
ser--dc- ot.1·c,B ~ v :i v :ido como t:nt ·, l(:!Ct.!H ic.lrlc.l de 
establecc-:?r ~lacioneH de depeudt-!Jrc,; id vi. l:.cll y .. 1~ 
som<.!tim:i.ento aJ pode:.~r y i.l Ju:-; ol roH _ Toda~ 1.:u.~ 
mujeres, P.n t?l bien o f.:!n ~d mal, defini.dr.tH por la 
norn,a. son _pol j ti:camentf:~ in-f<.:ri.orf.-..?l;> a l 08 hombreB 
y entre ellas. Por BU ser-de y para-otJ.•os. s~ 
dE-.::fi.uen .f:ilosóficamente como F..!ntcB incompletoH, 
co.mo territorios, d:ispuestas a ser oc;upadas y 
dominadas por · 1os -otros en t>l mundo pat.:ria:r-ca_1. 

Los grados y las formi-lS concretas en que esto 
ocurre, varí.an el(-.? acuerdo con la u:ituac:ión de las 
mujeres, con los e.Rpaclos socJaleA y culturales en 
<1ue se desE-:nvuelve·n, con la inayor o menor cantidad 
y calidad de bienes realc-~s y s:itobólicos cJue 
pose<:;!n I y con t:-Ju céJpac::idad crf..?éldora para el.abora.r 
su vi.da y sob~vivir ·~u su cautiverio. 

Cada muje:.?r. <..--s ún:ic..:a y en t-iu c::01nplej :i.dad {)IJ(:-<lt';: 

tener sólo algunas de lati car..-u::1:.er.í.sl: ica8 
{eóri.cament:e St'c?fiHléidai:;; j, ne] ui.;o ¡,,.,c .... lc.:! J .. 1.amat· c:k? 
otra mane1 .. a lo c1ue ·aqu t Bt- l. l.-1m.-1 cl,~pt-!Ht..h:!nt.: i.,i 
vi 1. a 1 • HU ba 11: er-. i ddd • . ohec U e •uc.: i .-.1 • :i.,.a1io 1 .. t··!ltC :.i. a 
d!).t"end i.da , C.:.-llt 1: i V~J·.i.o ·o' l..r•r.H181,!f"t~B lÚU. 

F.ti: r.::onlú n y c:.-:Jd;,1 vc,!':r. He-.~ cr:..•n(~J'"r.t l j ~ci m:u-.: , qur::! 
de-! mc:1ner.--1 compul.:--i i vC:t c..) por volunt-uJ, lds 
111ujc-:,-:reH d•.Uen dt::~ vJvJ:r (.:ox,.1cl.é:.UC1t:·~t1h-~ lo:.:; Id i.cn~ -.IH MlJ 
f'emin id.-:1d y t-:-ncllt-:!'n t rHn ro rm<H-l c1a.u .. ,v ... iH de, v i.d..-j. 
Sin ,~1nh~1rt:o. c.01110 tocf.::1B ,~) l f.U::1 ,:,;on t'·?VH 1.,,,-u J,.,:-; c..:nu 
~R tt-?reo l:.ipoB rle.i.doH -e.lo 11.a,,<::~t·<" .i11dt:.•pr~nd iP.nh~ (lt~ 
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sus modc)s de vtda-. quit-.:mes camblan son definidas 
Como E..'qllÍ.VO(;clf::J, maJ il$ mujcr<:!S * enft.?:r•tnclS, 
incapaces, raras, locas. 

Pt~ro toda~; lé'lf{ mujt.!l'"(-:!B, a1~1n l éU,1 que t-..\f~~ 

si. mis1aas al~j.ic.lcu:l e.le::! loB e8t.f~t·«-~ulipof-l. 
parci.aJ ,ne::.mt.e con t:J J ow. 

VE''!'H a 
ClUHpleu 

Las pnrrn=::? las dF.: v :i.dcJ t:i-1 nad1ar.; a 1 ,~ m~t:dc iJ,n y H 
la :innovac.il.>rl, cont.rlbuyeu a desfem.i.u.h•~dr r.1 las 
mu.jer<-~s, y a Ja tr;.1nHfú1·m.-1t:ió11 t_:f;mér:i.cci de ,:~l.J «-11:; y 

. del mundo. No obt-ib:1nte, loEi deBfaces ~ntre el 
deher ser y J a ex:i B1::en(d a, 1: .. m L r.f! 1 a nc..n·11,a y 1 a 
vida realm~nt~ v.i.vida, gene1•;:u1 p·rocesos con1plejo:.:i,, 
dolor·osos y conf licl~ i vos, un rnayor ~rc1do Hi Hon 
enfrentados con lat;; concepc:;lones dom i..nan tes ele 
femirddad (idcoloeías tradic:.-:ionales). ¡,orq1Je la~ 
mujeres vi ven estos desf ~ces como produc·to de RU 

incapacidad personal para Bt?r mujt::-~re:~s, como 
pérdida y coino 11u..t~rte. Otras pueden encontrcn' 
adem/1s , s imu 11..ánca ·Y cont.rad 'ict.orian,en te. 
posibi li.dadel.:J de búsqueda y construcclón propia y 
colect.i.va, gratí.fic:.:arrl.E:..-s. 

Cada P.spaclo y cada pro<:.eso de desest.ructu­
ración dt!l . ser···dE~ y para--ot.ros. qu<:? def'i.n<-:.•n la 
feminidad, s-tgniflcan una aflrmaclón de las 
mujeres: son hechoB innovadores, hJ ·toa dE'.! J í. he:r1_ad 
y democrat-i.Y.aclón de la Rouiedad y lii cultura. 

Con todo I J os ci1mb:i o,:: c¡uf.~ f':i. l ot;;(af i.Ga y 
1.,olitlcam~nlc~ son l1l1t-•r:·l.ar:i.os p.:-trod t:!l ·eém~,:·o. y 
que por c.-1 lo t. ·i ernle::-a, iJ. t.-:1.,pt,?J','U" Jo,~ c..:,.iu l. l v~!t' i c·,B. «~!n 
()CdS:i.onet:1 r.·~:-1ul.l:dH upt.•t-:!Hi.V'Ot:l y HOU llll t..h-~.;c.,.a~h.-:!! 
vi.tal par.a l,,u~~ muje:rr:~H par·tir:~ular-1.!tf;. Of~ n1r.111r:!l··;:• 

cont eadictor ia", t?.'t-::1.:os n1 tHRIOH h~c:::huH puf-'f.1en 
Aignj fj car .f..1.vanct.~f~ en J éJ con::it 1 tuc.::i ó11 d,~! eHt::18 
r•ujet'~s como sujc-:?1:os ~1oc iale:-1 c:UJ lúnonu.1:;:;. 

5. Rl Aleph 

•• ... un Alf.~ph ($ uno de loi:; r,untot.; del e::-ipac:i.o 
que contiene todos los punt<.ls.. . [~s] el lugar 
dondt:-: E'!fJt.fAn. fo1i..n c.:.onfund:i r8e. todoB los lut:arcs 
del 01 .. be, vit-1to~ desde todot~ los J1ngulos. . . S.i 
todoH los luea·r(-~H .e.le 11-t t .i.err,J e~tán en el /\le1•h. 
ah.í. esta.rán todr.lS léis lun1:i.na.rias. todas las 
J.ámparti~ » t.odo~ J.()t-J ven~?rOt:;. de ] .. u~.. (Rort:~H. 1951.: 
623). . 
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De Rr.>r!;!t-~B tomo el conceptcJ alepl, y lo 
coru:dder·o (-~p:iBl.e1nolót:.ic,rn1cntc::!' c::omo el pnuto de 
ohservac . .ión de <.JU i.en ·¡ nve1::;t.i2;:r1 pr1r-d anallxclr los 
hc:-"?chos de:: la Bocje<.Jad y de la c.ultura. 

Doy al é:ileph el sentido de una VE~ntana dt-! 
observación de 1a .realidad a part.í.r del sujeto que 
conoce, cuya 6pt1ca le perm1te visuali.~ar el 
"todo" dC:!Bde cRe (>t.::qut:-.~ÍÍ(J punto. Por ef--:o en J a 
investigélción se define clardmenl:e desde qué punto· 
E:.~ pot>i.l>le observar la 1.:ramél de re1ac:i.ones y 
contenidos s:it!n.ificati.vos en función del proble1na 
planü:!ado. F.n t;eneral.. J oa:; protaeonistas de lo~ 
h~chos, los sujetos, son buenos ctleph porque 
sjntetizan, deHde la pos:ic.J611 que oc:upau, el 
conjunto de del:er1ninc1c::io11es sonidles y culturales 
que los constit.a.Jyen. 

I,as 11mjf!rE:~s 
por-que ex.pr~:.:;an 
relaci.,mc~s y 1 ª!=' 
y recrean. 

t.;on (!l aleph d<:-? t!Bl.e oi.an.t,J :i1.;i_t.:1 
y conr}ret.r1n los proüe~os. las 

ac;t:iv.i(l;.Jdt-!:~; v:ildl~t:t que liit-, c.:rt:WH 

Cada 1nuje.r_ como parl:i.<:ul.t.tr úni.c.~a, f?:r; Hh1l,:!Hi.:~ 
del mundo pa tr icu•cal: d~ a:cus norHldS, de ::-uu:1 

pr.ohib:i.cionct.c. de BU~ dPhc..:!.r·,:·~•-:. c.hi: lo:.;; srtc:.•c.:-.aidHmOB 
pedatlóe:i.cos (soc.ial.et:1, J.dc-~olóeicos, . a.fP.nLivos, 
inteJ ectua 1,~t-1. poLí t.:i coH) qut-~ :.i nt<-:!rn,-1 l. :i:r.an en e·lla 
su sP-r ntujer. de ldt-l i.ns t il.oc.:: i.onP-s que dr-? 1nclne.ra 
compuJ ~ j va la 1csa-ntJ t.•flt•H en ~-~] (:-!~pae:i.o nor:rua"t.i vo CJ 

que, por el C<)nt.rt.a.rlo, la c.':ol occUl fuera. 

Cadc1 mujer C.$ 1~amb:i.én la E-:X"presi.ón de;? lo que 
no puede ser~ debido a la dl vi.slón t:c~nt!!rica y 
clat-Íista del mundo, y é::I 1:..o<.lt,t.:J líJH compart.imefftOt:"; y 
categofias sociales q~e constituyen a cada cual. 

El Bentido de sint.ll::t:iis h.i.l'~tórica asicrwdc., al 
ind lvlduo es cl.,aramente expuetJto por Gramscí. 
(.1975~35): 

••gf=; p.ree:i BO c-;(.,rac;eh·i r al hou,l,r1:, [Ble] como una 
serle dt:! r~lctc:ic."Jm~t.4 ac tJ VdB ( un p.roG«-~:~o) ,~~,1 el 
cual, t:d. bü:::n la Jnd'ivic.h.wl:id,,d ·ti .. eru:.~ lH rl'l/od.ma 
ln1portanci.rl. no eH, Ri.n tc'!ntbar1.;;o. el ún lüo •·~l•::~men to 
dicno (le:" <.~on:-dd(-~.,...nc:;:ió1L T .. .a l1uu,.;-uddad ljtae He 

.reflc:~ja c:"fl ,.!de.la iuc.Hvi.rhJdlid,-ui 1:•Hl:/1 compali··~d:.d dt-:-' 
di 'VCl'"HOS::J (." 1. (.~11,eut C.lf .• : ~ l ) C:J 1 JI nJ .i ".ic.h.JO : ,. ) l o, .. : o t ,.,.,=,; 
ho,uhrt:~:~ [t-ii.n]: 3) la u~l.11r.1lt-~~r1·•. 
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De ahl, que el ·aleph de esta investlgac:ión son 
laH mujcr<-..:s 1 c;oru;cb:iúéJN c;omo sujetos soc:i.ocuJ tu-­
ralee. En cada una es pos:ible ooscubrtr a las 
demás, y en cada pr.oc::E:!HO de 8U vJdr.1 las nu1jt:~rea::i 
plasman los procesos h:i.L.:s lórlcot.-i ,1ue las con.ro.rman 
a ·todas y <Jue d;.,u f-·~pt.~(;ifíci.dad t"Ud.(;a él cc:u.J,a c:.:u,1l. 

'Rn cada nu.1Je.r y P.11 el t,:é.nero ,~s poHlbl.e 
tmnhi l.!n (1nco11t ra r é:l 1 OH ot rrn.,; • a 1'"1B 

instituci.ones., a lr.1 1-.ioci.t:~dc:;1c.l y d 1ii r;ullura. A ld 
i.nV(!I'Ha, el an.l.11:i.H·i,:; de l,,t-i r·elac::i.on«:?t-: 1:-;t.11.:.:iulet:1 11 

de las .instl l::uci.oues, e-Je l,.1~; ccn1c1-~pr.:i.(.,1u:~::; r1 .. !l 
nmndo y dt;?l podt-,r-, h.:, p• ~rrcd Li du ,.1t~~1 .i Hr:.~ar J a=...; 
mujeres c1ue cor.·r~2:1ponc.l1-~11 c.1 e~n~ 1t1u11t.lo. 

La j nve~1 .. i t;:ac;.:i ón ha ;ido dr.;:e J a~: m,.-jc-.fre::; c-1 la 
sociedad. del Es l:ado a lat-=.i m1Jj«-'!l'eH, d~ lo:.;; •nl lo~ a 
los tflbóes y protd bic:i"out!B 80<.::i.al.t:.'H. del nu..111do 
vislble dl n111nrlo oculto, ch-~ lo ciic;ho pot• las 
mujeres ,.1 lo v:i.v·jdo por elJ.as, ,~:omo un raé'lodo pa:,-.a 
construir una r~lación ep.ts tem()J.óglca enl~re lfls 
mujere~ y la -mujer. y entre la v:i.da vivida. el 
silencio, y la vida pensada para y por ellas 
mitn1as. 

Ef:lt.e trabajo eBtá hecho cJesdf-.! adentro y· de~-:de 
afuera del aleph., y pod-r la ser enunciado en 
pri.mera persona d(~l pJ ural. No ocur.r'=! aAí., ¡.,ara 
:introducir lineu".lst::icament.e en la eJCpos:i.c.ión la 
di.st.anci.a ent:re qui.en i.nvcf:ltica y lo i.nve8tlc;ado: -~· 
la dl:-i"tc:Hlc.ia entre la experien(~:i.a v.i.v:i.da 
( conocim.it:~nto) y 1 a ela horaci ón te6ric;1 d('.? et:~a 
exp~r ien(}la .( t-1ab.idur la) s. s. . 

6. F.l método 

T.oH ht-:!ühot.:1 Uf~ la coud.it:: i.ún t_!(;. .. uér i(;.-. ::ioo c-!J•·!H 
de la~ s:i.t .. uaci.ouc-.~H v.i.'1.ah~.·B e.te Ja,~; nn.1j1:?r"t:-!S. Po.r· 
ello .i.nvt=-?t3t i.t!U~ en cc:1rl!i::1 t;rupo di-!' n11.dt-:~r·t!'s i:lt~pec:lus 
comu nf=!f-J n 1...odaH • pt."Y"O que~ lc?Jl t::H t~ ·j t uaf.: :i ón 
par"llcul;ir adqult~rc-~n un -papel orgtul i:¿acJo:r dt:, su 
modo de vida. 

Por eje;•1uplo ~ 1 a v ire:i ni.dad tf.!mpora 1 de · t.odat.-i 
es ~ l:udiada en las monja:..:;. porqu•~ en el la:;: •~s 
lftat:ni.í:i .. cada, ea pérpctu"';. J;1 maternidad c-=~nérica 
es <;?Studiada en part:i.culii.r. en lar:J ,n;.Klt•e;-~~-:lposas 
poNvjc objc~iva y subJetlvnm~nt.e la vida de 1as 
ntadre::-;posas se concreta t.~n la ma-ter.n:iddd; el 
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caullverio común es ,1w:1liY.dclo en l.-u{ pr·•~~s.rtN y t:!H 
J.at:J Jor.;a~. por-c1ut .. ! pí:H"d ,-~1.lctB c:.~:.,:t::1 c:~H un ¡u··jccu··.r 
plano soci.=tl.. Jur td.i(:o y pol U.loo~ pu.rque 
)'."E:f:d.cní.r·ica y da ,:ont.e::mi<lo .-. i-:n.u~ '\/lv,:!Ul.::iaH y· a HU 
subjf::!tlvldad. 

Vuelvo al élleph. J.,a (;onc€~pc·i (,11 c-.:>e.pues;ta en 
esi:a t~::-i:i.R puede leerse de varias maneras, · pt~ro· 
una ,.-d.t;nj_fJc,d,j va co.n~d.t.;te· en que todo el t(-!Xto 
per·mi t~ el análisis de todas las muj,:,.res, de los 
grupos dt: mujereH y de cada lllujer. 

A lo larf!o de la tes:is expont;!o hechos vitales 
que c:omparten t.odatJ las. m.ujE:~res. Por ejemplo, las 
monjas no sólo es-tán en P.l capl_tulo titulado Las 
Monj,;1s; lo nt:i.smo su(..:ede con l.;1s mudre8p08éH.:l, -J as 
prostitutas, la.tl preRas y las locas. La primera 
partF..! t.it.ulada IJa Mujer, hace~ refer.enc::i.a a la 
cond:lc:=ión eenér"ica de todas, y la segunda, 
ti.tulada Las 1Uujert-:?H. cont j t:ne i..lH!>e(;1:ot-:i 
part:icularmente . desa.rt'ollados por las mujeres que 
caract.~~r·:i Y.an a JOB 1:i·upo1;;; c!'>cpu~,,; toB. 

1 

t.a relaclón rt=!l. lg i.o::;a ciue toda8 laH mujP..r't~"!~ 
tJ ene:.~n con el poder· i'..-~H t ·ral.<:.uJé.l d•·:! .Jcté:1nr:~f'i~ 

p,1rt.icular eú el cap.l tulo Hohrc..:"! 1.cl8 monj.~18. pt-:1~0 

en t~sf~ncia f:i.ólo la -for111,1. ,~!B e~clu,:.;.i v-a ue:, f~lla::-;; ·1a 
relación pol í. ti(..:a bA:::t. Í.Cd t-:-S compr.trt.ida por· tud~-,~:; 
las mujer,-::s. Oc:-~ _:i.cofl1 llk'Hl~J··a, la c:~t:ipera ele ·toda~ 
es tratada, por ejr-!mplo. en ] r1 e:~per.-, c:lc~ l.:lR 
prct::iaB y de laM madrc-::-Bpot-ié.u..;. 

La conyugal idad c1e la:~1 muj~res es 
lat:-, inB1.: :i tuci oneH qu•~ la rc.:cono(.:c·.!fl, 
ca·tóli.cos e~ponen r~laci.oneR y 
normativas y t~<:~l1eralizad1.u.-1. 

. 
a1,al l ?.aíJd en 

y · lo~ m·i. 1:ot-l 
cor acepciones 

As.t, los hechos generaleA y particulares son 
a1cpht,; y const. i.tuyc~n la mC:?t.odc,J.oeia qut.:- permi 1:t::: 
comprobar, a la vez, la cond:i.ción genérica·· 
compartida por la,:; mujeres en ,:;u ct:1pe?c:::i.ficidad, 
definida por su partlcular situaclón de vida y 
concrf_•lé-tdiJ !f!n la vi.da única qut:.:. c:at.la una 
desarrolla. 

b. Las -tcorias 

No c.::-x.il-:t.e una teo.r.í.;.1 ún i.c-:¡, que~ peY·•wi ta 
rea 1 :i ~.-1-r .iuv,:.'!t-Jl i t,:rln j ón eic-!U t..í. f i.c .... , :..--u.1hr,.. l,c1 muj"'°·r .. 
Por (;•] eonl .. r·,1r Jo• .,;uaúl° :i g,J.H ;_usl. ropo] ó2; i e :o::-; nomo 
ét;·te:? requ i.ert~.n · de-~ di. v,.-'!rt'."ldS h-~o r .i.«u,~. a,u.1ch •. 18 d•:! 
e].] ilfl e la.t~Vr.'.c·llJ..:IH COUIU ¡.1.-1.rtc dt·.! (.1 t .l"OH p.-.n•a«J j t;Uld~•'; :/ 
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d«:? otra1:; d.i.Hc;:i.plí.nus » de tal manera qUE:! uu 
aplicación implica su inl:etlración.or!!,ánica en una 
nue::va persr~:cti. va teórica an1~ropolúgi.ca : 

i) Teoría de la h:istoria y d~ la ct.iltura: de la 
conformación ele lo~, Bujt.-~tos hlt:itór.í cos. 

ii) Teorla de la soeiedad: 
reproducción, lo p(1bl i.co y lo 
las ot.ras inst.ltt.-clones. 
[>articular. 

la producción y la 
privado. c-:?l F.1::t,Jdo y 
lo ~rupdl y lo 

iJ.·1.") T • d 1 1" J d eor.1d ~ . a St-Jxua_. u d · . 

i.v) Teor:í.a de la ·cc;>nc.Hc::.iún ti;Ocidl e h.i1-:ta.').r•jc,;a (.h:~ 

los géne.ro::i . 

v) Tc~or-:i R del 
he~e,noní.-t y 
racionalidad. 

1 1 . . • 1 p(rf.' er y .. a. co11e.1.t.?11c·, a t~c .. ,<:.1.a .... la 
la el ·com . .:;t-=!nso, d~ la nc.>.rma 

vil) Teoria del patriarcado y de laA clases 
sociales. 

viii) Teoría d~ la Huhjetlvi.dad: lo 
lenguajes, los afect_os y las 
PE?nsamiento·, 1o incc.,n~c:ientc~ y lo 
real, lo fantástico y lo lmaeinario. 

t-dmb6l :i c.:o. los 
:formas del 

conciE-.?nte. lo 

Al enlis1.:ar las t.eoT·:lé:ls 1,/,.si<.;as para abordar 
el análisis de la cond.lcdón de la .uauJer. es 
preci 1:;c., señalar que (~l con<.~cpto t~o:r:ia uo hace 
referencia a oüE~rpt.')S d·e .conoclmi.entos y sal>P.r~s 
sit:itc=-..:mélt'Í ?.<'ldOH. cerr.c-1duti y dr::tf :i.ui t.J voB . Por ~.!l 
co.ntra.r lo, lo <JUt~ he llr.uttado teor ias B01, ror·mt-1:,:; ele 
aprec:iar hf."!Chog (::uya ~Jt!}t.e:.:mat:i.~.ac.ióu y n:ie·tudoJot,:.ía. 
Bon di Vt-?t'$~S . 

Alcunat~ de lat~ h.:Jt.,.rJ cu:; hau con Ldcl«.• t:on 
elauo,·ac.ióu col~c::1:lvd de .-tíioH y hc1n •-:.!Hl:r•1.JC~l.:ur.-:1do 
párad j cm;u; ~ dj t-i<;\H'NOH y f:~Bl.K~claJ ;i H ta,.~; Hn • :.m11b i o 
otras in.i.c i.an el enun(:lado ,.Je dudaÑ. ,le probJ e:mtdzA 

o de icnuY'Dhc:i a::::. S.i n emhét:r"t:º, }'Ht'~ck~n Mt.•r- 11 é'Hn«ul,1:-1 
tt:-?ortas lanl:o pc:n· :-:n1 t·!Silt·r.:i.fi.c..:.idad 1-:~u •~l .-,n/1lHit.-1 
cc>mo por,1uc e] probl.C:~ma de Í.llV('!'t·d .. i i;.;ací ón plan l&~.:u.Jo 
les o·tort;!a coherenüic.1, lo qll<7? no i.mpl i.oa 
rt(~E:!BtÜ·.i dlttil'-"lllt=-! t~u.1 c.:orre:-ipotuk~uo:ia armó11 .i ca -

Varias tf:?or tas n l s.iqu:i.e.ré::t plrlnl:er.u·on la 
condi.cí.ón de;: la mujer pueH no era ~!u p:rc.1pó~lto; 
sin emba.t"go anal.izan aspt:~cto~ ind.i::ip~ru.:;abltc:!8 para 

• I 

·' .j 
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aproxlm~.rnos a ell;t. C...it:i i 
comunc-!s, pero t..?1 ,1eu1aE.o 
método o c:.i«~rta pe.r8pe<:::t i.va 
las hace comp.1 em(:!H1.:ar·.i flB. 

e. T.,as ca1:et:or lr.1R 

l.odc·1H 1:1horr1..-ua h•~~f'-:lso:;; 
(~•-•- ];• .im.Ja2,; .. _1(d.óu. HJ 
:_..;é)n di. r .. -.,·en b~s, lo q11r-~ 

Para aprehender hec .. ~hoH dE? J a vi.da d.-.:! lns 
nauje.t·es y del mundo ~n _cjut~ vi. ven. i elaboré en unos 
casos, y en otros d:í m.1evc,~ con-tc~n.i.dot;;, a un 
conjunto de tP.ot·ir1s ab.i.~r·b:u:J y de categorta·s en 
pro(;t:~Bo. desarr·ollada$ en E::.~te trabujo, y que a 
continuación enlls1:o: 

Ant,ropoloeí a de J a muji~r. condlc.i.ón hi.t.;;túr:i.ca 
o genérica de la mujer, si·tuac.lón de las mujeres, 
opreHfón ecnérica d<'.! la 1nujf-..!r y de las nmjt.?res; 
cautlv•~rio. dependencia v:l tal, serv.id1.1mbrt! 
voluntar:ia; dobl,.!vjdl1, E:mere:í.a v'í.t:al, ern=.!:r·e:í.a 
P.rótica, subJet. iv.ld.::td fem•~n.i.nd. .fem.i.ni.dacl, 
i.dEmt:idad g1-..:uéri.ca, C.$c:i.ci.ón d1:: la st.~>n.1alidc1<l 1 

t:!SC"i.<::ión genérlea, mal:e.rn.tdad r::olec::t i;va y 
conyueal:i.dad, cónyuce, r.md:r:·e. mt.u:h·f!:.::poH<A. n,uje:r­
rota, y todas las ea tt:~l:!º r Í.i'1S de lds 01r.1d r•~BpOBdS. 
1<)8 ot:ro~. puta. 1.:.H:;d, J.oc.:ura·· cent!'t'·l«.:d, s...:ulp,• 
gené.rlca, ~nemlt:1l:r1d hiH~órlcr1. ::u,.r.·c.H•.hJ..,1d» c::hi:::uru~, 
l<mcua Bo.ro:rdl. fe.,.~n1J n.i ,:u,o. 

I,a aprox:imc:u:.::i ún t1:.·ú.r-.i't.:M y 1111::tudul ó¿;:i.r.~o:1 ~• J.¡,, 
sl tua<:ión d•~ laH J1u.ajtc?.1'e:~i y a ld::i anuj1.:'-rt::~~-i 
pa:r-t:i,~:ula:r.t::$ ha _Bjdo pot-d"hlt..· tamb.i.én <1. pr.~.rl."i.r <.k: 
la categor ia eram8ci.,u1a c:.h.~ .. e í.rculo". En pc1labrds 
de Gramsci (1963:95): 

"Lo,:; ci.rcul(u:; en que un lnd.lviduo puede· 
pa:rtic.ipar son muy numt:H'OBo:..o:;, naás d~ lo quf-! se 
picn8a, y cf:l a -t_ravús de estoa> c:í.rcu.lo::i 1,;oc;i.alt·~.:: 
como el j_nd:ividuo se intt-J~ra al género humano. 
Así. Bon múl.t.:ipl(:-B lo'=' modou con que el individuo 

·entra en reldclón con la naturalexa ... " 

r..os cí.rcul os., part.i cuJ ai"t'!H d1:.-:- ví.dll de:: las 
mujeres 8t:? corn;truyeu a pélrl:ir ue consi.dc-~rar. qut:, 
c<1da mujer 1:iurt:e y et....i rccrcadn por un conj uuto d,.:!' 
deb~.rmin.-1(.d.oneti y c}arcacl:ertst:icas eeuérie .. -u-l, clt~ 
c]aBc.?, na(.::ionalE-!H y l'iu!_!u"lt.-ct:it::i1H; pol'.. t-tn 
adscripción ~ los ot:.t·oH ( fil idl » ma b-·~f'n.-tl, 
c.::onyuc,c:1 l); por BU cr·u1io de (::.'di1d: pnr 2;.;u 
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preferc.:ncja. realización y definlci.ón er-ó1.:.i.céls; 
por la calidad y _ el contenido de sus 
COllOCi.mient.O!,l, SUS dc:.:t:itr(JZ.flS • l:~U uct:i v:i dad V.:i.tal • 
su sablduria: por su definición ideológica, 
conceptual. y por su cu] t1Jra pol:í.t i.ca; por sus 
posibiLi.dades de acceso al biP-nestar, a la salud. 
a .la riqueza so,~ial y culbJral. y pot• sus 
tradiciont!s y costumbres part:icula.res. 

I,af!-: caracter·i Bt:i cas GonslJ 1 .. utlvc1f,; de los 
círculos de v.idc.1 pa1•t tc-.~ularf:.>::J pr-=-•:-.:;enl:an 
t.raru.:fo-r·macioneH impor.·Larrtf-_•s a lo la:rco <.11:!l c.:i (~lo 
vital, genérlco y particular de las mujeres,~ tal 
punto qut~ la p:redom·i nanc:i.f.1 ,.k~ al curuu:.; de el lt:is 
marca loR ej~s de peri•.>ci ir icdr;lorn~N ·1"-1,:-1 i blP-H. 

'El t;:iclo cultural de v i.dc• c..h·~ 1 ... t.s mujere:.:i He 

eat.ructu r-a t.:.~fl l,.,rno d do::; Hje::: fuüddt1U':~tr l .. ir.l J ,--~:.:.:: :,:11 
cuerpo vivido (8ex11.-:1lid,·nl). y lc1 r~lr.1ci.6u c.:on l.c-.-.H 
otros e e 1 . pc1dt=-!r.) . 

F.n ~ste s~.mtido. dE.!Hd<-.! el r1i1(:im.i.(.:-nto héu:; t,:1 la 
muerte la mujer eB en la sociedad patriarcal on 
Sf.:~r incon,plÚl.o y en permancnt:.e transformacj ón. Al 
hombre le~ ocurren cambios de crecimiento. pero a 
la mujer le ocurrén camb.:i ot.-= cuali t;..1t :ivo,.:: <:.:on y E=!n 
su cuerpo. T.,o soc.lal no ocurre fuera del cuerpo. 
como en el hombrc 1 1:;ino qU~! la mujer eH social, 
rt?al y simbólicamente. en y a partlr de· su propio 
cuE::rpo vivido. 

Al nacer, la mujer t.:h··.!ne::- ya J él marca h:i.Bl.6r.:i.ca 
del eénero en 'su si. tuación particular. La 1:1oc i<-~lc:ld 
ei:;t~á or!;an:izada 1,a:rn e1t.loB. f.inet.; c:.:on f;·!l. objf.!lc, c.I,~ 
loerar una sf-!xual i.rta,i espet::d. f"ic;a cle:_.:;t:lnada a 
recr<:?ar :forma::; t'!HlJ(;~Gí.fJc.¡u~ d<~ pror .. a·t-·a(.::ió11 y dH 
e1·otisn,o. as.l conu.:, · .t•t-,1.aeJ.orn-~B de pod,~r · 
cnrac:1. t:!r:i ~.r.:1c .. loé.1H por 1,, aH ia.tt·.d :r- :í a. 1 él ,.k!H i t;:tl4"t.1 ,J.::cc.1 y 
la oprt-AiúJ1 ~t.:?JU~.r-1, .. :.-c, J;Mt:.ri.,.,rcc1l. 

Para c.:.onoct.~r el. 
11uJjeres y elabor.-u• ::1u 
por crupor~. h.i.c:e t:lu:.:J 
eR el ·s.i.eu"i.ente:-

coub::11 i.ch., c.k~ 1 i.1 vi rl~~ de.''! 1.dB 

e.lelo c.h~ vhla par·l:icul,H· y 
hif.,;·LurJai-:; de v:i .. dd. E] ml!toclu 

i) F.J aborar (.•J 
de su Í r.1111 l l Í d .... , 

viaB 
vida 

a Céldd UHH• 

,·ea 1. men l:e 

c:ic.:1.u ch-~ v·icJ,i nomo c.•xpoc.:1 .. c:lt·iv.a 
na,:c-:-i'. l.r< .. .-ru,-;rni.l:idü por cli.t,_.~r·c~11l:f-~fl 
y couf.ronl:.<.H'l p c.::ol'i el r.:.i c:.:lo de:' 

t"t"'all ~,,do. l,as Gon t rctd i.c:clorn~t-1 



c.::u111pl•1n con p('l 1: ,··on•~R 
cnufJ lct.í.v,1 ~e:-:•ut.i.d;, por 

t ras·ronílo 11et:é:'ldtJ l'h~ 

generadas entre uno y otro 
soc:i.alc~~s. <::•:~ntr·al<"f~ t~n la 
las muje·re1-1, a:.:;l t.:nmo «:~u •~l 
confJiG1.0!,; vi.v"hloH por f.~llé.•::;. 

1.i) Con r, .. ontar el c.-d.(~ln dt-~ v i.'1rt y le.u:; hechoA 
vi.t.alt:=:r:,; con J i18 con<.:t~pc..d.nn•1H d<)ffl i.n;.1nl.c·!H •.-~u la 
socledad y con las r}oot.:,~p<; i.one:;; do1n.i..n.-1nb.~~; t·!n lrls 
c:i rculoB p;,-articul;u·et.1 r.Jt:! c::Hda umjer ~ péu•a 
encontrar los hec0.:huB vi tdl~~H CJUC~ conc;uc .. ~rdan con 
las crE.~encias, lJt:J :í. como lHH c<lnt t·ad icci onc:..:t-. qut.-? 8t..':! 

establecen entre lo v:i. v i.clo y la pro¡:,la· 
subje·LJvi.uad. 

Uno dt:~ J.og E:::,jcs mc,~todolócico,:;; de la. 
investigación es el anál:is:is c1e la ritual.i~ación 
de la vida df.! las mujF...:rf..~B de acuerdo con 8U8 
c:i.clos vitales. así. como lat-1 ldeolog.tas mi.t-lcas o 
prácti céu~ y lr1s irat:1t l tur-;j on<:.$ que~ la.s f!nmarcan. 
Reconstrul con ellas un dí.a en su vida en 
di.fer·entE!S épCJc.:as du f.;u ciclo. de vi.da, y t.ambi.én 
un d:í.a excepcional. 

r. Un dí a en la vi.9i.1. 

Gramt:&c.:1 { 197.5 :o .37) contd c_k:ra • que •• . <.':dda 
individuo no -P.R sólo la s í.ntP-s:i.s de lt:1::-1 .reldc.i.ones 
ex:i.Bt.enleB » s:i uo d<-? l Ji lÍ.i Bt.r:u".i.a de:! eBLm·~ 
rP,lacloneA, (~t:-l l:o t:~s, t:!1 t•esmnt..~n lle 1.otlo el 
pasado". Por eHo 1 <1 ÜtVl'•H'I .i ¿:dc:i.úu fup re:'-'<:11.:i ~.in.la 1.h:? 
mane.·ra uentral, aunque 110 (~~,c.c:J.1,:-:dv .. ,. con nn1j1:•r~8 
part.:i culc:1 r(.•r,:. Hlf.:;~J:i <1utc~ J ¿., t,~1 é1lanrt1(:d c',u , .. lt:• h :i :-:d ,.u· i c-•H 
de vida relct:tdd.-~8 por.· t-!lldf-1 y co11f,.,.,ut ... ul<1N c:011 la 
obf,:ervc.u;·i ón el i rt-.!cta . Cuutr;-u,d.é t~:HH r·e-;~l(:Jt.01:: 
( di::;cur:-10) con c1n/1 l8 h:; qoe-:." docume1rtan 1.o:-l ht-~r.s:ho~ y 
con teo.r í at:L l\tnpJ l(;'.~ J ;.u;; hi.s l.t .. H· .i .f:u:: de v .i c.J,., c.:nu 1.H•.f• 

metodoloei~ f3tH.;t:.icJa •-:au l.~ p.t'dct i.cd: ~1 ( .. :ontr.aH"l:e 
~!n1:.re do!;; Li ¡.,01:-1 dt:..~ d .í-f.U.':l en J a v .i dél cot.i d iaua de 
la~ mujeres. 1111 dlét cuyo eonte11irio fuera lo 
rutj nélr.io y ura d .i a ex·c.:epc:i.onuJ . 

El dla excepctonal hclce referencia en r~ali.dad 
a un c;oujunt.o c.k~ días ex(.:C:..~pc:i.onalcs. algunos de 
ellos ritual:l~ddui~. En general, son dí.as que 
marcan hitos en el c:.ic:J.c, cfo~ vida de laB muje;..-re1:-1. o 
que ellas expus i•-~r·on como 'l:i.:l1F1s porque as.í loB 
con&;:i.der~ron. F.stúl.~ últimos oa,:;i Hi.e1np:re tuvieron 
el contt!n:i.do de hecho:::i que modificaron sus vldas. 

l,OB di..r.is f.nccepe:i.onal(-:!'H cont:1t:ltuye·n en la 
memoria :fet_tu·...: .. nina «·!ru.u,eJ¡.tda. 11H.'H"t~.-:u~1ort.:?B l:ernpor.ale8 
propi oB y Bon f.:11 (·~l rectt<'~r:-do v:i ta] U(:~ J ~u-i nn.xj<·!reB 
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loa hi1:oB df..: una d im,~m;;J ón té1nporal eenér·i c,m,aente 
espec i.f lea. La mé1yorla de las n1ujereH v.l ve, por lo 
mr~nos. con dos c.:1iJ endar.JoB vttales: •.::l 
culturalmente aceptado para su sociecléid y el suyo. 
conf armado por lc,t:c hE:~chos gE?nér icanrentE.~ 
significativos de su:..:: v"ldas. y por r;atás·t1'ofes .Y 
otros hechos sobresaliente:...; . 

Los dlas rituallxados ~n la vida de las 
mujeres. incl.uyt!n partos y nélc:i.1oicntos, di.vt~rsas 
presentaciones en el te1nplo, el dla del 1ngreso a 
la (-?SCW:?la 1 0 lot:i df:! COlt(!lJrBOH I f:i.et-itas Y 
g.raduaclones escolares. el dla de la f.iesta de 
qui ne(,? anos, el df.• la pe:xH d"' el<-.? la novia, el d,~'!l 
111atrlmonio y el del divorcio. la luna de-! mi.el, la 
toma de hllbi t.o o J. H p.rof t'.:B ión de:~ lo:::; v-c.1l.0H 
perp€!tuoR, los bau tl:&os ,. l~t:l bocla::i de plata y lo::1 
Cunera 1 C':-!t:J • 

Otros· d:í.i.t8 e>e(::t-~[1ü:i.011éJlc~·~H c1ue 11t."n·céu1 h:i 'l.uN f:~,, la 
vida de lc1:-'l 111ujereB son. por «:?jc:-!Htpl.o ~ t-'!'l t.J.,, lr.1 
pr:i.merH y últ ·i nt.-1 m•~•·1sLr·11c:nd ú,i. ,~l. c:1:í a ch~ l.~·• 
declarac.ión r.1mc,ros.-1. '-='l dt.. ld pt!~, .. d i.cl.-1 e.le l.-:i 
vi rc:i.rd.dad, eJ d•~~ un éluortu, el ,.k~ la hu.id«=, u el 
del rapto, el día que B~ supo engrliic::1dr1, o en ,1ue 
fue violada. eJ cH.a qu,:.~ J'·t:-~n.i.hi .. l., .. la 8t;:!i1al.. d•.!l 
Señor ... el d-ia <Jue dudó dt! su vocar:.i.()n relll,!lOSél. 
la pr:i .. mc.!ra vt:-?~ que la ~oJpelJ r-;u cónyug(:?, E?J d.í.a ,:=:iin 
que .fue abandonada. el dí. a •~n «Jue empeY.ll r.1 beber, 
el día que murió un "otro". el día que compr~ron 
la casa o el terreno, el d~a que inició 
act.ivi.dades nuevas, que empe~ó a t.rabajar o a 
estudiar, el d1a que ll~gó a la e 'i.udad .,.como 
migrante, el dJa que i.ngresó a una organi.~élción a 
un movimlento rell~loso o politlco, el dia que fue 
dC:.'"f-lienada.. eleeida o nombrada para algo. E:?1 di'a 
que votó por pri_utera vez, el dia que gdnó una 
tiuel ca. el dí.a que se.: d(:.'Cid:i.ó a (.!Tlt:élfiar él 1:;u 
c6nyuee. el día que la opt .. "!raron ne altto. o qt.1e se 
enfermó incurabJ emenl<:~. e) dí.a que comct:l.ó un 
de.llto, el dla que aceptó t::ier protit:ituta, <.~l ('tí.a 
que entró en lc1 chrc.:eJ o en c.~l man:ic:ont:i.o. o (~:l dí a 
en qu.e, finalruente., Bal ió. 

g. T.it t ranHt:.r't;."t-~ión y 1 a ot•t.•1..l..i eneia (:ouu::, 1uét:r.,cJu 

T .. i:l t ra ns eres i. 60 soc i r.1 l eR un t-•::a:;paf:lo 
pi•:i.v:i]et;:i.f.u:lo .pé1.ré1 11.:-~l ¡m/t]it-;iH <lt:~ J c-.JM u(n·m,;.1t:,; y· t.h·:• 

t.h.~ 1. .. u.:~ mu j 1.• r1:~H ,. la V ida ROC ¡_4:1 l . . 1-:11 ·~ l e;)BO 

def'í.nidé.U·I z.!t:~nc:':ri (~.:um.~u l.f'? po:r 1 a 
t..ram:1t:reB.i6n adqulf~.re una c.lohlf:-~ 
meto(.lc::> l ót; :i. ca : de'f .i ne J oi:~ hec.:hoH 

ul11.:,1 i • ·111:.i .-, • 1 a 
::1.ign ir i.t.~dt.~..i.c'ln 

(k~ po•.h:~r- c1ue.::? 
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socialmente 1.:raHpaBctn las 111ujerPt:1 » y p<:!r-nd t.e 
evaluarlos en torno a la construcción dA su 
au.tonom:í.a. La dE:.?pt.:!n<.k:n<..d a vi taJ. c.k-• la:.:-: mujerf.$ f.!.t~ 

el tras rondo df:! 1.A confu:?cuslórs de~ c1u l:onom L-•s • 

El a né:"11 is .i.R de J ;.1 dc-!pt ... !ndr.·~11<.d r1 v .i. l ;al , df.'! 1 a 
obed len,;.i d y ,Je la 1:. t'r.tUt-l!;! 1.-...~-:e i.c".u, ~ 1.:'!Jl cc.ld,·1 lae1.::ho 

defí.n:.i.tor.-:io de . lit vida de l.dB 1n11je:..•:r·<::~J.::1. E:!B 

nec~sario para -=-~nt~ncler. lH lnl.•~r.rt-?lc,c..i.(m clr~ t-~Htrn . .:s 
hi.tos, pt~ro 1 .. r.atnh:iú·u; HU i.:tt.ib:,11r.unJ;1 r•c=--!JH·t·ivr.1. 
Permite a su Vf~~. ,~ucontrar .f:u/•l.cé~s d,-=-". ellc)s :-ion 
espací .. o::-: de traraH:fo.rmé>c.i:611 r.k! J a cxu,d :i.c.;Jl.an 
femenina, y· cullleA t.;ólo transforman hP-choa de su 
sltuución. 

Uno etc loH procc=.1?d.i.1oje:~ntos <!U«º! hE.! ut:i.J i~.ado <~n 
el anál:tsls de los caul.:.i.verios de lé1S 1nuj•~1·P.s ha 
conf:ist ido en la del i.mi 1..ación de:: J.aB 
deterntinactones h.i.s l:ór:i<;as ta11to el~ la condición 
f!Cnérica, como de la Hi tuací.ón de las mujer,:.'S. M<.: 
r~fiero fl los hechoR. a las fue:rzds y a las 
relaci.oner-; genúricas cconómicéls , aocialc:H. 
jurídicas, y pol1ti.cas. c1ue c.~onstituyen lo c1ue en 
cada época y en cada formac:d ón Hocial y cultural 
St)n las mu jer~s. Mát~ aún, la . 1nayo-ric1 de es tds 
det.erin:i.rwcionE~8 son difE:rf::n"LeH f:~t!eún las ~'!l.aseu 
so<:iales, la etnlc~:i.dad e incluso lé-l región 1-:1n que 
viven 1 as muj,~~r(.~~. Su ac:18cri pc:i.óu a -lo :rural o a 
lo urbano, las formas varl~drlR de estar en el 
Estado y de ac!c;eBo al b:iern.!t;;tar, aN.í eomo lélt.:' 

trad.iciones cul turdlf"!S qu<:~ idenl::i.f io.-ln HIJ mundo. 

De ,élh:i que Is(:? dc:'!f in icJc.:, .-; .. ,rdc: tc:.~:r .í Bt ·j c,,-1t:-: c..k:! l. 1.at-: 
mujeres en IU..U·.~Htt•.-1 81.JC.!Jt-... ~.Jad y t-.!JI IU.lf·•~-:tl:rd 1.::11lt.i.lt·;.:J 

en el. pr.esentt'.!. 110 cou í.:i . .nr·~s c.11:.~B,:t· i.1o,t.i vnN =~d.no 
t:eóricos. Por c-:?J .. lo he cc-mt.J'c:ldo m .i .i u h--,·~-·s en la 
cr(~c1cióu y la c.k.•f i a.Li c.i.ó1i df:> J Ht~; c,,t,:·cur í dM h:,,,d r:,·1:~; 
que. em<~t'.'t;~n df-~ la h he l.ur i.r:1 e.le ldB ntt.tJerc:!:4 y 1-,ec·m 'i.-;· 
1..en ap.rchc~~• tderl ;1:::; no,nu s1 .. deU;N dt:-! 1.cJ h.i Hl.or·.i.d.. 

He busc.c.tdo ern.:on 1.:.t'dt" las tt).t'.ilc:U:J df-! S<·!t' mujF?r 
(esterot:i.p<.>H l.tí1Hí.<..:0H). crt:~adds eu eMl.4"1 Hne.i.<·:c.Jw..1 y 
por esta eull:11.ra. y he <.~ont:.r.at-1Lddo el P.Rlt~r.-~ol:ipo 
con la <.!><i.B1~(.·nc:i.a df~ léu~, muj.-. .. n"e~ ec.>111~:rl':?f.i.u . ..;. 
partl.cul;.u'es. Este método tlene como c,~nt..ro 1.a~l 
contréld icc::i .. onc..~ J ntr:í.rn.-tE-J<;aB de-:.~ cada modo clt~ v:i da, 
pero también las qué s~ es.taQlecen enl:rit-..? el lnodo 
de vi.dél y la conccpc"i.ón de1 ·umndo. entre 1 a mujer 
y las mujeres. Asl, el método t:1ur~e d,~ .reconoct~r 
la corrlrauicción en Ja d:iult:~cLica Bocial y cultu-­
ral qu,~ l!t~nc.~ra a lds mujeres. Abordo d•-" ntéHJt:!!'ra 

cupecif j ca l ¡u:.; cont.r·a(U.-.:c;:i.ón~.~B que i:..m:Crc...·Htart las 
mujert.:..~.:i pdra t}umpllr lc1 r,.-~m:i.o.i.dad dt:!' cdda c.~1.1al ~ 
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T .. as con'lradi.cc~.i.om~s hi:ln .(H··H·nait.i.clo th-:!l;.t~c . .:t.-1r l-:.1::l 
dif:i.c;ul tack.?t.-i que tí f.!'Jltm li.u{ tnujereH (:ouu., 2-:mjtd: .. oB 
part;iculares y como !;!ént?ro, pa.ra ctunpllr con :.;us 
deb~r-es cenérico1;;. J..o~ probl.ctnéJS :tndiv:i..d11¿.,J.et:J de 
las muJ~res ent.:ut'!ntran su !!énesJs y su ámbito de 
expr(..-N:i.ón, en laa:; contradJccí ones sociales y 
culturales. 

r .. a existencia de las 111ujE?ret:1 paJ"·tlcul.arat-;; ha 
sido apreciada en este trabajo~ como R:í.ntesis 
histórica de determinacionE..-s b:i.o-socio-cul tura] et:;. 
No he pre·tendido con ello plantear una especie de 
proeramacil>n robótica de la vi.tia dE.~ laB 1nujeret-1, 
sino encontrar explicac:ión a los fenómenos 
part.icularE:?s, a lo tdndl.a:r y a lo di.f<:.~rf.:nt;c:!. S:.i.n 
embargo, lr.1s mujeres tJenen pocas opclo11P.s vi tales 
para desarrollclrsC:;.• y se t.mf.renté:u1 t,,mbJ.én a que 
las 11.amadas <.lpc.iont~ no son tales. 

Nac~er· lUUjt.-'!.r iaopl :i<:él un futurr., ·pre:;:.•fij;.ulu_ y 
nac;e.r P-n una ola:::1~ 1-!':.:ip1-!c·.d.f·i.úrj 1 1-!'n el nu,odo c1er·ari.n 
o· en E~l u:r-hdi.10 1 C'"ll uu.i:i t.rl1c.lit.::ió11 rc::.~Li.i;i.n~:a 
determinada y v.i v i..t· en uo nu.uuln an,c:11. f r.1bt~la o 
l.f·?trado, lít-.:ne;m un pc~Ho 1:~uc1:r1uc_.:! en la dcriuc .. :i{u, de~ 
.las vldas de lc:18 ntujereR. Pero •-~s t-·?l é.u1/.1l i.s"i.H o~ 
la par'l.icu.l~n· for·ma dt:? f:mtr"t-::•l-c.l~irnd.t:-.~1,1.u l.h.:~ éi:.d.('.u:~ y 
o·Lras dete.t•1ulnc1Glont:~R h:i:.;i tó1· ir.:dH y lo qctt-! c::,·u.la 
mujer lo~ra. · hacc~r co1i t:n.,· l.k.lt:aJt: .. • '1 ·i l:«-al • Jo qm.~ 
¡.,erm i te antic.i.par o P-.><pl lua r qué t~Uc..!ec h~ pr:1 rd qtte 
una mujer H<::11 rnonja o loc;u. (1 1Ronja- l c.sc:::a, por 
eJ<~mplo. 

Ut:i licé var:ios pro<.:t::~d:i.11tient.0B ffl(;'!t.odr.:•lúg:i.cos 
entre ellos. el anál .isis de los hecho:.:; .bas i<:os en 
la de!1iní.c:i.ón ele lll<:JdON <le~ v:i da y concepc.d one:~s c.:1':~l 
n,undo. en circunstancias en que ::..:;on tabú o están 
net:ador.;. Anali.c.:é hechoB cont.:d.d,¿:r.·ack>8 nor11ta lc:t~ 
contrast<tdos con hechos consi.derados net!ativos, 
malc>H. perver.r.-:01;:; ·, ¿u:ií. como los rep~?t:i.c.k..»s. 
e.spe.rados o rec1H·rent:es, en contraste con los 
excepciona.les o únicos_ 

Cualqui.er a~pecto <.le la cul t.ura pu(•de s<:-~r 
analizado de mar,~ra eflca~ en momentos de orlsls 1 

ya que en elloC:: ne (::V :i dencian ll'lt:: r,:.-•númc.::iuoB 
defln.i.l:orios. Por. ~jP.111plo, el fi .. 1.Jci.d.i.o en 1.a 
mr1t.erni dad o el l.l''i.1 Lam:i ento c..k:1 <.1.-.~H(:!fl e.r-ó"l. .ico pa r.,1 
las munj.at:i. 

LilB :i dPolot; ( aH per11d l.1:~n un mat·no c:k~ pt·•rcc~p(;.i óu 
del DIUndo Y, ·~11 l·:~HC:.~ :::,enti,ln, r.-1vor't-'!1:,-•u l;a 
apr-(::c;i.a(.~:i ón d,-~ ~11 e11110~: .r,,.•utm,enuB NÓ] l.> e.le.~ e., r::~r··I ··•H 

111a1,Hrat=1. A pdt•ti.r •.le e~b~ ·princ:ipi.o me·~ lu-? 
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preocupado por encontrar Hn lr.ls ·1c1eolo~laR lo 
oculto. lo prohi.bido, y lo nf..?eado ;u:d. c:omo lo que. 
~s considerado d i.sfunclona l.. anormal~ o· prev,~r.so. 
para· conr-i1-.ru.i r una repr<.,sr-.:nt.ac:i ón rntu~ Gc.unpleja de 
los hechos porcJue lo d~sGali.F.icado .t't::~c}ilx':! t'!l 
tratami en-to de :inex ist.entfl. 

Al analiY.a1' lu~chuH negaüot:1 y ocu1 t:oi:i, 1 os 
incorporo a una nuevi·J vi H:i l.,11 y nu.1e:.~d.~.ro (:{un,:) .ro:r,.,,..u, 
·pr.1rte de la Vi e.la de 1 i:18 CIUJjt~t.~1-~H, de.-~ lc.1 HO~ i c0!Clr.:trl y 
de la cultura. F.n el conl:ra,.;·;-1.,~~ cou ].;;;1 uo:rm.i:,. 
encontré lrts cont.ra,J icc . .i.ont:!S 1-:"ntr·~ lnA ,: ... sl:t=:-re:~ot'i.­
t.i.po1; f..:.re("JdoB en conl r-;.u•:i.u et 1 H p:rohJ r·~má t.i a::d 
social, y ésta utlHma. En· «~J:-Jb·? trabr.do ]e·, nee_;,do 
adquiere. en'ton,,;f:t:-:. la ndt:H11~ ca l.:i.c.lw.J qHe lo 
a f'i. rmado. y el proc:1~B0 de enuno i.a rlo p•·,ran i t~'! 
intet!r.a.rlo a la .con<;t~pc.;:i úu y a 1 <t v í V~'!:BG.ia 

positivas del ser mujer y al~ identldad de lds 
mu.jercH. 

Con todo I es di f'.ici.l dar expli.cnc,;:iones 
rac.ionales a hechos fundados en f~nómenos 
irracj.onales e i.nconclen1:cH y, po:r J (1 tanto, 
desconocidos. ne c1hi. aur,t!e la aCt:!ptac'i.ón de que 
po:r ntáH intf::::rpre:!tacioneB qu(.~ hi:..t.Cf:IDtOfi de la 
condición y de la si tuacióü de la::i 11tujP.res. 
continúan oc.;u l. tas 'lant.os coi:...;;as. que se hacen 
necesarias ot.ras aproxlioaciones cognoc:itivas para 
dt.:velarlas. 

Finalment:e. c::c,n:f irJno que 1 OH r...;abeY·a:•t:i 
.elaborados son sólo pos i.hleR ace1•cam i.~ntoN a la 
vida. de liu:: mujeres y a la HOCÍ(-:;."(Jad y l;_,.. uu1tura. 
Se trata de una mi.rada soci.-=tl y per~ona1. que-:? kólo 
~!n eHaB ccnadi.ü:i.(uJf,•~ pw.:~k.~ t·e~il "i.~a1·· qoJ.en 
inV«:?S 1:.it:a. Sólo 1.:~ó r-·i c':alitt-!l) 1:.~~ PS poB.i. h 1.~ i .. lllcl!;!.i.W·• r 
la con1preuB:i.ón" de-~ totdJ :is..lc:u.1«::~:.·i. 

En la real .idad no hay t:o tc11. ü.lac.l•:~r~i. l"H't.Ja.u~ 
aque1io qu,• es, ha dr:'"Jado c.k:- Ber (-~n •:•t.;t;~ 11d Bmo 
momento. Porque lt')R sopueBl:os l. tm·i. t .. ~ c1u~ c.::on­
f ornu1n 1H8 tot.r.1 l ldac.h:•t-;; r.:icu • l. dn H rb i l. t·d:r- .i .. ln:.:) qui.':~ 
inm~ i<ttam•-:?nte podr .í..aruoH t";llJ.t!•~r.i. r '> tr·o::-i; pot"'cJUt.~ 
cualquier conocí mi,!nto ~E:•uerad(J df~vcJ ,:t Htn·•vút-= 
hechos u conocer, y porque no ::-'le puedr-? ,¡;_1¡.u·ehPnÜ•··~1 .. 
una realidad ~an compleja como esta anlru¡~locJu 
de la mujer con una metodoloela tan limitdda, con 
vacíos teóri.cos tan erandeB y con la8 propJ.at:: 
limitaciones. La vida de la8 mujeres y l~s formRs 
di.vt1rsaH de 1:-:obreviv1::.:ncia era cuat.i. ver:i o, ,:.;on 1:n.,eho 
snás r:tcás y c:::.ompleJ.as 1 .ufort:unadarnente 1 <JU~ la 
imae,en que podamo1:; crf0.:ar el~· clla8. 



h. Ml estancta con lris m1Jje1'PH 

Dimensi.ow:·1~~ fundamc•ntr.,l.•·~8 de ,C•Bt.e trdl..1.-du =~ou 
la exposición y el anl1l.l:..=d.s dt:~ los m•-~c.li.or.;. :~oci .. ale::i 
y cultural eH impJ j_cado, . .;. <:.•o el ohj<.!tJ vo de::.~ J 01::t·.:1.r 
que las mujeres se.:tn m,.Jja-H"e::; _ Así.. anal.icé ·l~A 
.inBtit.ucionf?H en qU~! viven 'J.as 1.nojer·et;;~ Gonfr·ontó 
las concepc i.ones e ldeolot:las corr~8pond il~ntet:l con 
su c;oncrccí.ón en n(,rinr.18 juri.d:i.céaB o . corn:,1uetud.:i rta­
rias, y ambos niveles culturales con los hechos 
aoc:i.ales generales y con las E!X¡:>€Jri.E.:mci.as 
par·ticulares de la:.:;1 mujeres. 

De. ahí que el an/1liBis incluya inst.:i.tuci.ones. 
normas y creencias posi tlvas y nega·tivas. asl como 
mujeres que cunapl.en o crE . .-<:::n cumplir con 1;1 norl!la, 
y mujeres <.Jue no pueden o no quieren hac .. ~rlo. 

J,.o hjce (if:..: diversas mnneraB. t.-1c::,t;:ún lc:1s 
oportunidades espeol f.ic~d::J. Parc1 hr.1t!er la 
~~tnoera:f:ic1. convi vi con J a,.:: t<UJjert'~B, t.:rarn,; f o:rmc'., el 
chisme13 confrontodo con lo viv idu f:!fl téGrd.cé:J (k-! 
in.vest.igdc.lón_ 

L;i pal»bra (dl.cJ,;::1. t·d J •~~11eifldc1 o ~~gr:a·:i ta) fut.:­
medio !J('l1,eipdl <..le acr:e:,,u él lr:1 v id.-1 e.le:.:' c_:,ula m,Jjer, 
y el contr,u . .;te c.011 loH hc·!Gho:,; v·i v iduH rur·! · l·•dMH 

par.a la recon::;t.ruc:c i.ó11 dt:~ l.-. ::1111.Jjr:.'"'- i v:i (lad 
femenirw, y de la ideriLid.:uJ th~ lc:.-..N · 1uujert'~H _ A 
pesar del peso de la poe.alabi-..-t, .. ~Hl:r.l.r con Jo:1s 
mujereH" ~ acc_i ón 1:tn-!todoló~ica por ch::~11,C:.::,.; compleja~ 
fut:? la via de i.nve8tigaci.ón ,u:ss i_mpo-rtr1nl:t~, c;on 
todo y sus 1núll:ipJ<::~H J:imitacd.011t-~t-; . 

.. Est~r con las n1uje.r·esn para aprox imarst~ y 
a11ali.:e.ar HU8 :vi das, cons:i st<:, en C(tnl.parti.r eón 
ellas, haeer cosas juntas, mirar y mira.r::-ie, set" 
E!Spcjos y Ru.perf'i.cic..~ que no reflejan. ac.:ompañari;;e 
y partlcipa.r con las mujeres en su~~ queha(~t-:res, en· 
t:;UH actj.vidndr:.:t,; t:~Bpecific:;a~~. en su~ r-Itunl.c~~. en 
situac.iones de con:fllcto o de gozo, en la :....;oledad 
de HUS divE.!l:'HélB celdat.; o en f;:;uH recorrJ.doB 
delirante1.;; por las calles. 

He dt'.:Gienado a est.H forma de :i.nvet-1ticar 
.. esta.nci'a con lils aouj«~l't-'!H"• ~ est.t, empar•·•nLc.td,-t <lt:? 
leJos, con la obBf.!rva.c::ión pHrtiú:ipanl.e, ci la cual 
algunas corrientes antropoló~i.cc:1s han (,:onfundido 
con la antropolot;.í:;:1 m.i.t-!md. 

Mú t+l a 11 r'l t.k~ 1 , h-~t.-t <Je o t.~, ·do 
homo] O!,!i.lc'iún r.lt-~ t{~cn i 1 :.:-aH 

d•~finlclóu dt.:! 1 a an t.ropo1 og í.a. 

con 1. -:1 , .. ~qu j voca 
y 1111~•1 (ulot·J. ,:on 1 «t 

t-.•uct.u,.•ul.r·o ft.u·1n<1M ,.h:J 
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aproxi1na(::l6n afi.n~s entre la obsP.:rvr.1t; tón 
part.icipant_c y 1 a "es·Lancia con la~ mujer<..-,;". 
Quien investiga se cónc"ibe diBtante 1 .. obse:rva••. 
mix·a de una :f or,na ·t'?Speú.i.a.l ( ,ni.rada .=.:t nológi. t:a) . 
Pt:!ro .,la estancia con las 011.UerE:..i.s" no se i:U=IFJIU~Ja a 
la ob8cr·vación pa:ri.J c;·i pante;~ ¡,orqut:.~ la d:it-:1:anc:i a. 
no hact! ajeha a quien inv~Htit:a. F.n cc11nhi.o, ,:onsl­
jdera que inf] uy~! en <-.~l .,tu~cho de í.nveBl.:i.t:d<..d.6n .. ~ 
con RU sola preBf~nc.ia I con sus dt~c i reB y c1cclon.F-,s 
y <JUE!, sJmu1 tárae¡1n1E'.mb:: 1 ~B ohsr·.'?rvadc.1, au;,J.J.?.i..::da. 
i.nv~tieada por las muj(~!r«:~tl. Una pr1rlc~ del 
conoc.::.i. mie11to E=-~s eJ abor-i:ldo (:!U esl (:! di :.cJ oco. 

Finalment~, en. c;ontr-drlo .. , 1...-t t:Jupuc:·•HI..-. 
ncutr.¿.1J.idad dPl oht.·U.;!.rvadc:,·,· partJ.c..d pa11l.1:~ _ l.,, 
rttetodolog.la d<~ la .. ,~statu;.i.H'" dd,111.i c~r..,~.. su 
espL-cifi c.::i.dacl, porque.~ en (~Bl.(:~ c;.:u10. (··!l Buj,-!l.o •··t·; 
mujer y Pos 1101 la Le.ral: c1d~,n.éu~: d•~ an.i ra r el nu.,mlo 
-genl!ricéuffcntt.!, H.it.:nt1;:-! c1ttlJ.Uf: .í a h<C'1c.i.«:1 J f•s nrujf;.?J't:~~ 
con cJuieues 'lnv~:=;t.i.t:d h«~c.-:ho::J c-1ue las c;on:.;;tj tuyeu a 
todaH: se encucnt:r·a en c:J l ;;u'°' y 1.-.:u~: (;!UCll<::~nt r.a t.'!n t~.l 
mlRsna. T..a lnvest.i.c.aciún r.-,al l ~c.1dd r.~orn-.;t i.. 1:uy~ aa t, 
expl. i ci t.ament·E-!, part~· de una volunt..é•d y dl~ un 
saber pollticos. 

7. l.Quí.éncs son t:~llas? 

De :1.983 a l.988 1.:rabajé con cic.:ntoR dE::? 1e1ujt:r(.•s 
de los es·tados de Méxlc;o y Puebla y de1 D:is tri to 
FE!deral. Fuc:r·on 1nujereM dE;~ di. ferenteB E::!'(Ji.Jdet:i. de;! 
dis t:intas clases soclales y trad i.ciones 
cul t..ural E:.'1.~, pcr.1.f.~necj óntc-.-s éJ los ~r1.1po1.--. que he 
de:fin:ldo como cr.1ut. ive1·.ios. 

A AU ·"E:'¾, l.og caut".i ve:::!rlot-; cc,n8 l.i. ·Luy,-~ron el 
RUst:rato de ·la l: i polot:la quf~ me pern, i lió 
selecc:ionar· a la,;; muj.=~.r,:.~::-: cou qui.l:'!Jtes t·.,··~·•lt,{j{"· r .... , 
'cosnpJ.P.ja l:lpoloe l,1 .t:·ec .. :ut:,:i.ú d.d~m~j,::-i luH ur.i. l:t-H' t.e.)t' 

;i.nclu:ídnt~ eu lu que lse t.h::!f:iu.ido cumu B.il..uo:1ciúu 
·vi ta1 de lc1H muj~rt:~H. 

Lot~ Hd HttlO~ i,rol.,J c-:~m ... :a,:...; f1Jt;!}"(U I :i UVC:."M l. j c,u.h ,,-; l~HI 

muje1•es ni.íidt-1, .-u::lolt.~H(;c-~nt~H, .. t;:r,ot1uJr-!::= ... y vi.c,•jcl:-i-. 
con obrcrat-;. un.i ver,.:.d hir:i ,.u:'. Ci-.urtpt·~=-d n.-u.-;,. 
art.e:-Janas. dir J.t:~~11 l..;:u.~ t;;·imJ i.c.;c1 l t·!H. vol un t...-. t· ic:1s, 
sirv ic•n1~~H. mflc.ll'C"Bpo,.,;a,~, ntonjai.,; h(-.~l'·nuu1~.u,; u 
sup~rio1•as, le!;!c.1S rtcompc1i'i.;-1nh.~s, ca.u:J·tocl iaB. 
pol:icí.aH, f1c .. ·nduJHh:.1B, m:ilílante..~::,; puJ.íli1..~dH dt.! 

df.-!rechaB y de :i. zqu it .. :!r<.lat~'i, pt.~t· i od i.,:i t.;-1t:, • v~rn ledc,r•,.u-1 
ambulan-teB, n1f.1est 1·t.1H y l.wuj,u:..;: entre E.~J l.-1~. r..:Ol'l 
casadas. 1:;()lc:u.-1. sol l:tu·cu-:;, novi.a:s. promHt ic..1a:..:i o 
pL--didéJs, '=':u1.abaraxacJéu,; y p.a:rtur:i.e1l't«-1t~i, r.rac.:;:u:.-:adc18, 
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aban<louHda.t..; , di. vor<.d dd;u.; ,. v _¡ ocJ .. u.-~. nauj1::'!1·1 .~,;;; 
estéril,~H y anad rr°"'H 1111'11 ti plt-!8: (.;e.in pre 18 ti tu L.:1H dt:'!l 
talón y ch.aeílr.aH de:: ca=-:rl; con l•··"Bhian,u~; y c:un 
mujer~d de ~,·olis1110 t.U.ve,·:-;o. T.r, .. 1hr.1jé l:cU11hi.c1u t.:•..Jn 
HUS hornbT·(=!f·~ ~ co" t:~BpOf:U.JH. nov i (JH. tllHdtrl (:!B. h i.jo,,,' 
padrei-i, h~.rrnanc,8. comp.-iiie,·oB ,1 .. ~ pc1.rt ic.lo, :::e lud i 01:.1 l.o 
y aBoc:i.ac.:i.ón, de (~$ I" ur.H o y c..le 1.rdlatJjo, r.:un J•--~r, .. ~:-;., 
curas,. polJ<~tas, n,e~f-~ros de h.-11·~~, pei.11.-u.lure::&, 
aboeados, médi.cot::, ju:r:i f:o";corn.-;ul t.,at.:4 y t.eúl.occ.,t:'. 

Rntré a las lns·til;uci.ones y a lot-l c-~spauios 
vitales df--.! lat.-i muje::res: ful a<::<~p"L.élda en ca:::-iéu:&, 
conventos, pr.isionei:;;, man.icomios ,. escuelas, y 
hosp:i.tales. Convi.v:t con n1onjas en retiroB, y 
con1partí con t~llas ml tr·abajo de antropólot;:a 
coordinando cU H(;uH:i ones y <-:?n confe;~re!nc:i.m:.~. l,éu:: 
prosti·tutas pla t lcaron com,.-i.go ~n su~l cuar·tot:1 y 
hot.eleB » en lat:: e:-sqni.nas· y en la~ <.lc:.!l.(.•eac:i.onc::-?$, 
ta111bién en ascun.bleas qüe organi~aron pa.t•a defender 
sus derechoH. E1:1tuv-=~ en lu~ casaB d,:! las 
madreRposas y ·de las amantes, y PU aalonet.~ y 
conHnl tor:ios de l:,:r-ujc:.1i;:. V:iH:i té ,:i laM pr,~--Bé:11:; (~n la 
cá.rcel y en ,:ii lios de deteru;:ión. · y i1 J111.dtu--e1:i 
reclu.idéls en mé-Hl:icom:i.oR, hm~pit..-111:.~~. c:;r: .. ~1·,t.roB <.h:!' 
rehabi 11 tac"ión, de sr1lud cuen.lal y el í.u i cat:i. Th:-!HdH 
lueco, J os ct::~nt:ro8 clt:! tr;1h..-1jo y ld8 ,.;.:.,Hérn: fu(.~:r·ou 
si t.ios f rec::ueu Ler.11P.H t.~ v-t::c t tac.lt.n.;. 

Sí.empre ful :rt-!<.:d l.a:hl..J y é-lt.:ut;j t1..-1 i,or- l,-u:i 
naujer~s. Rll.;j~J comp.-u•l:..i.e.rou c:unmign BU i nt: i m.i.d.:u..1. 
a Bffbie11d.a~:; dt~ <Jut:• ·11n,e:.-if..i~i1l,,;;:1 1oM it.:.-.nd iv1:~1·i,.•~=¡ el, .• 
las mujeret-J. La ,;uncli.c.; i.c'Jn prU'd el :.iu l.•:•r·c:cu•,ls i.o c,1ut~ 
hi ci.muB cc.,ru:.; ·.i 8-L:i .. ó da:.-.'! ttd. l-J<H' 1. e:!. t-;~U. 111.,.H, lc_.~n•:!.Jº 
absollÍto 1"'e~.-;1-~lo a su .inlt~~r·it.1.-,rJ pt-'!f'f.:Um.-,l y 
ailcncio ,~n cuanto· a f:HJ JdeuLi.dad. pc . .!'ri-:on.;.11 .. 

Por otra p;n•h-'!, no he expue~lo ld t,_:0l"nouraf.i d y 
no ha sido nE •c.:e8él"C' .io (.).;u· c...:uc::ll LrJ tlt'.~ JtOllll.,:rei.; . Cu-cü1do 
en el l:ex·to hé'\eo alus.tóu c1 r.111;!1.u,c.1 11u.dt~I'.· o c.i rc;uÍU·l­
télucia part.í cul.ar. he Céunhi.ado (;?-1 nombre; •~:ólo 
unas cuantas son llamcu:las por. s·u verdadt:~·ro nc.·u11bre 
cuando la fuent.e c.1 la que he re;:<;1.1rr.·i.do <:-:t.:c públ:i ,;a. 

'El prop6st·to al «:-).xpone:.r hechos espF.?Ci rico:..:: ha 
sido gobre ·todo t.!'l d<:.~ moB1~rar dt:.! maner·a concretél 
en las muj~_t'C:'!8. la c,~rcan.ta de m1.N propos.icioues 
teór:i.cas. Sin f::!llll.Jareo. lo fundmocr.-i.a l · , .. m eB·t,~~ 
sc-!'nt:ido, eB que la tnvest:ieaclón etnoerl.1f:.i.<::a está 
impl :í.ci t.a y ha f:d.do elé:1boréldr.., · cc:nuo- ia.n1c·h.111t(•t1 l. o ,~t:f'·' 
la construcción tt-~(H•J.ca, lH <.-:!Udl oc:.~op,-c .:-;0]. m.ayo«• 
crJpaci.o en -=.:Htt:::o l.r<1bajo. 
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La an1.ropología de los caut:i.V(;~rJ.os de J as 
niujeres es 1:1610 una de lai-i vers'lones pos:lbles, 
obra de m:i. cxper:ien(:ia y f:ubjet:ivJ.dad 1 ha N.i.do 
elaborclda desd~ m:t condlc:lón genén•:ica y tiene 11i:i 

part.icular impronta. Sé quE=.: hay otréls con las quE.~ 
SE:! confronta y compl~men-ta. Ant:lclpo riue mis 
afirmacionc1=~ 110 pretenden ~~r J a verdad;· ni 
siqu.ie1·a aspl-,..o a <1ue sean verdaderaR I si.no un 
aporte a una mc~mori.a y a ,.u1t1 E=?Hcr:iJ:ura c;oJ ec::tiva 
c¡ue hace1nos I al vlvi.r, las nmj~re~. 

En Meditaci.ón en t:!l un11Jra], R98ar:io 
Ca1:=t:ellanos ( 1. 972) ¡>U:.:H) en cloc.Id Hnrt Vf-!J 0ddd 
imperecedc:!ra 1:;·0,-it.,!n ida por '"i hu.~: y n• n·m.a~.·~ 11tl1c:.ie,HM 
y racionales, y por luB c.-:~-u, ti. v1-~.r los d•-~ bJc.lot~ 1 os 
pod-=~res que noB atr.apat1 d laH n,,sjer-1:.~B. su· vc .. a~. 
adolo.rida es pr:·ote8 La y .r.;-\b i.c:-1: lr,::1:-u::: i.~m.11.:! > po.1-<-4.u~ 
nombró t.amb:i t':11., 1 a eH1.K:-·r=c.1n:t.a ~ · 

llt:?be haber:• ol:ro ttloclu CJUe 110 ~1':: 11.r.Ultc:" S.-tflJ , 
ni He1..;al:i na · n:i Mat·:Í.i.J Rclpc.i a1.;,., 
ni Ma~dd len.a ni. Clemt-~uc:: i <-• J. Bd1.t ra_. 
Otro 11,odo de t:i(-:r hunta,,o y lí br<::!. 
01.:ro modo de s~r. 

Ella y toda,~. lo construJrno~ cada dJa. 
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Notas dP. la introcluc:!Gi.lm 

. 2. Fr..tHCil R,-ni;,t:1 i H (1 QA'!\ =:\O) d(..of·i ..... .-1,-c f 1 ... 
relación 111ujer-n,ttsu·~l1-~:1.;:1 en mr•"'fHl r·n· t:ul.tu,·.-,· 
" .. _.todo Jo e.JU.'!' Ht-- rer:ipt·H·"' 1-~ •oj, ... :,· eul:lt ck•uh·u 
clP. la naturalP.~rt y ch-- HUH lt~y~:;. l • .-1 Nt1J•·~t.· 1: ¡ .. ~rn-.. l,J 
llleUS1.J·Ur~C:d{,n. C}Ulf•(l;1 f~m:.i.u·l H. 11,,,.,..~. ,,m,1111,111¡ ,t• l .. Ít-•m:-

1.a lllf.!'nOpaH~ t.«1 . Tr H l~:-:; l .-1:,; r dNI~.; 11f-" HU h i H l.«.at• i.a 
paffim poi· J;as t111J(li.í·i,~,u;.ionc-.~..; y 1,-,8 H.1'1.(.•J·;u_d(nJ~·:-t.: ck• 
un nuerpo «ju~ la an«:l.i ;--&é1l irlmnt_ .. ·111.c~? .;:1 ld 
uat uraJ f!?.il. R,:;ti, ,~ .1 i1 c:riut-:.:1 dt-~ c1u,-~ rn.11·-,;;·1. ,·(·• 
c.mlturr.1 haya rlechmirlo c1•••~ l.<)(lo rt<jHr-!l.lo ciu,-~ ~ la 
11u j er 1 o E!S 1 ,o:r· lli\ l m·a lf•y.a : ef-; d{:-h:i 1 peno 
naturo:tl~~a, ob:it tnacl;J y chile*~ po(· l\~turalP~•l. 
Daa1.t"!l'Ui11 por nR1.tn·i1l e:;,m, f.~t ,·cp:i da (J()J• nat urah-~:f.i-1. 
y tambi.én· pérfi.da y amoral por naturale~a. T .. o que 
K:i eni f icar·í a que las muj1m~ea rue,·h!'B. f t'?nk, 
pr.i.vadas de atrac}l:ivo,:;, lntc~l i.~~ntP.S, no 
aaaternaJ es, aer-esi.vas, rí ~uro1:;anaente moniJ es f'm t~ l 
St~ntido S<>c.Hal son fenómenos •contra natura'". 

2 1)(-:ve.reux ( 19A5: 144) def;taca un p1•ohl el'ffH 

politi.co y epiab~nmlóetco presen-t~.? en nri 
invE-?Htl~a<!.i {,n: "JU 1w.>co de] ohHer·v¿,dor ptic:~de 
cl~e1111>eiiar un ·papel i.mportante ~n 1.d .tnve~t l~ar::i.ón 
y. Hob1•e todc, cu el tnd,ajo dE-! na111po. Hoy t-!'K HUfi 

1:>eroéru l 1.ac-1a .., l <IP.C:l r c111~ r:: i e-rblt-J · b.~•a:.; ..-;on •AH 
aprop:i ~do,:; p;.u·a quf-~ l <•H ·i UVf~Li cm-m auí •·ntn', 1 oe;1t,; y 
otn.lK p.iir.il antropc',locoK. P~t·o, .rtl cool:r,:wlo ck~ ld 
ophd(>n 1·,-~:i.uaut .-. 1r;u·,-~,~-· 1wol1rthl1• •!l.ll'"" 1,1 tstt•jor 
lnfor.111ac:.i.úo ac~(·c~a c1~ 1 it w~10-..l. ic1ml fc-~au•~n i.u,, 
pllfXlf::-n ohh~ne·rl ,1 ,ut1.J·npbl nt:c"I!--; Vfu·oue:~M. . y 
vic~vet't{a, nal:ur.i-ll 11t1-~nte. Uu.-1 c;;ouv1--!r~{,u:;.i.ún .-:1,.*~r,~a 
df~l P:exo -i. tK:lt.•Ko en J ,1 f ,w,..~ dt·.!' on,• ~·rit t·•·~'IÍ h: l.,;., 
ci.~n tí fina- es en H i mM r or111.-1 ,1,~ ¡ n f:t::.r,-,úc.;: i c'm 
He>cual CJUP <hmt,1·0 dt-!' ,~Ü·•J··f.o~~ 1:hir.ilt~. pus-~1(.,. 
'vi v t ... s~ • y 1~:.-m l ver!io~ en 1-'! l n i v,-~ l. ! n u·.;u111~,, t~ 
siinhól:i(:O O Vt'.:'°rhaJ. (:Ohl(I Jo dt-•Q&U(~·l .. Y·..t l,1 
t~xperienc:ia y t~olw~iún de l...i b·,uu;;r .. ,r~n,:"i~ 
SP.lUU-l 1 f ·•11 e 1 1~ i noanli l :it.;."if.;" . . 

He pa-recP. tjue P.l prohlt!Nta pl.aotP.-ido ,·~:e bit.,.~, 
{JE:!ro no fuu<:í 011a f•xactm11entP c.:otno neve,~~u-x lo 
plantea. Rl sexo es i.mport:anb?, pero sobre tocio lo 
E-.."8 el génf:-?J"O 1•or<JUE:? en J a :i.nvei:;t j_c,u:i (,11 se 
involucra y proyecta e-?1. · i.nvtc~t"l~a,lor t.mt;o ,~n nl 
<xmtnc.:to Cllf'il a ca,·él cou J ;u; per·Honas, coaito 
tP.6:ri.c,:, 1 i<leolc'>~i.c:a, eaoci.onal e .intelei}t11al.we11te. 
lt'-lo dpfjn,~ <-~l vc~J'<li1df•J"o prnhlf?IIIH. 

F ... ~t;a ant.ropolo!!'-·) cll'~ 1.oi-:; .c,1uti.Vt!ri.o!c; ,1~ ·l~8' 
mujer-eH C:-'.131 :, 111m·<;ml,, por f'~J hecho (1~ ciue fth·? 

t't".a 1 t7.il<lct por I ma 111uajer Gon una ti i l:nac i ún e t.- vi ala 
dt-?ler·S11i11ad,a 1 y c;on 1,.-u·l'it:uléo't~ c:ouc,?pc-:io11c-~.; 
lt-x>ri.c.::a::i e id~olút;i.er.ui. Ha,::,-!C'la pr·oclujo PH la vid., 
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de la antropólot,!a ht~ehos el i.st lotos ,te lo~j <JUP. 
huhü-:1·1, o<:;it,;j ottitdo en Ju de un autJ·or>e~,1 oeo. T.c,8 
problemas, lo8 P.nfot4111~~, at'ln l-i8 onti.:.;Jon~, ti.eneu 
una h,pront a j deo] 6e:i c:¡1 eené1·:i c~;i. 

Kn cuanto a la r,~J.ac lón di (·ec ta con las 
personaH Jffe p,n'E-~:e i wuJecu~do .su1,nn(-!l" que· J il 
informaci.ón obten i.<la po(' un i.nVP-4'..JI: i.g.-1doc· ~ea mejor 
si C8 de un ti.mero. c~ont:,·a1·jo a Jn del !.-mjeto. l,o 
adec'!uado e-.; · reGonoc~r. en todo c;a:..-lo, que es 
di íerente lo. gue uua 11mjer d:i e" a un hotAhre. <:OldO 
lo es lo c1ue IJO v i.eju d i.ga d un jovP.n, un jov.-~n a 
una joven, fllt;ui<-n CHHado, o con híjo:.; ,a aJcu:íen 
11;\s . F.s d~ i. r, la hue 1 la c1t-'! la .i.den ti.dar I de e JU i eu 
í nvest j ca - quecln a l o 1 ,n·t:o d<:~ J a :i. 11ve1 .. t::i t;m: :i fo I y 
sólo eMa persond p;1rt: i.culr1r pot->flt-? pt·ocluc~ ir ~u 
¡,r·of>Íi\ ohn1 df:'f:de so ind:hddoa]j(lml hif.i(o·:ic:,•. 

3 J,a COH(!fjpc.:i {,n <lc-·1 muodo ~....,'-' .,.1 c:orsjaml.o '1.-• 
nornaas, va 101-e:; y fnt·nta~ ,t,~ ~pr'l-!h~uclPr- ,~l nawl(lo 
con(d fml.f:?H e .h,c;onf:.i ,~nle~ q1.,,.. ( .. 1 ,,hor..u 1 
cultura lm~nlt~ lm; erupo8 son id l•:':':1 . Pcw l. u~ 
ele1ileutrn:; que com.;t.Huy,-~u Ja cc.uu!r:-•1K;iú1, _dc~~J 1u1.H11Jo 

de los ~rupoH y el~ los ~-utjP.l.os, ,~~l:a petf-:'(lt-~ b~trc-".t' 

,n¡.~yor o l'llf~nor cohPN.mci ft, p:r"~~::"111.:;,,· .. 1}t,,c, .. 1:lo::; 
es t rnn brrac los y · d.i woü i a, 1u~-4 , dS i. c;omo 
ilHlB{!(>n:i };,-OH y P.] t~tn('.fJ'l.O~ c::out.r•nd:i <::tnri Ok. 

l.a conc~pr: i ón tiP.l uumclo t)dt.'I: i.c~ul.at· el~ lo8 
nujetoH ,;;e c.011f OJ'iua ele ru,merit c~f~nl.r·r1l c:on J OH 
eleaaentos clontlnantP.S P.n su P.ntorno sc>c i.oc:ul. t1U'<ll, 
t!St:ruc:turadm,c en ecneraJ por ejE!'S d~ la ídf.:-oloei,, 
dominante a los tJm:~ se entrelazan eón t-Üellte11to8 
de concepc:::inm:~ dive:rf;at,;. y en dí,-;tiHtor; erado:~ de 
coheB i.ón e inb~grrlt::'i.ún. Rl erado '1.e P.lahoraG tón, 
de comp]ejídad y de f'~pechalíY.<ft<d(m de Ja 
concepción d~ 1 ft\unclú de lo::,; }mjetms e8 tá 
clt~tcr>9:i m1do por ~u éWcc,:;o f\ f::i.ahi dur:í nH y cono-· 
cimi.P.nto::; cliw~rsos, por la «::ali.liad d(~ .~tos, y por 
J,1 c;.1pae.idml c;l·:it:ic;, y cJ·eativH <IE'~1 s11je·lo para 
relnterpN~tat• y c.rc~ar. a p,u·U.r tle loH ,~l.c~menhl8 
drtdcm, uuevoii GOHC(-~ptoB y prO(;t:~d j nd f:rrt,m p.:n-a 
aprehencJP.r e l. rcumdo y p~rd v t vi r l,1 v i.c l,L 

~ J.a fc~mirlid;.uJ no el-l un hPnho ,le rnmh-~ui,lo 
uni.versal. auw111e h,t~l.;1 tlonck,. t-:1-'" :.:;db ... to«l,·a:.; lr1N 
t,;o<.:it~h·1d(-·8 c;(u111cid,.t!-: cc,111.r·,u..;l..in ¿;P11t'•r·ic:.·11nvnSc· r1 

le),-; indi.vicJuos t:•n a8pt--r-;hl!.; el,-! la ,ticla tJilt .. :-:ti.r•ve:-o 
de~ ·~Be H üOHHt 1'UCC i oné}B ·~ul ·1. llJ"lAl•·:,; el i V(~t'g(IM t!IUllO 

la IO.-lsc.uli.ni.«l~d y 1.t fprnioi,1.ut', c--ntr·,.,, ol.r·aH Ru 
tnlf!Rt1·a culi,u·,1 1:;p 1:011,-;;ld(•r;, (!t··iit•·rio <li:• val·i ~k·~ 
uni.VPt·:...;al ttltH l,l h;,t::;(~ 1\t~ 1,.., r,,~a~ini.ri(tel PH H~A~11.,1l 'Y 
que t nda ] <l C •)C lll'~)' i PIIC i ,·\ f t '}1U •11 .Í Jlfl per f ( •JJt ~(:( • )lt'~, :r ! d J 
orden bi.olú~it~o. #-\ cli.(Pr·1mei,1 ele 1 .. ick~uii.d.;nl 
r.;oc:i ;;, 1 • hi :d 6:r-i c:¡-1. CJUP :,,;.t;~ di 1· i ltuy.1-• aJ ho:111 n-t-•. 
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ll5 J.a f:i 1 o,-mn il ÍPUt:i ni i-;1 a ,k~ 1 H R:i •rn•,~ df~ Re,mvoh• 
del S.~g11ndo RP.Xo ( 1.94Q) y parte del fernlniHtru> Ut=-? 
la. déeéldit p<tr.:ada • f taf-:-r-on e 1 il ho?·acl,* po,· l m::: 
mujP.l'~ a prtr.ttr .-lf~ 811 uhicaci.6u ,::.011m el 01:t·o 
i.nmAn-Em1 e f,·,-mte ;.l Yo· ho1iihr·P-·lJ·<1Kt.:Pnrlt-:•nl e~. ~cm f:~1 
fP.ad.niH1110 ele 1.-t cli.fPr"f-Aoc;i.1 {c1c.:.lina1;1rlo p,w ele-• 
Reauvoi r mi t-nrm) y ,:cm ~-!' 1 Hu:r-ehti f··H i o ti,~ 1 a lpt"n- i ,, 
dP. la 11 lve,·~ i.d-H«l clt~ ~ujeto:~ :~cu::.i.dlc~ Pu ,~l 
taar·>d ,-;rao y ~11 8ltS Gr·, t:i( :;:u-;. ( vt~m.;e ,\ctor-uo. 1 Cl,Rñ} • 
He ha dtTlbado d la prn:; i.G i.ÓU f' i. lru.;ór.i.r:,¡J t·-U <lllt-> 1,ts 
iaujE~J·(.~f~. ac·m eu J ,• op,·,~.d (au !J-"ft r:i d·,·ca l ~ pi Pn~;;;:m J H 
v.i.da y He p.i.em:mn ~ 8 í. mi ~•M-l:, ün,uu Yo, <.~muo 
1.n-otat:on:iH1 .. as. coisao ,-;ujel:oH; p~O'i-l (·!1hu.;. loK 
cle,aág, .-1ún cuarulo Ht-~;in po,l~ro8o:-;, para la h~orL-. 
fe111i11i1-tta HOH "lou otr·oH" (~HiAt:l ii-1, l9A;l y 1<lRó). 

6 "J.a i deoJ oe:í a d(-~ J ¿1 úl aH(!' dotlli u;mi.<~ f.-~ l H 

ideología ciúlll i.nante en el. conjunto ele la 
sociE-xlad"; " ... lélff jde;u,; domiHillllf'?S ,m cualquiel' 
época no han s.i.do mmca máa c1ue las ldP.as c)f~ la -,-,. 
el ase dom:i uant e". F.n C"-?B1.iU:; af:i nuacj <meN de M;rr·x y 
'Enge ls ( 1848: 5 t) se cona ta ta q11P. la e:: lase 
dott1inante .lo e:...>R. t:mtre otr•m:; coB,U{, po:r BU 
capaci.dad para elaborar vüdones ele la ::;oc::i.t~la,l, 
de la cultura y df• lé.1 h:i:;;to:r:ia Hee(m RUH prop:ioH 
intereses y cqn sent i.do n;,i,::iomtl. I.a ;tpt-e<::.i:.ac:d.c'm 
de est.oH rlUtcn·es CH <:tn·1·,~(d:a pf!J'O no ,-;ufi <:::i enl.(-!. 
r.a i.cleologí.a, o ~jo"t· cHclu> la,:; hh~ologias 
dorní nflntes. j t1corporan. 11deru/.u;; de J OH j t11.HJ'< ~-·~ 
claH ist:as, otrtls <J1t•:.:- exp,~~11 a ~,·upo~ cuyo 
do1DJ.njo no p1·ov:ir-~11e E$., .. Hr::i¡•h1P.11t .. P d~ 1H d:ivhdúu 
en el as~ dP. 1 ~ NOC "i.~ 1.-tt J . .SOu i.dt-~o 1 oe, í ·"~~ 
doud n;-urt;r~s l'º'"lttf-~ (~Xpl-.~;u, 101-{ eooct-·t•G i om-~N y l HH 
normas y llfH·,1uP. cnut(•ihuy•~u a (;r..-,u· 11f·!t:(-,~-.icJ.;~1tr~.; 

a:;urgidas de loH .inh-!1-c-•sp:.; de l(l}; ~rupm~ closidta.-·.u,tc-H 
en la HOC!•e«lrul~ lr1:.; (~l.-J8t-!8, loH ~éue,·rn.;, lrn.; 
erupog de P.<l,•d. J ct1< t:rupoH or·umd l-'.m.lot,; '"''' 1 º''"º a 1 
ac!e~o al hlP.n~:-{tar. al poder· y ,11 conc.>t.: i.nt i.c~oto. 
los erupog u;u:icuwlc-,;;, .loH c·r·upoH t·f•.l·it.;·irn.;nH, ,.~le.:. 
A~i., l<lK i.fi~oloui.a~ dc.,nti11,-lob~~ Pn nc~Kic-:o eKp.t'l·"'!:,;ao 
v:i t-doneH cuy;.s 1•eprPH1:-!'t1I ,1(::i (,n del raurnJo (-K pt·<~luc:l.o 
rle la <~onvP-t'~P-nc ir1 el~ todo:-; 1. rn-; t_:rupm.; soc~ la leH 
pocleroHcn:; , y fJX 1 •:i-·1:--t.:.:r1 _ l < •N f; i e• 1 ·i (-~•, t, ~H ·¡ • • t t ~r(-"$f ~H = 

·t) Ot~l capi.t~l ~uhot·r~i.nrtclo: por •~llo Hon 
ick~lloeJas <~ap:i la] ·i Hi aH y por c~l wrnnPnto pri :i Hla 
expt't?Ban l.08 i.nte.~s~ clel bloquP. dH <~laHeH «Jite 
i.mponen e] cllp:;ta]jt,;Jno a Ja fortcsac:i(m ~oc~i~J. 

1 i ) Pa t r i.a r·ca lPH • . ,~ e Je,;:: ir , b,ifül< lrn:t ,--!'n 
] o~ pr:i vi 1 t?t;i ot-: trmt,;c:u 1 :i JIOH e,n;mf"ldO}; c-Jf~ 1 il 
opt-eslún gen~r i.ca el~ laH 11111jeN~1 y '1t~ otroH 
erupoH; J 11B i (k!úl <>e·i ,,:-: ctond mmh~H Y'f!p~·est.m1 an n l 
mundo jerarcJ11i.?.aclo por ~l pr'"t~lo111i.ni.o 111 ... ,:....iculi.no 
(hetf~roH,·xuaJ y 11eh~roE~.roth~o) y 11or );1 opr'"~wi6n 
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de 1 élB "'" jf•r-. "H- y de l. ()f.: hOJUO}-;( •)C OH la. ·H • 

i.i.l) ~l. !;!r'Upo ,Je ~t •. ,d a,lul.to c::uyo·-trncti.nio HtA 

afjanxa eu l" opr<~·dlu1 ,:1 1 CICios .1 UH t;r·upoH <k~ celad 
soc: tal m~ntP. < lepenc 1 .if:m b~s ( n i. fios , j óve, 1e::: • 

auc;i anoi:;) . 
lv) Ac¡ueJ J oR c1ue en J HR :ideo] ocJ reH do•:i mmt,~ 

expresan la op1~s i.(m na<! i.ona l ( hmrncl;i en la 
opresj óu étui Ga, rE!l;!:iornd , l j ngu"n.:i t.5 e:". eh:étl~ré-1, 
de ,aU.lones). 

v) Urh ... --mos y cmpi 1.<1lü10H cenh·,üí.Y.fmtm:;, 
frente a los rur.alf:'8 y prov'i.nclanos. 

vj) Re.lje5o8of-.l: (~•• )étt,; :icleoJogímc.. doJJdmo1tc!R 
convergen com .. -epG i.onP-N la it:as y ca túl. lcas cuya8 
afi ni d;acles en toruo a akmrl.or.; li:tHi<:rn.; <fe J a 
repro<luccHm gP.n~ri«~a en lit 8oci~Ja,l y la culttu·a 
son w,ayor·es que 1¡11B d:i Hc.n-ep.::m<~:i Hfi.. 

v.ii) Rtu·m::ráticc>8: T.aH ·i.deologí.as clond.o.anb•H 
Bon r•ee]Ahoradi-18 po.r ·i1d.Ph~f:t.uah"f~ de ](1:-,; tr·upo:-; 
c1ue organi.zan P.l. pcul~r d~lc--, laH i.n:-cl:itamioof--!H y 
loi,; aparatrn.; lrec~~mlsuicos, y· (~>:prc-~.;m ·t,,mhih, loB 
i.ub~l~f~'i priv;.u)oB •~ i.n~ti.bte'im,r1lc-'?-: ,11"! 1.-u.-; 
hurocr·de:i il8 di,._¡ ~t-!H te'~. 

vi. t i.) Om.: i., lt-!n Ld lt~ ~ l..-1~ iclt"!O loe í.,.:{ , lom i_ 11,:10; t ~¡ 

cont iEmPn l;a o.r .ie,a l.;1(:.i 6u ~oh,·,-~ 1 n p.,·c~prontle.rdm .. d ta 
el~ 1 a r:11 l 1:t U'd oc;,~ "i.c l~u l:,t l y , lt--'.! 1 as ~oc~ i ,-~ 1.-•c le--.:-; 
occid~111:.H 1 t~ h(~eem(m·i c:a:-i ~ ce nao 1•rlrmJ ·i t;m,fK el,-~ 
el vi 1 i.:1.aclón. 

7 Frilnüa R;-1f-l.:1el.i<t (198~~40) hi, dr-r:iu:ido a J;1 'lltt•JE'·l· 
como !.>er-ll~-otr·rn:-: y ha pl<itlb~a,lo cJtte HU ,:-:nmli.ci.{m 
oprt"!S:i va g:i )·a 1:-~n t 01·uo rl tre::-; ej(~H: J él ,,.,,je:r· c":(uno 
natur-.alexa. la mujer <!H•'~('!>t)-pa('a....:01:ros y la 111ujc-.~·r 
nmdre-8i 11-madr<-~. 

8 I.a nul ,jF.~t. ivj d~d de J aH . ttut jHJ:"f::at.1 .eB ~~i.•.~n.i f :• üa y 
SP. despretll1e d,-~ 811S fr>r.·~,.,s ch~ ~e,• y ele-> 1~.;lar. ...tB.Í.' 

como del J ue.::tr· ,10P ocup<u, ,.•11 el 1,umdo. Po.r 
subjetlvlcJad •~nti.endo l~ p,u-t i.cula.r conc.c~{><~ i.ón ele l. 
l\mndo y de lil v.id.-t ck.:~1 HUjt!lO. F.Ht/A COUH1.i1u:ídi:1 
por el conjunto de not·•ai.H~, Vailo,·~. c~ncia~. 
l eniuajP.fi y f o:rMaB de flIW<~lleuder e 1 Jinmdo, 
concif-~nl:t~s e ·i.nc.~ooc~ h-:"nl~. ~ c--'!:.;l:t·ttctur•u a pr.u•l:lr 
de] J llt!ar f!UE-~ ocut>a el t-:ujef o <--n 1 H s--mch•dad. y ,-; .. 
organi.~a en torno a foc·ri..as de pi~rcihit·, de t.-u~ntir, 
de r·ac:i ooa.J :i x,n· y de r1c<.d omu- t-;Olw< ~ 1 H 1'<--;·~1 ·i d«<<1. 
Se ex:p~a e11 comporb:luti«--"ntos. c->H a,~t i. l:mll~N y r~ll 

accjo1teH de.1 Hlljf~·lo, ,.,. t-:o ~-~~:if.-d.·ir. &• couH1 ·ituy(~ 
P.H loB proc:(--t.;o~~ vi.t.Jl.t'!~:; clt-?l t-u1j,~l·o, nn 
c:umpJ.jm:i(--n·lu e.la:~ Hit Ht'r· Hot:iM.1. ~·u el t:Mr-~:u 

hiBtóri.c.n ,1,~ su e.:1tll11ra. F.n i-;m11;1, e•i-; 1.-1 
l!-~)ahoril<:'::iú11 (m.i<~a CJU(~ l,;u~,-~ el Huj,~l.n ck· ,-~•• 
el<pt:~r.·i;.~nci.d vi.h,l. l,a Htlhj,~l:i.vi.clari rh~ 1, .. nc_ .nuj,•t·P~-" 
e-; ln tJ.1rt1c:ula•· t-~ .iudivhh1i1l c~cuu;c,,•11(:iúu del u1111nlo 
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y de la vicia <1ue cad11 amjer- eJ11hcn·a a pa:r·1-:h· rle su 
cond lción genér.•lc::a y de tocias sus aclsc::r ipc:: i .,n.-~ 

-sociocmlturalf.~.¡. eK deuh• el(:• HU 1-e:i1.u~c:::il,u vH"'J 
t~J>P.cifi.<::a, con •~l~••~nto~ d~ 11i.vP.c:·t{.:u:<1 ccn1i:P.pni.onP-H 
del nrundo <111e ella t-i:irttet:ix~. 

'· Rl pod(~r cri ~tal :i :,.;, en J HK m:11:1 vr1,•:i itdm.c 
i.nsti.tuclon•~ c::i.vi.h!H y 1-;-,..;l:r1b,lt-!H. T~tl c::01u) lo hr.1 
ot,w~rvmlo Gr;.1111s:;c:;i ( 197.Ei) , (·!n -(-~.;-1 el h:(~rn.; i l,n, •~1 
pocler ~ el e:ipar:: io y •'!l. mosn.~nl.o 111-"! h~u~ i.{an 1~n •~l 
ejE.!rCdc!·io d~ Jfl cl:i.r·c-~.:•::ia'm y Pl 1lnm.itd.u d,~1 i:rupo 
domi.nante ~obr.~ ·~l c::onjunb., el•-~ la ,-m,::h~J,u1. R,u·t.-.~, 
fd u (~fflh,o·t;:o, Hfl p] u i vr-!1 c.l,0• J m"> r·el .;-1t:fr1t•c--:;; 
soc i.alet-l y sP. ~111::1u, .. •1t'r·a pf'f--:-:;•~111:f-1! 1:-u lrl 
re¡u•ochJc:c:i6u p1,hl:h:~ y llf'iv;1cl,1 de lrrtc HOjf-"lOR 
so,::i.al~. ToclaK l,u~ r~l..ac i.r.m~: i.n1pl i c.Mn r~l poclt-?r, 
ta] (~01110 lo ha t;f~ÍÍ.rJl &clo F(nicdu11 (1 <lAO) . F.J porl~·r· 
(!OnHi.sb-~, r1md,.1meol:r1l•~utP., a--u l,i poRi.hi.l ic.l~u1 rlt'! 

decjcli ,. E-;Olu-e h1 v:i cla dt··l otJ·o: •~ti lét i utP:r·v,:mc::i ÚH 
con hechos ciue ol>li.~é:m, c::l·r,~muJc-::rihen, prohi.~n o 
jrnpideu. Quifm <dt~:r·c~ el pod,-.~·,· HOJJIE'~te E-'!' 

inferiorl:t.a, tmpone h~r;hos 1 fd•~rce el cclntrc>l, SP. 

arroga el dt?r'f~C!ho Al (:aRtj eo y f't (:onc.uJ <:.ar h:i c.-n(~ 
reales y si111bc\l.:i.(;0H: rloatlna. ~«IP. l:?f;¡ta i>osi.ción 
enjui.ci il, Sf"?rrl.enc::i ;a y Jtf•J·domL AJ hH(:f!r·J o. ,a<;uinul H 

más po<Jf-l!r. l,a .()ORf~i.ón uni.laJ·:e(·al rJe valor-e8, la 
eHllf-!C:i.al.i~aci6n Roc.iaJ E?)mJuyente y l,1 dependenc.:ir• 
estrm::tau•an al poc1er• desde ~u or.igHn y per:-•i.ten su 
_:reproducc:i(m. .F.u est~ ::ierrUcln. t?l clf~pl :i(~eue d~~J 
¡>oder ea:; dial.Ac}ti.co y c:acla (:ual r~jP.rce. podet· al 
j_nteractuAr·. Pero PXit-:1.E:~u. dt:~~de .1,u:~co. 101,; 
¡)(}(iP.rosos : los •JUP. po!;;een •~ 1.emc-'!n to~ el,~ l f)()C"le(• por· 
KU c]ilt,;E~, por su t;:énero, po.i· t">u· 1·h1oe='-il ec:on(,,1.-i(':H. 

· social o cu l turd l • po"r· t:;u w•c; ona 1. i.c lac 1, ~ l:c~ b~rort. . 
Tod(tH ] o,-; hc~::hnf4 t-;of::i.t1h!f-; y r;ul 1.lw(th~ f:on 1--1.-:p;.1-

c:i.os clt~ l pú,1~•· ~ P. l. t r.-.1..,..1jo y l<l,-; ,1,~111:1:-¡ .u:U.v i, 1acl8-; 
vital<.-s. Jn f.;;d,.idur::íi•. •d c!nm.u.::ianh•u lu. li¡ :-;1-•,cu.-1-· 

clad, los af,~cl:oH, l.1~-t c;:ae..,l i.11;uh~..;. 1.oH hif. .. ,,,~-i y 1..,,x 
l)()Kf:'fi.i Ollf-!'1:-l, r,~a h~ y H·Í trihlil .i (:u~~ •·•1 c:Ht-~r·pu y lo 
subj~·ttv i.c·larl. l.o:i Ktljel:.o:-,. iu i.ss:1os y· , . .-ms c·,·,•,J(: i urte·-".~. 
El podf!r Rf~ d(·•fj He r :oino au l.0.-1 f h·11mc:i (,n ,·1,.. l ut.; 

sujP.tos para vtvtr 1d vlcla: 1-'H ,1 .... 1.-:i.c·. ~" :~1-ml:lc1o 
pot:;it::ivc, r1<1 .. i.Ml>l.:i(-:;.a, J.;1 <,11,·~j(,.,1 ele~ c,t1•tJ,-1 .. Rt.:i·l.t~ <.~:.; 
el 1><xler al 1J&1P. aBpi.r .. ~n los _úpri111idos. 

so Rl -pt:xllf-!r lf-!Rh't .. en eJ c~~n.ll·o de 1;, <k~f:ir,.ic.i,'m dl--:­
la norma, de lo 1>0::;i.t'i.t10 y ele la ,·.:-1~ón. F1:•anc.a 
RasHt:l.i.a 0983:49 y ñ1) i:é:>i'it";'dt~t·,1: "No (!'>r:h,1.(~ 
hi.storia de la loc~m~a r¡ue no s,~a h l8tor'i.;J ,IP. ld. 
rmr.(m .. l,a histor:ir1 de Ja locura ·eu lil h:i~t.nr·i;, de~ 
un J11lclo ... T,a ruptu,·d ~ntre raxón y locura 1~,;U1 
:h,pJ i c~:itn eu J ,1 nffl:llrH 1 exil 111i H•n d•• Ji, nu~va 
rac:i.ona l 'i.clacl • <JIIP. pt·eHuponP. 1-l! l do111 in i.o y hi 
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fabrl,~c:i.c'm ,1.,. una nor:sm t:."O la n•Ml ~11.., t-ct-­
refJ.eja y d(~ la ,:u~l Bf• clel11·:" f~X(:111i:r··"l(1elo lo c1u ... 
no se le I>.H~ , e k-..~«l•:! P l ramait~nto •J.>n •iu•~ e-'! l ::m ri: t r 
de] sujeto (.~ 1mt:f'ldo <:on f!l J·f~:oun,;i1i1hmh1 c.lf:-1 
(>Odet• conto pr l ne i. i> i o d«-! tod,1 .t~ lac lóu" . 

u. V:i.J J (•ro (19A7. :- ?.ñ5) l•l .-111·1 ea l ..s ·r"f~l m; i (,u tml. r•,p ~, 

iapulKo por el c:::ouc,ci.•i.•~nt;o y la ~abi.clurír.1 clH la 
sigui Hnt.~ maut:r~: "'Rl c:ar·á<:tet· <leBí nt~~Hildo de J il 
ciem}la es pues un •'lto. Todo conocimiento obech~ 
a un desE-JO. • . l n <:i.enc:.i a. c:ott10 todo, <:onoc:h,i P.111 .. o. 
responde .a .lntereH~ <:oncrt-?tos ,iue var tan en c,;uJa 
caso;. ader.cl.u~, por d:i s1J utos c1ue f:ean · tmo~-.; :i utP.J''f:~­
ses particulares, ~pond~ a un interés ~eneral 
i,:resentu en t.odc>R ~.~JJ rn·L RBe i uh~1·l~. "º por Her· 
general (en Al ·sent i.do rle henéf ic:;o para la P.S(>P.­

ciE.~) <.lejn de B(~r p.rofundamenh-! per,-;cm;i] rd de 
t~tar ligado a l.;:u4 nt~c::P.Sitla,i.-~ dP. m1e:.,;t",•a v'i.cla 
prllctj ca. Rs J a UJ''t!f.~Hc:ié~ d(.:- v:i v:i ,. UJM vhJii r-.=.'!'.tt 1 i -
zada y con sent'i.•lo la c1m~ m,f~ mu~v~ ..J !.;al~a:·. 
Nuest:na com:t'1:-~·f,¡.• y é-1c1: :iva c.:on t-!1 iA1u1,.lo y uo Hu 
vlsl()n conte1111>la.ti.vd .... ,-i la 'JIU"! no:;; eJCit:•~ coorn~r.·. 
NueHlrH necet;:idmJ d~.. 'l'(·•i1] h~,o· rn,,.~-tl rrn;-; f:i J1PH y 
valoreK, y no ~J. d,~~pt'l-!udi.mir~nlo clt? ,~llo:;;, •~-s 1.u 
QllC-! noH impuhm tantc~· ,1 1;, <;.i(~uc::iil c.;01110 a 1,~ 
sabiclurta". 

:1.:2 Par;• f.(~] ÍP Wh i I(~ ( 1-C)f,4 ~ 177-.. 17A') J.;, .r·, .. ~1 ;1c: i úo 
entt-e ind i.virlno y c11lturii ,J~ht~ 1-•níoc.:dr-s,~ úul IJu-,¡l­
mrnate: '"J.a. t.ot.;ll:id;,d del c:nu,~pl.o ,lel :i11d.iv.iduo, 
del or·~anls1110 1uamr1no ·ind i.v i«lu.al. ,.,,~ull . .-. 
p1·ofund;,10.€mh~ a] tc,.,l'•c=tdo po:r 1 it :i.ut(~1·pr11-!!'I ;.,,.::i úo 
cultu.rolú~i.ca. Rn lug.-u· ele ccm8i.c1P.rdr' al. i.urlivi.c1uo 
como c~us;a 1>r:i hlt..•r,,. c;ou,o aJ tuH molTí ~ ~ <:oJRo e-~] 
inic_.iadl)r y detc~r1tti.na11b~. ,tel. prot;e8o C*ll.tur~l. 
coJ110 aleu :i cm qu~~ ct"E~a <:u J tura t~on a<:tos dt'? J ;, · 
mente o pslc111J.s. como alguien a qulen se le del>P.n 
todas J.;.m f!dic.iont?B ht?chas a lfl <:ultura. Jo vemou 
ahora como 1md t>arte com.ponP.nt~tf~ y. en 8U cat•/u:tf->!r 
d~ 1.al. c-:o.mo una p;1r·t.,.! •i11fü-:c.::ttla y N~.l.itljv,u11tm1.<? 
:lnslgn'i.flcante de un vasto Mh~t<~lfta sof':i.oc::111.baral 
<1ue aha1·é:a :irnunctf·?t·,d,h!H i11<Jividom~ eu cm1Jqu:h~1· 
•o~nto dado y tJue a lt• ve?.· se recnnnta al pa8atlo 
·n?taoto. Vf~fflOf; 1 a cul 1 tina c.umo un di J H1 ir1do 
continmun. una corri.t~nl:e de elementos cultural~ 
-·df!' 1 fm~uaje. he,·rma:i <·nt ,u.;. ui cm,-; i l j os. <'!t'f'C'~uc.:d HH. 

c~>t{tmr,h.rPB y ,:u::t i l.ud•~- CJUf! · fluye-! a tf'dVl"H rl~l 
tirnnpo. Por ~upnt~to 1;1 r:olt:t1rr1 hr1 ,-~nb·i1c·Jn --·o 
ex ia t~nu i.a ntt-:l'r·c:t~l ,, 1. ho,11hr-..~ [ ~ i.o] - i.1tt1ttfflt::.1•,1h l, ... Ñ 

.indiv:idooR hum;uu,u:- y uo podr'i.;.1 •;cmt·irna;u· Bill 

~llos. ~,~ro ,1~ ninl!ÚU D10r1u t-':H IIP<.:C-!H.;-u•io b-m, .. ~r- •··n 
('!lleJl1.H ¡11 homhr·c~ •·Como eKpc·•c;h-!' r·HY.,,:1 o .i Otl"i v ·i rluo~ 
l);lf'a una t·?Kpl. ic;acd.l>n clt"' lrn-4 r;<m,hin:-; ,:ul l:ur• .. ,1,..r-= 
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Para l0tJ flneM dP. la Ü1tf-?rpMtac il,il •:'i.en·t t rJ,.:a. P.l. 
11roc~o cu J tur1tl puede r.;f?J" comd cfermJo noaoo una 
cosa sui gen~r.i.s; la mil.tura ~ e,cpl.ic:::able en 
1.érMí nos de cu1 t ttrá. Rn esh·? f!l"ém s:i kh~•a 
sociorn1ltu.ral. 1 y desde P.l punto ele vtwl:a ele 1ma 
interpN:!lac:iim de t'.'Bte ,-;:itdP.J11r1 1 t!'] :ind.iv:id1m f."R 1) 
una iltl•mte •:atal i.~aclot· •!UP. h.;lc.*-? poH i.bl•~ t!l proc~~o 
cultural i.uteractuaut.e 1 y ?.) uu iaf~lio d~ c~>Jpr·1~.;'i.c'n1 
df-?l ·proc.•~o cull:ur .. 11". 

a::, J.ai-; ,cmj<~J't-!M parl. i cd pan ,,.,, el :i 1.sl (-~rc.¡,mhoio v:i 1 ;,J 
a partlr dP. l...• Kc,l•·-!lld,1 rh~ 1.~J npr~:-dc',n~ ~u 
de1~.-ndc.->uc:iil vH rtl ..-n J"t'.-Jitc;:i(sra r:on , ... 1 ¡,o,1t.-•r J.;u.; 
l J.eva a Vi. V i:r P.U la llldH rúe.t• h':' COmpc-!1 ~u,: i.rt 
i11di.vich1;1J cont n, todm~ .lm.; de111fl2_.;. n,-!:.:«lt-" ,-~.:•·~ r.;..i"I io 
en la vhla I el chhuaP. no ~ al!_!n •/18 '!H•·~ ldta 
JDUjE-~J·f.:?H ha,~n <..·•ob·f~ 11m . .:h<1.e:.c nl ,·~"- e-u ~1 J v i I l.:cscJr;·!, 'Y 
f'or·raas cJ~ r"P.ldr!i.ón,. ,~01110 puc1r•1a H~t·lu p.rtra los 
hot1hres. S.it:ui. f:i<.:a auudao .111:St,;. P,r1.r;, ,. 11 Ht:i t:·~ rn1r1 rl(-' 
las ¡>0<:as posU>ll~.,.ldde:{ ,J,~ etu:uenlt·o coü la:i 
amit:<1H-f~nHt1ietu~ par·a Buh:r-ev:ivh· y t>nr,, 1;-!,H.:cmLnu· 
en el.lato; un ~1;;¡,ejo de l<1 pr•opia im.-lgen. Véat:ee el 
Cllpí1.uJo VIJJ.3.C.h. 
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Capitulo I .. 

. UNA ANTROPOLOGiA DE LA MUJER 

.Al~naa razones para una antropologia de la mujer 

a. Consideraciones preliminares 
b. Escición genérica, condición y situación 

········-· .c.... La mujer: sujeto histórico, sujeto. del 
.. conocimiento 

~ .......... d. ¿Qué significa. antropologia .de la ... (llujer? 

.a. Consideraciones preliminares 

¿Qué hace que muchos antropólogos. consideren 
poco edificantes o irrelevantes para nuestra 
ciencia las investigaciones cientificas sobre .. la 
vid:a ·de las mujeres? ¿Por qué. una de las 
disciplinas . dedicadas a est.udiar, analizar y 
explicar la humanidad. de los seres -humanos no 

, ... .... habria de ocuparse de .la .mitad de ellos? 

Se dice que es innecesario e incorrecto hablar 
de antropología de la mujer. Se afirma q~e la 
disciplina ya se ha ocupado de las mujeres; es 
cierto pero insuficíente para negar la necesidad 
de una antropo~ogía de la mujer. 

Martha Moia (1981:21), quien ha contribuído a 
la investigación antropológica sobre la mujer, no 
está de acuerdo en dar el nombre antropología de 
la mujer a estos estudios _porque, dice, encierran 
tres tra1npas: hacen creer que existe algo fuera de 

..... 'nuestra reaJ.idad a lo que debemos integrarnos' ; 
como no hay antropología de]. varón, plantean 
teorias especial.es para la realidad 'müjeril.'; y 
no denuncian a la.antropologia · como estudio de, 
para y por el hombre. Así, Moia propone hablar de 
'mujer y antropología'. Sin· demostrar por qué 
sería científicamente inadecuado elaborar teorias 
específicas que· den cuenta de. la específica 
condición de la mujer y de las situacjone~ 
específicas de las mujeres,· indica que la mujer, 
"desde su condición, y re/conociendo su situación 

... de oprimida se dirige a la antropolog~a para 
.,.~-· aprender sobre si misma y sobre __ . ].a opresión 

mediante el Método Ginecocéntrico". 
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Moia parte de- que nada nuevo hay en la 

.antropologia cuando ésta se ocupa de las mujeres; 
además, presenta la discip·lina como algo acabado y 
exterior a las müjéres, a lo· que han de recurrir 
para ·~prender sobre si imiamas. 

.. Para mi en cambio, si hay algo nuevo en la 
-~-·· antropología de la mujer: La propuesta de que la 
.. antropología se ocupe de las mujeres como .sujetos 

protagónicos.de la historia, de la cultura; de que 
las mujeres, en su diferencia, puedan observarse, 
explicarse y tal vez interpretarse a partir de 
enfoques antropológicos y desde perspectivas que 
contribuyan a errad~car su opresión1. Lejos de 
conformar un cuerpo de leyes y un modelo cerrado.e 
y acabados, la antropologia de la mujer es una 
perspectiva filosófica que ha de incorporar 
conocimientos de la economia, la biología, la 
antropologia, la socio~ogia, el psicoanálisis y 
cualesquiera otras disciplinas. 

b. Escición genérica, condición y situación 

Hombre y mujer .. han sido siempre _sexulameilte 
diferentes. En un proceso complejo· y largo, se 
separaron hasta llegar a desconocerse. Asi se 
conformaron los géneros2 por la atribución· de 
cualidades sociales y· culturales diferentes para 
cada sexo, y por la especialización y el 
confi.namiento exclusivo del género femenino en 1a 
sexualidad concebida como naturaleza, frente a1 
despliegue social atribuido a1 género masculino. 

_ .. Es un proceso, doble, permanente.e inconcluso 
.en el que la mujer es reducida a la sexualidad y 
és..ta -por considerarse natural- es desvalorizada. 
Asi, el sinfiti · de actividades, trabajos, 
sentimientos y formas de vida de la~ mujeres han 
sido definidos históricamente como producto de sus 
cualidades naturales, biológicas. Simu1táneamente, 
1as mujeres fueron haciéndose tan diferen~es entre 
sí, que se desconocieron unas a las otras. El 
género femenino se escindió al-aparecer grupos de 
muierea exclusivos 1v mutuamente excluyentes, ae11n1aos tam61en por a sexuai1aad~ .. 

Un problema ciave de la historia ea la 
conformación paulatina de una .complejidad humana 
caracterizada por la imposibilidad de los seres 
):lumanoa particulares4 para vivirla. La sociedad 
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lea impone modos de vida dif.erentea sustentados en 
su especialización excluyente: · lo que es 
obligatorio para unos está prohibido para otros 
porque pertenecen a grupos como las clases 
sociales y los géneros, relacionados unos con 
otros porque se complementan en las 
contradicciones ,entre. necesidades, carencias y 
poderes. Hoy todas las sociedades están 
estratificadas en géneros y casi todas, además, en 
clases, y otras categorias social~s. 

El proceso en el que surgieron clases y 
_géneros pasó por una primera escición de los seres 
humanos surgida de 1~ diferenciación excluyente y 
compulsiva entre hombres y .mujeres. De ella surgió 
la condición histórica de la .mujer. Una segunda 
eacici6n ha ocurrido entre las integrantes del 
género femenino. Esta define la situación de las 
mujeres, producto de su propia diferenciación. Las 
diferencias entre· mujeres se ·deben· a sus 
diversas situaciones genéricas derivadas de su 
adscripción de clase social, nacionalidad, 
.concepción del mundo, edad, lengua, tradición 
histórica propia,· costumbres., etc. 5 . 

c ... La mujer: sujeto 
__ conociJniento mujer: 

hiat6rico, sujeto del 

. i) La antropologia de la mujer retoma los 
plantea.mientos básicos. originales de la 
disciplina, con la diversidad de los sujetos y de 
los ámbitos de su alcance cientifico. 

_ . La antropología pudo definirse como espacio 
del conocimiento científico sólo con el 
planteamiento de un problema filosófico propio: la 
llamada naturaleza humana, es decir, la cultura, 
sus origenes, los procesos y los contenidos de su 
conformación, su evoluci6n 2 su diversificación y 
la configuración de las particularidades humanas. 
En su intrincado desarrollo histórico, la 
antropologia trocó eae objeto filosófico por un 
objeto . empírico: loa llamados primitivos. 'En 
México el cambio en el páradigma antropológico se 
expresó en el desplazamiento del interés por la 
definición histórica de la naturaleza de · lo 
mexicano y de los mexicanos, es decir de la 
identidad nacional! hacia uno de los grupos que la 
c~nstituyen: los 1 amados indios6. 

... 
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.. ii) La antropología de la mujer enriquece a la 
.disciplina y al conocimiento histórico, porque. al 
analizar procesos culturales. que conciernen a 
~odos los grupos y categorias social~s. no se 
limita a indios ni a primitivos, y permite ampliar 
el examen de problemas y paradigmas que conforman 
su ámbito. Aún en el análisis de la situación de 
las mujeres indias, su realidad rebasa ai grupo 
que el reductivismo de la antropologia mexicana ha 
privilegiado.· Las indias tienen mucho que ver con 
los indios, pero su situación se fundamenta tanto 
en su condición de mujeres, como en su condición 
étnica y de clase. 

. . Analizar periodos o coyunturas , regiones, 
... grupos y culturas, o investigar temas puntuales 

(parentesco, religión, poder, relaciones 
.económicas, sexualidad, ri tualea, mi tologia, 
costumbres), exige caracterizar las diferencias 
genéricas y dar cuenta de las formas en que las 
mujeres intervienen en.ellos. Las preocupaciones 
antropológicas por los hechos definitorios de la 
cultura (trabajo, formas de subjetividad social, 
predisposiciones, normas, instituciones}, precisan. 
definir a J.a mujer como sujeto de investigación, 
po~que ea sujeto constitutivo de la historia. Para 
ello ea necesario crear conceptos, categorias y 

-·~··· , ... metodologiaa que permitan aprehender a este sujeto 
singular y modificar verdades cientificas que lo 
.omiten. 

o 

iii} En tanto que sujeto del conocimiento, la 
mujer requiere del enfoque antropológico como 
método interpretativo de su constitución y de su 
evolución históricas. La tesis antropológica que 
sostiene la unidad de la especie y ubica a loa 
seres humanos como sujetos históricos complejos y 
multideterminados es necesaria.para concebir a la 
mujer como una particular unidad dialéctica entre 
cuerpo, sociedad y cultura. Así, la antropología 
de la mujer permite el análisis de relaciones 
sociales, instituciones, normas, ideologías, que 

.conforman a la mujer y cuya expresión son las 
mujeres. Permite igualmente aclarar que los 
humanos no son hechos biológicos sino productos de 
procesos hi~tóri·cos y que la biol.ogia aprehendida 
desde la cultura debe ser tomada en cuenta por su 
enorme peso en las a.tribuciones sociales y 
.cultura les. 

5 
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Es conveniente destacar aun que este enfoque 
permite aproximarse a la mujer como ser social, 
ser de cultura, definida y especializada en el 
trabajo y en otras actividade~ vitales centradas 
en la reproducción social y cultural: como cuerpo 
vivido7, circunscrito a la sexualidad. Sobre ese 
cuerpo y esa sexualidad históricos se han 
estructurado su subjetividad y sus posibilidades 
de vida como espadio para los otros. La historia 
de la mujer como género, ha sido basta ahora la de 
un ser-de-los-otros8 . 

. . iv) Los conocimientos desarrollados por la 
antropologia de la mujer -pueden incidir no sólo en 
.la interpretación de la condición de la mujer y de 

_la cultura; contribuyen, sobre todo, a la 
construcción de la identidad genérica al develar 
lo común, lo compartido por todas las mujeres, y 
las diferentes formas de ser mujer. Con la 
antropologia de la ·mujer :se busca evidenciar cuán 
histórico es el destino y las posibilidades que 
las mujeres tienen de apropiara~ de la .historia 
con. la critica y la desestructuración de la 
ideologia de la naturaleza que han interiorizado . 

. v) Plantear a la mujer como sujeto de análisis 
de la antropologia· significa reconocer que su 

. diferenci·a genérica compete al problema filosó;fico 
de la natqral~za bumana.z.. o sea a la h.istoJ:ja. En 
eila, la muJer ha sido una parte irreductible y 
necesariamente identificable. La antropología de 
la mujer es, pues, una perspectiva que conduce 
hacia la identidad humana de hombres y mujeres a 
partir de sus difer.encias genéricas. 

d.¿Qué significa antropologia de la mujer? 

Veamos térmi·no a término 
antropología dula mujer: 

anthropoP.. hombre; 
logos,conocimiento; . 
muJer, hembra del macho. 

e1 concepto 

.. Antropologia, como primera parte de 1a 
definción significa conocimiento del hombre. A 
elia. se añade la segunda parte cuyo significado 
cultural mujer es: hembra del macho. Parecería una 
sinrazón~ proponer que un area de cono .cimiento de 
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una disciplina especializada ·en el estudio del. 
hombre, lo sea de la mujer~ ¿qué ee lo que no .. suena bien? ¿qué es _lo que nos asombra de esa 

•, 

-·· •¡·. - propo::1 ic.Íón? 

El hecho de que el término anthropos, que 
designa lo relativo al hombre, abarque 
especificamente a la mujer, crea incomodidad. En 
nuestra cultura, el concepto hombre, no es neutro 
sino claramente sexuado y genérico. Es el concept~ 
que define a los individuos del grupo genérico 
masculino: al conjunto. de·seres humanos machos. 

_ Todos aquellos que tienen caracteristicaa 
......... sexuales de los machos, 1;1e consideran machos y 

entran en el sistema de clasificación bajo el. 
término hombrea o varones. A ellos se aplica. 
también el término hombrea, con el doble sentido 
de hombres-hombres, seres humanos varones: sector 
varonil de la humanidad. De tal manera que hombre, 
varón y macho, son sinónimos. La organización del 
mundo y las concepciones dominantes, hacen que se 
de mayor sinonimia entre esos términos que entre 
hombre y ser humano. Se da tambien un problema 
real de referencia y significados por la mayor o 
.menor identidad entre los contenidos de términos 
. (teóricamente) idénticos·. 

. La situación se complica porque en nuestra 
lengua y en general en occidente el concepto 
hombre tiene, de manera simultánea otro 
significado: se trata de la concepción que que 
engloba a todos, su referente es la humanidad. El 
problema semántico -ideológico- ocurre porgue el 
carácter pat_riarcal de la sociedades y de las 
concepciones ael mundo, le da en primer lugar el 
:significado de varón. La contradicción politica 
consiste en usar de manera simultánea el mismo 
término hombre, en una prime~a intención como 
general y sólo en un segundo plano como varón. 
Finalmente, el patriarcalismo ideológico hace que 
se borre el sentido general y predomine· el que 
·refiere a los varones, aún cuando se haga 
referencia a hombres y mujeres. 

El sign~ficado que permite construir una 
verdadera categoría general como anthropos· no es_ 
hombre, es ser humano. Si aplicamos ese contenido 
leemos antropología como conocimiento, estudio, 
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análisis, indagación sobre el ser humano. Sólo con 
ese acuerdo tiene sentido _agregar de la la mujer, 
como un particular de la t~talidad. 

. Pero un nuevo problema surge con el 
significado que se da a mujer como hembra del 
macho. Esa es la definición de los diccionarios, 
especializados en fosilizar concepciones del mundo 
a partir de ideologías muy concretas. Pero esa es 
precisamente la razón de traerla a colación. El 
diccionario es útil, porque no define nada que no 
tenga peso en la vida social y en la cultura. Tal 
es el caso del significado que adjudica a la voz 
.mujer, la que es definida en una dimensión animal, 
como el grupo sexual que no es hombre y a la. vez 
como el grupo genérico que es del hombre, cuando 
menos . como ref ,2rente. 

Así, la validez científica de plantear una 
antropología de la mujer se encuentra en las 
·pos·ibilidades de desa rrollo de un conocim·iento y 
de una sabiduria critico~.Y creativos que permitan 
ver a la mujer como ser humano, como ser de la 
sociedad y de la cultura, que históricamente 

.. cona ti tuye un grupo especifico, una categoria 
social definible positivamente y no sólo en 
función de otros grupos. La antropología de la 
mujer se caracteriza por la idea básica de que el 
ser humano se conforma de manera irreductible por 
la unidad de hombres y mujeres, es decir por dar 
la conotación exclusiva de ser humano a anthropos, 

-como categoría general y eliminar el significado 
varón en la conf orma.ción de su campo teórico. 

. El interés contemporáneo en la mujer 
constituye~ una recuperación de temas y 
perspectivas propios de la reflexión sobre la 
hist<;>r,ta, l.a sociec;tad y la culturª del l§liglo XIX. 
Reflexión actualizada porla 1·:rrupción de la 
protesta de las mujeres y de l-as primeras 
propuestas feministas. . . 

. La antropolog;l:a él.e la mujer remonta sus 
origenes a los autorP-s decimonónicos que 
plantearon teorías para- explicar la evolución de 
las sociedades y el papel de mujeres y hombres en 
ell.as, el surgimiento de instituciones como la fa 
milia o el Estado~ o las causas de lo que llamaron 
dominio "sexual."9. 
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MacLennan (1865) eón su teoria del patriarcado 
o Bachoffen (1861) con la del matriarcado, así 
como Margan (1877) y Engel~ (1884) buscan explicar 
en su análisis histórico la opresión de la mujer a 
partir de su lugar en las relaciones producción y 
en la sociedad. No importa para nue~tra 
perspectiva si sus datos, o incluso si algunas de 
sus tesis o de sus conclusiones hoy han sido 
refutadas; lo importante es que conceptualizaron a 
la muj~r y a su circunstancia en el espacio de la 
historia y no de la naturaleza, y que la mujer, 
sus relaciones, sus funciones y las instituciones 
que la recrean ocuparon un lugar central en su 
interpretación histórica. La visión del mundo de 
los clásicos y su análisis abarcaban dimensiones 
ho"y perdidas: incluía el ·análisis y la crítica a 
la opresión de las mujeres; _incluso algunos de 
ellos eran destacados luchadores por los derechos 
de la mujer como·Harriet y Stuart Milla (1869). 

En su concepción filosófica Marx10(1844) hizo 
el planteamiento revolucionario de la inexistencia 
de la humanidad como categoría unitaria, y la 
explicó por la enajenación entre los seres 
humanos, en particular por la enajenación entre 
hombre y mujer. Marx planteó, como l.o hiciern 
Flora Tristán y Foürier (1848),_gue uno de los 
objetivos de los ~eres humanos es llegar a 
constitutir una identidad común con la superación 
de antagonismos derivados de la explotación y. de 
todas las formas de opresión. 

. Marx (1844:142) consideró que 1a particular 
relación opresiva enttre hombres y mujeres es una 
de las fuentes de la enajenación .humana: 

.. "En la relación con la mujer. como presa y 
servidora de la lujuria comunitaria se expresa la 
infinita degradac~ón en la que el hombre (sic) 
existe para si m±smo, ,pues el secreto de es'ta 
relación tiene su expresión inequivoca, decisiva, 
manifiesta, revelada, en la relación del hombr~ 
con la mujer y en la forma de concebir la 
inmediata, natural, y necesaria deJ. hombre con el 
hombre es la relación del hombre con J.a mujer". 

· Esta relación inmediata, natural y necesaria 
del hombre con la mujer es un planteamiento de 
orden filosófico, una utopía histórica cuyo 
fundamento no tiene que ver con instituciones 
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in~movi bles, ni con las relac.iones que conocemos, · 
por el contrario, en ella se encuentra e¡ deseo y 
el planteamiento politico de. terminar con las 
relaciones prevalecientes y de ·construir la 
humanidad. que por ahora ea inexistente. 
Concepciones como ésta han sido central.ea en la 
·antropologia de entonces... y de ahora, y en las 
filoaofias socialistas (comunistas) y feminista de 
todos. los tiempos. 

En este siglo, las aportaciones antropológicas 
de Margaret.Mead.(1935), Rµth Benedict, Maliritiwski 
(1932), Ev_ans~Pritchard (1975) y Levi-Strauss 
(1949), por sólo citar algunos·, han sido fuente de 
enriquecimiento de concepciones sobre· la 
diversidad genérica, ia sexualidad, e·1 parentesco, 
las instituciones y las creencias. Pero la 
antropologia de la mujer se consti:tuye de m.anera 
-práctica, con una perspectiva globalizadora, 
histórica y feniiriiata por S-ímone de Beauvoir .. 
(1949). Su Segundo __ sexo .ea una verdadera. 
antropologia de la mujer, porque el núcleo mismo 
de . investigación es la.,. mujer, conceptual izada 
.desde una perspectivé,l histó,i":-ica y cultural. En 
esta obra clásica . se plail'.tean y analizan por 
pri-mera vez la condición de la mujer a partir d_e 
una sinteais de marxismo, psicoanálisis, 
antropol.ogia y feminismo.-

La antropología de la· mujer es· uno de los 
contenidos rec1..ent~mente .: __ adquiridoi;J por l.a 

.antropología. El con3unto de preocupaciones .que se 

. ha planteado la antr.opología, se ha vi.a·:t,o 
transforUJ.ado y ampliado: de hecho. han ·su~g:tdo 
nuevos paradigmas científicos. Los problemas de la 
investigación antropológica se han modificado, 
desde la pe.t'spectiva de J.a histori-a de J.:.a ciencia, 
por la ·irrupción de J.as mujeres en 1.a . hi.storia 
como sujetos social.ea. 

En los cambi.os en 1a·sooiedad y en 1as mujeres 
se en9u~ntl:'a l.a Sl:\Stanci.a qu~ ha hecho posib~e la 
redef1n1c1on teórica .. La,s ,muJ:eres,, s¡a:s relaciones,. 
sus actividades,. sus .funcionc:.3 se han vucl·Lo cada 
_vez mas cor:tplejas y · contradictor-ia_s. La propia 
realidad ha hecho evidente.que el mundo, no pueda 
ser, conceptuaJ.izado de :manera androcéntrica, -y se 
ha plasmado en cambios .en la.· propia identidad. en 
la conciencia de l.as mujeres -y en su acción 
po1í tica en todo e1 mundo. -
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La antropologia de 1a·mujer_posterior a Simone 
de Beauvoir, al 68 y al auge mundial del feminismo 
de los setentas enfrenta nuevos problemas 
culturales. En ese lapso han ocurrido cambios 
tales, como la aceptación de que el campo de la 
antropologia no se reduce a sociedades ágrafas, 
primitivas o precapitalistas, sino que aspira a 
analizar todo tipo de sociedades. Ya no son 
sujetos de la antropologia sólo los 
"contemporáneos primitivos" ~ los indios, sino 
todos loa sujetos sociales, porque es interés de 
la antropología la cultura en sus más diversas 
dimensiones.Y niveles11. 

Ya no se concibe a la antropologia como un 
corpus cerrado, con un "objeto de estudio", con 
una metodologia exclusiva, .sino como una 
disciplina abierta a la necesaria integración del 
conocimiento a partir de su articulación con otras 
disciplinas. Unidad del conocimiento obligada por 
la ·unidad de la realidad misma. Problemas nuevos 
producto también, de transformaciones que han 
involucrado a los sujetos socia¡es y al mundo a 
los que babia · contribuido ·a definir la 
antropologia anterior. · 

Hoy se aprecian nuevas formas de ver la 
cultura, contenidos metodológicos diferentes, 
orientaciones ideológicas y prácticas científicas 
y políticas diversas. El pensamiento y la práctica 
de los mismos antropólogos, no siempre de manera 
conciente, han sido afectados por los cambios en 
.la sociedad y en ·1a cultura que han permitido 
mirar de otra manera, más rica y compleja a ~a 
mujer. Ha cambiado también la aproximación a la 
.sociedad, a 1a cultura y a la historia: han 
surgido como parte de las distintas corrientes de 
la antropología preocupaciones, investigaciones y 
trabajos que construyen problemas de investigación 
en torno a la condición de la mujer y a la 
situación de las mujeres. Cambios epistemológicos 
profundos hacen ver a J.a mujer como sujeto y no 
como objeto de investigación, sobre todo desde la 
perspectiva de las antropólogas. 

La tesis planteada no significa, desde luego, 
que la antropolo~ía ·anterior a estos nuevos 
paradigmas cient~ficos e históricos, no hubiera 
;analiz~do las actividades, las relaciones, y las 
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funciones de las mujeres. Por el contrario, la 
antropologia ha contribuido de manera notable a 
dar cuenta, a constatart a sintetizar·y a difundir 
los más variados aspectos de ·1a vida de las 
mujeres en las mas diversas sociedades y en 
diferentes periodos históricos·. A partir del 
método comparativo ha confrontado en sus 
descripciones las d~ferencias que existen entre 
la~ mujeres, y ha intentado explicarlas. Ha 
aventurado asi una explicación hipotética inicial: 
son las caracteriaticas distintas de sus modos de 
vida las que permiten explicar su condición 
histórica y sus diversas .situaciones de vida. 

... En este aspecto, la antropologia tiene un 
largo trecho andado que le permite ser fundamento 
actual de la moderna _ interpretación sobre el 
fenómeno mujer .. La importancia de estos aportes es 
elevada. Desde un punto de vista politico la 
antropología contribuye con argumentos sólidos a 

.combatir ideas fosilizadas en la concepción del. 
mundo dominante, en relación al carácter absoluto, 
ahistórico de la ·mujer, sustentado en una supuesta 
naturaleza femenina.12 

La comparación el reconocimiento, y la 
advertencia de diferencias sociales y culturales 
entre las mujeres ~s uno qe los campos_· más 
promisorios en el terreno ae las aportaciones 
antropológicas al. desarrollo de nuevas ::i.dentidades 
para el género, para cada mujer y para 1a 
t.ransformación 'ideológica de mental.idades 
patriarcales. Las. diferencias permiten, por un 
lado, buscar explicaciones más sólidas que las 
referidas a la naturaleza y dar cuenta de que 1os 
supuestos universales son, cuando menos relativos, 
presentan diferencias, o simplemente no existen. 
Surge la evidencia de que al.gunas caracter1sticas 
consideradas inherentes a la feminidad en 
circunstancias diferentes 2 .simpl.eme~te n9 p~eden 
desarrollarse. Es ·decir, las 1nvest1gac1ones 
antropológicas en torno a la cuestión de la muj~r 
contribuyen a formular {kUevas definiciones, y 
deben ser vistas también ccmo método de 
comprobación .del.a historicidad de la mujer . 

. Las variantes permiten definir explicaciones 
históricas. Las variaciones sociales y culturales 
del ser mujer, es decir las diversas situaciones 
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de vida de las mujeres, están en la base, de tesis 
que se proponen demostrar el carácter histórico de 
su existencia. No derivan de la genética, de 1a 
fisiologia, de la neurologia, de características 
endócrinas, explicación a la opresión de las 
mujeres, ni de _otros determinismos. ·Tampoco son 
explicaciones unilaterales de tipo económico, como 
si fuera posible encontrar en el luga~ y el papel 
de las mujeres en los procesos econ6micos 1 únicas 
explicaciones causales a,su .condición generica. 

No. La perspectiva antropológica es· 
dialéctica: no encuentra causas únicas ni últimas, 
por eso es necesaria. para aprehender un fenómeno 
multideterminado, complejo y diverso· como es 1a 
mujer .. Las antropología, se muestra así, como una 
posibilidad en lq creación de nuevas perspectivas. 
Se muestra como ejemplo positivo del conocimiento 
~n nuestro tiem~o. · 

Algunas de sus_ corrientes, en particular las 
dominantes, han contribuido a legitimar formas de 
vida, a consolidar concepciones que mantienen 
segregada y recluida ·a la mujer en unas cuantas 
posibilidades de vida social definidas en torno a 
su cuerpo, y limitadas a la reproducción social. 

·Otras corrientes, no sólo de la antropología 
forman parte de las fuerzas li radoras en la 
actualidad. La síntesis que se reali a de manera 
permanente, a partir de la reflexión antropológica 
y de otras ciencias adq'uiere dimensi nea cada vez 
mas extendidas. La multiplicidad de instituciones 
locales e interna"cional'es que ínter ienen en la 
vida de las mujere~ y que definen no mas generales 
de carácter obligatorio -como la abolición de 
formas aberrantes d~ discriminaci n genérica o 
racial- han sido influidas ppr los· conocimientos 
desarrollados en esas condiciones. os movimientos 
políticos que han.logrado cambios y luchan por 
transformar de fondo la condición d~ la mujer como 
el feminismo y otros, que no se eivindican de 
esta corriente ideológica pero· e perfilan por 
ahí, han basado la fundamenta~ión de sus 
conce~ciones, la denuncia o las propuestas de 
modificación, ·en conocimientos g nerados desde 
diversas experiencias del. conoci.iento y de los 
saberes y que la antropolog a está en 
posibilidades de sintetizar. 

1 
1 
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La antropologia ha contribuid 
notable a cambiar la situación 
mujeres_ Ha desarrollado su inrlu 
ideológico al investigar y dar a cono 
vida diversas con lo que ha coadyuv 
etnocentrismos universalistas. 
explicaciones históricas al lugar 
en las más diversas formaciones soci 

de manera 
·iva de las 
ncia a nivel 
er formas de 
o a derrotar 
a buscado. 

e las mujeres 
les. 

. En este sentido son de fund mentales los 
trabajos de Kay Martín y Bárbara Vtjorhies (1978.) 
quienes critican la concepción androcentrista de 
la "ciencia del hombre", y desarroll~n un "enfoque 
antropológico" para analizar la condición de la. 
mujer y la situación de las mujeres en sociedades 
basadas en modos de producción ·y con culturas muy 
diferentes. 

De particular importancia en elldesarrollo de 
un~ antropologia de la mujer son los trabajos de 
varias autoras reunidos por Olivia Harria y Kate 

..... Ybung { 1979) baj q el ti tul o ~!! . !:QEQlQg!ª---'Y 
f~~!n!~~Q- En él, Sally Linton dem~estra cómo la 
ideologia androcentrista se ha Cfncretado en 
modelos de análisis machistas que han impedido 
observar la verdad~ra participación de las mujeres 
recolectoras en la reproducción del su sociedad y 
su cultura. Discusiones en ·trono a la filosofía de 
la ciencia como la~ de.Ortner y Strkthe~n (1979), 
fundamentan la· critica. de J.as conpepciones gue 
asmilan a la mujer con la naturaleza y al homore 
con la sociedad y la cultura. 1 

' 1 / 
i 

Autores, hoy c~ásicos como I Godelier y 
.Meillassoux han iincorporado el análisis 
materialista de la historia a laj antropología 
contemporánea, e ir;l_ dispensa.ble eniel análisis de 
la condición de 1á mujer. A pa tir de- esta 
metodología ha sick> posible pl.a tear hipótesis 
sobre el papel. de 1a división del. ~rabájo en el 
antagonismo genérico, o sobre e11 lugar y las 
funciones de Ias mujeres en 1a sociedad a partir 
de su intervenci.6:n en la producción y en otras 
esferas sociales.· En particular Meillassoux 
(1977:195) ha conceptualizado 1a reproducción 
doméstica como medio de reproducción de 1a fuerza 
de trabajo en sooiedades capitalistas, como el eje 
de contradiccionea. social.es que involucran en 
definitiva a las mujeres. 
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. Finalmente, Martha Mo.ia ( 1981 ) , a pesar de no 
_11.amar a su aporte "antropol.ogia de l.a mujer", l.a 
sintetiza con una visión máa acabada, ·con 
categorias especificas como .la sororidad, el. 
ginecocrupo y otras de gran utilidad, aplicadas en 
análisis concretos de viejos paradigmas en torno a 
la mujer como ~1 matriarcado, el patriarcado, l.a 
sexualidad, el incesto, y el. parentesco, entre 
otros. 

__ La contribución de l.a antropologia de l.a muje;r 
..... no ocurre sólo en el campo teórico· o ideológico, 

sino poli tico. . A · partir de investigaciones 
concretas ha sido posible proponer cambios, 

_planear pr:-oyectos de desarrollo., y denunciar 
prácticas aberrantes que contribuyen a la opresión 
de las mujeres en distintos paises. 
Por ejemplo para recordar sól.o algunos: 

La venta de niñas por sus familiares en 
fenómenos de la prostitución como la trata de 
.blancas, o la venta y el homicidio de niñas ( y 
niños) de países tercermundistas para el . ·mercado 
il.ega1 que abastece los bancos de órganos para 
salvar la vida a niños del _primer mundo. 

La prohibición al.as· mujeres de actividades 
como l.a educación, o incluso el conocimiento de 
las primeras letras. 

. Los casamientos y la maternidad. infantiles, 
.diversas formas de mutilación sexual como la 
clitoridectomia que se expande con la religión 
contemporánea que más adeptos incorpora; mal.tratos 
y violencia a las mujeres de. l.as más distintas 
sociedades, en particu1.ar formas de viol.encia 
erótica cuya exp1icaci6n se encuentra en 1a 
opresión genérica del.as mujeres. La existencia de 
una extensa gama de formas de segregacióR social. 
en distintos grados de 'cautiverio, basados en 
normas sociales que han encontrado 1as mAs 
variadas justi~icaciones de tipo biol.ógico, 
económico, juridico, religioso o ético. 

De manera conjunta con 1a psicol.ogia y el 
_psicoanálisis, 1a antroeol.ogía ha contrariado la 
cultura y la moral victorianas, al.dar cuenta de 

·l.a existencia de fenómenos considerados imposibl.es 
o _que habian sido contem.pl.ados, en todo caso como 
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perversiones de 1a norma, como disfunciones o como 
enfermedades: 

Prácticas eróticas i~fantiles de carácter 
positivo enmarcadas .en cu1turas con altos grados 
de . permisividad erótica prematrimonial, 
costumbres, creencias y tradiciones que violentan 
aquello que se con~ideraba inamovible por natural 
o por su fundamento divino: formas de relación 
ent~e parientes que estarian proscritas por 
incestuosas13. 

Sociedades en las cuales el tejido y la 
alfarería son típicas de .los varones junto a otras 
que las consideran parte de la naturaleza de las 
mujeres; prácticas como la couvade en la cual el 
esposo y padre guarda cuarentena y recibe regalos 
por el recién nacido, mientras la mujer recién 
pa~ida ·se incorpora al trabajo. 

Sociedades en las que la poliandria es una 
práctica de carácter-obligatorio, y no porqwue las 
mujeres sean poderosas, frente·a otras sociedades 
de poligamia ma~culina disfrazada de monogamia 
privada y poligamia · pública._ En fin 1a 
comprobación de que en torno a la sexualidad de la 

.. mujer se tejen diversas opreaionea14_ 

A partir del bagaje antropológico es dificil. 
negar la variabilidad cultural. con que distintas 
sociedades enfrentan y organizan la vida a partir 
de las diferencias genéricas y·de los contenidos 
que les dan a estas diferencias .. Como ea difícil 
eambién dejar de advertir que ser hombre o ser 
mujer son hechos históricos que como tales 
devienen, se transforman y dejan de ser, parc;1 dar 
lugar a nuevos hechos y contenidos. 

Mi propia perspectiva me hace proponer una 
antropología de la mujer como una mirada peculiar 
de la cultura,. un método para 1ograr la 
construcción del sujeto mujer a partir de la 
diqléctica biologia-aociedad-cultura. Antropología 
capáz de ~nalizar. la d~a1éct~ca implicita en la 
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mujer, en su complejo Y .. contradictorio desarrollo 
histórico. Señalar los antagonismos, ocupar un 
sitio desde el ~ual se hace el. análisis que 
contiene· a la vez critica de la cultura y nueva 

. dimensiones cul turaies.. Aquella en que se eliminen 
l.as categorías hombre, mujer, .blanco, esclavo, 
explotado, poderoso, miserable .. Una antropología 
cuyo sentido profundo sea. el conocimiento para 

. co.nstruir socieda9ea .Y culturas s;n opresión. 
Crear una realidad humana comple3a y plural 
articulada en torno ·a la diferencia. La 
configuración de la humanidad como la unidad en la 
,diversidad, como lo no-Zelig. Humanidad que 
permita el intercambio de espacios vitales entre 
los seres humanos, que no especialice como destino 
fatal. Humanidad tal vez, en que se erradique el 
poder. 

Persigo con este .trabajo un fin concreto: 
contribuir con lo que tenemos, con lo que somos, a 
la critica de la cultura,. a transfor•ar la 

.. . condición opresiva de las mujeres y de todos los 
seres humanos, a iluminar al mundo, con esa parte 

.... oscura de la tierra que somos las ·mujeres. 

'. 
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... __ .. Notas del Cap.í tu lo I 

1 "La opresión de las mujeres ... [es]. un conjunto articulado 
de· caracteristicas enmarcadas en... ~ubordinación, 
dependencia vital y discriminación de las muJeres en sus 
relaciones con los hombres, .en el conjunto de la sociedad y 
en el Estado ... Se expresa en la desigualdad económica, 
poli tica , social y cultural de ías mujeres, y. .. . [es] parte 
del complejo de relaciones clasistas .y patriarcales" (Véase 
_Capitulo III). . 

2 A partir de trabajos de Stoller (1968) y Millet (1975), 
pero sobre todo por la necesidad de·diferenciar lo biológico 
de las demás caracteristicas humanas, se utilizan las 
categorias sexo y género. Sexo: es el conjunto de 
caracteristicas fisicas fenotipicas y genotipicas 
diferenciales, definidas básicamente por sus funciones 
corporales en la reproducción biológica; se les asocian 
algunas· caracteristicas biológicas no reproduct:i.vas. Género: 
es el conjunto de cualidades económicas, sociales, 
psicológicas, politicas y culturales atribuidas a los sexos, 
las cuales, mediante procesos socialesi y culturales 
constituyen a los particulares·y a los grupos sociales. A lo 
largo de la historia, las más diversas sociedades le han 

.. dado valor ai reconocimiento de diferencias . sexuales; a 
partir del dimorfismo sexual han calsificado a los 

~-· .- individuos~ cuando _menos, en dps grand~s géneros: masculino 
• __ .. __ . y :femenino. per0 como -lo nan. mostrado Devereux ( 1985) , 
. Martin y Voorhies . (1978.:81-100), hay sociedades . que 

reconocen de manera _positiva más géneros sobre criterios. 
combinados sexuales, ·de edad, preferencia erótica, 
fertilidad, etc. Para la argumentación sobre la importanc~a 
de utilizar las categorias d~ sexo y género véase 
Katchadourian (1983). Lamas (1986) recoge la discusión y 
argumenta además la necesidad de la categoria género como 
sintesis conceptual de una _posición femenista en la 
antropologia. 

3 Escisión del género: Es el extrañamiento entre las 
-mujeres: se ha conformado eor un conjunto de barreras 
infranqueables que las distancian hasta impedirles 
reconocer~e e identificarse .. Se caracteriza por dos 
mecanismos dialécticamente articulados por el poder: La 
"naturalidad" de la condición ~enérica se combina con la 
·exacerbación de lo que separa, de io· diferente, es decir, 
con la situacíón de las mujeres (Véase Capitulo II). 
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4 "El particular nace en condiciones concretas, en sistemas 
concretos de expectativas, dentro de instituciones 
concretas. . . Debe aprender a usar las . cosas., a apropiarse de 
los sistemas de usos y expectativas; debe conservarse exac 
tamente en el modo necesario y posible de una época ... , en 
el ámbito de un estrato social dado. La reeroducción del 
particular es reproducción del hombre [sic] histórico, de un 
particular, de un mundo concreto" {Heller _1977:21). 

·:5 "La condición de la mujer es histó.rica y su contenido es 
su ser social y cultural: El conjunto de relaciones de 
producción y de reproducción en que están inmersas, las 
formas en que participan en ellas, las instituciones 
politicas y juridicas que las contienen y norman, y las 
concepciones del mundo que las definen y las explican. La 
situación de las mujeres se basa en su existencia concreta 
según sus condiciones reales de vida: formación social donde 
nacen y viven, relaciones de producción--reproducción •.. " 
(Véase Capitulo II). 

6 Para un análisis de los paradigmas de la antropologia y de 
.... la antropologia mexicana, de sus temas y de .sus sujetos, 
· véanse Lagarde { 1981) y Cázes y Lagarde {1983) • 

7 El concepto cuer?o vivido fue creado por Simone de 
Beauvoir (1981) y desa~rollado ampliamente en su obra. 
Constituye una categoria central para una antropologia de la 
mujer ya que explica la unidad del ser humano en la 
materialidad de. -su cuerpo _que incluye la subjetividad (la 
conciencia y el inconcierite, el mundo psiquico), y concibe 
al ser humano y a su cuerpo como sintesis .indisoluble de la 
historia colectiva y particular~· 

8 La mujer concebida como ser-para-loa-otros, ser-de-otros 
es una. tesis de Basaglia (1983:35): define a la mujer como 
reproductora de los otros y de si misma en todos los órdenes 
de· la vida, constituida por los otros y perteneciente a 
·ellos. La categoria contíene tres ejes: la mujer-naturaleza, 
la mujer cuerpo-para-otros, la mujer madre-.sin madre. Para 
la autora, el cuerpo femenino ha sido central en· la 
definición histórica de la condición de la mujer y en la 
apreciación patriarcal que la considera un don. natural. 

9 Sobre la relación histórica entre antro·pologia y 
véanse Martín y Voorhies . (1978:132-162). Harria y 
(1979:9-30) y la sintesis mas reciente publicada en 
de Goldsmith (1986:147~-172). 

mujer 
Young, 
México 
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,10 Sobre la relación entre mujer y naturaleza véanse Ortner 
... (1979), Strathern (1979) y Basaglia (1983 y 1985). 

11 Sexo·y Destinq es el trabajo que recoge la investigación 
de.-Greer (1985) sobre la centralidad de la sexualidad en la 
vida de mujeres y hombres de di.versas culturas. La considera 
uno de los ámbitos en los que se define la intervención 
opresiva en la · vida de los pueblos: "El paradigma del 
pri~ero, segundo y tercer mundos, o desa, de paises 
desarrollados, en vias de desarrollo o no desarrollados, se 
basan en una incuestionable arrogancia. Conceptualmente es 
idéntica a la suposición de un grado de desigualdad no r 
soñada ni siquiera por el feudalismo más radical. En ningún 
otro aspecto es más evidente esta blanda condescendencia que 
en los proyectos y ejecuciones de nuestros programas de 
ayuda exterior ... '.' Y se pregunta con un extremo relativismo 
cultural que puede justificar cualquier opresión: "¿por qué 
hemos de erigir el modelo d~ sexo recreacional en las plazas 
públicas de todo el mundo? lQuienes somos nosotros para 
invadir el lecho matrimonial de mujeres con 
velo? ... "(1985:10). 

12 ·Basaglia (1983:35) sostiene que la sexualidad que define 
a·la mujer no le pertenece, "le ha sido expropiada". 

1,3 La categoria no-Zelig proviene del personaje Zelig creado 
por Woody Allen. en su pelicula de 1985. Zelig encarna al 
hombre masa que se esfuerza·por no diferenciarse, por ser 
idéntico a cualquier~ de. los demás, siempre obediente, 
producto de la .sociedad autoritaria y de la cultura 
uniformadora. 

14 Es incorrecto el planteamiento, por lo demás 
generalizado, de hablar del "problema de la mujer". La mujer 
no es un problema ni para la ciencia, ni para la sociedad o 
la cultura. Las mujeres tienen problemas, pero no. es ese 
aspecto el referido ya que no se dice "los prob\emas de la 
mujer". 
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.Capitulo II 

CONDICION -DE. 

1. La condición histórica de la .mujer __ 
2. La situación de las mujeres . 

. 3 .. Las catégorias y el método 
A ... La mujer 

---·-· .B ... Las mujeres 

LA MUJER 

..-·-··~~-A--- .. Condición genérica .y opresión de las mujeres 

.1 .• La. Condici6n1hist6rica de la mujer 

.. La condición histórica es el conjunto decir 
-··'· ___ circunstancias, de c.ualidades y de caracteristicas 

esenciales que· definen a la. mujer. como ser 
_ ... . (g~nérico) . Es histórica, en. el sentido que le 

...... dió __ Simone de _ Beauvoir { 1949, I I : 13) hace más. de 
___ .... cuatro,. décadas, en su .... obra ~!_§§g~ngg __ §fg~Q: 

······-· ."No se. nace mujer: una llega a serio .. Ningún 
destino biológico, . físico_ o ·económico define la. 
figura que reviste .en.el. seno de la sociedad la 
hembra humana. La civilización _en .. conjunto es 
quien elabora ese producto ... " 

_La condición de. l.a .. mujer es una creación 
histórica cuyo contenido es el conjunto de 
.circunstancias, cualidades y características 
esenciales que definen a la mujer como ser .social 
y cul. tural genérico. Es histor·ica, en tanto · que 
es diferente a natural, opuesta a la l.lamada 
naturaleza femenina, es decir, al conjunto de 
cualidades y características atribuidas a .las 
mujeres -desde formas de c:omportamiento, 
actitudes, capacidades intelectuales y físicas, 
hasta.su lugar en las relaciones económicas y 
sociales y la opresión que las:somete, cuyo origen 
y dialéctica escapan a 1~ historia y pertenecen, 
para la mitad de la humanidad, a determi.naciones 
biológicas congénitas ligadas al., sex6. 

. Gra·msci ( 1975: 40) fundamentó la historicidad 
de. la naturaleza ·humana la cual es presupuesto y 

-·--· fundamento ideológico de la. ll.amada naturaleza 
_femenina, en ese sentido sus .. argumentos son 
_pertinentes _para analizarla: 
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.. "Que la naturaleza humana sea el conjunto de 
··-- .... -... las relaciones sociales·, . es la respuesta más 

satisfactoria, porque incluye la idea de devenir: 
el hombre deviene cambia continuamente con la 
modificación de las relaciones sociales y porque 
niega hombre en general; en verdad las relaciones 
sociales son expresadas por diversos grupos que se 
presuponen entre si y cuya unidad es dialéctica, 
no formal ... El hombre es aristocrático en cuanto 
es siervo de la gleba, et~.. < el hombre es hombre 
en cuanto es mujer, ML>. Se puede decir también, 
la naturaleza del hombre es la historia". 

La .condición de-la mujer está constituida por 
el conjunto de relaciones de producción, de 
reprod~cción y por todas las demás relaciones 
vitales, en que están inmersas las mujeres 
independientemente de su voluntad y de su 
conciencia, y por las formas en que participan en 
ellas; por las instituciones politicas y· juridicas 
que las contienen y las norman; y por las 
concepciones del mundo que las definen y las 
interpretan. Por esta razón son categorias 
intercambiables condición de la mujer, condición 
histórica, condición social-- y cultural y condición 
genérica Ces común el·uso de condición sexual pero 
el concepto sexual es cuando menos insuficient_e). 

El contenido de esta categoria es·tá basado en la concepción y. el método s±ntetizados 
por Marx (1859) en su Prólogo_ge_la_contribución_a 
la __ critica __ de __ la._economía_Rolitica, en el cual 
plantea las líneas .esenciales de la perspectiva 
histórica materiali~ta. Cualquier fenómeno de la 
sociedad y de la cultura puede ser abord~do de esa 
forma, en particular la historia' que incluy~ a las 
mujeres y la historia de .. la creación de la mujer. 
La. antropologia que se propone analizar los modos 
de vida de las muJeres y su cultura, así _como 
construir una historia de la .sociedad y de la 
cultura . oue las incluva.6· . encuentra teo2 está .xormuiacion un eJe. metoaoi gico tundamen ai . 

. .2. . La .. si tuación3 de las mujeres 

La categoría aituaciqn de las mujeres se 
refiere al conjunto de características que tienen 
las mujeres a_partír de su-condición genérica, en 
d~terminadas circunstancias históricas. La 
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situación expresa ~a existencia concreta de las 
mujeres particulares, a partir de sus condiciones 
reales de vida: desde la f·ormación social en que 
nace, vive y muere cada úQa, las relaciones de 
producción-reproducciOn y con ello la clase, el 
grupo de clase, el tipo de trabajo o·de actividad 
vital, su definición en relación a la maternidad, 
a la conyugalidad y a la filialidad, su 
adscricpción familiar, asi como los niveles de 
vida y el acceso a los bienes materiales y 
simbólicos, la etnia, la lengua, la religión, las 
definiciones polít~cas,. el grupo de edad, las 
relaciones con las otras mujeres, 90n los hombres 
y con el poder, las preferencias eróticas, hasta 
las costumbres, las tradiciones propias, los 
conocimientos y la sa.biduria, las capacidades de 
aprendizaje, creado~as y de cambio, y la capacidad 
de sobrevivir, la subJetividad personal, la 
autoidentidad y la particu·lar · con.cepción del mundo 
y qe la vida. · 

....... Las. mujeres co~parten ·como género,. la 1-lisma 
condición genérica, pero difieren en cuanto a sus 
situaciones de vida y en los gr.ados y niveles de 
la opresión (Véas~ Capítulo IV). 

3. Las categor-ias y el método 

La. mujer es más que las mujeres, y las mujeres 
son más que el género. 

La mujer----------------~------------las mujeres 
Lo abstrac"to----------------------10 real concreto 
El ser socia1-----------------la existencia social 

La construcción teórica. de la condición de la 
mujer tiene como sostén metodológico este conjunto 
de categorías, de relaciones y de niveles. Los 
términos la mujer y las mujeres no ·son sinónimos, 
uno no ea el plural del otro. Son categortas con 
significados específicos y se refieren a distintos 
niveles de representación. 
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A. La mujer 

La categoría más general 
refiere al género femenino 
histórica; expresa el nivel 
abstracto: su contenido es el 
Cuando se usa la voz la .mujer 
sociocultural de las mujeres. 

es la mujer. Se 
y a su condición 
de síntesis I más 

ser social genérico. 
se alude al grupo 

La condición histórica corresponde con la 
mujer, con la categoría més general y abstracta, 
con el ser social genérico, con las 
carácteristicas comunes a las mujeres: aquellas 
surgidas en el proceso histórico de la relación 
entre: 

biologia-aociP-dad-c.ul tura 
sexo--género 

cuerpo vivido-trabajo-contenidos de vida 

Lo común, lo esencial a las mujeres en las 
més diversas sociedades es que el eje de la vida 
social, de la feminidad y de la identidad femenina 
es la sexualidad para. otros4. Una sexualidad 
reproductora de loa otros, escindida y 
antagónizada en . sexualidad procreadora y 
sexualidad erótica. La mujer con su vida social, 
como hecho de cultura da vida a los otros,· los 
reproduce y lo recrea: 

sexualidad reproductora para otros: 
procreadora 

erótica 

En la cultura patriarca1S.1a mujer ·se define 
por su sexualidad, frente al hombre que se define 
por el trabajo. Además se confina la sexualidad en 
el ámbito de la naturaleza, como una eRencia más 
allá del hacer de la mujer. Habria que decir que 
la sexualidad es también cultural y ea, junto al 
trabajo y a otras formas de creación, uno de los 
espacios privilegiados a partir de loa cuales la 
mujer se separa de la ·natu~aleza. La sexualidad 
femenina como hecho natural y el trabajo masculino 
co~o hecho social y cultural son los hitos de 
actividad humana diferenciados, que al unisono, 
caracterizan, en la ideología dominante, la 
humanización diferencial de la especie. 
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.. La relación entre sexualidad y cultura ha sido 
enfocada ideológicamente como un·a relación entre 
lo inferior y lo superior, lo natural y lo 
civilizado, o como lo animal frente al progreso 
humano. Asi por ejemplo, la. naturalidad de lo 
sexual, intocado y_permanente, a la vez que previo 
a la sociedad aparece .. en autores como Freudb 
(1930:3041) quien parte de la siguiente 
contradicción entre sexualidad y cultura: 

"Ya sabemos que la cultura obedece al imperio 
de la necesidad psíquica económica, pues se ve 
obligada a sustraer a la sexualidad gran parte de. 
la energia psíquica que necesita para su propio 
consumo. Al hacerlo adopta frente a la sexualidad 
una conducta idéntica a la de un pueblo o una 
clase .social que haya logrado so~eter a otra a su 
explotación. El temor a .la rebelión de los 
oprimidos induce a adoptar medidas de precaución". 

. Frente al antagon·ismo entre se:>:ualidad y 
cultura, la evidencia es que la sexualidad no es 
un dato preexistente, u~a característica del ser 
humano "puro .. sometida a la cultura que la norma y 
la reprime, no es atributo de .paraísos perdidos. 
La sexualidad es, por el contrario, uno de los 
ejes constitutivos de lo cultural, la sexualidad 
es histórica como lo han, planteado incluso en 
discusión con Freud, antropólogos como Mead, 
Malinowski y Levi-Strauss.7 

Un segundo' eje constitutivo de la mujer es la 
·relación con los otros y con el poder. 
. Las mujeres se relacionan vitalmente en la 
desigualdad: requieren a los otros -los hombres, 
los hijos, los parientes, la familia, la casa, los 
compañeros, las amigas, las autoridades, la causa, 
el trabajo, las instituciones-, y loa requieren 
para ser mujeres de acuerdo con el · esquema 
aominante de feminidad. Esta dependencia vita18 de 
las mujeres con los otros se caracteriza además, 
por su sometindento al poder masculino, a los 
ho~bres y a sus instituciones. 

La -mujer ea una abstracción producto del. 
análisis teórico histórico. Rebasa desde l.uego, l.a 
materialidad del cuerpo de las mujeres, a cada una 
y a la totalidad de el.las. La mujer abarca todo 
aquel.lo que da vida a la~ mujeres existentes, 
qqncretas, tangibles; a l.aa vivas y a las muertas. 
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La mujer se constituye por: 

i) 
ii) 

Las mujeres concretas. 
Las relaciones genéricas económicas, 

. sociales, juridicas y politicas. 
iii) Las instituciones,: estatales y sociales 

que·1a reproducen. 
iv) Las diversas formas de la conciencia 

social: los lenguajes, las cosmogonías y 
las ideologías que la representan, la 
_expresan y l.a interpretan. 

B. Las mujeres 

Las mujeres es la categqria que expresa a las 
(mujeres} particulares y se ubica 1..::11 la dimensión 
de la situación histqrica de cada una; expresa el 
nivel real-concreto: su contenido es la existencia 
social de.las mujeres, de todas y de cac:ta una . 

. Las mujeres particulares están determinadas 
por un conjunto de definiciones y relaciones 
sociales como las genéricas, las de clase, de 
.edad,. de escolaridad, de religión, de 

_ nacionalidad, de trabajo, de acceso al. bienestar y 
~-. .. a. la salud,. a espacios y . territorios urbanos o 
____ rurales, escolarizados, artesanales, agrarios o 

fabriles, artisticos, políticos, etc. 

. Cada mujer se constituye y tiene como 
contenido, como identidad esa síntesis de hechos 
sociales y culturales que confluyen en ella y son 
únicos, excepcionales, pero, al mismo tiempo, por 
semejanza permiten identificarla con otras mujeres 
en su situación similar. Ambas categor~as ra mujer 
y las mujeres, y los niveles de análisis que 
implican, constituyeµ la historicidad de las 
mujeres. · · 

La mujer no tiene existencia mat~ria1, ea una 
categoria producto de la abstracción de un 
conjunto de características que comparten las 
mujeres. Sin embargo, ~ólo es posible pensar a las 
mujeres a partir de la concepción de la mujer y 

_esto es asi en cualquier .concepción sobre la 
r.ealidad. Todas las culturas tienen concepciones 
teóricas sobre.bre la mujer, se despliegan en 
todos .los ___ niveles desde la filosofia ha8La el 
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sentido común. Cada mujer.concreta es pensada y 
vive, a partir no sólo de sus condiciones 
materiales de vida, sino también bién a partir de 
ser aprehendida desde una elaboración teórica 
sobre· 1a mujer. En ea~e trabajo sólo recogemos 
esta dialéctica para const.ruir una metodología y 
unas categorías que permitan ap:r•oximaciones a l.os 
problemas planteados. 

Finalmente, cada mujer (cada particular, cada 
sujeto) sintetiza la condición y la situación 
especifica .que la d~finen. Pero su vida ea única­
porgue sólo e.11a a·j,:ntetiza de·· esa manera 
específica la forma en que pertenece a grupos de 
adscripción distintos,. en esas condiciones 
particulares, y sólo ella hace de su subjetividad 
una sintesis creativa exclusiva, y de su vida un 
hecho. único., finito, irrepetible. 

Estas categorias. y los niveles de análisis 
constituyen la historicidad de las mujeres. La 
mujer no tiene existencia, es una categoría 
producto de la ab~tracción del conjunto. de 
características que comparten todas las mujeres. 
Sin embargo, sólo es posible pensar a las mujeres 
a.partir de la concepción de la mujer y esto es 
asi en cualquier concepción· sobre la realidad. 
Todas las sociedades y en todas las culturas hay 
concepciones teóricas sobre la mujer, se 
despliegsin en tQdos l.os,nivel~s de~de la filosofía 
hasta ei sentido comun. Cada mu~er es pensada y 

~vive, a partir no sólo de . sus condiciones 
material.es de vida., sino también a pé¡lrtir de ser 
aprehendida desde una construcción teórica sobre 
l.a mujer. En este trabajo _sólo recogen1os esta 
dialéctica para construir una metodología que 
permita aproximaciones a los. probl.emas plan·teados. 

4. Condición genérica y opresión de las mujeres 

A pesar del. carácter dominante de la ·opresión 
de la mujer, no la abarca ·en su totalidad. En 
primer término a manera de hipótesis teórica, es 
evidente .. que la opresión no ha sido una 
caracteristica inherente a la condición de la 
mujer a lo largo de i'a historia. La opresión 
patriarcal. de la mujer se ha desarrollado a partir 
del surgimiento de determinados hechos, en 
procesos concretos. Tal e-s la tesis .central de 
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autores clásicos para el marxismo como Morgan, 
Bebel, Engels, Alejandra Ko1ontai y el propio 
Marx. Coinciden en el punto autoras contempor~neas 
como S-imone de Beauvoir, Kate Millet y Juliet 
Mitchel, o las antropólogas Kate Young, Olivia 
Harria. Sin embargo, discrepan en asuntos 
putuales sobre la forma del proceso o los 
elementos centrales que lo constitutyeron. De 

~--- hecho, la diferencia más clara se encuentra entre 
Morgan 1 Bebel y. Engels y el resto. Loa primeros 
sostuvieron trea tesis básicas ,que los demás, 

-··---···ponen.cuando .. menos ponen en ·discusión: 

__ i) La primera consiste en la conceptualizaión 
de.la división genérica del mundo como división 
sexual del trabajo. · ·· 

. ii) La segunda 
divi~i6n sexual del 
natural, al grado 
natural del trabajo. 

en la 
trabajo 

que .la 

consideración de su 
como una cualidad 

denominaron división 

, iii) La tercera, consis.te en explicar la 
opresión de la mujer a partil''· de criterios 
clasistas derivados de relaciones:de producción, y 
~o de la reproduccj.ón y la sexualidad. De ahí su 
afirmación de que la opresión .de la mujer apareció 
con la propiedad privada. 

Las autoras contemporáneas en cambio, plantean 
complejos procesos de estructuración de la 
opresión conformados por:la apropiación de grupos 
ajenos a las mujeres de ~u sexualidad, por la 
escición de ésta, por la sujeción, la exclusión,. 
la dependencia, la especialización en la 
~eproducción, como base de la existencia, etc. 

. Han ocurrido cambio~ históricos muy 
.importantes que han transformado .e incluido 
elementos de vida, re1aci6nes., productos y formas 
de conciencia, creaciones de las mujeres que son 
actos, momentos y es·pacios de libertad que 
conforman de manera simultanea con los opresivos, 
los modos de vida .de las mujeres. Es decir, 
existen espacios de vida del.as mujeres que no son 
opresivos~ forman ·parte de sus situaciones 
concretas y de su condición histórica. · 
.. La cultura femenina es producto de la 
condición de la muje.r. A partir del feminismo se 
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da una- fractura en la concepción del mundo 
filosófica:. el ser mujer es producto de lo 
concreto historico, es diferente, distinto y no 
opuesto al ser hombre.· Es _decir la mujer no se 
construye como oposición simétrica del hombre: 
existe una diferenciación· genérica entre los seres 
humanos, basada en el sexo y la edad, con ella 
confluyen antagonismos· de clase y de todas las 
formas de agrupación ~ocial excluyentes y 
opresivüs. 

Con el feminismo se inicia un humanismo de 
fondo. Aquél que plantea la superación del 
anatagonismo más profundo de los a.eres humanos, el 
extrañamiento genérico. El feminismo continúa la 
trayectoria humanist.a de quienes desde la opresión 
plantearon en fformas utópicas o 9omo proyectos 
historicos la supresión de los anatagonismos. 

El feminismo es un _aporte a la unidad humana 
porque devela la separ~ci6n real entre los seres 
humanos y la intolerancia a la d;iversidad, de ahí 
que el feminismo sea a 1,a vez, una crítica de la· 
cultura y cultura nueva.· 
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Notas del Capitulo II. 

1 El concepto condición significa 
naturaleza o propiedad de las cosas" 
1982). 

"indole, 
(Alonso, 

2 " ... en la producción· soc:iai de su vida, los 
..... ,. . hombres contraen determinadas relaciones 
:..... ...... necesarias e independientes de su voluntad, 
.,. " ... ,. relaciones de producción que corresponden a una 

r"".' .. •• 

determinada fase de -desarrollo de sus fuerzas 
productivas materiales. El conjunto de estas 

.relaciones de producción forma la ·estructura 

.económica de la sociedad, la base. real sobre la 
que se levanta la superestructura juridica y 
política y a la que corresponden den determinadas 
formas de conciencia social. El modo de producción 
de 1a vida material condiciona el proceso de la 
vida. social, politica y espiritual en general. No 
es la conciencia del hombre lo que determina su 
ser, sino, por el con:t1·ario, el ser social es lo 
que determina su conciencia ... " (Marx, 1969:187). 

3 Se considera una situación a la"posici6n de una 
. persona o cosa en determinado sitio o situación" 

(Alonso (1982). 

4 Véase mujer-ser~de-otros categoría es~ncial en 
la definición de la condición de· la mujer creada 
por Franca Basaglia, referida en el Capitulo I. 

5 Para la categoria cultura patriarcal véase el 
Capi:tulo VI. 

6 Por ejemplo Freud. (1930:3025)· consideró que 
la cultura tiene una " .... tendencia a restringir la 
vida sexual, no menos evidente que otra,· dirigida 
a ampliar el circulo de ·su acción.· Ya .la primera 
fase·. cultural, la del totemismo, trae consigo la 
prohibición de elegir un objeto incestuoso, quizá 
la más cruenta mutilación que haya sufrido la vida 
amorosa del hombre en el· curso de los tiem·p.os. El 
tabú, la ley y las costumbres han de establecer 
nuevas limitaciones que afectarán tanto al hombre 
como a la mujer. Pero no ·todas las culturas 
avanzan a igual distancia por eate camino y, 
además, la estructura ·material de la sociedad 

---··. también ejerce su influencia sobre la medida -de la 
· libertad sexual rcslante" · · .......... .... .. . -



30 

... 7 . Probar cientif icamente que la _sexualidad es una 
.: .......... parte constitutiva y cambiante de la cultura, 

caracterizó ~lgunas motivaciones de los estudios 
de Malinowski en las Islas Trobriand (1932), y de 
Mead en Samoa ( 1935) . Ambos, cqnfrontados con 
Freud acerca de la universalidad del tabú del 
incesto y del complejo de Edipo, entre otros 
temas, realiza1·on investigaciones empiricas que 
les permitieron probar su historicidad, asi como 
fincar en esta última el sustento teórico de la 
variabilidad cultural. 

8 Véase el Capitulo VI. 

_) .. 
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Capitulo· III. 

LAS OPRESIONES PATRIARCALES Y CALSISTAS 

1. La creación de la.categoría patriarcado 
2. El patriarcado 
3. La creación de la categoria-opresiOn de la 

mujer 
4. Hacia una teoria de la opresión de la mujer 

A. Definición 
B. Expresion 
C. Determinaciones 
D. Concrecion 
E~ Fundamentos 

S. La opresión diferencial 
6. La doble opresión 

A. La doble opresión de las productoras 
directas 

B. La doble opresión de las asalariadas 
C. La triple opresión de· las indígenas 

7·. Las opresiones: patriarcal.es, de clase, 
nacionales 

"Era extraordinario no·haber notado a las 
mujeres. No haber advertido esos cuerpos 
que,. sin embargo; habrían corrido con 
igual furia y anhelo qu~ los demás solo 
que menos que. en silencio, sin 
·respiración, sombras de sombras junto a 
cada uno de sus tristes y despóticos 
machos. Una imagen viva. de negra, 
hermética, amorosa e 1·namoroea sumíaión y 
vo1uptuoso sufrimiento~·. José R~vue1taa: 
Loa días terrenales, 1949:1~. 

1. La creación de·la categoría p~triarcadol 

La .caracterizaci6n del patriarcado sucedió 
como· parte de la creación de 1as utopias 
-socialistas y feministas-, asi como de las 
preocueaciones teóricas evoiucioníataa de1 siglo 
XIX. Como uno de 1os el.ententoa central.es de sus 
nuevas formas de conciencia, acompaño y expresó ei 
surgimiento de las mujeres como sujetos de la 
historia. · 
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Muchos pensadores contribuyeron a e1aborar 
definiciones teóricas y carac·terizaciones del. 
paiarcado. Algunos lo hicieron preocupadoa_por 1a 
condición de la mujer. otros, por exp1icar e1 
surgimiento de instituciones y rel.aciones social.es 
de su tiempo. Entre eilos, Henry Maine (1861) 
sostuvo en su ~nQ!gnt_~ª~ que el patriarcado y 1a 
familia patrilineal son los antecedentes de la 
familia europea. Bachofen, por el contrario, en 
la obra Das_Muterrecht del mismo afio, sostenia que 
las formas precedentes de la organizacion social y 
familiar europeas habian sido lo que él llamó el 
matriarcado y la filiación matrilineal. 

No obstante, correspondió al marxismo y al 
feminismo decimonónicos plantear. que la 
organización de la sociedad en su conjunto era en 
ese momento patriarcal. A pesar de. la superación 
de algunas afirmaciones, el enfoque desarrollado 
entonces, ha sido central y es vigente, porque 
definió un nucleo de hech~s que conforman al 
patriarcado, creo categorías especificas para 
aprehenderlos y procuró explicaciones sobre su 
génesis y sus contradicciones fundamentales a 
partir de la concepción materialista de la 
historia. Desde luego que sobre esa concepción se 
han desarro11ado constantemente nuevos 
conocimientos que J.a constituyen .. 

Engels (1884), basado.en 1ás notas de Marx a1 
trabajo de Morgan, Primitive __ Society (1877), 
formuló explicaciones y n~rró hechos que 
fundamentan sus tesis sobre J.as causas, el origen 
y el desarrollo del. patriarcado, que retoma Bebe1 
( 1891 ) y se plasman en una especie de . verdad 
histór~ca del marxismo. El_origen_de_la_fami1ia~ 
l.ªrRI;º12~~ºªº-ºJ.:!Va~Qª_vª..,"ed_ !_P~ª:!;ªºº probabl.emente es e 1.:.exto .más 1:t un J. o en el mundo sobre este 
tema, aunque. haya sido superado en a1gunas 
afirmaciones punatuales . 

. En el inicio del. si·g1op Al.ejandra Ko1ontai2 
(1921) profundizó el. análisis del. patriarcado en 
esta linea filosófica. En 1aa históricas 
Conferenciaa __ cias ___ d§ ___ Petrogrado, 
teórica y políticamente al feminismo 
una histor~a patriarcal, cuyo fin era 
l.aa mujeres y a loa trabajadores 
perentorio del. pa tr~arcado · y l.a 

desarrol.16 
y emprendió 
explicar a 
e1 carácter 
posibil.idad 
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socialista de un mundo libre, ahora también 
vislumbrado desde la óptica de las mujeres. Con 
una interpretación materialista de la historia aíJn 
evolucionista, pero capaz de concebir un 
desarrollo histórico no lineal ni progresivo, 
muestra diversos origenes y desarrollos del 
patriarcado ocasionados por los modos de 
producción que están en la base de sociedades 
cuyas formas de vida son diferentes. A partir de 

·hechos concretos ocurridos en formaciones 
históricas diversas, complejiza el análisis de 
Engels con la diferenciación clasista de las 
mujeres que permite evidenciar tanto su condición 
común, como las diferencias en su·opresión. 

La hipótesis de Kolontai· consistió en 
considerar l.a articul.ac.ión entre propiedad, 
fami1ia y el Estado como· base del patriarcado; 
argumentaba con ello,.. la necesidad de su abolición 
para 1ograr la liberación de las mujeres, 1a cua1 
era a su vez, un pr:esupuesto del social.ismo. 

Feministas contemporáneas, han anal.izado desde 
el marxismo actual, l.as implicaciones y los 
problemas teóricos que supone enunciar los 
fenómenos patriarcales. Zilla Eisenstein (1980:54) 
ha profundizadp en la teoría marxista y feminista 
sobre el patriarcado sustentada además, en la 
articulación de diversas relaciones de explotación 
y opresión: 

" ... para entender 1a opresión de la mujer es 
necesario examinar 1ae estructuras de poder que 
existen en nuestra sociedad. Estas son: la 
estructura de clases capitalista, el orden 
jerárquico de los mundos masculino y femenino del 
patriarcado y la división racial del trabajo que 
se practica en una forma muy particular dentro del 
capitalismo· pero que tiene raices precapitalistas 
en la esclavitud. El patriarcado capitalista en 
tanto que sistema jerárquico explotador y opresor 
requiere de la opresión racial junto con l.a 
opresión sexual y 1a de de clase. Las mujeres 
comparten la opresión unas con otras, pero 1o que 
comparten c01uo opresión sexual es díf erente según 
las clases y ·1aa razas, de .la misma manera que 1a 
historia patriarcal ~iempre ha dividido y 
diferenciado a la humanidad según 1a clasa y 1a 
raza". 



34 

Para la antropologia contemporánea el trabajo 
de Kay Martin y Bárbara Voorhies (1975:132-162) La 
ciencia del. hombre mira a la mujer es de gran 
importancia para profundizar en el. deaarrol.1o 
histórico de 1as teoriaa sobre la naturaleza 
básica de los géneros y su papel.. en el desarrollo 
y con configuración de la sociedad, elaboradas en 
los siglos XIX y XX. 

Kate Millet (1975:34) en su obra Política 
sexual expone una. concepción del patriarcado-que 
reúne caracteristicas fundamentales aceptadas por 
todas las corrientes: 

"Si consideramos el. poder patriarcal. como una 
institución en virtud de 1a cual una mitad de la 
población (ea decir, las mujeres) se encuentra 
bajo el control de la otra mitad (los hombres), 
descubrimos que el patriarcado se apoya sobre dos 
tipos fundamentales: el macho ha de dominar a la 
hembra, y el macho de més edad ha de dominar al 
~as joven. No obstante como ocur-~e con cualquier 
institución humana, existe a menudo una gran 
distancia entre 1a teoría y los hechos; el sistema 
encierra en si numerosas contradicciones y 
excepciones". 

Martha Moia (1981:231) por su parte. 
define al. patriarcado ·como ·"un orden social 
caracterizado por re1aciones de dom~naci6n y 
opresión establecidas por unos hombres sobre 
otros y sobre todas las mujeres y criaturas. Los 
varones dominan .la esfera púb1ica (gobierno, 
religión, etc.) y la privada {hogar) ... 

Las elaboraciones teórico ~etodológicas sobre 
el patriarcado que he resum·ido aquí. contienen 
el.amentos comunes y marcan ·trayect9riaa 
ideolóeicas feministas v marxistas a partir de las 
cuales·· v da la presente investieación he 
caracterizado al. patriarc~ado de 1a ·- siguiente 
manera: 

2. El patriarcado 

. El patriarcado es uno de los espacios 
históricos del poder masculino Que encuentra su 
asiento en 1as más diversas formacíones sooiales3y 
se conforma por vari.oa ejes da relaciones sociales 
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y contenidos cultura les .. 
caracteriza por: 

El patriarcadc:> 

----:-.1 

se 

i) El anatagonismo genérico, aunado a la 
opresión de las mujeres_ y al dominio de los 
hombres y de sus intereses, plasmados en 
relaciones y formas sociales, en concepciones del 
mundo, normas y lenguajes, en instituciones, y en 
determinadas opciones de vida para los 
protagonistas. 

ii) La escición del género femenino como 
producto de la enemistad histórica entre las 
mujeres basada en su competencia por los hombres y 
por ocupar los espacios de vida que les son 
destinados a parti·r de su condición y de su 
situación genérica. 

iiil E~ fenómeno.cultural del machismo basado 
tanto en. el poder masculino patriarcal, como en 
inferiorización y en la discriminación de las 
mujeres producto de su ·opresión, y en la 
exaltación de la virilidad opresora y de la 
.feminidad opresiva, constituidos en deberes e 
identidades compulsivos e ineludibles para hombres 

.Y mujeres. 

El poder patriarcal no se limita se limita a 
la opresión de las mujeres ya que se deriva 

·también, de las relaciones de dependencia desigual 
de otros sujetos -sociales sometidos al poder 
patriarcal . 

. La1¡3 cualidades positivas para quien detenta el 
poder poder patriarcal, son negativas para los 
quienes están sujetos a él. Otros grupos y 
categorías sociales que· están bajo el poder 
patriarcal se definen en torno a características 
genéricas (en particular de preferencia erótica) 
de edad, de salud y de plenitud vital. Por ello, 
además de las mujeres y los homosexuales de 
cualquier signo, son'oprimidos patriarcalmente los 
dependientes de este poder tanto en las relaciones 
e instituciones privadas como en las públicas. 

. . 
Además de desarrollarse en los espacios 

sociales les y culturales propios a sus 
determinaciones, el poder patriarcal se·expande en 

_cualquier relación opresiva, por eso se articula 

\, 
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también con las opresiones .de clase, nacional, 
étnica, religiosa, politica, lingúistica y racial, 
por sólo mencionar las que constituyen la trama 
dominante de la opresi.ón en México. A ellas se 
suma cualquier hecho que otorgue poder, cualquier 
distinción a la que se confiera valor real o 
simb6.1.Ico. 

A partir de estos criterios es posible definir 
que los sujetos de la opresión masculina son: las 
mujeres, los niños, los jóvenes, lps ~ncianos, los 
homosexuales, los minusvál·idoa (enfermos, 
lisiados, .moribundos) los enfermos, los obreros, 
los campesinos, quienes se definen como 
trabajadores, los indios, quienes profesan 
.religiones y quienes hablan lenguas minoritarias, 
los analfabetas, los gordos, los ch~parros, los 
feos, los oscuros, los sujetos de las clases. 
explotadas4. Porque el poder patriarcal no se 
expresa sólo en si mismo, sino que siempre se 
presenta articulado. con otros poderes. Asi, el 
poder patriarcal es sexista, pero es también, 
clasista, etnicista, racista, imperialista, etc. 

De manera independiente de su voluntad y de su 
conciencia, los opresores ·patriarcales son, en 
primer término, los hombres por el sólo hecho de 
ser hpmbres, lo son también sus instituciones y 
eus _normas (el ijstado: la.eociedad polttica, pero 
también la sociedad c1v1i), y quienes por 
delegación patriarcal deban ejercerlo. Asi, no es 
casual que las mujeres, a las vez que son objeto 
de la opresión, ejercen en ciertas circunstancias, 
el poder patriarcal sobre otras mujeres, sobre 
menores sobre enfermos y otros desvalidos; pero 
es cierio iau~lmente~_qt~ laR mujer~s. ~j~rcen el 
poder patriarcal sobre hombres, sin que por ello, 
exista matriarcado. · 

Cada sujeto particular constituye un nudo 
___ abigarrado de determinaciones sociales y 

_cul~uralea, y cada sujeto tiene distintas y 
contradictorias cualidades desde la perspectiva 
patriarcal. Sin embargo 1 la primordial es la 
genérica, todas las demás son de menor valor, pero 
de su combinación particular dependen los grados y 
l~s formas de poder, así con10 la ocupación 
temporal y qontradictoria de de posiciones, rango 
y prestigio patriarcales~ 
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De esta .manera el poder patriarcaI existe y se 
reproduce en y por los._ sujetos sociales (los 
grupos y los particulares), pero la sociedad en su 
conjunto y la cultura dominante son patriarcales y 
en ellas mismas se gestan las contradicciones que 
genran opsciones alterna~jvas, contrarias y 
criticas. 

3. La opresi6n5de la mujer 

La tesis de una -opresión especifica de la. 
mujer, forma parte de la teor.ia del feminismo 
socialista, aunque hoy es aceptada por las más 
diversas corrientes de las cienci~s sociales y del 
feminismo. Elaborada en el siglo XIX, entre otras, 
por .. Flora Tristán, feminista y socialista, fue 
profundizada por Engels (1884) y por August Bebel . 

. . 
. Bebel sintetiza tesis clásicas en su obra~ª 

. myj~!:- En primer térmi.no, emplea un mecanismo me 
metodológico de homologación entre mujeres y 
trabajadores que, paradójicamente le permite 
afirmar la especificidad de la opresión femenina; 
·designa a su condición opresiva indistintamente 
como esclava o servil, lo que implica identificar 
a la mujer con el esclavo o con el siervo, y 
encuentra los origenes de esta opresión en la 
dependencia económica. Esta forma de enfocar las 
definiciones ya no es vigente, ni tampoco el 

.. determinismo económico que de manera unilateral 
·sirvió entonces para explicar hechos más 
complejos: 

.. "La mujer y el trabajador tienen en 9-omún ser 
oprimido~ desde tiempo inmemorial. A pesa~ de las 
modificaciones que h~ sufrido esta opresiQn en la 
forma, se ha mantenido invariabl.e ... La mujer e~ el 
primer ser humano víctima de la servidumbre. Ha 
sido esclava aµn antes de que hubiesen esclavos. 
Toda opresión tiene como punto de partida la 
dependencia económica del oprimido respecto del 
opresor. Hasta ahora la mujer se encuentra en este 
caso" (Bebel,1891:21). 

De manera más compleja Alejandra Kollontai 
(1921) aborda el al análisis de 1a condición 
histórica de la mujer y planeta nuevos problemas a 
la teoria de la opresión. 
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. Kollontai critica las tesis de Engels sobre 
los origenes de la opresión de la mujer asociados 
a la aparición de la propiedad privada6 e 
incorpora hipótesis sobre dos vias djferentes. 
Concibe las diferencias en íos modos de 
producción, como condiciones sociales que permiten 
explicar los distintos sistemas patriarcales, e 
introduce en el análisis histórico del género 
femenino las determinaciones de clase, incorpora 
también, aspectos sustantivos para la comprensión 
de la condición de la mujer como el-erotismo y la 
.subjetividad femeninas. En cuanto al surgimiento y 
las características de la opresión de la mujer, 
Kollontai ( 1927 :.65) considera que fueron 
concretándose en un proceso largo y complejo: 

."La propiedad privada no habria llevado a la 
esclavitud de la mujer si ésta no hubiera perdido 
ya ·su importancia como principal respondable del 
sustento de la tribu. ·Pero ta propiedad privada y 
la división de la sociedad en' clases formaron y 
llevaron la evolución económica de tal· manera que 
el papel de la mujer en la pr9ducci6n fue reducido 
prácticamente a cero. La opresión de la mujer se 
relaciona con la división del trabajo que se 
.fundamenta en la diferencia de sexos y donde el 
hombre acaparó todo el trabajo . productivo, 
mientras qué la mujer se encargaba de las tareas 
secundarias. A medida qµe esa división del trabajo 
se perfeccionó, la dependencia de la mujer se 
reforzó hasta precipitarla definitivamente en la 
esclavitud. Formalmente, la introducción de la 
propiedad privada aceleró el proceso en el 
transcurso del cual la mujer fue apartada del 
trabajo productivo .. Esa evolución ya se había 
iniciado no obstante en la época del comunismo 
primitivo ... de ·anima1es. · Pero~ incluso si la 
prQpiedad p·ri vada no puede considerarse como única 
responsable de esta situación de desigualdad entre 
los sexos, contribuyó considerablemente a 
consolidarla mediante 1a'dependencia y la opresión 
de la mujer". 

~--···· 4 •. Hacia una teor:ia de. la· opr~sión de la mujer 

. Las spciedades patriarcales de 
.encuentran en la opresión.· genérica uno 
cimientos de reproducción del sistema 
cultural en su conjunto. 

clases 
de los 

social y 
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Marx (1847:34)destac6 la lucha de clases como 

el fenómeno caracteristico de· 1a· historia de la 
humanidad, al grado -de hacerlas correspondientes, 
e incluso de ignorar .en esa afirmación a las 
sociedadeR Bin clases: 

.. "La historia de todas las sociedades hasta 
-· :nuestros dias ea la. historia de 1aa luchas de 

clases. Hombres libres y esclavos, patricios y 
plebeyos, señores y siervos, maestros y of i.ciales, 
en una palabra: opresores y oprimidos se 
enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha 
constante, velada unas veces y otras franca y 
abierta; lucha que terminó siempre con la 
trasnformaci6n revolucionaria de toda la sociedad 
o el hundimiento.de las clases em pugna". 

A pesar de que Marx centró su atención en la 
.. problemética de clase-" La hil;ltoria de todas las 
sociedades que han existido hasta hoy se 
desenvuelve en medio de· contradicciones de clase, 
de contradicciones que revisten formas diversas en 
las diferentes épocas" ·(1847:51)-, no es en lo que 
omite donde está su aporte trascendente. Es 
importante señalar .que a pesar de ·DO haber 
desarrollado una teoria de la opresiqn de la 
mujer,. Marx contribuyó a ella con un propuesta 
~odal: desarrolló desde la filo~ofia una 
concpeción de la opresión de la mujer debia 
desaparecer como condición previa y como parte del 
proceso conducente a 1a consccusión de 1a 
humanidad, es decir, a 1a superación diª1éctica de 
1a enajenación entre hombrea y mujeres~-

. El conocimiento.feminista ha revelado que el 
antagonismo patriarcal entre los géneros 
caracteriza esa misma·historia,. y la antecede. No 
dar cuenta de ello genera entonces, una visión: 
unilateral del proceso. Con todo, la idea de la 
opresión surgida del antagonismo, así como la 
tesis de que esas contradicciones generan una 
lucha que confluye en la transformación dialéctica 
de. 1a sociedad ~consideradas por Marx como 
elementos exp1icativos de la lucha de c1aaes-, han 
sido utilizados en 1a formulación de 1a teoría de 
1a opr~sión. 

. La visión 
.......... , .. incluye a las 
r· ....... construida' no 

de 1a sociedad y de la cultura que 
mujeres transforma 1a historia 
sólo porque da cuent~ de otros 
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sujetos históricos, sino porque- al hacerlo 
modifica el conjunto de fenómenos analizados. De 
ahi, que la teoría de la lucha de clases o 
-.cualquier otra no · bastan. para analizar y dar 
cuenta de los fenómenos politices que se generan 
con la opresión de_ la mujer; para hacerlo, es 
necesario un marco conceptual especifico. 

El conjunto de relaciones que fundamenta la 
.. opresión de las mujeres por · el sólo hecho de 
serlo ha sido parte de la historia de todas las 
sociedades de clases. Más aún, caracteristicas de 
·1a opresión patriarcal se encuentran también .en 

....... sociedades no clasistas: la opresión de las 
mujeres es parte de ¡os fenómenos que confluyeron 
en la conformación de la sociedad de clases y que 
contribuyen a manten~rla. 

r ~ ....... . 

La importancia de la opresión patriarcal 
especifica a las mujeres destaca en la red de 
relaciones sociales de las que emergen politicas 
de dominación, ~a opresión de la mujer es 
significativa asimismo en la transmisión de las· 
normas políticas de ·1a sociedad y de la cultura, 
en la posibilidad de acumular privi1egios y 
descargar de ciertas ocupaciones a quienes 
organiz~n II dir.igen. y_ destruyen a las ·sociedades. 

La opresión patriarcal de l~s mujeres es 
genérica, es decir, las_ mujeres son oprimidas por 
el hecho de ser mujeres, cualquiera que sea su 
posición de clase, su lengua, .su edad, su raza, su 
nacionalidad, su ocupación. En el mundo pa~riaroal 
ser mujer es ser oprimida. 

A. Def·inición: 

.. La opresión de las mujeres se define por un 
conjunto articulado de caracteristicas enmarcadas 
.en la situación de aupordinaci6n, dependencia 
vital y discriminación de .las mujeres en sus 

._relaciones con los hombres, en el conjunto d~ la 
.sociedad y en el Estado. La opresión de las· 
mujeres se sintetiza en su-inf~riorización frente 
al· hombre constituido en paradigma social y 
cul.tural de la humanidad . 

. , 

.\ 
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Las mujeres están subordinadas, porque ·se 
encuentran bajo el mando del otro C los/· hombres, 
las instituciones, las normas, sus deberes y los 
poderes patriarcales). bajo su dominio y 
dirección, bajo el mando y las órdenes·, en l.a 
obediencia. 

_ La opresión se estructura y surge de ·ia 
dependencia vi tal de 1·as mujeres en relación al 
otro; es decir, las mujeres sobreviven por ·la 
mediación de los otros, y dependen, en 1~ 
subordinación, de ellos. 

La opresión de las mujeres se manifies·ta y se 
·realiza en la discriminación de·que s~n objeto. 
Consiste en formas de repudio social y cultural, 
de' desprecio y maltratos ·ª los cuales estan 
sometidas las mujeres por estar subordinadas~ por 
ser dependientes, por ser consideradas inferiores 

... - y por encarnar simbólicamente la inferioridad y io 

..... · proscrito .. 

,B. Expresión 

La opresión de las mujeres se expresa y 
__ : ...... se funda en la desigualdad económica, politica, 

social y cultural de las ·mujeres. Desigualdad 
como falta de paridad producto· de la dependencia, 
de la · subordinación y de la disc1• i'minación, · y no . 
como falta de similitud idéntica . .. 

Es común señalar quP. las mujeres están fuera 
__ .... ,.del Estado, sin embargo, .c:.:Jla afirmación. es: 

. -

incorrecta. En sociedades estatales, .l:as. mujeres 
forman parte de él, y de otras instituciones de 
poder, en· sociedades sin ·estado. Se afirma. 
también, que el Estados, como un·. ente más a11a · de 
la sociedad, las oprima. Las mujeres están en el 
Estado opresivaiaente: en tina situación de 
subordinación, de dependencia; de discriminación; 

··están en el Estado . en la ci~sigu~ldad objetiva 
frente a una supuesta igualdad .1uríd.J.ca 9, · esti1n 
com9 minoria _política 1 a ·pesar. cle su mayoría 
social. Laa muJeres estan en ·el Estado en sus 
institucione~ politica~ y ju~idícaR,y en sus ·redea 
de reproducción, de manera 1nctapend1.ente de .las 
co~cepcionea de la real~dad y d~ que ·saan o no 
muJeres l :.s que d(~sempeñen cargos burocráticos· en 
los aparütos del Es~ado. · · 
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C. Determinaciones 

La opresión .de las mujeres está determinada 
por: 

i) La división genérica del trabajo y del 
conjunto de la vida, -basada en la valoración 
clasificatoria y especializadora por sexo. 

ii) Por la división·genérica de los espacios 
sociales: producci6n-reproducci6n, creación­
_procreación, público-privado, persona1-polí tico, 
así como del tiempo y de los espacios . 

. iii) Por la existencia de la propiedad privada 
de las cosas, en.particular de las personas. 

iv) Por las relaciones antagónicas de clase. 

v) Por la existencia de formas, relaciones, 
estructuras, e in:,; ti tuci.onc.~s Jerárquicas de poder 
y dominio autoritario basadas en la expropiación 
que hacen unos grupos a otros, de sus capacidades 
·(en particular la de decidir, asi. como bienes 
materiales y simbólicos. 

. . : 

vi) Por todas las formas de opresión basadas 
en criterios de edad, · raciales, étnicos, 
religiosos, 1ingúisti·cos, nacionales, eróticos, 
etc., que en cada· sociedad clasifican de manera 
mutuamente excluyente a los individuos. 

v) Por la definición de1 ser social de las 
mujeres en torno a una· sexualidad expropiada 
procreadora o erótica, estructurada en torno a su 
cuerpo-para-otros. 

D. Concreción 

La opresión de las mu.jeres se concreta en un 
todo unitario y simultáneo de estas 
cara.cteristicas en e1 grupo soci.al de las mujeres, 
y ~n cada mujer particular. Lá opresión genérica o 
patriarcal de las mujerP.s ge concreta también, en 
e1 grupo social· de los hombres y en la 
m-ascul.inidad .de cada hombre particular. La 
opresión · de las mujereF~ ~,~. conc.1·•-d .... 1 ;-u~i mismo. en 
las. relaciones Que en .. es!., ri1,H'• ,, h:i:... l:6r leo pueden 
establecer las mujc--rAs y loa hombres. 
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Las formas esoecificrt:::\ en que se combinan 
estas definicione~ determina a su vez. las 

..... : .... caracteristicas y los cord ,-•nidos Qu,-? c-1n cada época 
· y en cada sociedad ha ten·¡ rlo la forma de vida de 

las. mujeres v d<? los pombres. 

..... ~ ...... 

,. ... 

E .•. __ Fundamen tos 

La ooresión de las 1J111JP.r8s se funda sobre 
:el cuerpo cultural de la mujer-: sobre su cu<::?rpo 
vivido. Su sexualidad, sus .atributos y cualidades 
diferentes han sido normados, disciplinados y 
puestos a disposición de la sociedad y del poder, 
sin que medie la voluntad de las mujeres. 

Se ha especializado· a la mujer de manera 
exclusiva en la reproducci"ón privada y personal de 
lo~ otros, de la sociedad y la cultura. Se le ha 
confinado a espacios, .a tiempos y a territorios 
exclusivos a disposición de ·1os otros, b~jo el 
dominio de los hombres y de las instituciones 
patriarcales y clasistas·. Su ser ha sido escindido 
a partir de la especialización de su sexualidad 
entre las mismas mujeres, quienes no pueden 
integrar la sexualidad procreadora y erótica, a~i 
como no pueden integrar su sexualidad escindida 
con sus otras actividades a su vez escindidas de 
ésta. Y, todas estas caracteristicas históricas 
asignadas a las mujeres han sido consideradas 
naturales, inherentes a una feminidad ahistórica. 

Ea necesario precisar que las mujeres y los 
hombres constituyen grupos socio-culturales 

~-·········genéricos. Que estos grupos emergen de la división 
· del. mundo a partir de la sexualidad; y que los 
~-·- .. fenómenos poli t_i.cos globales y dominantes que 
~-- caracterizan al patriarcado son: la opresión 
... , _genérica de las mujeres y el dominio y dirección 

de· . los h1.1mbrC2s • 

Las mujeres no constituyen una clase, pero 
están en todas el.las. La teoría de las el.ases 
permite comprender aspeqtos de sus vidas y de 1as 
sociedades en que ocurren, pero no su condición 
genérica. Las mujeres son oprimidas por ser 
mujeres, no son explotadas (sólo algunas de ellas 
por su posición de clase). Entonces no ea válido 
·homologar opresión. y explotación. 
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La opresión surge en cua1quier situación de 

dominio (incluyendo la exp1otación}. Podemos 
.e.aptar diversas formas de oprE!Sión, como 1a 
genérica, de ·edad, de raza, de etnia, de 
nacionalidad y desde luego de opresión de c1ase 
surgida de la exp1otaci6n. Pero 1o que no es 
válido es confundir o alternar los conceptos. La 
explotación es un fenómeno social originado en lo 
económico que refiere a las particu1ares 
relaciones de unos grupos sociales con otros 
caracterizadas por la expropiación de los medios 
de producción, por la apropia~ión de la riqueza 
social producida, ya sea en forma de p1us producto 
.o de plustrabajo, relaciones en las que se 
conforman las clases sociales y con ellas, el 
dominio y dirección política de 1os grupos 
expropiatorios y explotadores sobre el conjunto de 
.la sociedad. 

.. De esta manera, es :1-ncorrect.o atribuir al 
-~-~ ........ capitalismo la causa de la si t.uación de las 

mujeres y definirla como explotación sexual; que 
la burguesía explotadora las tiene sojuzgadas, o 
que el Estado capita1ista explota a 1as mujeres. 
Es necesario definir aproximacion8R metodo16gicas 
.claras, y categorias especifi·cas si no se comete 
el error de aplicar ·copnceptoa y categorías de 
otros fenomenos y llegar a conc1usiones teóricas y 
políticas equivocas. · 

_ De ahi el requerimiento de precisar las 
instituciones de1 poder a partir de 1as relaciones 
que las determinan, de los intereses que expresan, 
y de las condiciones sociocutlturales que 
contribuyen a reproducir. Por ejempl.o, al analizar 
la sexualidad, las mujeres, 1os hombres, las 
normas, el erotismo, la homosexualidad, la 
violencia erótica y otros temas, es necesario 
caracterizar al Estado, a 1a sociedad y a 1a 
cultura actuales no · sólo como capital.is tas, sino 
como un Estado, una sociedad y una cu1tura 
capitalistas y patriarcales. De manera puntual, 
desde el enunciado se plantea una aproximación a 
la realidad que incluye la problemática específica 
{de la mujer, de la homosexualidad, de la 
reproducción, etc.) y es a la vez una visión de la 
~otalidad que lü incluye. 
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S. ·La opresión diferenciar 

Las costumbres?.. .las tradiciones, .las 
caracteristicas regionales y de manera 
fundamental, las diferencias de clase, es decir la 
diferente .situación de las mujeres hace que la 

. opresión ~ .... la que están sometidas presente 
·-·~··· expresiones concretas, múltiples y diferenciales. 
______ : .. Este hecho, es .interpretado de manera errónea, 

.como. si sólo las.mujeres de laA clases y grupos 

.explotados son oprimidas. Se confunde la 

.explotación de clase c~n la opresión _genérica . 

.. , .. Todas las mujeres, sin embargo. están sujetas 
__ a .la opresión genérica, aún cuando sus condiciones 

.... de vida sean superiores, o ·gocen de privilegios de 
clase (tales como riquezas, salud, acceso a la 
educación, a l·os viajes, y al conjunto de 
condiciones. burguesas de vida.. La opresión es 

.. generalizada, abarca a toda·s y a cada una de. las 
mujeres. Sucede de manera independiente de los 
sentimientos que suscite,-de la valoración ética y 
moral que se le otorgue, y de que el necho sea 
identificado como opresivo por las mujeres en su 
. conciencia . 

Importa destacar que en algunos análisis- sobre 
· .. la condición de la mujer se confunde la condición 
histórica de la mujer con la situación de las 
mujeres .. Se usan también) de manera indistinta 
opr·eaión y . represión, que no presentan una 

.... diferencia de matiz., so1f cr1.tc¿;orias espcc_tf'icas. 
:;.,._ ..... Sucede que a .menudo se utilizan como sinónimos 
.... -'" .... conceptos .Y categorias que permiten apr~hender y 

conceptualizar fenómenos· relacionados entre sí, 
pero distintos. Se dice a1ternativamente, casi por 

... un criterio de agilidad li:teraria, que la mujer 
~stá discriminada, subordinada o reprimida o 
sojµzgada, y.se pretende un mi.amo significado. 

. . 

Por último, se confunde el fenómeno global de 
·······--·· .la opr~sión genérica con la marginación social. y 

cultural, como s1 el hecho globalizador y 
relevante fuera la marginación_ Sólo ciertas 

... ··mujeres, de grupos especificos de la sociedad 
están marP-inadas de jnstituciones del ·Estado, de 
reiaciones-o de aspectos del modo de vida 1igaqos, 
por ejemplo, a la riqueza, al bienestar, etc. 
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........ 6. La doble opresión de la mujer 

......... '.'doble opresión/ . doble explotación/ doble 
jornada de trabajo/ doble militancia/ 
doble lucha/ doble esfuerzo/ doble moral/ 
doble, doble, doble,/ paradójico, ya no 
.hay quien nos doble/ nos pliegue/ nos 
quiebre/nos, aplaste/ quizás nos engañen/ 

-·····~·-···nos mientan/nos seduzcan/ se burlen/ 
todavía,/ pero _quién detendrá esta doble 

........ riecesidad de vivir" Diana Galak, 1983. 

...... ~a doble opresión de. la mujer es la forma 
especifica en que el capital-patriarcal oprime por 
su género y su clase.a las mujeres explotadas.10 

_ . Todas las mujeres viven patriarcalmente y su. 
modo de vida se conforma, de manera importante·en 
torno a .... la opresión genérica. Pero sólo las 
mujeres explotadas están sujetas a una doble 
opresión del capital: ante los hombres, en el 
conjunto de la sociedad y en el Estado, las 
mujeres ocupan .una posición de subordinación, 
dependencia y discriminación que se traduce en su 
sujeción al poder y que define las relaciones de 
opresión genér_ica. que hacen· cualitativamente más 
intensa la explotación a la que están sometidas 
como productoras subordinadas al· capital y sujetas 
a los _poderes patriarcales. 

En la vida social esta doble opresión rio se da. 
por separado, ni .. en ámbitos distintos. Es la 
síntesis dialéctica de la opresión de clase y 

~·· ... genérica; es la forma especifica en que el capital 
patriarcal explota y opri~e a las mujeres obreras, 
campesinas, y asalariadas de ·todo tipo. 

La sintesis entre opresión genérica y opz·esión 
de clase se manifiesta de manera permanente en el 
conjunto de relaciones que vive la mujer 
explotada 9 • constituye la base de su modo objetivo 
de ~- existencia. Abarca de manera·simtiltánea y 
global su vida pública y privada, la casa y el 
trabajo: las relaciones con el patrón y con el 
marido, con el padre, con los hijos, con los 
hermanos, con loa vecinos, ·con los,deaconocidos, 
así.como las relaciones con las otras mujeres. Es 
uno de los núcleos os de su autoidentidad. 
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La doble opresión es el resultado del complejo 
intrincado de relaciones vivido por la mujer 
explotada todas las horas de su dia y todos los 
dias de su vida. 

Las particularidades de lá doble opresión 
dependen del lugar que ocupan las mujeres en la 
producción y en lá repr_oducción, del tipo de 

___ ... , . relaciones de producción en 1as que está inmersa, 
asi como mo de las caracteristicas del control 

~·. sobre su cuerpo y su. sexualidad. 

A.. La doble opresión de las 'productoras directas 

Las mujeres campesinas y artesanas están 
inyolucradas en la producción directa -producción 
de valores de. uso y de cambio destinados al 
consumo, o al intercambio. _En este· modo de ~ida, 
el trabajo productivo está ligado a la producción 
y a la reproducción, las cuales.conforman un· todo 
inseparado. La familia extensa constituye una 
unidad de económica de producción y consumo 
agropecuarios y artesanales. I.a producción de 
valorea de uso tiene.como propósito inmediato la 
reproducción de la unidad doméstica atomizada, y 
sólo eventualmente la producción de un excedente 
para el intercambio por dinero, el éual a su vez 
se utiliza para comprar-productos o servicios.11 
En la producción directa, son las mujeres quienes 
tienen a su cargo: 

. . i) El trabajo doméstico que abarca para ellas 
mucho más que el cuidad.o de los niños, de los 
enfermos, de los viejos y·1a·atenci6n del marido, 
la preparación de los. a.limentos, el orden y el 
aseo de la casa, etc. · 

ii) Comprende también el trabajo agrico1a para 
el cual su fuerza de trabajo es indispensable, 
aunque en la concepción p~triarcal campesina del 
mundo, la mujer sólo ayuda al hombre: e1 trabajo 

.. del campo es parte del mundo masculino. 

iii) El trabajo artesanal que cubre 
necesidades dades tales como el vestido y, por lo 
menos en parte, del menaje de la casa. 
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iv) En muchas ocasiones el trabajo integrado 
de la mujer incluye la comercialización de algunos 
de los productos, sobr.e·todo cuando se realiza la 
venta de un pequeño volümen de mercancias, o 
cuando son productos que ella ha elaborado, se 
torn~ "natural" que· concluya el proceso y los 
venda .. Cada vez más, los productos artesanales 
elaborados por la· mujer para resolver las 
necesidades del grupo doméstico, se transforman en 
artesanias para el me;rcado (desde las tizanas, 
hasta los vestidos). 

vi) Ocurre también que las mujeres se 
convierten en comerciantes de mercancías que no 
producen pero forman parte de su atuendo; por 
ejemplo las zapotecas que no son orfebres venden 
como intermediarias las joyas que forman parte de 
su traje, lo hacen porque la venta deriva 
intrínsecamente de su uso;·las joyas, forman.,.Qarte 
del .mundo ft.~mcnino. 

Asi, para las mujeres .campesinas el trabajo 
doméstico incluye, además de ~a · ·reproducción de la 
fuerza de trabajo, la producción de valores de 
uso, es decir, de· .gran parte · del volumen de 
víveres y medios de vida necesarios.para que ésta 
se realice. Este trabajo se lleva a cabo, en 
general, en una sola jornada y en ·un sólo espacio: 
el espacio de la habitación y de la producción 
doméstica, a los que se suman cada día las calles 
~ los mercados de 1a ciudad más próxima o más 
1mporlante. 

A través de su trabajo doméstico, las mujeres 
involucradas en la producción directa siempre han 
estado ·incorporadas al trabajo .socialmente 
productivo y ahi se encuentra la base de su doble 
definición: de género y de clase, asi como de su 
su doble opresión. 

En la producción directa lo privado es el 
ámbito de la producción_ social. En ella, el 
trabajo. socialmente productivo no puede medirse 
sólo con base en la creación dé plusvalía y de 
plustrabajo, sino también por la magnitud en que 
descansa sobre él l.a reproducc:ión de las 
relaciones socj al(.;":~ de producció.n. 

,.._ 



49 

........ Cuando. la . producción directa se halla 
.. ··- . .,;a.ntegrada orgán1oamentP. i'I l modo de producción 
~'···- .. capitalista, el capital se· apropia del trabajo de 
. .,.. -· la mujer en el intercambio desigual de sus 

f"' 

productos y a través de su trabajo incorporado en 
1-a reproducción. Son éstos los mecanismos y las 
relaciones económicas que están .~n 1a base·~ide la 
doble opresión -gené:r:-ica y clasista- sobre las 
productoraH diructas. 

Ellas forman parte de la clase por filÍación y 
por .conyugalidad, es decir por adscripción 
familiar (como sucede con las esposas, hijas, 
madres y hermanas de obreros y de burgueses). Las 

...... ,campe1;1inas y las artesanas forman parte de la 
clase de manera directa: por ser productoras ellas 
mismas, y .porque son sujetos de la explotación. 

Sin salir de su casa; en el ámbito privado, 
las productoras directas están sometidas a la 
doble opresión clasista y patriarcal. 

B. La doble opresión de las asalariadas 

En la medida en que las mujeres se encuentran 
~·:-..,.-, incorporadas a la producción social, deben cumplir 

un doble trabajo: el productivo y el reproductivo. 
Esta afirmación es igualmente válida para las 

_campesinas, las artesanas, las comerciante~, las 
~breras · . .Y las asalariadas en general. ·· 

Las obreras, las profesionistas, las empleadas 
públicas y domésticas y todas aquellas 
trabajadoras que reciben un salario, es decir, las 
asalariadas llevan ~ cabo una doble jornada de 
trabajo: la d~l trab~jo asalariado y la del 
trabajo doméatico. Está doble jornada sA realiza 
en tiempos y en horarios distintos y separados. La 
primera, en locales destinados para .tal efecto: 
fábricas, oficinas, cubículos, tiendas, bancos. 

_ En estos espacios 1a mujer se enfrenta a un 
mundo ajeno al doméstico y se halla en relación 
permanente con otros ·trabajadores y con el patrón, 
con las instituciones civiles y políticas 
('sindicatos, aparatos ·estatales, partidos 
políticos y asociaciones civiles), su vida es 
regida, por las norma~ póblicas de los ciudadanos 
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y por las leyes: por el contrato. Por ser 
realizadas en la esfera pública, en el ámbito de 
la producción social, sus actividades se llaman 
juridica y comunmente trabajo. En general la 
jornada pública es continua y tiene duración fija; 
la mujer recibe un salario. y muchas veces en ella 
produce plusvalía. 

La segunda jornada de trabajo es discon~jnua, 
. .: . . se inicia "antes de· ir a trabajar" y se prolonga_ 

"después de traba.iar"' en "los d_ias de descanso" e 
inclusive durante "las horas destinadas al sueño". 
Tiene lugar fundamentalmente en la casa. Las 
actividades que hacen salir a la mujer, tienen 
como ·centro el hogar, son su extensión a los 
espacios de reproducción pública: se trata del 
quehacer, de los mandados, d~ llevar y traer a los 

.. niños, de cuidarlo:;;, de ir de compras. 

_ La jornada .doméstica P:3 ul conjunto de 
trabajos, de actividades y de esfuerzos vit~les 
que· realizan las mujeres como madresposaa en el 
ámbito privado. La interpretatación ideológica oe 
esta jornada se .. orienta a encontrar en ella 
realización .de insti.nt.os, amor, abnegación" 
dedicación. Todo menos trabajo y valor social. La 
negación del reconocimiento del trabajo doméstico 
ocurre a pesar de que, en comparación, las mujeres 
de la doble jornada trabajan casi el doble que sus 
compañeros de circulo cultural. Trabajan más que 
sus esposos, sus padres, SUB hermanos, BUS am;igos, 
sus novios y sus jefes. 

. 
. Se involucran do.blemente en el mundo privado y 

público y lo hacen de manera personal, tejen las 
relaciones sociales, afectivas y politicas en los 
dos espacios y ,dedican gran, parte de su ti.empo a 
la reproduccion de los otros, y,una parte-a la de 
ellas mismus. · 

La doble opresión de las mujeres asalariadas 
encierra, pues, una contradí.cción social 
fundamental cuya base es la división genérica del 
trabajo fundada en el sexo: al acceder al trabajo 
productivo, la mujer conserva la obliga.ción 
social e histórica dP.l trabajo doméstico (con 
todas sus variantes) y, con ello, el estatus 
inferior que les es asignado -debJdo a. :.~u i:;upuesta 
"naturalezi'l femeniru.1... · 

/ 
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. .... La. doble opresión de ·1as asalariadas y su 
.fundamento la división genérica del trabajo, que 
pone a las mujeres al ,servicio de los demás, son 
además de una forma de e~plotación de las mujeres, 
uno de los. fundamentos de la. explotación del 
conjunto de las claf:!es explotadas, y de su reproducción. 

e. .La __ triple opresión de las· mujeres· indigenas 12 

, La situación de las mujeres indígenas está 
definida por la conjugación de varios nucleos de 
relaciones opresivas, en un mundo clasista, 
etnocida y patriarcal. Las indigenas están 
sometidas a una triple opresión que se genera ·en 
tres formas de adscripción sociales y· culturales, 
cada una de las cuales es.opresiva;· se trata de la 
opresión genérica,· la opr~sión clasista y la 
opresión étnica: 

i) Es genérica porque se trata de mujeres 
que, en un mundo patriarcal, comparten esta 
opresión con todas las mujeres. 

. ii) Es 
.... pertenecen en 

y compa~ten .la 
expl.o"l.auoa. 

clasista· porque las indígenas 
su mayoria, a las clases explo~adas 
opresión de clase con todos los 

. iii) Es étnica13, 11 tá t·d y a e a es n some 1 as, 
como los hombrea de sus grupos, por el s61o hecho 
de ser parte de las minoriaa étnicas. 

La situación de vida de las mujeres indígenas 
no está compuesta de frag-m_entps, sino que es un 
todo unitario. Su opresión es más que la sum~ da 
los fenómenos . vi tales '}Ue se derivan dP. ···sus 
relac'iones sociales: es la arliculación compleja 
de esas .relaciones y determinaciones sociales y 
culturales que en su dialéctica las potencia y 
genera fenómenos d1stintos de los que la 
originan. 

_ La opresión étnica de las. -mujeres es diferente 
.... ,., ... de· la que viven los indios, y la opresión de las 

campesinas , las n1aestras y las demás trabajadoras 
ras 7 difiere cualitativamente, de la opresión 
clasista . de los campesinos, macs Lros y demás 
trabajador~s, porque ellas, además de ser indias 
son muj1...~n~:.;. · 
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Lo mismo ocurre con la situación genérica de ~ 
.las mujeres indias: la opresión que las somete 
por ser mujeres es diferente de la que somete a 
mujeres que no son indias o que pertenecen a cla-
ses explotadoras. Por su condición de mujeres, las 
indigenas comparten elementos vitales con todas 
las mujeres, pero debido a su adscripción de clase 

... Y étnica lo.a viven de manera distinta. 

Como grupo social, las indigenas son uno de 
los más oprimidos, forman parte de tres grandes 
minorias: la de las mujeres, ·1a de los indios y 
la de los trabajadores explotados. El hecho de que 
sean definidas genérica y corporativamente como 
indias sintetiza su· opresión: Su etnicidad divers·a 
es subsumida en su definición política como 
minoria. 

7. ___ Las opresiones: patriarca.les, de el.ase, y 
nacionales 

. Aún cuand<;> todas las mujeres por su condición 
.... histórica están sometidas . a opresión, hay 
diferencias entre ellas debidas a su situación 
histórica: · ·la· opresión de las burguesa!;J 
-responsables de la organización y de· la 
administración del .. trabajo doméstico-, es 
diferente -de la Ópresión de las asalariadas 
-produ9toras de val.ores de. cambio Y· además 
.responsables, orga.nizadoras; administradoras y 
ejecutoras de la reproducción doméstica del.a 
fuerza de trabaj(? y del m~ndo doméstico. 

Ambas mujeres son madresposas, pero una cuenta 
con un equipo. ~e empleados y con medios para 
llevar a cabo sus funciones m~terno-conyuga1es, y 
la otra, no sólo no tiene los medios suficientes-, 
sino qu,e ella misma las rea.liza, a la par que el. 
trabajo asalariado. Aún siendo propietarias e 
incluso explotadoras directas, las burguesas viven 
a la vez· subordinadas, dependientes y son 
discriminadas en sus relaciones familiares y 
social.ea 1 por el solo ·. hecho de ser mujeres, de 

.. manera similar~ las asalariadas que aunan la 
explotación de clase a la opresión genérica. 
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con la opresión de· clase a la 
los .trabajadores hombres 

hecho ·de ser explotados, 
presenta peculiaridades: 

que 
y 

la 

i) En primer -té~mino sólo abarca a las 
... mujeres, los hombres co"mo grupo social y cada 

· hombre particular, ,son ejecutores y beneficiarios 
directos du ella. 

. ii} Genera desigualdad en la explotación de 
... . ..... clase al recrudecer de' manera cual ita ti va la 

explotación. de las mujeres. Existe una relación 
directa entre opresión genérica y explotación de 
clase, entre patriarcado y .opresión: por ser 
mujer, la trabajadora obtiene menor salario y 
recibe un trato discriminatorio y subordinado 
tanto por parte de ias instituciones del estado, 
de la sociedad, del· pat~6n, como de sus 
compañeros, quienés se relacionan con ella a 
partir .del poder-que tienen solo por ser hombres. 

Así,. las relaciones de explotación presentan 
especificidades diferenciales cuando el sujeto 
explotado es la mujer. Por ello también, la 
cohesión económica, 1de_ol6gi"ca y poli tica, así 
como la solidaridad de clase tienen peculiaridades 
determinadas por las relaciones. entre los géneros. 
En el mercado de trabajo, en el mundo de las 
relaciones de contrato, en el ámbito público 
hombre y mujer se encuentran homogeneizados por su 
pertenencia de clase y, simultáneamente se 
desencuentran en ·tanto que pertenecen a géneros 

.. exclu~ent.es y c.uila¿_;onizados. 
,'!,. 

A pesar del carácter dom¡11ante de la opresión 
-·-·-··- en. la condición de la mujer, ésta no la abarca en 

su totalidad. En ·primer término a manera de 
hipótesis teórica, es evidente quP. ~a opresión no 

. ..... ha sido una característica inherente de la 
condición de 1a mujer a lo largo de" la historia. 
La opresión patriarcal de la mujer s·e ha 
.desarrollado a pa~tir del surgimiento de 
determina~os hechos, en pI:'ocesos concretos. 
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La antropología de .la mujer analiza los 

complejos procesos de estructµración de l.a 
opresión conformados porl l.a apropiación que otros 
grupos, a nombre de la sociedad, hacen de la 
sexualidad de las mujeres, la escición de esa 
sexualidad en procreadora y.erótica, l.a sujeción, 
la exclusión, la dependencia, la especializac·ión 
en la recreación y el mantenimiento de la vida de 
los otros, como la base de la existencia de las 
mujeres. 

Han ocurrido ·cambios historicos muy 
importantes que han. transformado e incl.u~do 
elementos de vida, reiaciones, productos y formas 
de conciencia, creaciones de las mujeres que son 
actos, momentos y espacios de libertad que 
conforman de.manera simultanea con. los opresivos, 
l.os modos de vida de las mujerea. Es decir, 
existen espacios de vida de las mujeres que no son 
opresivos, forman parte de sus situaciones 
concretas y de su condición.histórica. 

Las mujeres son los Onicos seres que se 
reproducen a si mismas.- Los otros las tienen a 
ellas para lograr su reproducción. 
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Notas del Capitulo III 

1 Patriarca del griego patriArchees; de patria, 
descendencia, familia, y archoo, mandar. Desde el 
siglo XVII se usa con el significado de dignidad 
de patriarca, aunque desde el XIII hace referncia 
·a su territorio y ~ .su· gobierno. Como sistema 
social ha quedado plasmado en nuestra lengua como 
"la organización social primitiva en .que la 
autoridad se ejerce por un varón: jefe de cada 
familia, extendiéndose este·poder a los parientes 
aún lejanos de un mismo linaje" (Alonso 1982: 
3177) . 

.., 2 Kollontai (1927). di6 a conocer estas 
~- _______ aportaciones en las conferencias pronunciadas en 

la Universidad Sverdlov del.entonces Petrogrado, 
cuando era dirigente del Comité Central del 
Partido Bolchevique y Comisaria del Pueblo para la 
Asistencia Pública. Su importancia radica en ·que 
probablemente Kolontai haya sido la primera 
f~inista que elaboró y publicó- una teoría 
compleja sobre la condición de la mujer.asociada· 

.,,_ ...... además, a la propuesta de la revolución 
socialista. Fue ·tambié~, .la primera funcionaria 
encargada de coordinar. y plantear reformas 
sociales de carácter feminista como parte de la 
construcción del primer estado de este tipo en el 
mundo. Poco más tarde, con el estalinismo algunas 
de estas reformas sociales, ·ideológicas y 
juridicas fueron eliminadas, y sobre todo su­
dimensión filosófico politica. 

3 Millet (1975:34) sefiala la necesidad de 
identificar en los más diversos ámbitos, las 
manifestaciones del patriarcado: "Si bien la 
institución del patriarcado es una constante 
social tan hondamente arraigad.a que se manifiesta 
en todas las formas politicas sociales y 
económicas, ya se trate de las castas y clases o 
del feudalismo y la burocracia., y también en las 
principales religiones, muestra,"no obstante, una 
notable diversidad,· tanto histórica como 
geogr~fica. •• 

• 



4 En su Jntroducci6n ___ ª··1ª-~n.'ttQI?Q1=-ºg!ª, Harria 
(1981:340) plantea la universalidad de diferencias 
jerárquicas entre adultos, maduros y jóvenes y 
·niños y considera que "se podria arguir que la 
diferencia fundamental entre -las jerarquias de 
edad y las clasistas y sexuales consiste en que 

.. :,los niños son objeto de malos. tratos y explotación 
....... -.,..' por su propio . bien' . Ahoru bien, esto es lo que 
.............. cualquier .. tipo de grupo dominante dice siempre a 
·-··--- :los grupos subordinados .bajo su control ... " Y 
._... añade .. ". ... la semejanza entre las jerarauias de 

edad y_ las clasistas es también palpable -en los 
·--··- .. . _pasos en que los ancianos son victimas de un trato 

fisico y psicológico de carácter punitivo 
.comparable al que se da a los criminales y 
enemigos del Estado" . 

........ ~ 

.. s Uno .de los significados de oprimir (del latin 
opprimere) que recoge Alonso (1982) expresa el 
sentido básico del vocablo:" sujetar demasiado· a 
alguno, vejándolo, afligiéndolo o tiranizándolo. 

6 Engels (1884:56) planteó~~ 1~ siguiente manera 
el surgimiento de la opresión de la mujer: "El 
derrocamiento del derecho materno fue la gran 
derrota histórica.del sexo femenino en todo el 
mundo. El hombre empuñó también las riendas de la 
casa .. La mujer se vi6 degr.adada, convertida en la 
servidora, en la esclava de la lujuria del hombre, 
en un simple instrumento de .reproducción." 

7 Véanse los Manuscritos de_ economia ___ y __ filosofia 
de 1844.' Las mujeres aparecen . en muchos otros 
pasajes de la obra de Marx. Asi sucede en .el 
Capital (1867, I) donde· Marx analiza la 
reproducción de la fuerza de trabajo, la 
explotación de clase y el trabajo de .las mujeres; 
las encontramos también en sus i:1nálisi.s sobre las 
condiciones de vida de los obreros. A pesar de lo 
cual, es evidente que Marx no elaboró una teoría 
particular sobre la opresión de la mujer, pero su 

.. método histórico y la concepciones sobre la 
dialéctica del antagonismo enlre grupos sociales, 
y sobre el poder, están en la base de las teorias 
que la planlcan. · 

8 El Estado es 
-·-·-·a•• .relaciones ..... eni;re 

la 
los 

síntesis 
grupos 

politica de las 
y las categorías 

.,,,,,,,. ... , ....... 
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sociales. Sus espacios Ron la sociedad civil, la 
organización privada de· los ciudadanos, y la 
sociedad política conformada. por el conjunto de 
instituciones públicas, por las normas y las 
formas de relación ·establecidas como pacto soc:1.al 
del bloque de fuerzas. Gramsci (1974:164) lo 
define como sigue:" Por el moDJento pueden fijarse 
dos grandes planos sobreestructurales: el que se 
puede llamar de la sociedad civil; o sea, el 
conjunto de organismos considerados vulgarmente de 
privados, y el de la soc~edad politica o Estado, 
que corresponden a la función. de hegemonia que el 
grupo dominante ejerce en toda la sociedad, y elk 
de dominio directo y de mando que se expresa en el 
Estado y en el gobierno juridico". Más adelante se 
define la participación de las mujeres en la 
hegemonía y con ello en el Estado. 

9 cerroni considera que la contradicción 
fundamental en la relación entre el hombre y la 
mujer en la sociedad contemporánea se da por la no 
correspondencia entre ·1a igualdad juridica y la 
desigualdad en otros órdenes: económico~ social, 
polit'ico, etc.:" El contraste entre igualdad 
formal de la mujer y su subordinación real,. que 
constituye el verdadero y característico trato 
diferencial de la condición femenina en la 
!ociedad burguesa, se presenta como un elemento 
interno del más general contraste entre igualdad 
formal y desigualdad social, que domina el mundo 
burgués" (1976:151). 

10 Bebel (1891) y Kolontai (1927) son los 
creadores de la categoria de la doble opresión de 
la mujer. Es importante señalar·que la definición 
de esta categoria implica la diferenciación de la 
opresión de género y de clase como fenómenos con 
~fil propio. Conlleva también la distinción 
entre explotaoión y· opresión y, finalmente, da 
cuenta de la existencia de mujeres y de grupos de 
ellas, constituidos por la sintesis oe ambos 
fenómenos. · 

11 Teóricamente, "Cada familia campesina se basta 
más o menos a si misma, produc;e directamente ella 
misma la mayor parte de lo que consu~e y obtiene 
asi sus materiales de existencia más bien en 
int~rcambio con la naturaleza que en 
contacto con la sociedad ... (Marx, 1852,IV:359). En 
Hexico, sin embargo sucede que·e1 contacto con el 
resto de la sociedad a través del mercado, de las 



instituciones y de ·1a p9litica~ es cada vez m.ás 
importante y debe tomarse e~·cuenta para apreciar 
la reproducción campesina~ Bartra (1974) sostiene 
que los campesinos han sido·en parte, un·· producto 
de la· revolución mexicana. En este sentido, 
interesa observar que sin la intervención central 
y· directa de las instituciones estatales en la 
economia, ·en la salud, en la educación, es decir 
en la producción y en la reproducción campesinas, 
esta última seria inexplicable .. Asi, los más 
aisalados campesinos directos mexicanos, tienen 
mu9ho más de sociedad de io que la definición de 

. Marx con::;idcn.1. 

12 Para un tratamiento más amplio sopre la triple 
opresión de las indígenas véase Lagarde (1988: 
11-15, así como los trabajos de Acevedo, Arizpe, 
Nolasco, y Zolla reunidos en el volumen de México 
Indígena dedicado a ias Mujeres: No. 21, año IV, 
1988, Instituto Nacional Indigenista, México. 

13 "La opresión clasista, producto del desarrollo 
histórico de México, ha hecho que en su inmensa 
m.ayoria los miembros de los grupos étnicos formen 
parte de las clases explotadas y por lo tanto 
subalternas; son sobre todo campesinos pobres 
(pequeños propietarios, ejidatarios, comuneros y 
despojados) y semiproletarios; a ellos se suma 
una masa creciente de proletarios agricolas e 
industriales y dé asalariados en general. Los 
integrantes de los grupos étnicos pertenecientes a 
las clases explotadas ~e- encuentran sometidos a 
una doble opre opresión del capital·: la opresión 
de clase y la opre~ión étnica que, .como un todo 
constituyen la forma espe cífica en que la 
bueguesia ejerce ~u explotacion, ~u dominio y su 
dirección sobre ellos" (Cazés. y;;-Lagarde 1984:174); 
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_ ........ ~.C~pitulo IV 

... ,. ..... EL., .".t'QABAJO .. 

1. El trabajo 
2 .. La división del trabajo: ¿natural o histórica? 

.3.. Los trabajos de las mujeres 

.4. Las mujeres-y la reproducción: categorias 
5.. Trabajo productivc;>·· y reproductivo de la mujer 

en la reproducción social 
6. El trabajo de las mujeres y la satisfacción de 

necesidades humanas 
A. Reproducir es femenino 
B. La reproducción cultural: 
C. La rep.osició"n de _las energias vi tales 
D. Medios de trabajo y medios de vida.-

7. La subjetividad y la reproduccj.ón .. 
8. La doble jornada de trabajo. 
9. El trabajo invisible: ¿libre~ esclavo o servil? 
10 .... El traba~o de reproducción y la. doble 

... enajenación de la mujer 
11. El otro trabajo 

.. 12.·~- Identidad escindida. 
--- .. r .13 .... .Valoración del. trabajo de_ la .mujer 
, .. ~---~··· 14 ··- El buen trabajo . 
____ ,, ..... 15 ... La. culpa y el trabajo 

1. El.trabajo 

"La diferen6ia-de talentos naturales 
......... entre los iridividuos no es tantri la 

.causa como el efecto de la división 
del trabajo'~ Marx, .1844. 

. Como categoria que-: define la humanidad de·1 ser 
·,, ....... humano, el trabajo· es uno. de los ejea de la 
~ ... :..,· antropología que permite aprehender a la mujer en 
.. __ ; . _su dimensión histórica, como ser humano. E1 
........ trabajo es la condición básica y fundamental de 

toda la vida. humana dice Engels (1876:378) .. ___ y 
lo es en tal grado que·hasta cierto punto, debemos 
decir que el trabajo ha creado a1 propio hombre". 

... El . trabajo define l.a relación de los seres 
~,-, ....... humanos .con la naturaleza en dos sentidos: en uno 
.. l.os .. humanos se apropian de la naturaleza al 
:· .... , ..... transformarla mediante el trabajo, al humanizarla. 
~- ... _. ___ En otro. _ponen .en acción la naturaleza historizada 
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en sus cuerpos. En el_ CaQital, Marx (1867,I:130) 
define al tr~bajo como: •• ... un proceso entre la 
naturaleza y el hombre, en el cual. el hombre 
produce, regula y controla mediante su propia 
acción su intercambio de materias con la 
naturaleza. En este proceso, el hombre se enfrenta 
como un poder natural con l.a materia de la 
naturaleza. Pone en acción las fuerzas naturales 

_que.forman su corporeidad, brazos y piernas, manos 
y cabeza. para apropiarse bajo una forma útil para 
su propia vida, la mate~iales que la naturaleza le 
brinda". 

El trabajo es la actividad por la cual los 
·--· ______ humanos modifican _la materia para poder utilizarla 

para sus fines. .Se distingue de algunas 
intervenciones animales porque los humanos 
representan intelctualment;e sus acciones antes de 
realizar la apropiación de la naturaleza. Se 
caracteriza también, como respuesta a necesidades 
especificas que cambian histó~icamente. 

_ _ .El trabajo no es aleatorio~ Sin él, la vida 
-------···· humana seria imposible, sobrevendria -la muerte. 

Entonces el trabajo es uno de los contenidos 
esenciales de la humanidad del ser humano, es 
.mediante el trabajo que el ser humano existe. En 
ese sentido, la vida humana no es un hecho 
natural: ocurre por la puesta en acción de la 
energic;l creadora y .. por la voluntad social de los 
humanos, de las muJeres y ·1os hombres1. 

2. La división del trabajo: ¿natural o histórica? 

El trabajo es _uno de los_ espacios vitales 
.. diferenciados p_or género., a partir de 
caracteristicas sexuales. Pero lo más importante 
.radica en el hecho de que hombrea y mujeres se 
definen de manera decisiva frente al trabajo_ Más 
aún las formas históricas de la masculinidad y la 
feminidad se constituyen en. t.orno al trabajo. 

El hecho de que hombres y mujeres en.las más 
.. diversas sociedades se dediquen a diferentes 
. ___ actividades y realicen trabajos excluyentes ha 

sido conceptualizado -a _excepción del feminismo-, 
como inherente a la diferenciación sexual. Se 
le ha relacionado con- la posesión v con la 
carencia de cualidades .fisicas, intelectuales, 

.,; .. 
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emcionales, y con destrezas especi.ficas para cada 
sexo. La · relación entre sexo y trabajo es 
considerada en las ideologías sexistas, tan 
univocamente determinada que hasta hace poco se ha 
s~parado ~u conceptualización. Aún las utopías del 
XIX con todo su trastrocamiento del orden social 
continuaron con la atribución a los individuos de 
trabajos tradicionales de acuerdo con el sexo. 

En la actualidad, en las ciencias sociales y 
en concepciones de la historia popularizadas por 
influencia del marxismo decimonónico -cuyos 
fundadores no escaparon en este aspecto a· las 
ideologías sexistas-, se cree que existe una 
división originaria del trabajo entre hombres y 
mujeres. Marx y Engels la llamaron división 
natural del trabajo. Su definición fue difusa, 
pero con todo, se caracteriza por la combinación 
de. dos tesis, no sólo contradictorias sino 
antagónicas: 

De un lado la idea. biologista y no social, de 
una división inherente del trabajo por sexos, 
combinada con otra tesis de indole social: la 
posibilidad real de transformar históricamente el 
contenido del trabajo por sexos. El problema está 
en que todo puede cambiar, salvo aquella parte que 
a la luz de estas tesis parece más directamente 
derivado de la biolo·gía. Ciertos aspectos de la 
reproducción fueron e,l fundamento de la llamada 
división natural del trabajo y de su permanencia 
en la hialori.a. 

La antropologia dominante ha plantéado 
igualmente, la existencia de una división natural 
del trabajo. Auto~es como Beals y Hoijer (1963: 
388) la llevan al extremo de jerarquizarlas 
valorativamentela al. reconocer .. una verdadera 
diviaióc del trabajo", frente a otra, previa, 
naturaI:.l. 

El feminismo, en ·particular el marxista, fue 
la primera concepción que dejó de caracterizar el 
trabajo como un atributo sexual masculino:.:s y que 7 

por el contrario ha definido como trabajo social 
.al conjunto de actividades conceptualizadas como 
reprqductivas consideradas exclusivas y naturales 
de las mujeres. 

''·'.I"' 
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Desde la visión feminista del mundo, el 
trabajo forma parte de las cualidades genéricas 
históricamente determinadas, de los individuos y 
de los grupos sociales. El trabajo es un espacio 
creativo social y cultural:· es un conjunto de 
actividades, de capacidades y destrezas, de 
conocimientos y sabiduria, de relaciones sociales, 
de normas, de concepciones, de tradiciones y de 

.. creencias- que realizan los seres· humanos para 
vivir al transformar la naturaleza, la sociedad y .. 
la cultura. 

. L~s sociedades han especializado a los 
individuos en formas particulares del trabajo, en 
ocasiones de manera- excluyente; de manera 
generalizada, la diferencia fisica evidente lea ha 
servido como principio cl.a·sif_icador por sexos para 
definir el acceso al trabajo. Asi, el trabajo es 

_uno de los fundamentos de la división genérica~­
la sociedad y l.a cultura, aú~ cuando· varia la· 
relac·ión especifica entre sexo y tipo de actividad 

... perJD,i tida, obligada ·o prohibida. 

_ Las caracteristicas sexuales no han sido las 
~-Onicas que han justificado formas supuestamente 

naturales de división del trabajo. Los seres 
humanos han sido especializados en trabajos, -con 
impedimentos y prohibiciones en unos casos, y con 
la obligación .de participar en otros-, a partir de 
la edad, el color de .·la piel y otras 
caracteristicas fisicas a las que han llamado 
raciales. 

La división por sexos aparece siempre como 
.base de l.a definición genérica de loa sujetos 
_combinada con otras características que definen ei 

... acceso al trabajo, y con él al.a riqueza·social y 
al bienestar; se trata de la adscripción de los 
seres humanos a grupos de edad, étnicos y 
nacionales; erltran en juego también las 
condiciones de salud, y las concepciones e 
instituciones religiosas, polit.icas, ideológicas a 
las cuales se afilian~ No obatante 7 en las 
formaciones social~s el hito clasificatorio del 
trabajo_ se encuentra en las clases sociales. 

. Todas las divisipnes del trabajo: las 
... , ...... genérico-sexualesi las racial.es, las ideológicas, 

l.as. politicas, as dé clase son consensualiz~das 

. .... 



como naturales o como creaciones divinas. En 
•. -...... distintos niveles ideológicos son .justificaciones 
-·-· que remiten a la repres~ntación simbólica de 
--·-·· _poderes inalterables. 'J;'odas ellas son, sin 

embargo, históricas y cumplen funciones 
_básicamente económicas: ,prohiben, obligan y 
permiten, a la vez que agrupan a los seres humanos . ..,,; 
en grupos excluyentes:y en ocasiones antagónicos, 
_en géneros, claRi ·:~, -castas, razas. 

_ Las más diversas sociedades han creado grupos 
sociales distintos en función del acceso al 
trabajo y 10· han expli~ado cori mayor o menor 
éxito, como divisiones. naturales del trabajo, 
inmutables, racionales, justas, etc. Desde luego, 
las_ ideologias de mayor éxito, por creibles, son 
aquellas que explican la' diferenciación social 
como desprendimiento de circunstancias biológicas 
co~statables, fehacientes. Así, las ideologias 
sexistas y racistas han sido las más duraderas y 
eficientes, -comb.inadas · con · otras-. para 
reproducir órdenes soc.iales, conceptualizados como 
naturales. 

La relación entre el trabajo y las 
__ características que justifican su especialización 

y exclusividad es dialéctica: cualquier dif~rencia 
de los sujetos y de los· grupos es causa y razón de 
posibilidades distintas de acceso al trabajo_. Al 
mismo tiempo, la participación de los sujetos v de ;..¡,r­
los grupos en el trabajq crea_~ reproduce esa~ y 
otras diferencias. Tal es el caso de la relación 
hombre-mujer frente al trabajo y del trabajo en 
relación a loa hombres y_ las mujeres. Los hombres 
y las mujeres se definen y son diferentes frente 

__ .al . trabajo, a J.a vez qut1 el trabajo los hace ser 
hombres y mujeres., pértenec,i.entea a géner·os 
distintos por su definición· frente al trabajo. 

3. Los trabajos de las mujeres 

.. Las mujeres siempre h.=1n trabajado. Pero 
existen dificultades para definir su trabajo 
porque se le juzga a partir de 1a división 
histórica del trabajo, como natural., como 
caracteristica sexual. Segundo~ porgue una parte 
de su. trabajo le ocurre y lo hace, en y por 
mediación de su cuerpo, y no- es d-iferenciada de él 



64 

como una actividad social creativa. Tercero, 
porque el resto del trabajo de la mujer, por 

.asociac~ón, es derivado naturalmente del trabajo 
no concebido como tal. 

Gran parte del trabajo de las mujeres es 
además, extensión de la procreación y de la 
reproducción neoténica, pertenece al mismo orden 
social ideológico fijado por la división sexual 
primaria. No separar concptualmente lo que ocurre 
a la mujer dentro de su ptierpo en la reproducción, 
del trabajo de reproducc'ión que hace la mujer con 
la mediación de su cuerpo, ha sido además, 
mecanismo de comprobación para considerar hecho 
natural y no social a cs~e último. 

La homologación de las .actividades de la mujer 
con los hechos procreadores que le ocurren, como 
hechos naturales, conlleva a definir la esencia 

,de cualquier ·trabajo femenino como sexual, 
biológica (no-humana). Por contagio se anula todo 
el ~rabajo femenino. Asi, el trabajo de la .mujer 
se· constituye en muc_ho más _que una característica 
sexual: es sexualidad femenina, queda subsumido y 
negado en la feminidad-naturaleza. 

_ Esta conciepción ahistórica y-naturalista que 
anula el trabajo de la mujer conti~ne de manera 
implici ta una tes.is central sobre la evolución 
humana qu~ por su signifi.cación es necesario 
~vidE'~nciar: 

Si el trabajo de la mujer no existe como 
separación creativa de 1a naturaleza, entonces 
sólo una. _parte de la humanidad · evoluciona 

.socialmente: los hombres. La otra parte, las 
mujeres, no sólo está mas . liga.da a la natúraleza y 
permanece sin evolucionar, si~o que es naturaleza. 
La contradicción es evidente·con la afirmación de 
la unidad indisoluble de la especie humana que· 
plantea la identidad humana por encima de 
caracte~isticas sexuales,·racíales, etc. 

Sobre esta concepción, se construye uno de los 
tabués sobre la mujer: la ideologia dominante 
deriva su explicación del mundo de la prohibición 
de concebir a la niujer como trabajadora, de llamar 
a ~us.actividades trabajo-_y de relacionarse con 
.ella a partir de~ la cultura_ · 

·-~· 

_.:¡. 
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La mujer es entonces ideplogizada como 
instintiva y sexual, como ente viviente que cumple 
funciones naturales, y que obedece.sin voluntad.ni 
conciencia a la naturaleza. 

4~ Las mujeres y 1a·reproducción social y cultural 

Las mujeres participan diferencialmente en .la 
r~producción global de la sociedad y la cultura, y 
lo hacen con la reproducción de los particulares 
en procesos que ocurren ·como reprosición cotidiana 
de condiciones vitales. Al hacerlo, las mujeres 
reproducen relaciones sociales y políticas, 
instituciones, espacios materiales ·y culturales de 
vi~a. Las mujeres contribuyen a la reproducción de 
modos de vida y de. concepciones del mundo 
particulares, es decir d~ la cultura:. 

A. Reproducción de los · part.iculares: 

a. Producción de seres humanos particulares, 
es decir, la procreación. Impiica la participación 
compartida de la. mujer en la concepción, y 
exclusiva en el· proceso de gestación, con su ._. 
embarazo y en el parto. 

b. Reproducción social y.cultural de los seres 
.humanos particulares: 

b.1. Reproducción -material de la vida del 
.. particular: Mantenimiento de un estado de 
bienestar y salud, de cuidados afectivos, 
intelectuales, corporal·es, alimenticios. 

. b.2. Reproducción socio-política d~ las 
relaciones de poder: enseñanza e interiori~ación 

_del poder en 1 ·l p;,rlicular. 

r . b.3. Reproducción ~de616gica y de las 
.concepciones del mundo. Por ejemplo, a través de 
la.transmisión de la lengua.materna y la formación 
en .gran medida del género; y con la vigilancia y 
puesta al día de la conservación de normas, 
juicios, ideas. creci1cias., valores, 
interprebaciones, formas de comportamiento, de 
afectos, actitudes, necesidades, etc. 
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B. Reposición cotidiana: La vida humana que 
renovar sus condiciones de manera permanente, la 
reproducción social se-da a través de ·mecanismos y 
procesos de reposición cotidiana (de no ocurrir 
asi, sobreviene la muerte). 

a. Reposición cotidiana-de energias vitales: 
corporales, afectivas, intelectuales, eróticas. 

a.1 Reposició~ de la fuerza de trabajo. 

C. Reproducción de relaciones sociales (de 
parentesco, de alianza) . Contribución a la 
reproducción de los género.a, de las clases 
sociales, de las etnias, de la .vida patriarcal; de 
otr•s formas de organiz~ción social como los 
pueblos, las comunidades, las vecindades, los 
.barrios, las colonias; contribuyen asimismo al 
mantenimiento de relaciones ciudad-campo. 

D. Reproducción de instituciones civiles: 
privadas-domésticas como la familia y la mujer, 

.la iglesia (grey), instituciones religiosas como 
las cofradías, cívico-religiosas como el 
compadrazgo (madrinazgo); del ceremonial del ciclo 
ritual de vida; instituciones-de beneficencia, de 
voluntariado para hacerse c~rgo de los otros: así 
los hospitales, guarderias, hospitales 
(voluntarias, acompañantes, rezdoras, lectoras) y 
de algunas otras de la sociedad civil. 

E. Reproducción de espacios ~ulturales como el 
hogar, la tierra, las ami.stades, las tradiciones, 
La mujer misma encarna, 'muchas veces la querencia, 
la proveniencia de c.ada cual . 

F. Reproducción material del espacio de la 
vida doméstica: l_a casa, la milpa' la tierra' el 
paraje, la enramada, el rancho. 

G. Reproducción ideológica y de las 
concepciones del mundo, especificamente del 
sentido común, concepc;i.ones sobre la vida, 
conocimientos vinculados a los c~idados médicos, 
alimenticios, agrícolas, pastoriles, artes 
manuales; educativos .y de crianza, amorosos, en 
las instituciones privadas, dpméaticas y 

... religlosüs. 
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H. Reproducción del·poder: de las relaciones 
de·opresión en la sociedad-entre los géneros, los 
grupos de edad, las clases sociales. 

I. Reproducción de la cultura: de modos de 
vida representados y· explicados por concepciones 
del mundo particulares. 

5. El Trabajo productivo y reproductivo de la 
mujer en la reproducción social. 

.. El trabajo de la mujer es productivo y 
reproductivo: 

i) Es productivo, porque la mujer produce con 
la totalidad de su ser concretada en su cuerpo, 
seres.· humanos : los recién nacidos . 

ii) Es reproductivo 
través de la repoiiJ:ioión· 
esenciales para la vida 
todas las edades. 

en. cuanto reproduce a 
cotidiana, condiciones 
de los individuos de 

. iii) Es reproductivo porque reproduce fisica, 
económica, ideológica, afectiva 1. erótica y 
políticamente ·a quienes está adscri~a . 

. 'iv) Este trabajo de reposición cotidiana es 
productivo también, porque en su caso, produce la 
merc~n9ía fuerza de trabajo. 

Con su trabajo de reproducción social, 1a 
mujer reproduce, además de seres· humanos 
particulares: sociedad, ideología, poder y 
cultura: actividades, relaciones y roles, 
.económicas, ~aciales, sexuales, eróticas; 

..... reproduce asimismo, ·insti tucionea, normas y · . .;_S.. 
... . .. creencias., rituales; 1 Pnt;uajc:.;; :.;cntimientos, 
~ necesidades, formas d~ racionalidad y de 
...... _.,, ... comportamiento, actj 1 11des, disposiciones, 

~abiduria y conocimiento~-- F.n particular, la mujer 
reproduce al satisfacer como madrespoaa (madre, 
hermana, esposa, amantP-, hija, amiga ... ) en 1os 
seres humanos (hombres. y mujeres) necesidades 
vitales que los .disponen a su desenvolvimiento 

.. ---··-··· como part i.cuJ.areB. 



68 

6. El trabajo de las mujeres y la $atisfacción de 
necesidades humanas 

La mayor parte del trabajo femenino, o sea la 
mayor parte del trabajo social, no es 
conceptualizado como tal. Se trata del llamado 
trabaJo doméstico~, del quehacer, del cuidado de 
los niños, de la atención del marido, de la 
procreación; es decir, del conjunto de actividades 
de. reproducción qu~ realiza la madresposa para la 
sobrevivencia de los otros. Ideológicamente es 
sintetizado como función natural, derivada de 
procesos fisiológicos y hormanales definidos 
genéticamente: pertenecientes a la esfera animal 
de los instintos. El complemento lógico de esta 
prpposici6n es que las mujeres nacen destinadas a 
satisfacer en los otros- necesidades del mismo 
orden. 

Malinowski C 19.78} planteó la existencia de un. r 
conjunto de necesidades básicas que el ser humano 
debe satisfacer en cualquier cir cunstancia 
histórica. Lo hace para sobrevivir y para 
reproducir de .manera ·ampliada la sociedad y la 
cultura. Las formas y los procesos que surgen al 
satisfacer las necesidades varían históricamente y 
desencadenan proceso·s articulados de satisfacción 
de nuevas necesidade1:;i. A las primeras, Malinowski 
las llama. básicas y a las segundas, concomitantes 
cu1turales5. Destaca en esta definición qu~ no 
conceptualiza al trabajo cuando menos como una · de 
las actividades satisfactoras básicas, ni siquiera 
lo menciona . · · 

. En este senti~o, ai r~alizar sus actividade~ 
de madresposa, la mujer realiza trabajo, es decir 
trabajo abstracto. El trabajo concreto de la mujer 
como madresposa se materializa ·en "los otros" y 
permit~ la satisfacción 9e necesidades básicas de 
primer ·orden, es decir, de aquellas necesidades 
que de no ser satisfechas llevan a la muerte·. Como 
trabajo acumulado en "los otrosº se realiza cada 
dia. La mujer a su vez, se desgasta diariamente al· 
hacerlo. Por la signifi.cación que tiene para 
ambos, el trabajo de 1a·madresposa es vital tanto 
para los individuos como para la sociedad: para el 
sujeto (mujer) porque ella ea. mediante el proceso, 
y para el objeto {el otro) que lo requiere a 
oiario, permanentemente para sobrevivir. 
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. Nada más social qu~ el proces9 de aculturación 
de la mujer como cuer.po oc1.,1pado, ap1icado en 1os 
otros, y negado a si misma. Sin embargo, bajo 1a 
ideología de la naturalidad femenina se niega el 
carácter .. Qe trabajo a lo que Isabel Lar guía ha 
llamado trabajo invisible. Es el conjunto de 
actividades que hace la mujer para reproducir la 
fuerza de trabajo~ Ni siquiera limitado a su 
acQión sobre la mercancia fuerza de trabajo, puede 
ser negado. En Trabajo asalariado_y_caQital, Marx 
(1885:80) plantea que la producción de cualquier 
mercancía está determinada entre otras cosas por: 

. ... _ "1) Laa materias primas y el desgaste de los 
instrumentos, es. decir por productos industriales 

____ ,. .cuya fabricación há costado u.nu determinada 
cantidad de jornadas de trabajo .y que representan, 
por tanto, una determindad cantidad de tiempo de 
t~abajo y, 2) por trabajo directo, cuya medida es 
.también el tiempo". 

A. Reproducir es femenino 

. justificado en la -división genérica, este 
trabajo de reproducción es realizado en 1a 
sociedad, mayoritariamente por mujeres como un 
hecho incuestionable, en cumplimiento de sus 
atibutos sexuales, como eje social y cultural de 
su feminidad: como ·madresposas. Su representación 
ideológica lo define' como·atributo generico de las 
mujeres. De tal manera que aquellas mujeres que no 
reproducen a los otros son consideradas menos 
mujeres, menos femeninas. Los papeles, 1as 
actividades y e¡ trab?jo derivados de la 
sobrespecia1izaci6n genérica impregnan y dan 
contenido a la identidad femenina 6. 

B. .La reproducción cultural 

. Si la mujer aplica trabajo directo en la 
reproducción de la fuerza de trabajo, se desgasta 
como cualquier obrero en el proceso de trabajo en 
el que, entre otras cosas reproduce la fdt. Pero 
el proceso de reproducción que realiza la 
.madresposa no se agota ~n.la reproducción de la 
fdt sino que. abarca aspectos diversos de la 
existencia global de cada individuo, de la 
sociedad y la cultura, dP. «cuerdo con "el nivel de 
vida tradicional" ( Mar.x, :1;865: 233) . 
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Al reproducir la fdt la mujer produce valor7 y 
reproduce en el individuo una .. cultura: formas 
particulares de ~entir, de estar, de hacer, 
concepciones y creencias y un bagaje de saberes, 
de lenguajes .y formas de comportamiento 
especifico. El contenido básico de la reproducción 
·cultural está marcado, tanto por la clase, la 
época y la generación a las que ella pertenece, 
como por el género y la edad de loa hijos o del 
cónyuge. Son igualmente importantes en el 
contenido de ·la reproducción: la etapa del ciclo 
de vida de cada uno, así como las circunstancias 
sociales y culturales en que se relacionan. El 
peso de las tradiciones o la fuerza de la 
innovación, los grados y las formas de los 
conflictos y de cohesión que tengan como grupo de 
reproducción, así co~o con el resto de los 
individuos, grupos e instituciones que enmarcan 
sus vidas. 

C. La reposición de energí.as vi tales 

Existe una tendencia en las investigaciones 
sobre la condición y la situación de las mujeres 
que agota en .la reproducción de la fdt las 
funciones económicas y reproductoras de la mujer. 
La fuerza de trabajo no es el fenómeno central en 
la reproducción. Sín minimizar, se hace necesario 
ubicarla ~n su juata dimensión: lñ fdt P-R uno de 
los atributos de los seres humanos, y sólo existe 
potencialmente. Su realización depende de su 
aplicación en procesos de trabajo concretos. No 
hay que olvidar que la fuerza de trabajo sólo es 
aplicada en un tiempo que no agota la vida, ni el 
día de los acrea humanos. 

Más aún, durante periodos E=m1:~~ros de la vida 
la fdt no ea puesta en acción'y sin embargo, los 
individuos existen: despliegan otro tipo de 
energías que no son fdt. Estas energías -se 
desgastan y es necesario reponerlas de manera 
cotidiana, en la cantidad y. con la calidad que el 
modo de vida lo exige y lo permite. La madresposa 
contribuye tambien, a la .reposición de las 
energias vitales de los particulares a los cuales 
está adscrita. De ahi, la imperiosa necesidad de 
partir de una visión global de la reproducción que 
realizan las mujeres y; a partir de ella ubicar 
con todo su valor la reproducción de la fdt. 

~. 
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En efecto, 1aa mujeres reproducen la fuerza 
de trabajo, .. ~- pero su intervención en la 
reproducción de la sociedad y de la cultura en 
cada particular, no se agota en. ella. Al 
reproducir a los particulares la mujer recrea 
mucho más que la fdt. Se trata de la reproducción 
social y cultural que de m .. .Hv¿ra privada y personal 
mediante el ~rabajo y otras actividades vitales 
-como amar-, hac~n las mujeres como madrcsposas. 

Actividades vitales-7 ----- --- -fuerza vital 

En la realización del trabajo invisible las 
mujeres llevan a cabo un conjunto de actividades 
que no son trabajo, a ellas las llamo actividades 
vitales. Son vitales en dos sentidos: porque 
definen a las mujeres esencialmente en su 
constitución genérica, y porque son indispensables 
para la vida de los otros. 

El conjunto de las actividades y hechos que 
realizan las mujeres, debe·ser analizado a partir 
de la división emocional del trabajo como propone 
Agnes Heller (1980), pero no limitar esta división 
sólo al trabajo. La división emocional se da en 
todo los ámbitos vitale~. Es la-división emocional 
de la vida, e implica- en ese sentido, la 
responsabilidad social. del "trabajo" emocional y 
erótico por parte de las mujeres. Significa para 
ellas, constituir el grupo social espec~al.izado en 

.. el soporte emocional de los otros -al. 
·_gratificarlos por medio de afectos, del. erotismo, 

o de la elaboración y entre¿;;~ da. bienes materiales 
y s;imb9licos-. Todo _lo cual es, en efecto trabajo, 

____ pero a la vez, es m~cho más que hacer ·un trabajo. 
Se trata de actividades creativas que implican, 
tanto la aplicación de su .fuerza de trabajo, como 
de_ sus capacidades emocionales, intelectual.es y 
.eróticas para recibir al otro y vivifibarl.o: no es 
sólo fuerza de trabajo la que ~plican las mujeres, 
sino fuer~ü vital. · · 

. Las actividades de reproducción implican desde 
luego el desgaste fisico, emocional e intelectual. 

.de la mujer en el proceso regenerativo del otro, 
.implican a la vez l.a·reconstitución de la mujer en 
el. mismo proceso. 

,,, . 
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. . .. La mujer se reprodu_ce siendo mujer, es 
__ decir: madresposa, como ser ae otros, a1 dar vida 

a los.otros -al cuidar, a1imentar, amamachar, a1 
. ser la testigo y ¡a vigía de sus vidas-. Asi 
obtiene la atención económica, social_, emociona.!, 
erótica, del otro. Obtiene el reconocimiento vita1 
a través de 1a mirada del otro, quien se relaciona 
con ella a partir.de su capacidad gratificadora de 
sus necesidades, como consuelo, como espacio de 
cuidados. En el intercambio, la mujer da vida a. 
los demás y se da vida a sí misma, por la 
mediación de los otros. ¿Es esto trabajo? Si lo 
es, pero no sólo; es. mucho más. Abarca cada 
intersticio de la. mujer: es decir, abarca a las 
mujeres particulares, al conjunto de instituciones 
y de relaciones, de creencias y costumbres que le 
dan cuerpo a las mujeres. La fuerza vital de las 
mujeres se aplica simepre en los otros . 

. D. Medios de trab~jo y médios·de vida 

... Los medios de trabajo de_ la mujer son los 
medios de producción de _los seres humano~, y s9n 
de manera dialéctica y simultánea mL~ios de vida 

. para. la mujer.· Son medios de traba.jo porque median 

.... -..... los efectos del trabajo de la m1,1jer sobre su 
objeto, el otro. Los llamo BK?dios de . vida porque 
por su mediación las mujeres existen. Los medios 
básicos de trabajo y de V-ida de las mujeres son 

.. los sigui~ntes: 

. a. Las condiciones, como los enseres, el 
lugar, la casa en primer término·. 

b. La sexualidad de 1a mujer. 

. b.1 Su cuerpo, como· 
concebir-gestar-parir-amamantar-. 

cuerpo para 

.. b. 2) Su cuerpo que repone, 
............ cuerpo-cuidados, co~o cuerpo::-comida. 

como 

b.3) Su cuerpo erótico para e1 placer del 
.otro . 

. e). Su . subjetividad: en particular, su 
capacidad de cuidar afect lvamer\l.c a loa ·dcmils, sus 
conocimientos, su sabi~ur~a. 
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7.La subjetividad y la reproducción 

Los medios de trabajo y de vida varian si son 
para producir o·para reproducir en lo público o en 
lo privado y de acúerdo con la situación de cada 
_mujer. Pero lo. que ea generalizado es la 
asimilación de esos medios a la identidad femenina 

............ al punto que aparecen en la conciencia como una 
---~-sola cosa .. Las mujeres se identifican con su casa 

y con sus cazuelas, tanto· como con su cuerpo· 
paridor o placedor. La fusión ocurre también, con 
_el objeto sobre el cual la mujer trabaja. 

. Aai, la mujer no separa a los hijos, o al 
esposo o a cualquier.otro de ella misma, desde las 
profundidades de su subjetividad, le pertenecen_ '!i· 
por la. mediac'ión· de su trabajo concretado, 
plasmado en ellos. Le pertenecen sin pertenecerle 
-como el producto a cualquier trabajador 
.expropiado-,.porque-ella los ha cuidado,. los ha 
labrado, los ha tejido, los ha consolado, loa ha 
cocido, los ha limpiado, lo~ ha alimentado, les ha 
enseñado, les ha escuchado tanto como les ha 
cocinado; es decir, los ha trabajado en la 
materialidad de sus cuerpos y de su subjetividad. 
Pero como a todo eso .no se le llama trabajo, 
tampoco se le reconoce 1a· propiedad sobre ellos 
por el trabajo . 

. . La propiedad de la mujer sobre los otros se 
·funda en hechos considerados naturales (es su 
madre) o juridicos Ces su cónyuge), pero nunca en 
la materialidad de su trabajo vivo cristalizado en 
ellos: ahi también dejan de pertenecerle. 

Cuidadora: escucha, testigo, compania. En 
todos los procesos de· producción y de 
reproducción, ~os medios de producción se 
desgastan y de hecho son consumidos en el proceso 
de reproducción. El cuerpo y la ~ubjetividad de 1a 
mujer, se consumen y· desgastan en la reproducción_. 
Ella misma alimenta el proceso. Se trata del 
consumo reproductivo de la madresposa. El otro se 
alimenta del trabajo de la mujer al ser 
reproducido pero no sólo de su trabajo, sino de. 
toda ella. ParafraseaQdo a. Marx {1867, I:136) la 
mQjer es _devorada como medio de vida del ser 
viv :i(-:?n le. 

.. 
~ ..... 
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_, .El trabajo vivo de la ~ujcr ~onforma al otro: 
aplicado a su objeto se funde con él, se 
materializa en el objeto y lo c.onstituye. Como 
actividad central definitoria de la mujer, el 
trabajo de reproducción y su objeto el otro, es a 
la vez resultado y condición de este proceso. Es 
decir, la reproducción y ioa otros, son objetos de 
acción de la madresposa son condición . de la 
existencia de la mujer como madresposa, la. 
constituyen, son sus medios de vida, sus medios·de 
existencia como tal, a través de ellos la mujer ea 
madresposa. · 
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8. La doble jornadá de trabajo8 

La doble jornada de trabajo se define por el 
contenido diferente del. trabajo de las mujeres: el 
trabajo productivo y el trabajo reproductivo. Se 
trata de dos clases. de trabajo diferentes pero 
realizados cada dia (con su noche) de manera 
suscesiva, simultánea, continua o discontinua. La 
doble jornada de trabajo se constj.tuye por la 
jornada pública de trabajo productivo, asalariado, 
a contrato, y por .la jornada privada de trabajo 
reproductivo. Se distingue también, ·por el espacio 
en que se realiza: la jornada pública se lleva a 
cabo, de manera ideal, en un lugar destinado a la 
producción, al t~abajo (como la fábrica, la milpa, 
el comercio, la oficina) y la jornada reproductiva 
es ·doméstica, se lleva a cabo en la casa. 

. Doble jornada significa que en una misma 
unidad convencional de tiempo -a partir de.la cual 
se regulan las relaciones laborales-, que es el 
dia, la mujer lleva a cabo dos jornadas distintas 
def:J,nidas por. trabajps cuyas· caracteristicas 
sociales son diferent,es. 

En concreto, muchas mujeres. real.izan trabajo 
público en su propia casa (trabajo a domicilio) o 
por el contrario realizan trabajo · doméstico 
{quehacer) ·en lo público (en oficinas, calles, .. 
escuelas,) o, hacen· trabajo ~úblico que es 
doméstico (quehac~r). en el ámbito doméstico de 
otra (como sirvientas). 

_ . Así, lo que hace diferente al trabajo es, en 
algunas ocasiones, el contenido, en otras en 
cambio, es su finalidad y en otras más, es el tipo 
de relaciones jurídicas que lo norman. El trabajo 
doméstico quehacer realizado por mujeres es impago 
e incisible si lo realiza la mujer para su grupo 
·de adscripción por ejemplo su grupo familiar: 
hijos, marido, padres, ·pero es considerado como 
trabajo con carácter público si lo realiza a 
contrato en casa de otros, para· un grupo doméstico 
al·gue no pertenece. El contenido del trabajo es 

· el mismo pero l.as :relaciones sociales que lo 
enmarcan y que genera stin diatintas. 

··~· ., ·-!.t 
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Los limites de la jornada doméstica varian :si 
se trata de: 

i) Trabajo_ exclusivo, rE:!alizado sólo por la 
mujer. 

ii) Las condiciones económicas, técnicas y 
sociales en que lo realice. 

iii) El número de personas a quienes se hace 
sobrevivir con.éste, de la edad de ambos, de los 
requerimientos·que la mujer debe satisfacer. 

iv) Las características del territorio que 
es a la vez objeto del trabajo: la casa, etc. 

v) Si es un trabajo compartido con otros: 
hijos, otras parientas·, aniigas, vecinas, comadres, 
ahijadas, o si se· cuenta con una trabajadora 
asalariada con la que se comparte su realización. 

Una cosa es clara: el vol~men de trabajo que 
debe realizar la madresposa .. es más· o menos 
homogéneo dadas las condiciones señalados más 
arriba. Depende del nivel económico, de la 
posición de la madresposa, y de que lo haga sola o 
con ayuda. Un mismo trabajo puede ser realizado 
Dor una solad mujer·b en un grupo doméstico0 tesa misma cuota e tra aJo· se rP.~arte, en ras 
.condiciones, entre trabajadores especializados. 

vi) Si la. misma mujer realiza otra jornada, la 
duración varía significativamente. En el mismo 
tiempo en que unas mujeres tienen sólo la jornada 
doméstica, otras tienen las dos (no sólo en 
contenido sino en.- tiempo) .· De esta manera, se 
reduce el tiempo de 1a reproducción o sea de la 
reposición cotidiana de la mujer misma: para 
cumplir, le quita horas a1· sueño, al descanso, a 
otras actividades. Lo que no puede es disminuir el 
volumen de trabajo .. En ocasiones lo hace en menos 
tiempo ( "se apura") . "Lo que se genera es un 
sobre-trabajo de la mujer y un doble desgaste de 
su fuerza de trabajo· y de su fuerza ·vital. 

En función de tddo e11o s~ da 1~ duración y e1 
contenido de esta jornada, sus l~mites son tan 
difusos como definido está e1 tabú de llamarle 
trabajo. 
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La contradicción'objetiva en la experiencia de 
la mujer, independientemente de que así lo 
conceptualice, consiste en que. un mismo dia vive 
eri regímenes opresivos diferentes: con relaciones 
sociales diferentes,. con normas y ·valores 
diferentes, con formas de evaluación np 
homogéneas; asi, requiere dobles habilidades, 
conocimiento~ y saberes porque ambas jornadas, 
implican especialización, en ocasiones diferente. 

,. Ambos conjuntos de trabajos forman una unidad 
entre el mundo de la reproducción y el de la 
producción, entre lo público y lo· privado. Las 
mujeres que viven sólo un régimen, su vida se 
organiza y define por esa impronta: unas son 
madrespo~as, otras son trabajadoras. En el caso de 
aquellas que reúnen la do~le determinación, no 
sólo tienen que cumplir una doble jornada, que 
realizar un sobre-trabajo; sino que deben vivir 
una doblevida y Una doble opresión: son 
madresposas campesinas, madresposas obreras, 
.madresposas empleadas, etc~ 

El doble régimen 
condiciones diferentes: 

está constituido por 

i) Por una jornada caracterizada por 
relaciones laborales· contractuale.s, con limites 
definidos en cuanto a contenido, carga, 
productividad, condiciones de realización, de 
espacio y tiempo ·de trabajo, derechos y 
obligaciones más, o menos establecidos y 
renegoci~dos teóricamente {cada año) de manera 
individual o colectiva, pero social; así como por 
róles claros y fijos, y por personajes que 
c9~cretan el lugar en las relaciones y en el 
·trabajo mismo: el patrón, los trabajadores, los 
administradores, los capataces, etc., 

i.i) Por la jornada doméstica: no concebida 
como trabajo, sino como a~tividades propias del 
sexo femenino, es decir, como naturaleza femenina 
Esta jornada no tiene limites formales, ni se 
establece mediante '.contrato laboral; hay jefes y 
trabajadoras cuya denominación eufemística "amas 
de casa". La jefatura· de los pr:imeros no emana. 
ideológicamente de maner.a directa de la relación 

·de trabajo no reconocida, sino de fuentes de poder 
que remiten a otras eRfcras vilalcs: e1 amor, 

., 

, 



78 

... la· obediencia filial o conyugal. Este trabajo 
desconocido es realizado por las mujeres como un 
deber ser cuyas ~ondiciones se establecen de 
manera personal y directa en un enfrentamiento de 
fuerzas entre las persqnas, o frente a la fuerza 
de la cantidad de quehacer, de 1aa obligaciones 
filiales, maternales.Y conyugales, cada d{a, cada 
momento. 

Los hombres que realizan trabajos femeninos 
transgreden· el.. orden social y faltan a la 

.masculinidad. En cambio, las mujeres de todas 
maneras no dejan·· de tener desempeño en la 
reproducción, a pesar de que realicen otros 
trabajos y otras actividades~ 

Con el desarrollQ social y los espacios de 
emancipación genérica de· las mujeres, ellas no 
restan actividades, no se ven d~sembarazadas de 
oblig~ciones y deberes, por el contrario, suman 
actividades, horas de trabajo, responsabilidades. 
Muchas de ellas son contradictorias entre si y 
aparecen el doble. trabajo o sobre-trabajo (plus 
trabajo), las dobles jornadas, los dobles· 
espacios. Es evidente que por los anatagonismos 

... valorativos de espac~os, de lenguajes, de saberes 
····- ... Y de coi:iocimientos, de formas afectivas .Y de 

comportamientó, por la separación ~n ocasiones 
extrema entre lo público y lo privado, entre lo 
personal y lo social, entre la sociedad y el 
estado, .se trata de una doblevida. La parte 
pública de algunas actividades es concebida como 
trabajo, todo lo otro e~ una obligación ge~érica. 

9. Ttrabajo invisible..: ¿libre, esclavo o servil? 

El trabajo· del.a mujer como madresposa no es 
un trabajo libre porgue no se caracteriza· por la 
posibilidad de vender libremente su l?ropia fuerza 
ele trabajo. Pero esta adscr.ipción social familiar 
obligatoria de la mujer para la realización de su 
trabajo, tampoco es esclavitud porque la mujer no 
es vendida junto con su fueza de trabajo de una 
vez y para siempre. La mujer no tiene la libertad 
de poner en venta su fuerza de trabajo y menos de 
vender1a a secas. 
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La puesta en marcha de la fuerza de trabajo de 
la mujer, reproductora de los otros, se logra 
mediante otros mecanismos económicos, sociales, 
afectivos y mediante transacciones j9ridicas. Los 
rubros juridicos -que contie~en las· normas que 
enmarcan el trabajo de reproducción de la mujer­
encubren el hecho de la apropiación social del 
trabajo de la mujer, a cargo del marido y de las 
instituciones. 

El trabajo de reproducción de la madresposa 
queda subsumido hasta su ·desaparición en los 
papeles y en las instituciones que la invoiucran: 
sin mediar contrato de compra-venta, sin 
remuneración económica salarial, ella trabaja en 
la . preservación .y en la transformación vital y 
cotidiana de los otros... Ideológimente su trabajo 
aparece -en la sociedad de la dependencia 
económica de la mujer y de la anulación de su 
trabajo-, como un.intercambio entre cónyuges (por 
amor o por obligación terrena o divina}, y entre 
madre e hijos· (por instinto maternal}:· ella cuida 
a loa·otros, ella sostiene a su prole. Al hacerlo 
es femenina, se real~za como mujer. Ni las 
actividades de la mujer son vistas como trabajo, 
ni· el. sostén económico del hombre es visto como 
salario. La ·madresposa no es asalariada, es 
mantenida y el cónyuge ejerce formas particulares 
de violencia y domi~io sobre ella mediante el 
dint-:?ro. · 

El matrimonio, por su parte implica una fuerza 
compulsiva mucho mayor que un contrato libre 
salarial, no es concebido como una operación 
economica, sino de conveniencia social y bajo la 
ideologia de la individualidad. y del amor. Es 
·escencia de uri pacto amoroso con ciertas 
obligaciones que se cumplen por la fuerza de la 
naturaleza y del amor para. l.a mujer, y por la al ta 
responsabilidad social' y el amor por parte del, 
hombre. 

. Entonces la categor~a de trabajo libre no 
puede ser aplicada al trabajo de las mujeres en la 
casa, tampoco la de trabajo esclavo (porque el 
esclavo fue comprado y puede· ser vendido): se 
trata de un trabajo bajo c_oqdicione~ de opresión 

......... extremas: es trah1jo y (-~R invi.~ible. 

PIL09ePIA 
Y U:TIIMI 

.J 
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. La categoria· desarrollada por Isabel Larguia 
(1977) trabajo invisible, ha permitido 
conceptualizar de .manera eapecifit?a el trabajo 
doméstico, privado, de reconstitución de los 
otros. El antagonismo "histórico con el trabajo 
visible de los hombres que cristaliza.en los modos 
de producción en objetos y mercancías económica y 
socialmente visibles, hizo a Larguia definir como 
invisible ese trabajo de las mujeres9. 

El trabajo de la madresposa como tal, es 
impago y, si se consi~erara como pago la 
-~nutención económ;ica de ella y de los hijos, su 
precio no alcanza a cubrir el valor de su trabajo 7 
porque no cubre la totalidad del tiempo 
socialmente necesario que la mujer dispone para 
sus tareas de reprodueción, ya·que se trata de las 
24 horas del dia. 

La mujer realiza trabajo intelectual y manual, 
pero no sól'o, en realidad realiza trabajo corporal 

·porque la procreación, es decir la producción de 
seres humanos· abarca su cuerpo y no es sólo 
exterior. 

Todo el trabajo·de la mujer es trabajo útil 
_porque conduce a la formación de·valores de uso y 
por ello es condición necesaria para la existencia 
humana~ El trabajo de lp mujer tiene como fin la 
mediación entre ella y la naturaleza, y entre los 
otros y la naturaleza. · 

El trabajo femenino se caracteriza por su 
devaluación económica y cultural y por su 
anulación conceptual. Con el .desarrollo de la 
especialización genérica basada en el sexo, con la 
separación de la producción y la reproducción, y 
con la asignación de.una esfera a las mujeres y 
otra a los hombrea. Godelier (1981:19) señala como 
un hecho observado empiricaincnte P.n la historia, 
que "toda forma de producción, suponP. una división 
del tra.bajo según los sexos. y· las generaciones". 
El trabajo femenino es relevante y para dar cuenta 
de él, considera metodológicamente necesario que 
"al analizar un ciclo productivo, debemos 
diseccionarlo en sus diversas faAes, identificando 
en cada una de ellas la forma caracteristica de 
organización del trabajo y la forma de 9ooperación 
.dominan le". 

., 
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10. El ·'trabajo de: reproducción y la doble 
enajenación de la muj~r 

El trabajo no reconocido de la mujer, -el 
trabajo impago, invisible, el sobre-trabajo-, el 
trabajo que la mujer inoo~pora para mantener la 
vida de los otros· está en la base de su 
enajenación, en este caso, patriarcalmente 
determinada. De acuerdo con Marx (1844 y 1867) la 
enajenación emerge de la separación· expropiatoria 
del trabajador de su producto. 

A la mujer, como al resto de ·los trabajadores 
el producto de su trabajo no le pertenece, le es 
ajeno, est'1 enajenada en relación a éste. Pero en 
su -caso existe una dolile enajenación, porque 
ad~más de no pertenecerle, su trabajo no es 
reconocido como tal, se cree que. no es trabajo 
sino devenir natural. Aparece religiosamente como 
una fuerza externa~ como algo que 1e ocurre de 
manera irrenunciable· y del cual ella no es 
responsable. 

La mujer es sometida absolutamente a 
la fuerza imponderable de ( su trabaj·o) de la 
naturaleza. A este hecho· las mujeres reaccionan 
también de manera sumisa, la fuerza de su 
narturaleza implica una relación desventajosa con 
el poder que es interiorizado como impotencia y 
aceptación acrítica de esa naturaleza. La 
realización del trabajo de la mujer, su 
objetivación en el otro le significa una pérdida 
de realidad. Al ser desconocido su trabajo 
objetivado en los otros- -por ; la sociedad y por 
ella misma-, la .mujer pierde al objeto. 

Como ser-de-los-otros, las mujeres se 
huma~izan como género y como particulares, -a 
través del trabajo, de la sexualidad~ de las 
relaciones diversas-, por la mediación de los 
otros. Pero si al trabaJar, al humanizarse como 
mujeres pierden el objeto que es su esencia, y si 
la objetivación de su trabajo significa la 
aceptación de esta doble pérdida, se pierden a 
.ellas mismas. 



82 

11. El otro trabajo 

El trabajo que si es representado como tal, es 
el que realiza la mujer en el mundo del mercado, 
del contrato, en el ámbito .público. En este 
trabajo la mujer está más relegada y hay 
diferencias con el homb~e y es uno de los espacios 
centrales de la opresión de la mujer. A causa de 
la reclusión en el trabajo invisible no se permite 
a la mujer incursi'onar en este ámbito. Sin 
embargo, cuando se requiere mano de obra barata o 
cuando se trata de .funciones públicas de 
reproducción, o de trabajos inferiores se recurre 
a las 1111.,jures. 

El 23% de la fuerza de trabajo es femenina en 
México. Esta cifra es la expresión del trabajo 
invisible de las muj~res ya que no incluye el 
trabajo de reprodu~ción, para fines estadisticos 
tampoco es conceptualizado como.trabajo, y quienes 
lo desempeñan, no son contabilizadas como fuerza 
de· trabajo activ~. 

Trabajo público es aquel trabajo mediado por 
el "contrato y por el pago (en dinero o en especie) 
aunque se haga en espacios del mundo privado.. La 
diferencia 1ent~e el trabajo_ooblico y el privado 
está en e tipo de reiacibn .que .tiene ei 
ejecutante del trabajo con su objeto, las 
relaciones sociales que le anteceden. y las que se 
desprend~n de él, as~ como el espacio en que 
sucede. 

Importantes· ramas de la producción industrial 
se desarrollan en el capitalismo, a partir del 
trabajo de mujeres y. niños. Sobre todo en los 
inicios del · capitalismo. ·t o. 6~r.i0 condiciones!. de extremo airase y so~rexpio aci n~ . ~so ~1gn1 i9a 
que la incorporación de la muJer a la inaustria 
ocur.rió desde el principio. Sin embargo, conforme 
se fueron inc.orporando más y más hombres, las 
mujeres y los nifio~ fueron exlcuidos de ~sos 
trabajos. El desplazamiento ocurre en crisis 
económicas como la· actual, aun en ramas 
"femeninas" de trabajo (costura, alimentos, 
trabajo secretaria!, cobros, etc.), las mujeres 
son desplazadas por los hombres y ese trabajo es 
revalorizado económica y culturalmente por la 
presencia masculina. 
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En México la sobrexplotaci6n .de mujeres y 
niños es una . constante en empresc;1s 
agroindustriales de productos de exportación. Las 
mujeres y los niños t~abajan bajo el salario del 
jefe de familia que requiere del trabajo de todos 
para cumplir su cuota_ a destajo. Pero ocurre 
también en la indua_tria. Muchas de ellas inician 
sus actividades co~ trabajadoras que laboran bajo 
pésimas condiciones de trabajo y salariales, 
conforme la empresa se desarrolla y acumula 
requiere trabajo más calificado, elevada los 
requisitos de adiestramiento previo y por lo tanto 
incorpora hombrea y desplaza a las m~jerea a los 
procesos técnicamente más atrasados o de plano las 
deshecha11 . 

El 23 % de participación de las mujeres en la 
població_n economicamente activa que incluye además 
del trabajo industrial, loa catalogados como 
_ser_ivicioa, loa profesionales, .y otros, no es. un 
indicador de un recorrido histórico lineai. Por el 
contrario, las mujeres se han incorporado a 
espacios de pr_oducción y trabajo de l.os que luego 
fueron arrancadas. Ideológicamente sin embargo, se 
construye la idea de que las mujeres son ajenas a 
l.a máquina, a la fábrica, a la producción, a la 
calle, al dinero y al salario. Nada más fal~9. Las 
mujeres siempre han trabajado productivamente12. 

Han sido las clases dominantes las que hari 
destinado en diferentes sociedades a pequeños 
grupos de sus mujeres a otras actividades 
distintas al trabajo, y las han er~gido·como el 
estereotipo de 12 feminidad y de la· mujer. Han 
vaciado sobre el conjunto de la sociedad esta 
ideologia sobre la feminidad centrada en el 
anatagonismo entre mujer y trabajo. 

El estereotipo feme~ino que permea todas las 
clases sociales, el ideal a alcanzar, es el de la 
mujer que no trabaja por un salario, para muchas 
mujeres se expresa en el ·deseo de encontrar un 
hombre que "las saque de trabajar". Esta 
contradicción entre mujer y trabajo es 
interiorizada por la may<;>ria: de mujeres.las cuales 
están convencidas de que el trabajo doméstico no 
es trabajo. 

, ....... 



84 

La. anulación del trabajo en 1as actividades 
domésticas se traslada a lo públipo: la mayor 
parte de los trabajos públicos de las mujeres son 
similares a· sus actividades domésticas y de 
reproducción. Así, la sociedad y las mismas 
mujeres demeri·tan y devalúan doblemente su 
trabajo: por ser .realizado por mujeres -seres 
inferiorizados socialmente~, y por consistir en 
·actividades femeninas, de antem.ano consideradas 

~como naturales, tanto en lo público, como en lo 
privado. June Nash (1982) llama la atención sobre 
la influencia de la. valo~ación de un trabajo en la 
valoración del otro; encuentra también que la 
dependencia femenina en relación a los hombres, 
tiene fundamento en la infravaloraci6n de su 
trabajo13.. · 

_,,. 
Con todo y que la división genérica del 

trabajo no es natural ni eterna y que, en la 
sociedad_ contemporánea se borran los limites 
-.infranqueables en algunos aspectos entre la 
producción y la reproducción, y· entre público y 
privado, el trabajo. fem~nino está marcado por esos 
hechos. Desde esta perspectiva se divide en el 
trabajo de reproduc.c.ión y el trabajo de 
producción, en público y privado. 

12 .. Identidad escindida 
El .mismo antagoni~mo que hace.ajenos a mujer y 

trabajo está en. el centro de la conciencia 
escindida de mujeres obreras o empleadas, quienes 
aunque tengan muchos -años trabajando, lo que 
esperan es que se ·~componga su si tuaci6n·" para 
salirse del trabajo y .. regresar a la casa .... La 
identidad escindida de estas mujeres está en las 
enorm~s dificultades de constituir una conciencJa 
que tenga como uno de los puntos centrales de 
identidad el trabajo. Pero ocurre -lo contrario, 

.. las mujeres se sienten, es decir tienen conciencia 
de ser amas de casa que por fuerza, trabajan·. Esta 
escición se caracteriza por su imposibilidad para 

·· aprehenderse como tra.bajadoraa ya que el nucleo de 
su-identidad es ser madresposas -entes que por 
atributo "sexual", no trabajail-, y por lo tanto su 
lugar. en el mundo es su casa. No pueden integrar 
en la apreciación subjeti.va de Ri mismas al. 
trabajo. · 
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La conciencia·social definida por lá ideologia 
de la naturaleza fem~nina contiene ¡a idea de que 
·10 relativo a la mujer és.-·-ct.sun:to de la naturaleza 
y no de la sociedad y· la.cultura, que se origina 
en los instintos tan ajenos al trabajo y a .las 
capacidades intelectuales .. Esta ideologia ea uno 
de los elementos de compulsión extraeconómica que 
permiten la mayor explotación de las mujeres en 
.relación con los hombres y, ~n ese sentido una 
mayor opresión de clase para ellas, pero para la 
clase en su conjunto. Se expresa en salarios 
desiguales, en prohibiciones, exclusiones u 
obligatoriedad laborales; en sobrespecialización 
limitante, pero no es sólo eso. Es una especifica 
forma de explo~ación ,de las mujeres por su género. 
Es un fenómeno global y no sólo económico por eso 
lo denomino opresión basada en una explotación 
genérica particular. · 

Fenómenos como. ~atos est~n presentes enn 
formas extremas de explotación a grupos raciales 

· especif ices, religiosos, étnicas n_aoionales. La 
justificación del grado extremo de la explotación 
a las mujeres se encuentra en caracteristicas 
previas al proceso d~ producci·ón· que definen de 
antemano a los productores y que los valoran 
previamente, de manera disoriminatoria14 

La realidad es otra:· las 1nujeres ee definen 
históricamente por el trab~jo, aunque ellas mismas 
lo nieguen. Así en su conciencia y como parte de 
su identidad es crucial el concepto ayuda,' 
oo~trapuesto al concepto trabajo. 

·- Las campesinas siempre han trabajado 
productivamente en la tierra famil~ar o se han 
proletarizado en las ajenas, han comerciado sus 
productos y han elaborado _con sus manos ropas, 
vasiJas, telas, sombreros, muebles, etc. En 
circunstancias críticas, han sido las primeras en 
ser enviadas a "servir en la casa grande" en el 
régimen hacendario como_ cocineras, lavanderas, 
nodrizas, mandaderas, sirvientas, nanas. Oficios 
femeninos que han caracterizado el último siglo 
del trabajo f"emenino. Constituyen una tipologí"a 
qasi infranqueable. ea· deoir el trabajo de las 
mujeres e,s altamente especializado y por lo tanto 
presenta en algunas áreas escaso umbral de cambio. 

...• 
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Las mujeres continóan ocupándose en casas 
privadas para realizar estos trabajos bajo e1 
rubro general. de sirvientas. Lo interesante es que 
1a categoria sirvientas no hace referencia al. 
trabajo, sino que ha fosi1izado en ese nombre, 1a 
opresiva situación de estas trabajadoras. 

E1 concepto sirvienta es la denominación de un 
estatuto politico. Las sirvientas son esos entes. 
inferiores, ajenas a las leyes que regulan e1 
trabajo, ajenas al contrato: son quienes sirven en 
condíciones de suba1ternidad a los otros, 1as he 
llamado madres-siervas para comprender .. en esta 
categoría dos hechos el n~gado son madres de 1os 
otros, por sus funciones; siervas porque el. tipo. 
de relación política es de servidumbre asalariada 

c\XBie.ca~i¡gi\gromgda~ª8fffiil mJ!~rªVb¡~¡f¡Pii8i>7~ 

.. Las sirvientas son las .trabajadoras de la 
...... -.. reproducción doméstjca de los o lros--ajenos. Las 

hay especializadas·como recamareras (hacen lo que 
se denomina el quehacer} , cocineras_, nanas y 
lavanderas. La especialización está acorde con la 
clase.a que pertenecen los empleadores, en general 
una sol.a mujer realiza en cada casa y a veces en 

.y;.,,. 

varias todas las funciones y -trabajos. · 

Las mujeres rea1izan esos trabajos domésticos 
especializados también en comercios públicos como 
fondas, restaurantes, hoteles, taquerias, 
merenderos, cocinas económicas, comedores, 
mercados: ahi son cocineras, gal.opinas, fregonas, 
tortilleras, lavaplatos, mandaderas y meseras. 
Producen y sirven la· comida y ~ealizan el conjunto 
de actividades de limpieza y-compras-que imp1ica. 
En el mismo renglón de comida pueden trabajar por 
su cuenta o bajo el mando de alguien en puestos 
callejeros que· proliferan en.todas las ciudades, 

.. los cuales por la ampliación urbana son cada vez 
·: más necesarios. 

De manera privada y personal, muchas mujeres 
extienden su territorio doméstico al zaguán, al. 
patio, a la esquina o ~ la feria y trabajan 

,..,.., ... _ hac:j.endo toda e las~ aQtoj i. tos: tacos, peneques, 
,_ tl.acoyos, quesadillas, Ropes ~ garnachas,. buñuelos, 
....... meinel.aa _ Otras compran· f':11 .hnte y un anafre? y se 
_____ .... especializan en la hechu-r·a y venta do tamules de 
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chile de dulce de mole, oaxaq:uenos, de f·rijoles, 
etc. Las hay que ·ni siquiera salen de la casa .. eso 
no es para ellas". Esposos o hijos salen con ~l 
bote de tamales en su bicicleta a vender 
pregonando de casa en casa. Gran cantidad de 
madres solas mantienen a· sus hijos y muchas de 
ellas a sus amantes eventuales . 

. 13. Valoración del trabajo de la mujer 

Elü de Leflero (1986:95) considera que " .. ~la 
situación conflictiva se agrava notablemente, 
porque su trabajo (de la mujer) es. convertido en 
<causante> de todo lo negativo que sucede en el 
hogar. Y lo más grave del ca~o no es que otros lo 
digan: ella mi.ama lo cree asi" . 

En efecto, para muchas mujeres el trabajo 
·fuera de su casa es asociado subjetivamente con el 
dolor, con el sufrimiento, con la frustración. 
Pero esta relación entre.dolor y trabajo no es 
casual. Muchas mujeres·optan por trabajar fuera de 
su casa o por el trabajo remunerado dentro o fuera 
de ella, debido el estallido de crisis vitales. Es 
decir, en muchos casos el trabajo surge como algo 
obligatorio ·· debido a la agudización de 

·'. contradiciciones s·ociales expresadas y vi vidas 
en genral de manera negativa-, por esas mujeres 
cóncretas. · 

En esas circunstancias el trabajo es asumido en 
contra de la voluntad y de los valores de las 
mujeres que han interiorizado una hostilidad al 
trabajo generada como mecanismo de rechazo que 
afirma su.permanencia como madresposas en·1a casa. 

Las mujeres casadas trabajan en general, ante 
el apremio económico familiar que las obliga 
conpulsivamente a salir-de la casa o del mundo 
doméstico. Las casadas ·trabajan también, por la 
pérdida del cónyuge ya sea por abandono, por 
divorcio, o por viudez (ver datos). Es decir, el 
hecho que impulsa o que impone el trabajo es 
irremediable, es más fuerte que las posibilidades 
de·no hacerlo y, en general se asocia al abandono 
conyugal, a la separación y a la pérdida del 
cónyuge (pérdida social, económica,· amorosa, 
erótica, etc) ~ 
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. 
_ La compulsión a1 trabajo que sufren 
estas mujeres está relacionada también con e1 
enfrentamiento de situaciones desconocidas, de 
lenguajes ignorados, códigos, va1ores y re1aciones 
diferentes. · 

Ante la crisis de identidad que significa para 
muchas trabajar, las mujeres buscan segtiridad15. 
Procuran reencon~rar, en el mundo del trabajo, 
núcieos de identidad femenina privada, y lo logran 
a través de las relac_iones de poder, en 1as formas· 
de.comportamiento y en·lo que se espera de ellas. 
A la necesidad de afirmar la identidad genérica y 
.el orden del universo se debe, en parte, que las 
mujeres y la sociedad reproducen en el trabajo 
formas domésticas de la subordinación politica de 
las mujeres a los hombres. 

Se debe al poder el· comportamiento de las 
~ujeres como enemistad y competencia con las 
otras, contraparte de lá aprobación y adscripción 
incondicional· a "los hombres. El comportamiento 
seductor erótico de. mujer-objeto, es también 
producto del poder, asi como la disposición de 
muchas mujeres a ser servilmente de otros, a pesar 
de las relacion~s contractuales, o realizar 

__ actividades domésticas en el trabajo. 

Asi, las mujeres llevan el ser -femenino 
doméstico al ámbite público, en un esfuerzo por 
pisar tierra, por no dejar de ser mujeres 
-posibilidad implícita· ·en el })echo de trabajar, es 
decir, de realizar una actividad de hombres-, en 
el es~acio que identifica la esencia de la 
masculinidad: el trabajo público . 

. .. A pesar de los conflictos que conlleva el 
trab~jo, el mundo de afuera y los otros no 
propios, cada vez más muj.eres i:ricorporan el 
trabajo como un elemento central positivo de su 
identidad. No·se imaginan la vida sin trabajar, se 
desarrollan en el trabajo y obtienen de este 
gratificaciones económicas que implican grados 
imnportantes . de autonomía y de independencia 
personal,. aún en instituciones de dependencia 
colectiva como la, familia. 
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Las mujeres pueden enfrentar poderes 
autoritarios patriarcales -de los adultos, de los 
padres, de loa hermanos, de los cónyuges, de los 
hijos, de los vecinos y de todos loa detentadores 
personales del poder-, porque obtienen del trabajo 
medios, valorea ec~nómicoa y simbólicos, de 
independencia. Las mujeres obtienen del trabajo 
adem~s de un sal~rio y con ellos la posibilidad de 
adquirir bienes y obtener mejores niveles de vida, 
autoridad ~obre los otros (no la que emana de la 
maternidad o de la conyugalidad, o del grupo de 
edad) sino la más apreciada en la sociedad que se 
reproduce a partir del trabajo. La independencia y 
la autoridad le permiten contrarrestar el poder de 
decisión de los otros sobre sus vidas, es más les 
permite decidir sobre ella. 

Mujeres independientes económicamente y 
dependientes psicológicmante, o mujeres jóvenes 
que por el poder económico reciben -por 
delegación- parte del poder-patriarcal sobre sus 
madres, hermanos, hijos, etc. Las comb:inaciones 
son infinitas, porque no existen relaciones 
mecánicas entre el trabajo, la emancipación, el 
cautiverio y la op~esión. 

14. El trabajo y el bien 

El trabajo es un valor positivo '.::!n mujeres de 
ciertos grupos de edüd y en ciertas 
circunstancias. La valoración positiva del trabajo 
de las mujeres es, de hecho, un problcmu de tiempo 
se valora positivo cuando ya pasó y se retribuyó a 
los otros: sa66 sus hijo~ adelante. Es una mujer 
trabaj,nJora. 

En jóvenes solteras es valorado sobre todo, 
_porque no compite ni con la conyugalidad ni con 
la maternidad, es decir, con e1 ser social de 1a 
medresposa. Por el contr~rio, el trabajo se 
considera un atributo positivo constituyente de 
uan buena futura·madresposa. Significa también, la 
_posibil.idad de ingresos para la. familia aunque 
sólo sea como manutención"de la mujer trabajadora, 
o en el mejor de las·casos cuando su salario o su 
ganancia ingres.an ( por la via del autoritarismo 
patriarcal) al·conjunto de la familia. 
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Con la ampliación del estudio para las 
mujeres, con la dificultad de reproducir a las 
familias con solo el ingreso masculino, el trabajo 
de la mujer joven, incluso casada pero sin hijos, 
es bien visto. Las jóven~s y sus familias ven en 
el espacio público del trabajo un ámbito para la 
consecusión de sus fi~es de madresposa. Se trata 
de sitios y circunstrancias ideales para 
relacionarse con hombres, establecer noviazgos 
(sin· dejar de tener i·ngreso) y, finalmente 
casarse. 

Las mujeres de los estratos más altos trabajan 
mientras se casan, y las de las clases populares, 
lo hacen con la esperanza de dejar de hacerlo 
algún dia. Sólo en ese lapso de juventud-el 
trabajo es consi~eré3do) un atributo que no lesiona 
la identidad femenina. A ello se añade la mirada y 
el trato de mujer-objeto que reciben las jóvenes 
por el sólo de hecho de ~erlo, y son bien vistas 
en los ámbitos públióós aón por los hombres 
quienes las requieren como madrespúblicas, 
confidentes, acomnpañantes~ amantes, aunque sea 
.como paisajes corporales con los cuales "alimentar 
la. pupila" d i.;.!r' i.;\m<.~1llC?.· 

A las muchachas además, les gusta "salir" de 
la casa, de la t·amilia y_ encontrar en la "calle" 
con el pretexto positivo del trabajo, a los 
hombres, a las amigas, tener dinero propio para 
valorarse socialmente (comprarse cosas), tener 
diversiones, fiestas, y un ambiente en el cual no 
están los dueños de sus vidas. 

En el trabajo o en la escuela las mujeres 
encuentran un espacio de libertad frente a la 
mayor coerción dómestica y familiar. Aunque sea 
contradictorio, aún en condiciones de explotación, 
la circunstancia de salir, de ganar dinero, de ser 
tratadas como person~s {aón con la discriminación 
genérica) el trabajo y lo público, las relaciones 
de contrato y 1a movilidad -.espacio temporal 
aunadas~ la novedad de experiencias, al ejercicio 
de la capacidad .de aprendizaje y a la puesta en 
práctica de habilidades y conocimientos en el 
desarrollo de actividades, c6natituyen· un espacio 
menos opresivo 1•,11·.1 l,1:--· mujc.:~res. · 
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La vivencia e incorporación de todo este mundo 
en la experiencia de- las mujeres es a tal punto 
emancipador que autores clásicos como Engels 
(1884) lo consideraron- suficiente como para acabar 
con la opresión de la mujer y lograr su 
liberación. La realidad es otra porque las mujeres 
no son descargadas ni de·l trabajo reproductivo, ni 
son tratadas social económica, afectiva, jurídica 
y poli ticamente de manera dif (?rente.~ pqr el sólo 
hecho de incorporarse al trabajo valorizado como 
productivo en la sociedad i·ndustrial capitalista o 
sociR1.i.8La. · 

Resaltan, por el contrario, ·1a doble jornada y 
la dople opresión. En lugar de desarrollarse como 
espacios de vida intocados, los nuevos, se 
constituyen en ámbitos .de,expansión de relaciones 
y contenidos patriarcales y clasistas de vida. El 
tr~bajo en la sociedad de ·explotación es el hito 
sobre el que se estructuran la explotación, la 
opresión de clase y la enajenación. No podia 
ocurrir de manera distinta a las mujeres. Pero, 
dialécticamente, el trabajo opresivo, -por su 
escencia creadora y por las nuevas dimensiones de 
conocimiento, de derechos civiles, de ampliación 
del territorio vital-, tiene aspectos liberadores 
p~ra las mujeres. 

Entre las experiencias novedosas en el trabajo 
o en la escuela ~e.encuentran que a pesar de la 
división genérica de estos ámbitos las mujeres se 
encuentran haciendo cosas extra a las que deben 
hacer como mujeres. También se encuentra a los 
hombres haciendo en muchos casos las mismás cosas 
que ellas, o si el contenido es diferente· se los 
encuentran trabajando igual que ellas. 

La posibilíd~d de ver a los hombres como 
iguales sólo sobreviene en lo público, porque ahi 
pueden realizar faenas, esfuerzos, actividades 
trabajos o formas de organización comunes, pero 
nunca idénticas.· De ah "i. el sentido esencialmente 
liberador del trabajo. Per6, las formas de 
opresión genérica enajenantes pueden redoblarse 
por su reproducción incrementada en el trabajo. De 
hecho aimulténeamente, el trabajo público es para 
las mujeres liberador como seres oprimidas que 
acceden a una ·actividad que trasciende su otro 
trabajo cuyo contenido es entrega a los qtros. 
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Pero es opresivo a la vez, porque en·él se 
artibulan la opresi6n de clase y de género, para 
dar formas particulares de enajenación laboral Y 
social, desconocidas para los hombres. A este 
fenómeno se le ha llamdo la doble opresión de las 
mujeres trabajadoras16. 

15. La culpa y el trabajo. 

La mujer mexicana que trabaja, lo hace bajo la 
presión de valores que definen su condición social 
de manera exclusiva por la reproducción, como 
madresposa. "Con estas definiciones ella debe 
estar en su casa·, adentro, y su capacidad 
económica quedar al servicio de la causa 
do~éstica. Ademas, la decisión sobre si debe o no 
hacerlo no le pert~nece" (Leñero 1986:96). 

Al mismo tiempo -nuevos valores producto de 
exigencias sociales conciben al trabajo fuera, al 
trabajo pOblico como posi~ivo y en el extremo, 
como necesario para laa. mujeres. Mujeres que 
reciben ambas concepciones antagónicas -·sobre el 
trabajo y sobre RU identidad-, viven 
contradicciones, subjetivas y objetivas. Muchas 
aspiran a trabajar, pero al hacerlo, enfrentan 
dificultades materiales, ideológ~cas y culturales. 

La mayoria de las mujeres vive la 
contradictoria definición opresiva-liberadora del 
trabajo combinada con su propí_a opresión genérica, 
de manera conflictiv.a 

El conflictó no sólo se presenta con lo~ 
otros, con ·el tiempo, con el poder de cumplimiento 
de los deberes, sino. adbre todo dentro de cada 
una de ellas. Ellas son el recinto de 
enfrentamiento de las contradicciones sociales que 
sintetizan y que les dan vida. Este conflicto es 
explicado y vivido con ~ngustia como incapacidad 
(para ser buena madr.e, buena esposa~ buena 
trabajadora}. En general algo sale mal. La mujer 
quita tiempoo. a unas actividades para cumplir 
otros y muchas veces realiza varias a la vez, con 
el consecuente desarrollo de destrezas pero 
también n lrl fallas. 

. 
. ,." .. 
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La ideologia con la que son juzgadas las 
JDujeres "que trabajan" 1·as fracciona. No se 
concibe a las mujeres como la integración de dos o 
tres definciones diferentes en la vida. A la 
trabajadora se le juzga sin 9onaiderar la jornada 
y las responsabilidades domésticas (es mala 
trabajadora porque pide permisos para llevar a los 
hijos al doctor, para asistir a las juntas de la 
escuela, para .... ) . La madr:e es mala madre porque 
sale a trabajar y "abandona" a los hijos, porque 
.no se ocupa de la casa y de los otros como las 
dendis. 

Las mismas mujeref; se autovaloran con 
incomprensión y dureza con el mismo esquema 
ideológico y refuerzan el conflicto en que desde 
luego, resultan culpables por incapaces, 
ineficientes, descuidadas, desobligadas. En 
general, los problema~ que se originan por la no 
asimilación del trabajo -son vividos por las 
mujeres de manera personal como probl.emas 
emo"cionales, como incapacidad, como· disgusto para 
hacer cosas, con culpa. 

Existe la negación de la realidad por parte de 
las mismas mujeres, de la .sociedad y de algunas 
instituciones, ·agrav~ su situación. No reconocen 

,que los problemas que enfrentan las mujeres-al 
contemporizar eata doble esencia de su identidad, 
escapan a su voluntad y son colectivos. En general 
se hacen reclamos y exigencias a cada una como si 
ella, personalmente, fuese culpable. 

. Las organizaciones de los propios trabajadores 
en las cuales particj_pan y que l_as representan, 
como los sindicatos, se niegan a crear secretarias 
de la mujer y a emprender luchas especificas para 
satisfacer neceiidades de las tiabajadoras17_ Sólo 
después de verdaderas batallas librudas por las 
militantes, los partidos políticos, se incorporan 
temporalmente (sobre todo con fines electorales o 
de ampliación), con gran dificultad a concebir de 
manera particular la situación de las mujeres como 
_parte de su estrategia, y de 3US luchas y 
propuestas de reform·a o revolución social 18 . 

. . Aón constituidas m~yoritariamcnte por mujeres, 
~uchas organizaciones de trabajadores están 
permeadas por esta ~de9l.ogía laboral patriarcal, 
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no incorporan planteamientos sobre la peculiar 
doble relación capital-trabajo que encarnan las 
mujeres y remiten las dificultades inherentes a la 
doble jornada a la incapacidad de las mujeres 
particulares, y no a la organización desigual de 
la sociedad que exige a las mujeres y recarga en 
ellas dobles trabajos .y dobles jornadas. En el 
argumento se recurre incluso a la· comparación 
entre las mismas trabajadoras, para demostrar que 
los problemas que enfrentan las mujeres en ese 
modo de vida, son en realidad fallas individuales. 
Lo que no conciben es que la doble jornada tiene 
por escencia la síntesis de formas de explotación 
particulares de las que se benefecia el capital, 
la sociedad y, los otros. 

Otras instituciones reconocen el deterioro que 
ocasiona la doble jornada. El reconocimiento se 
expresa, por ejemplo, ~n los requisitos jurídico 
laborales d~ferentes para la jubilación de hombres 
y mujeres. Las mujeres pueden jubilarse nan:tes" 
que los hombres, porque se reconoce en la ley, el 
diferente desgatse de' los trabajadores por la 
doble jornada femenina. No se trata de que las 
mujeres se Jubilen "antes" ya que' sumando horas de 
ambas jornadas en realidad han trabajado ... años, 
en todo caso les quedan a deber varios años si se 
trata de igualarlas con los hombres. Entonces la 
jubilación en estas condiciones no ea un derecho 
caballeroso y paternalista, tampoco es privilegio 
de las mujeres. Sin embargo, muchos (y muchas) 
critican esta diferencia jurídica y la consideran 
injusta. Llegan a plantear que si las.mujeres 
quieren igualdad no deben tener derechos 
particularea19. 

16. Trabajo intpago privad.o y trabajo asalariado 
público 

Este proceso de reproducción que implica 
trabajo y otras actividades, desgaste, consumo 
productivo de la mujer y, por el otro reposición 
cotidiana de la fdt y de las energias vitales, 
reproducción procreadora, reproducción ideológica 
y cultural, no es reconocido ni como trabajo, ni 
como actividad productiva, ni como· actividad 
s9cial. No ~s valqrizado explicitamente en 
términos económicos. 

., 
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La desvalorización del trabajo reproductivo 
ocurre en una sociedad que valora económicamente y 
paga mediante el salario la producción de 
cualquier mercancia, ·en el mundo· de las relaciones 
públicas capitalistas, de contrato. Es más, cuando 
las actividades de reproducción que realizan las 
madresposas son realizadas por otros sujetos 
sociales o en otras instituciones, inmediatamente 
adquieren valor monetario y son pagadas. Sólo 
entonces la representación ideológica se enmarca 
en la dimensión del trabajo .. 

En el caso extremo: si las actividades de 
reproducción son realizadas por mujeres pero que 
no son madresposas del objeto de la reproducción, 
del otro -si no son sus madres, sus hijas, 
esposas, abuelas, suegras, hermanas, es decir si 
no· son sus parientes maternales-, se consideran 
trabajo y forman parte del mundo del salario. De 
esta manera parece· obvio ·que, en la negación 
económica y conceptual de las actividades y los 
trabajos de re~roducción de las madresposas se 
combinan relaciones de parentesco, familiare~, 
roles, funciones y espacios culturales distinto~, 
que califican de manera cualitativümente distinta 
la misma actividad. 

En México centenas de miles de mujeres son a 
la vez madres y trabaj~doras domésticas 
asalariadas. Como madres sólo cuidan de su casa, 
de su marido, de sus hijos·; como asalariadas, 
trabajan cuidando la casa, los hijos y el marido 
de otra. La doble jornada de estas 1nuj eres 
consiste en las mismas actividades cada dia en dos 
jorn~das. Sin embario, ~1 que sean públicas, para 
extraños C no parj.entes·) , a través de un contrato, 
en una casa ajena y que medie un salario, 
conyierten en trabajo lo-que.en su cas~ y para sus 
parientes es natural, por i.;mor, por :1.n.8t1nto, o 
porque asi qui~u Dios.· 

Un hecho grave se presen.ta a estas mujeres: 
muchas de ellas deben dejar su casa, su marido (si 
lo tienen) y sus hijos encomendados a otra 
pariente que puede ser su madre, su hermana, su 
suegra, en sus pueblos, para ir a la ciudad a 
hacer actividades domésticas, por ~n salario. 
Cientos de miles de ellas cuidan hijos de otras y 
atienden maridos de otras, mientras viven alejadas 
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de los suyos, imposibilitadas para vivir cqmo 
madres y esposas titulares, de manera. cotidiana~· 

La sobreexplotación-de estas mujeres encuentra 
asiento en el hecho de. que en la sociedad y para 
ellas mismas lo que haben no ea trabajo, sino algo 
natural. Asi, aunque sea. considerado trabajo es 
calificado en loa renglones más bajos del salario 
es requerido pero poco apreci°ado; entre loa 
mecanismos ideológicos de su desvalorización está 
el hecho de que· es considerado, en -~odo caso, como 
trabajo no especializado (crianza, educación, 
cuid~dos). · · 

De esta manera, las actividades y las 
funciones de reproducción asalariadas, aunqu~ 
devaluadas, son reconocidas como trabajo. 
Desprendido de las actividades "naturales" de la 
mujer y realizado por mujeres inferiorizadas por 
su clase, o por su· definición. étnica o rural, 
ocurre un fenó~eno contradictorio. Por ser 
asalariado, el trabajo de reproducción ca elevado 
a la categoría ideológica de trabajo y en esa 
dimensión, ocupa uno de los estratos inferiores en 
la escala jerárquica de la sociedad y la economia. 

El trabajo doméstico remunerado se desvaloriza 
por el doble mecanismo se sumar a -u adsdcripción 
al mundo femenino, tres subalternidades: la la de 
género {las sirvientas, las nanas, las cocineras, 
las lavanderas, las modistas, las peinadoras son 
mujeres) la de clase {son mujeres de laF. clases 
explotadas) y la rural (su origen y su cultura.son 
provincianos y rurales). En ocasiones, las 
asalariadas domésticas sintetizan cuatro 
subalternidades: a las tr~s anteriores se suma la 
étnica. 

Todo el trabajo que hacen las mujeres sea en 
la manufactura, en la agricultura, en la industria 
de punta o en la ciencia se devalúa porque el 
trabajo genérico qe las mujeres es inexistente, 
invisible y esa cualida4 contagia al resto de las 
actividades femeninas, las cuales son realizadas 
por sujetos inferiorizados y desvalorizados 
aocialmente~u. De ahi laR malas condiciones de 
trabajo de las mujeres y 1~ ·inferioridad s~larial 
en relación i"I lo~ hombres. 
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A esta dialéctica se a.ñade el hecho de que los 
trabajos que van siendo aslmllados material e 
ideológicamente como femeninos -por ser trabajos 
inferiores sólo pueden ser realizados por 
mujeres-, salvo en espacios de prestigio o en 
épocas ·de crisis en que las mujeres son 
desplazadas por los hombres. Al perder la 
connotación femenina, el trabajo obtiene prestigio 
por el hecho de ser realizado por seres 
genéricamente superiores en la escala social. 

Ante la problemática de la doble jornada 
-incluyendo la sobreexplotación económica-, de la 
desvalorización del trabajo de las mujeres, ante 
fenómenos de subordinación· y abuso, y ante la 
inferiorización que sufren las actividades 
realizadas por ellas, los trabajadores anteponen 
sus intereses patriarcales a los de clase y no 
consideran a este conjunto de fenómenos parte de 
la explotación y la opresión de las clases en su 
conjunto. 

Elson y Pearson (1982) consideran que las 
mujeres del tercer mundo reúnen caracteristicas 
importantes para el desarrollo del proceso de 
acumulación de capital: la baratura de los costos 
de la mano de ·obra por medio de salarios bajos, 
jornadas prolongadas, menores prestaciones, aunado 
a la mayo~ productividad bas~da en la intensidad 
del trabaJo ~1. · 

Las condiciones de opresión genérica en que 
participan las mujeres en la agricultura,· en la 
industria en la.reproducción pública (s~rvicios) 
insiden sobre la opresión del conjunto de las 
~ujeres, de la· clase, e incluso de países como 
México, proveedqr~s de mano·de obra barata. 
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Notas del Capítulo IV 

1 Para la antropología, el trabajo ha sido nodal. 
en la interpretación de la evolución histórica. A 
la pregunta acerca de qué grupos de hominidos 
pueden ser considerados humanos, se ha respondido 
que son aquellos ~asociados a herramientas, ea 
decir seres que trabajaron, como el homo faber o 
el homo habilis. Sin embargo, aun autores 
materialistas no elaboran la categoria trabajo 
como tal: White (1974:335-366) por ejemplo, lo 
subsume en la necesidad de "producción de 
energía". De la misma manera, Harris (l.981:195) 
considera que u La producción e intercambio de 
energia proporcionan la clave para comprender las 
relaciones entre las poblaciones humanas y los 
·restantes componentes, vivos y no vivos, de sus 
ecosistemas. Esto proporciona la clave para 
comprender muchos rasgos básicos de los aspectos 
infraestructurales, estructurales y 
superestructurales·de la vida sociocultural". 

En cambio la linea seguida por Margan 
(1877:77-114) con· sus "descubrimientos e 
invenciones" como base de la producción, de la 

. evolución y del· progreso, y por Marx 
(1844,1867,1869,1885) Y. Engels (1876. y 1884) 
define al trabajo como .Parteaguas fundante de ·la 
historia. El trabajo como la base de la 
producción, junto . con la sexualidad. y la capacidad 
simbólica están en el nucleo de una definición 
antropológica de la cultura. Filosóficamente. 
también el trabajo es uno de los fundamentos de la 
humanidad del ser humano. A partir de estos 
planteamientos considero al trabajo como el 
contenido central de la reproducción que devela 
uno de· los cimientos de la humanidad 
(historicidñd) de.. las mujéres, también com.o 
reproductoras. 

2 "Realmente es importante reconocer dos clases 
división del trabajo: la. basada en la edad y 
sexo, que se encuentra en todas las sociedades, 

de 
el 
la 

establecida sobre la especialización 
frecuencia llam.ada verd~dera división 
trabajo}. · que· falta o se halla en 
incipiente en las sociedades que 
tecnologías relativamente si.mples" (Heals y 
1963:388, subrayado HL). 

(con 
del 

estado 
poseen 
Hoijer 
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3 Véanse Bebel (1891), ·Kolontai (1927), Hillet 
(1975). Para una sistematización de las posiciones 
teóricas de la economia neoclásica y de la 
economia marxista con relación a la aplicación de 
la categoría trabajo productivo al trabajo 
doméstico de la mujer, véase Reccbini de Lattes y 
Weinerman (1982:73-95). 

4 En el lenguaje común se denomina ama de casa a 
la mujer adulta, en general maoresposa, que hace 
en su casa trabajo doméstico. El concepto da la 
idea equivoca de dominio (ama), cuando en realidad 
se trata de un trq..bajo realizado en condiciones 
serviles. Por esta razón no se justifica su uso 
analítico. Y también, porque ser madresposa 
implica por definición, -el trabajo doméstico que 
está en la base de la maternidad y la 
co·nyugalidad. Entonces ama d.e casa no debe ser 
utilizado como c~tegoria porque distorsiona las 
relacionas políticas y porque- el trabajo que 
expresa ha sido inherente· hasta nhora; a la vez 
que invisible, a la si~uación de madresposa. 

teoria ... de la cultura Malinowski (1978:51) 
'" ... es claro que la satisfacción de 

. orgánica~ o básicas del hombre 
una serie minima de condicion~s 

5 En su 
considera que 
necesidades· 
representa 
impuestas 
planteados 
reproductivas 

en cada cultura. Los problemas 
por las . necesidades nutricias, 

e higiénicas del hombre (sic), deben 
y lo son mediante la construcción 

ambiente artificial o secundario". Más 
" ... las neces-idades básicas y su 

ser resueltos, 
de un nuevo 
adelante agrega: 
satisfacción 
necesidades 
imponen al 
secundario 
instrumentales 
el económico. 

cultural se · ligan con nuevas 
culturales derivadas y que éstas 
hombre (sic} y a la sociedad un tipo 
de determinismo ... Los imperativos 

-surgen de tipos de actividad como 
el normativo. el educacional y el 

politico- ·y los integrativo1,;. Entre éstos 
anotaremos el conocimiento, la religión, la 
magia". 

6 Los mismos antropólogos que no 
natural la división del trabajo por sexo. 
atribuven a circunRtancius socialeR 

consideran 
y que 

las 
Bcals 

quc1 <H 
restr.iéciones ( laJ:)Orales dP. . lag mu 1iercsd cQmo 
y Ho1.1er 19b3:389), .no superan a 1 ea de 
cuidado de los niños eR materno y que éste a BU 
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vez es esencialmente femenino: "El examen 
cuidadoso de la división del trabajo por el sexo 
presta poco apoyo al aserto frecuentemente 
repetido de que las mujeres sólo son aptas para 
las ocupaciones que requieren una destreza o 
inteligencia relativamente escasas. La historia de 
nuestra propia -~sociedad refuta ampliamente esta 
afirmación; en los últimos años las mujeres, 
liberadas del cautiverio económico de sus padres y 
maridos, se han mostrado plenamente competentes en 
casi todas las profesiones, artes, industrias ,¡ 
oficios en los que se les ha dado la oportunidad 
de participar. El hecho de que las mujeres en 
muchas sociedades, deban desempeñar ocupaciones 
que puedan compaginarse con el cuidado y la 
alimentación de los hijos no es ninguna prueba de 
su incapacidad para, otras tareas. I..a escala más 
amplia de las labores del hombre y el hecho de que 
muy a menudo ocupa los más importantes puestos de 
dirección en las sociedades humanas, probablemente 
-se debe menos a la decantada superioridad de su 
inteligencia que. a a su mayor libertad con 
respecto a la función biológica del parto y a los 
deberes necesariamente femeninos del cuidado de 
los nlñoB". 

7 En Salario, prec:i:º-·· _y _____ gªn?t1cia, Marx (1865:264) 
se pregunta ¿Qué es. pues, EÜ valor de la f dt.? 
Y. responde "Al igual que el de toda otra 
mercancia, este valor se determina por la cantidad 
de trabajo necesaria para su producción. La fdt. 
de un hombre exü-1t.e, pura y excluaivamE-'mte en su 
individualidad viva. Para ·poder desarrollarse y 
sostenerse, un hombre tienen que consumir una 
determinada cantidad de articulos de primera 
necesidad. Pero el hombre, al igual que la 
máquina, se desgasta y tiene que ser reemplazado 
por otro. Ademas de la can ti.dad de artículos de 
primera necesidad reQueridos para su propio 
sustento, el hombre neéesita otra cantidad para 
criar determinado número de hijos. llamados a 

.. reemplazarle a él en el mercado de trabajo. a 
perpetuar la raza (sic) obrera. Además. es preciso 
dedicar otra suma al desarrollo de su fdt. y a la 
adquisición de una cie~ta destreza .... el valor de 
la fdt. se determina por el valor de los artículos 
9e primera nep~~idad imprescindibles para 
producir. . desarrollar. manL,~ner y perpetuar la 
fdt" (Véase también Marx, 1867, I_:17/-241 ) . 

"'. 



98 

Notas del Capítulo IV 

1 Para la ant.ropolo9ía, el trabajo ha sido nodal 
en la interpr·etación de la evolución histórica. A 
la pregunta acerca de q1.Jé grupos de horninidos 
pueden set· considerados humanos, se ha respondido 
que son aquellos asociados a herramientas, es 
decir seres ql~e trabajaron, corno el horno faber o 
el hom,:i habi 1 is. Sin embargo, aun autores 
materialistas no elabot·an 1 a categoría trabajo 
como tal: LiJhite (1974:335-366) por ejemplo, lo 
subsume en la necesidad de "producción de 
energía". De la misma manera,. Harris (1931:195) 
considera que "La producción e intercambio de 
energía proporcionan la clave par~ comprender las 
relacior,es entre las poblaciones humanas y los 
restantes component•?!S:l' vi vos y r,o vi vos, de sus 
ecosistemas. Esto propot·ciona la clave para 
comprender muchos ,rasgc,s. básicos. de los aspt':!Ctos 
infraestructura les, estructurales y 
superestt·uct.urales de la vida socioc1..-'l tural 11•• 

En cambio 1a 1 it-.ea seguida por Margan 
(1877:77-114) con sus "descubrimientos e 
invenciones" como base de la producción,. de la 
evolución y del progreso:, y por Marx 
<1844,. 1867, 1869,. 1885) y Engels {1876 y 1884) 
define al t.rabajo como partea.guas ftmdante de la 
historia. El tr·abajo como la base de la 
prodlKC i ón,. junto con 1 a sexua 1 i dad y_ 1 a capacidad 
simbólica están en el n1..rcle:o de una definici{,n 
antropológica de la cultura. Filosóficamente,. 
también el tt-abajo es uno de los fundamentos de la 
humanidad del ser humanoc A partir de estos 
planteamientos .considet·o· al trabajo como el 
contenido central de la reprod,.,cción que devela 
uno de 1 os c i mi erit.i::is de 1 a human i dc:•d 
(historicidad) de las mujeres, también como 
reprod1..rct.or as. 

2 "Realmente es important.e ,:-econocer dos clases de 
división del trabajo: la basada en la edad y el 
sexo, que se encuentra en todas las sociedades, la 
establecida sobre la especializacH1n <con 
f t·ecuet-,c i a 
trabajo),. 
incipiente 

llamada venladera di visión del 
que fal t:a o se halla en •::!stado 

en las ~ociedades ,:¡ue poseen 
tecnologías relativarn@nte simples" CBeals y ~lijer 
1963:388,. subrayadei ML). 
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3 Véanse Bebel (1891),. Kolontai (1927):, Millet 
<1975). Para una si stematizai;:ión de las posiciones 
teót· icas de le:, economía neoclásica y de la 
economía rnarxist.a con relación a la aplicación de 
la categoría trabajo productivo al trabajo 
doméstico de la mujer,. véase Recchini de Lattes y 
Weinerman (1982:73-95). 

4 En el lenguaje com•~m se denomina ama de casa a 
la mujet· adul t.a 1 en general madrespúsa 1 que hace 
en su casa tFabajo dom,~stico. El concepto da la 
idea e~1...1ívoca de dominio (ama) 1 cuando en realidad 
se trata ~e un trabajo iealizado en condiciones 
serviles. Por esta razérn no s•'.:! justi fic.a su uso 
anal í t.ico. Y también, pot·gue set· madt·t=~sposa 
implica pot· definicit,n,. el t.t·abajo doméstico gue 
está en la base de la maternidad y la 
conyugal i dad. Entot-.ces ama de casa no debe ser 

_utilizado como categoría porque distorsiona las 
relacionas políticas y porque el trabajo que 
expresa ha sido inherente hasta ahora 1 a la vez 
que invisible, a la· situación de madresposa. 

5 En su teoría de la· cultura Malinowski < 1978: 51 > 
considera que " ••• es.claro que la satisfacción de 
necesidades orgánicas o básicas del hombre 
t·epresenta una serie mínima de condiciones 
impuestas en cada cultura.. Los problemas 
planteados por las necesidades nutricias,. 
reproductivas e higiénicas del hombre Csic)7 deben 
ser resueltos,. y lo son mediat1t.e la construcción 
de un nuevo ambiente artificial o secur,dario". Más 
adelante agrega: " ••• las necesidades básicas y ~u 
satisfacciérn cultural se 1 i,_gar1 con nuevas 
necesidades culturales derivadas y que éstas 
imponen al hombt·e (sic) y a la sociedad un tipo 
secundario de 'determinismo ••• Los imperativos 
inst.nuoent.ales -st.u-ger, de t.i pos de ~ct.i vi dad como 
el económico,. el normativo::- el educa:ciot1al y el 
polít.ico- y lós it·,t.•=-gt·ativos. Enl:.re ésf:.os 
anotaremos el conocimiento,. la religión,. la 
magia". 

6 los mismos antropólogos que no considet·an 
natural la división del trabajo por sexo,. y que 
atribuyen a circunstancias sociales las 
rest.t· ice iones labc,rales d,~ las· mu.jet·es~ como Beals 
y Hoijer (1963:389>~ no superan la idea de que el 
cuidado de los niños es materno y que éste a su 
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vez es esencialment.e .femer-,ino: ''El examen 
cuidadoso de la división dél trabajo por el sexo 
pr-esta poco apoyo al aserto frecuentement.e 
repetido de que las mujeres sólo sor, aptas par-a 
las ocupaciones que requieren una destr-eza o 
inteligencia relativamente escasas. La historia de 
nuestra pr·opia sociedad refl,ta ampliamente est.a 
afinnación; en los últimos años las mujeres7 
liber-adas del caut .. iverio económico de sus padres y 
mar-idos,, se han mostrado plenamente competentes en 
casi todas las profesior,es, artes:io industrias y 
oficios en los que se les ha dado la oporta_.mídad 
de partí,:ipar. El he.cho de· que las mujer-es en 
rnuchas sociedades, deban desempeñar ocupaciones 
que puedan cornpaginat·se con el cuidado y la 
alimentación de los hijos no es riinguna prueba de 
su incapacidad para otras tareas. La escala más 
amplia de las labores del hombre y el hecho de que 
muy a menudo ocupa los más importantes pi_~est.os de 
dirección en las sociedades htimanas, proba,blemer·,t.e 
se· debe menos a la decantada superior-idad de su 
ir,tel igencia que a a su mayor 1 i bertad cor, 
respecto a la funciót-. biológica del parto y a los 
deberes necesar·iamente femeriin•.)S del cuidado de 
los niños". 

7 En Salarioz.._~recio_l_S!anar-.cia,. Marx (1865:264} 
se pn~gunt.a ¿Qué es:- pui:?s, el· valot· de la fdt..? 
V respm-.de 11 Al igual que el de toda otra 
met-cancía,. este valc,r- se dett:'!rmina pot· la cantidad 
de trabajo necesaria para su producción. La fdt. 
de un hombre exist.e 7 pura y exclusiva111ente en su 
individualidad viv~. Para poder desarrollarse y 
sostener-se,, un hombre tienen c:¡t~e consumir· una 
determinaaa cantidad de artículos de primera 
necesidad. Pero .el hombre, al igual que la 
máquina,. se desgasta y tiene que ser reemplazado 
por· otro. Además de la cantidad de artículos de 
primera necesidad requeridos pat·a su propio 
sustento, el hombre necesita otra cantidad para 
criar· detet·minado t"lúmero de hijos, l laroados a 
r-eernplazar le a él en el mer·cado de trabajo, a 
~erpetuar la raza (sic) obrera. Además, es preciso 
dedicar ot.r-a suma al desar-rol lo de su fdt. y a la 
adquisición de una ciet·t.a dest.reza •••• el valor de 
la fdt. se determina por el valor de los artículos 
de primera necesidad imprescindibles para 
producir~ desarrollar, mantener y perp~tuar la 
fdt,." <Véase tarobién Marx, 1867:- I:177-241 ). 
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8 La jornada d~ trabajo es el tiempo diario 
durante el cual el sujeto trabaja en una empresa o 
en una inst.i tución. El tiempo y el contenido de la 
jornada de trabajo están determinados pot- las 
relaciones de producción dominantes en la 
sociedad. Marx (1867 I:177-241) consideró ~ue la 
jot·nada de trabajo se constituye por el tiempo de 
trabajo necesario y el tiempo adicional. Es en 
este tiempo adicional en que se pt-0,11...ace la 
plusvalía, y es de hecho el que el capítalist.a 
pt·ocur a aurnet1tat· par a a1...1mentai-· s1.Js ganancias. 
La definición de Marx de la jon·,ada de trabajo 
contt·asta con la definición constit.ucional de la 
misma: "Jornada de trabajo es el tiempo durante el 
cual el t.t·abajador- est.á a di5posición del pat.t·1~,n 
para prestat· su t.t·abajo 11 (Ar·l.. 58, Capí t1.~lo II 7 

Ley Federal del Trabajo). A.pesar de la ideología 
sobre el proteccionismo de la const:.H.uc16Y1 

- mexicana, la concepción sobt·e la relaciót-i entre el 
capital y el trabajo es aut.oritat·ia: resalta ~1 
poder como dominio· total -d1..,want.e la jornada­
sobre el trabajador. 

La dut"ación de la jon1ada· de tt-abajo depet1de 
de los 1 ími tes físicos (det.e,rrninados por el poder> 
en que puede usarse la fdt. ya que se requiere la 
Fept·oducción cot.idiana del t.t·abajador (sueño7 
descanso 1 comida y satisfacción de otras 
necesidades). Los limites de la jornada y el 
reconocimient.o del tiempo y las necesidades de 
reproducciót1 varíat·1 social y cul t.uralmente. No hay 
que olvidar la importat1cia central en las luchas 
obreras de t.odos los tiempos por la disminución de 
la jot·t1ada de tt·abajo y el t-econocimiento del 
cat·áct.et· social de la re!'.)t·oducción q1...1e requieren 
los trabajadores. De 18 a. 16 a 15 a 8 horas 
diarias7 o. de ~O a a 40 horas a la semana, 
exigencia actual en México. 

9 En palabras 
hecho de g1...ie 
no pr·odujer-a 

de Isabel L.u\;.R.fía (1977:220) "El 
el trabajo fem~nino dentFo· del hogar 
di t·ect.ament.e 1.m subproducto y 

mercat·1cías 1 la separó d•:? la· esfer·a del int.er·cambio 
de la acumulación d~ las riquezas. La laboriosa 
acl::.ividad d8 vast.os S8ct.oFes de pobl¿1cié1n f•?menind 
qúedó así ocul t.a t.t·as la fé1chc1.da de la farni l ia 
mc•t1ogámica, y como ntu-,cc:1 se t.n,,ns fonnó en 
mercancías que en~rat"an al mundo del intarcambio, 
siguió siendo invisible hasta nuastros días". Es 
import.ant .• ~ señalat- que la fdt.. si entréi en el 
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intercambio mercantil y ahi se valoriza;. a pesar 
de el lo es válido considet-ar- al t..-abajo femenino 
como invisible sobre todo porgue como afirma 
Larguia "El trabajo de las mujeres parecía 
evaporarse mágicm.ante desde el momento en que no 
daba productos visibles económicamente, como los 
del hombre. Por eso esé tipo de trabajo, aun 
cuat-ido implica el 9asto de nwnet-osas horas de 
labor, nunca ha sido cor-.siderado como valot-. 

10 En la investigación sobre el prciceso de 
prolet.ar-ización de un gn,pú étnico mexicar10 1 Cazés 
y Lagarde (1983 y 1984) encontramos que el 
fundamento del pt-oceso industrial izador en la 
región mazahL~a fue la incot-pm-ación del trabajo 
femet-.it-,o e infarit. i 1 ir1dí9ena que penoi tió una 
elevada tasa de ganancia y 1~ irrupción de la vida 

, industrial en la región, así corno el sw'"9imier1to 
del proletariado -captando inicialmente a ni~~s y 
mujeres adultas, previamente desvalorizadas como 
trabajadoras-,,. en un proceso ~celerado de 
acumulación originaria. 

11 Alejandra Kollontai(1927) desarrolla una 
interpretación de la historia cuyo eje es el lugar 
de las mi_Jjet-es .en la prodLJcción y m1...1est.ra cómo,. en 
la mayor parte de los modos de producción y de las 
clases sociales,,. la mayoría de las mujeres siempre 
ha t.t-c,bajado de mc1ner-a pt-odt.Kt.iva. Este anál is.is 
tiene implícita la crítica a ias interpretaciones 
históricas que no han t.oméido en cuenta estos 
hechos, han sido unilat.et-ales y han dist.cwsionc,do 
no sólo los hechús que competen de manerc1. di r-ecta 
a la mujer~ sino la historia. La historia sucedida 
no puede compt-et-,det-se, ni set- elatu.:wada,,. si se 
anula la presencia de las mujeres en la producción 

. .. 
y todo 1 o que se despn-~nde socia 1 y et~ 1 tw·-a 1 m8nt.e 
de ella. 

12 June Nash (1982:30) lo explica de la siguiente 
manera ''la incapacidad de·establ~cer un valor de 
mercado para el trabajo de las mujeres en la 
rept-oducción y el mat1t.enimier-,t.o de la fdt., 
significa que su contribución a la producción se 
subvalora consistentement.e ••• El bajo valor que se 
da al trabajo de !as mujeres puede traer consigo 
el éfecto d@ socializar a la mujer con respecto a 
su depet·1dencia del hombre". 
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17 La historia de las mujeres m8xicanas del siglo 
XIX a la fecha,. ha est:.adi..> marcc:,da por· la lucha 
para ser consideradas ent.es sociales con d,~rechos 
civiles y jurídicos. En particular los derechos 
laborales, educativos y políticos han 
caracterizado la subalter-na presencia de las 
mujeres en la política. Para una cronolo•;í a de 
hechos significativos.en las luchas feministas y 
de clase en México,. véase Re,·.:ueer-~mos_r,w~st:.t·.:1 
memoria feroit·iista <Laoar-de 1980}. ----------------- -
18 lln ar-,ál isis proftmdo de la fonna en que los 
partidos de la revoh.rci~•n · mexicana han incorporado 
la problemática social derivada de la c,presión de 
la mujer,. se encuentra en D'Aubeterre (1987). La 
autot·a devela la forma en qu~ los partidos del 
E~tado mexicano, de una manera secular izc:,da, 
asignan las mismas tareas r-eproductoras a las 

-mujeres: como madres de ciudada,:ios,. sostene·s de la 
familia y de la patria,. y corno trabajadoras. El 
modelo n,:i implica· la solución de conflictos y 
ant.agonismos. El. estereotipo de mujer de la 
moderna revolución mexicéena,. es aquél de.la doble 
jornada,. modernizada,. culta y·patriótica. 

19 Ley Fedet·al del Trabajo:-

20 Roldán (1986:203) t·ecalca que "No puede n~gat·se 
una divisit,t1 •;ienérica jerárq1.,i.ca del t.r·c.1bajo t.ant.o 
ent.na el .tr·ab<--Uo doméstico no rem1...met·.ado y ·~l 
asalaFiado 7 co1110 · d~nt.ro del propio mundo 
as~lélt"ic,do ••• por Fegla general,. las plazas 
ocupadas pot- mujeres son las de menor estabi 1 idad:­
poca calificación,. menon~s in9r .. :2sos r-aalat.i vos:­
falta de pt·ot.ección legal y oportunidddl:'S de 
promoción,. escasa t.rüdiciót-. de sindica-1 izaci.ón:.- e:n. 
·una palc.tbra las posicim·,.~s roás n~legaqas .dentr·o de 
una est.rucb .. .ffa ya jertirqr.üca del trabajo 
capital i st.é1 (división ver·tical del trabajo); o que 
se encuE!nt.n:?n concent.radas en determinadas ramas 
de la indust.ria u ocupaciones <servicios,. 
educación:- salud), definidas corRo 11 femeninc1s 11 

(divisit,n horizontal del trabajo)". 
<·- ";J 

21 ºLas ,mujeres resultan más adecuadas que lcis 
hombres pat·a est.e tipo de t.rabajos, no por sus 
caract~rísticas naturales inherentes (sic) sino 
p,:,r la subon.linaci~,n en virtud de su génerolf. 
(Elson y Paarson, 1982:141). 
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13 Las opresiones: racial,. clasista, religiosa,. 
~er,érica comparten un conjunto de características 
comunes. Juliet Mitchel (1977) explica la 
similitud de las opresiones -racial,. sexual, 
generacional-,. corno fundamento de la alianza 
política y el encuentro cultural, ocurridos entr-e 
estos grupos,. en di vet·sas sociedades desde los 
60 's. Se ha concebido a este encuer,tr-o de 
identidades oprimidas,. como un encuentr-o en la 
const.n..cción de un ntlevo sujeto hi st.é,r ico 
colectivo, de una nueva hegemonía,. constituida por 
diferentes sn-upos sociales oprimidos y definidos 
en t.ot·no a sus especificidades d•.:! un lado,. y del 
otr,~, p,:sr >U c:ornuní ór, en 1;n proyecto •4ue ir1cluye 
la satisfacción de las necesidades de cada cual. 

15 La crecient.e incot-poraciór, de la mujer .al 
··trabajo remunet·ado es vivido como un confl ict.o 

11 ••• se justifica siempt-e aduciendo razon8s de 
necesidad económica· familiar y haciendo sentir que 
el hecho de trabajar no ha dependido de ut-.a 
decisión propia,. s¡no que ha sido m-igit"1é1do en una 
circt,1nstancia ajena a su voluntad. Así,. <la mujer> 
trata de defendet·se en ciert.a medida del confl ict.o 
personal ct-eado por la di ver:gencia entr-e la norma 
y la conducta 11 • CElú de Leñero 1986: 95). 

16 Investigaciones sobre la participación de las 
mujer-es en el mercado de trabajo en México 
repot·tan empít·icamente esta doble opresiór,. Se 
conct-eta en di fet·encias salariales, d~ ramas, de 
capacitación,. de posibilidades de ascenso,. de 
ocupaci{.in de niveles jerárquicos-,, de trabajos 
valorados como _inferiores o superiores,. todo eso 
de manet·a infet-iorizada para las mujeres.. Véanse: 
De Riz (1986) y González Salazar (1986). Roldán 
(1986:203) considet·a que "ot.r-as relaciones 
jerán:¡uicas qL~e anteceden a la incor-por-acit,n 
laboral y que pre-estratifican a la mano de obra 
potencial en tér-minos •;¿¡enét· icos/éi:..t·,icos/raci;.-tles/ 
nacionales) condicionan él cat-áct.er- de le, 
integración al mercado de trabajo ••• Hombres y 
mujeres se proletar izan siguiendo paul:.as 
distintivas derivadas de una constrastante 
definición de sus r·oles y1:!t1ér icos et·) SL~s nr.'.kleos 
de origen (hijos/hijas; padres/madres, etc." •. 
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Capítülo V 

LOS CAUTIVERIOS 

1. La categoría cautiverio 
2. El poder 

a. La mujer y el poder: sujeto histórico 
b. La dialéctica del cautiverio patriarcal 

3. Servidumbre voluntaria y cautiverio 
4. Dependencia y cautiverio 

a. Dependencia y naturaleza 
b .. La dependencia vital de las mujeres 

5. Los cautiverios de este mundo 
a. Términos afines7 cautiverios afines 
b. Cuerpos cautivos 
c. Modos de ser y cautiverios 
d. La casa es el cautiverio 

6. Religiosidad femenina frente al poder 

1. La categoría cautiverio 

¿y qué haremos madre abadesa7 que haremos?/ 
Te diré qué. haremos con cuerpo y con 
caballero. Nuestra pasión será el cuerpo/ V 
ejercicio el· mundo 7 y objeto el caballero. 
Nuestro cuerpo vigoroso daremos al 
caballero 7 a la noche, más el cuerpo del 
caballero tomaremos. El pacto será roto a la 
madrugada. Diremos: <Caballero quiero mi cuerpo 
para poder •continuar mi día>. Te llamarán 
Amazona. Pero no recorras el mundo· hasta el 
infierno. En el convento/ Amarás al caballero. V 
de ·esto darás testimonio/ Y pedirás justicia. En 
la casa del caba1·1ero-marido/ Amarás 
caballero-amante. V de esto darás/ Testimonio, y 
pedirás justicia./ y te darán convento. En el 
burdel dirás:/ <Tengo fe en el Se~or>, Y amarás a 
un caballero. Temblarán los cimientos del 
convento. Que el caballero corra/ Del convento al 
burdel 7 y de allí/ A su casa,. sin encontFarte 
nunca/ A t.í, "fugi ti.va en tu pasión. Las Tr-es 
Marías,. Nuevas Cartas Portuguesas,. 1976:81. 
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Cautiverio1 es la categoría antropológica que 
sintetiza el hecho cultural que define el estado 
de las mujeres en el mundo patriarcal: se concreta 
politicamente en la relación específica de las 
mujeres con el poder y se caracteriza por la 
privación de la libertad. 

Las mujeres están cautivas porque han sido 
privadas de autoF,omía,. de independencia para 
vivir,. del gobierno sobre sí mismas,. de la 
posibilidad de escoger,. y de la capacidad de 
decidir. 

El cautiverio caracteriza a las mujeres en 
cuanto al poder la dependencia vi tal,. el gobier·no 
de sus vidas por las insti tucior-,es y los 
particulares (los otros),. la obligación de cumplir 
con el deber ser femenino de su grupo de 
adscripción,. concretado en vidas estereotipadas,. 
sin opciones. Todo esto es viv_ido por las mujeres 
desde la posición de subordinación a que las 
somete el dominio de sus vidas que,. en todos los 
aspectos y niveles,. ejercen la sociedad y la 
cultura clasistas y patriarcales. 

Las mujeres están sujetas al cautiverio de su 
condición genérica y de su particular situación 
caracterizadas por la opresión. El cautiverio de 
las mujeres se expresa en la falta de libertad 
concebida como el protagonismo de los sujetos 
sociales en la historia,. y de los particulares en 
la sociedad y en la cultura. 

La per-sona cautiva se encuer,tra privada de su 
libertad. En nuestra sociedad,. la norma hegemónica 
de la libertad es clasista~ patriarcal: burguesa,. 
machista,. heterosexual,. heteroerótica~ y misógina. 
Por- eso son libres históricament.e los individuos y 
los grupos sociales que pertenecen a las clases 
sociales dominantes,. a los gr~p~s genéricos y de 
edad dominantes (hombres, adultos~ productivos o 
ricos y heterosexuales>~ a las religiones y otras 
ideologías dominantes: católicos y nacionalistas 
revolucionarios. 

Son libres además quienes pertenecen a 
territorios dominantes (urbanos, en particular 
defe~os frente a los provincianos y rurales),. 
también son libres quienes tienen adscFipción 
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nacional privilegiada~ por ejemplo~ los 
norteamericanos~ o los -europeos frente a los 
mexi~anos. Así como son libres aquellos que 
pertenecen a instituciones y sistemas dominantes~ 
por ejemplo~ el partido en el poder~ el sistema 
corporativo de sindicatos~ las organizaciones 
campesinas~ etc. 

Libres son también quienes desarrollan 
trabajos valorizados y valorados~ por ejemplo~ 
quienes producen frente a quienes reproducen; 
quienes hacen trabajo intelectual frente a quienes 
hacen trabajo manual; como son libres quienes 
tienen conocimientos especializados frente a 
quienes carecen de ellos: desde las personas 
alfabetas frente a las analfabetas o quienes 
manejan la tecnología de punta como la informática 
y la robótica frente a quienes la desconocen. 

Son libres quienes se adscriben de manera 
dominante en la sociedad y la cultura. V lo son 
siempre en relacióra y frente a quienes no tier,en 
sus características~ frente a quienes dirigen y 
dominan. Son libres~ cotejados con aquellos~ sobre 
quienes ejercen su libertad~ sobre quienes son 
objeto de su hegemonia2-

2. El poder 

El poder es la esencia del cautiverio. de la 
mujer y de los cautiverios de las mujeres .• 

Presente en todas las relacior,es sociales~ el 
poder cristaliza en las más variadas instituciones 
civiles y estatales. En esa dimensión es el 
espacio y el momento de tensión en el ejercicio de 
la dirección y el dominip de los grupos dominantes 
sobre el conjunto de la sociedad:, tal como lo ha 
observado Gramsci (1975). Surge:, sin.embargo~ en 
el nivel de las relaciones sociales y se encuentra 
presente en la reproducción de los sujetos 
sociales:, en lo público y en lo privado~ en todos 
los intersticios de la vida. Aón las relaciones 
que ideológicamente no lo contienen:, se 
caracterizan por el poder~ independientemente de 
la conciencia social:, tal como lo ha señalado 
Foucault (1980). 
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El poder como·hecho posit1.vo es la capacidad 
de decidir sobre la propia vida7 como tal es un 
hecho que trasciende .al individuo y se plasma en 
los sujetos y en los espacios sociales: ·ahí se 
ma·terial iza como afirmación7 como satisfacción de 
necesidad7 y como consecusión de objetivos. 

Pero el poder consiste también en.la capacidad 
de decidir sobre la vida del otro7 en la 
intervención con hechos que obligan7 
circunscriben:, prohibiben o impiden. Quien ejerce 
el poder se arroga el derecho al castigo y a 
conculcar bienes materiales y simbólicos. Desde 
esa p·osición domina7 enjuicia7 ser,t.encia y 
perdona. Al hacerlo7 acumula y reproduce poder. 

La posesión unilateral de bienes y valoFes7 la 
especialización social y cultural excluyente (que 
genera la diferencia) 7 y la dependencia7 
estructuran el poder desde su origen7 y permiten 
su reproducción. 

En ese sentido7 el despliegue del poder es 
dialéctico 7 y cada cual ejerce su poder al 
interactuar. Pero existen7 desde luego7 los 
poderosos: poseen elementos del poder por su 
clase7 por su género7 por su riqueza económica7 
social o cultural 7 por su nacional idad7 e·tc. 

Por la condición poli.tica en que viven::o las 
mujeres están sometidas al poder en los más 
diversos ámbitos de sus vidas y en distintos 
niveles. No sostengo aquí que el poder es ~bsoluto 
o unidireccional. Por el contrario:,, la opresión de 
la mujer Y::o en concreto el poder patriarcal a que 
están sometidas .las mujeres~ impl icar-s qu,~ desde la 
opresión genérÍc~ ellas también ejercen el poder. 
Para las m• ... deres es posible d'-=!tect.ar por lo menos 
tres fuentes de poder: 

i) En las condiciones de poder más 
totalizadoras:, las mujeres obtienen de esa 
circunstancia y en ella ejercen poder3. El menoF:,, 
pero gran poder del dominado consiste en ser el 
objeto del poder del otro. Este es pode~oso poFque 
tiene sobre quien ejerecer el· poder. El dominado 
confiere por su sujeción7 poder y existencia al 
dominador. 
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El poder se · rnar,tiene por la hegemonía: 
dialéctica de consenso y coerción. Y es a la vez,. 
el método de construcción de esa hegemonía. Así,. 
la participación de las mujeres en la hegemonía 
cultural y política se basa. en su consenso al 
estado de cosas externo y en la aceptación de la 
feminidad constr-uída patriarcalmente. A pesar de 
las apariencias,. la relación del poder con las 
mujeres es consensual,. aunque el consenso de las 
mujeres es de carácter coercitivo porque el mundo::w 
y su condición,. les son presentados con la fuerza 
divina o natural,. emanados de un poder supremo que 
les confiere la cualidad de ser inmutables.-

A. La mujer y el poder: sujeto histórico 

El problema del poder para la mujer en el 
mundo actual,. consiste en su transformación de 
objeto en sujeto histórico,.. en constituirse en 
protagonist.a social de la cr-ítica y trans-formación 
de la sociedad y la cultura. Asistirnos en la 
actualidad a la constitución de las mujeres en 
fuerza histórica,. en grupo social con voluntad y 
conciencia propias. 

La voluntad de un grupo social se erige sobre 
la crítica de su propia condición y sobre la 
reescritura de la historia,. la definición de 
necesidades nuevas y objetivos que enunciados 
desde su particularidad,. trasciendan al conjunto 
de la sociedad. La voluntad es,. entonces,. la 
conciencia de sí .transformada en intervención 
política. Lo mismo sucede con cada individuo7 el 
proceso- de autoconciencia es similar aunque se 
exprese con otro lenguaje y tiene otras 
referencias simbólicas definidas por las 
experiencias particulares. 

Para Dora Kanoussi C 1983: 66) ·~La entrada de la 
mujer en el mundo del t~abajo hace par-a ~lla 
transparentes las relaciones7 no por ocultas menos 
reales y objetivas,. entre familia 7 mujer y 
sociedad. Es por ello que si el capitalismo es el 
tiempo histórico de la mujer sujeto,. el 
capitalismo er1 su fase más avanzada es el espacio 
del feminismo,. ya que solamente en esta fase la 
mujer accede a todo tipo·de trabajo7 al trabajo 
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cali'ficado7 y se da cuenta que surge a nivel 
masivo una opresión especí'fica7 que tiene 
necsidades específicas creadas por el mismo 
sistema7 pero que su lógica7 que es la lógica de 
la ganancia7 no puede satisfacer". 

De esta manera las implicaciones del poder y 
sobre .las mujeres a'fectan a todas las relaciones7 
las instituciones7 las actividades y las 
concepciones que atañen al génr~ro. Si hemos 
afirmado que las características genéricas son 
mayoritariamente excluyentes y específ'icas,. que lo 
propio de un género es ajeno al otro7 entonces7 la 
modif'icación o la preservación del poder afecta a 
hombres y mujeres7 y a la sociedad y sus 
instituciones en general. 

Si los cambios en las mujeres pudiesen ser 
unilaterales7 encontrarían menos obstáculos. Sin 
embargo7 como cualquier modificación en la 
feminidad implica la modificación de la 
masculinidad (labora17 económica7 reproductiva,. 
erótica7 etc.)7 hay una enorme oposición a estos 
cambios7 y una gran cantidad de energías sociales 
y culturales de hombres y mujeres destinados a 
reproducir l~s relaciones de poder en las cuales 
están involucradas las mujeres · desde la 
subalternidad. 

Se observa claramente un refuerzo de la 
·masculinidad individual y socii:-.1 7 y de las 
concepciones del mundo 7 al menor cambio de las 
mujeres y de la 'feminidad. La transformación de 
las mujeres es vivida ~ocial e individualmente 
como un atentado. Los hombres 7 las inst.i t1...1ciones 7 
los otros7 y otras mujeres enfrentan estos cambios 
en genera17 con agresiones directas y veladas 7 con 
la descalificación 7 la burla7 la humillación7 y el 
castigo. 

Los hombres hacen uso también de la exclusión 
y el desconocimiento a las mujeres y 7 sobre todo7 
hacen casi cualquier cosa -desde la seducción a la 
violencia-. para no pe~der los beneficios y los 
privilegios que obtienen de su relación con las 
mujeres: beneficios materiales derivados de su 
trabajo invisible7 afectivos que se despliegan en 
sus cuidados y en su die=.!pendencia:- ~, los simbólicos 
derivados de su inferiorización~ 
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Es claro asimismo, que los espacios vitales y 
las instituciones más opresivos son los que 
implican relaciones directas y personales, y 
presentan más resistencias al cambio. Es mucho más 
complicado para las mujeres cambiar en ámbitos 
totales en que están solas frente al poder 
absoluto del otro -como la pareja, la familia, la 
casa, es decir, el mundo privado~ intimo~ personal 
Y doméstico-~ que hacerlo en ámbitos públicos más 
democráticos como algunos laborales o educat.ivos. 

B. La dialéctica del cautiverio patriarcal 

Las mujeres viven ·en cautiverio patriarcal 
co~o individuos y como géner.o~ de las más diversas 
formas y en los más variados grados y niveles. Los 
alcances del poder de sujeción de las mujeres se 
reducen o acrecientan de acuerdo con la posición 
de clase, y con la posesión de otros atr- ibut.os del 
poder emanados de situaciones sociales y 
culturales diferentes. 

La combinación del sometimiento al poder con 
el ejercicio de poder sobre otros~ hace creer que 
las burguesas no están oprimidas por ser mujeres. 
Se confunde su poder de clase con un poder 
absoluto y la disminución de algunos rasgos de 
opresión genérica, hacen pensar q1.,1e la opresora no 
puede ser oprimida. Falso. No obstante~ es 
necesario advertir que la opresión genérica es mas 
grave mientras menores atributos del poder tenga 
una mujer .. 

Los poderes hegemónicos en la sociedad,. el 
poder de clase y el poder genérico, se articulan 
con todos los otros poderes para reproducir la 
opresión de la mujer y simul táneamer,te otFas 
opresiones. El poder ~ocial y cultural no es 
fragmentario. Es un sistema or9at1izado y complejo 
de redes de poder,. muchas de ellas fosilizadas:o 
otras en cambio y r-ecreación permas""lente de i.u::uerdo 
a los patrones de creci1niér,to de la dominación. 

El poder patriarcal se estructura en torno a 
la dependencia y a la di 'feret-:cia, a par-ti.t- de~ los. 
mecanismos de e:,cclusión y especial izacit,n. 
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El poder patriarcal est,á. constituido po..-: 

i) 
mujeres 
ellos a 

ii) 

El poder genérico de los varones sobre las 
(seres dependientes que se relacionan con 
partir del desamparo). 
El poder de clase del bloque de clases 

dominante. 
iii) El poder del grupo 

lingüístico dominante. 
iv) El grupo de edad de 

(productivos). 
v) El grupo religioso dominante; 

nacional y 

los adultos 

vi) La adscripción_ a instituciones del 
Estado (el partido,. los sindicatos,. el sistema 
educativo o el sistema de salud>. Estos grupos 
sociales se bene'fician de la sujeción de los 
dependientes (mujeres,. niños,. ancianos,. enfermos,. 
pobres). 

Las relaciones entre unos grupos y otros,. se 
sintetizan en instituciones sociales y políticas 
del más distinto tipo,. las c1...tales son espacios de 
reproducción del.sistema político y de algunas de 
sus relaciones de pode..-. La mujer,. la pareja7 la 
conyugal idad -el noviazgo,. el matrimorsio,. el 
amasiato-,. la maternidad,. la paternidad,. la 
filialidad,. la familia,. la banda,. la iglesia,. son 
instituciones sociales. del· poder patriarcal que 
reproducen para la mujer la divisit•n genérica del 
mundo y sus cautiverios5. 

Aunque soFpFenda,. la mujer es una ir-,sti tución 
política patriarcal y tiene ~unciones especificas 
en la reproducción de los géneros~ es decir de los 
hombres y de las mujeres. .La rm •. dE?r ·~s una 
institución de la sociedad civ"il 7 es una 
institución del Estado en la sociedad,. que 
reproduce el podeF patriarcal. 

Son instituciones públicas del poder 
patriarcal: todos los aparatos hegemónicos de la 
sociedad política 7 el gobierno -en diferente 
medida de acuerdo con la especialidad de las 
instituciones. Son menos autoritarias desde el 
punto de vista patriarcal,. las instituciones 
educativas públicas o al~unas instituciones de 
salud; en ellas se incorpora a las mujeres porque 
son concebidas como extensiones mat.err1as en lo 
público 7 es decir 7 la participación de las mujeres 
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en ellas es teóricamente democrática 7 a~n cuando 
se deba a una extensión de la división genérica 
del mundo. Donde~uiera que se encuentren ubicadas 
las mujeres deben reproducir. En el extremo7 el 
ejército es una de las instituciones más 
autoritarias y conservadoras patriarcalmente. 

Las mujeres participan en general7 en el nivel 
de la t·epresent.acion popular 7 primero cor.,o 
diputadas luego como senadoras. Posteriormer,te 
como sub algo7 o en-el sistema de justicia o en 
los de protección7 son magistradas7 etc. El 
gobierno es casi masculino y permite la 
participación de las mujeres en una escala hasta 
ahora ascendente pero menor 7 limitada y confinada 
a pequeñas áreas. 

Las acciones políticas. dirigidas a las mujeres 
son: demográf'icas7 de estr-ucturación de la 
sociedc:,d (-for-talecimiento de la fami 1 ial 7 de 
educación7 de salud. Revelan el re-forzamiento 
estatal de las -funciones de reproducción social en 
que la sociedad especial iza a las mujer~s a p.:trtir 
de su cuerpo 7 de su sexualidad y de sus f'unciones 
de reproducción de la cultura. 

Las instituciones de coerción como el ejér-cito 
o las policías legales e ilegales 7 son cuerpos 
homosexuales c¡,...,e además est-~tn basados en la más 
prof'unda convicción en la inferioridad de las 
mujeres y en su pertenencia al mundo privado y 
familiar. 

El acuerdo histórico entre las fuerzas 
sociales determinantes del poder patriarcal está 
consagrado en· nor·mas q1...te se establecen como 
moral 7 como ética,. son el deber ser; otras se 
plasman en las leyes que sintetizan los acuerdos 
tomados en detet-minadas condiciones d•~ correlación 
de poderes:!' o de fuerza. En ese sentido se van 
modificando conforme la~ -fuerzas c¡ue impusi:eron su 
norma ganan o pierden pod,~r. 

El poder p~triarcal privado se deslizo y se 
vive por los particulares en ~u cxpe~ien~ia 
di recta de re 1 ación con 1 os d•.:!m.:'ls,. es un s i s:h::!m.:t 
de mano a mano directo:.o en cambio7 e::.?n lo pt:tbl ico 
involucra relaciones institucionalizadas no 
intimas. 
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El poder privado se realiza en las 
instituciones domésticas por sus protagonistas. 
Los lenguajes son particulares. La ideologia y la· 
experiencia amorosa dan cuerpo al poder personal 
patriarcal. El amor r,o es sólo veh{culo de 
comunicacion de personas relacionada~ desde 
posiciones desiguales a través del poder 7 sino que 
la ideologia amorosa consagra la desigualdad 7 la 
obediencia:- la exclusión7 la capacidad de mando y 
dominio sobre la vida de los otros-

La ideología del amor es- la ideología del 
poder basado en la propiedad privada de las 
personas: articulada . por diferentes 
consideraciones: si se trata de los niños 7 por su 
invalidez y su minorid~d7 si de las mujeres por su 
naturaleza y la necesidad de ser acogidas por el 
poderoso esposo:, etc. Sira embargo 7 lo distintivo 
en relación con el amor como poder sobre la mujer,. 
es que refuerza la dependencia bajo el hálito de 
afectos gratificantes. 

Por el amor las mujeres disponen su vida para 
los otros. El amor de la mujer es otorgado en 
exclusiva a los miembt-os del gr_upo doméstico 7 si 
éste se reduce:, se reducen las posibilidades 
amorosas de las mujeres6. La mujer no es sólo 
monógama sino monoamorosa y debe ser monomadre. 

Para 
tiene el 
otros:.o 
posesión 

la mujer amor es renuncia y entrega:.o 
significado casi exclusivo de ser-de­
para el hombre por el contrario 7 es 
y uso de otros (otras)7. 

El poder sobre la mujer y su cautiverio giran 
sobre su cuerpo ·Y su subjetividad~ su tiempo y su 
espacio. 

La vida de la mujer está organizad~ en torno a 
la vivencia de una sexu.::-t 1-i dad dC?s ti n~du PD r .:i. Como 
ciudadana o como riel=- cc•mo hija o cor1lo esposa:.o 
como madre o como prostituta:.- el poder atraviesa 
el cuerpo de la mujer. En el lenguaje láico y 
estatal se controla su -fecundidad:- su fertilidad 
es un asunto de política demográrica; en el 
lenguaje doméstico del amor y del poder se hace 
referencia a la fidelidad:.- a la castidad:- la 
virginidad:.- o a la permanente disposición a la 
maternidud o al placer del otro. 
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La verdadera custodia del poder patriarcal 
sobre mujer es la que realiza :ta mujer consigo 
misma: se m1...1eve siempre en· el mundo del deber 7 de 
la compulsión,. en ella no prevalece el querer ni 
la posibilidad de decidir. 

La interiorización de esta norma del poder es 
desconodida. El poder interiorizado se constituye 
en una moral y se cree· que emana de fuentes 
divinas o naturales. 

A pesar de la inmutabilidad de este orden las 
mujeres entran en conflicto en mayor o menor 
grado. Los enfnentarnientos con el poder primero 
pasan por conflictos personales,. crisis agudas,. 

.depresiones:, h~sterias,. enfermedades,. después 
llegarán las insti·tuciones. Las mujeres son su 
propia policía del pensamiento: además de reforzar 
cotidianamente el consenso al poder- poseen 
mecanismos de castigo. C.:ida mujer reproduce en sí 
misma la norma 7 es un micrqespacio del poder 
estatal. 

•· .. ·.--... 



116 

3. Servidumbre voluntari~ y cautiverio 

Más iay! yo entre sedas/ 
y flores cautivar,/ 
de ca 1 rn.:"' ur-s momento/ 
no logFo tener ••• .... 
La cc:,uti vaº. 

Las mujeres están ca~tivas en varios sentidos: 

i) Porque están faltas de la libertad que 
tienen 1 os hombr-es. 

ii) Porque en ese cautiverio los 
supuestos pares humanos de las inu,:jeres11 
poder como dominio sobre ellas. 

hombres 11 

ejercen su 

iii) Porque en su servidumbre voluntaria9 
otorgan consenso a su opresión a partir de la 
cultura y la ideologia que las constri~e a mirar 
el mundo con un consentimiento que se afirma como 
aprobación y def'ensa vital del cautiverio. En 
torno a la servidumbre voluntaria La Boetie 
(1980:67) dice " ••• es la costumbre la que consigue 
hacernos tragar sin repugnancia el amargo veneno 
de la servidumbre". Es el caso de las mujeres. 

La servidumbre voluntaria implica ese 'fenómeno 
de consentimiento a la opresi~,n presente en todos 

,. las relaciones de dominacit•n que sujet.an a los 
individuos y a los grupos. Sin ese consentimiento 
"voluntario" no habría ejercicio de poder con 
f i r,es de somet i mi er,to.. I ne 1 u ye es ta ca t.(",!•30 r :í. a 
también todo lo que los opr· imidos:, en este cr.:.so 
t.odo lo ,que las mujet-es -son capaces de soport .. ar 
-humillaciones,. sufF imientos:, dolot-:, incluso la 
muerte-:, y de hacer -servir:, trabajar para:, robar:, 
guerrear:, mal vivir en la enrermedad y en la 
miseria:, matar y morir-:, con tal de obtener el 
favor de los poderosos. 

En la sociedad patr icH·cal las mujeres están 
cautivas de un lugar en la sociedad:, de un 
espacio" de un territ.orio" es decir:, de unas 
posibilidades de vivir escasas y limitadas para 
ellas:, plenas para peque~os grupos de la sociedad. 
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Las posibi 1 idades de vida de las rm..1jeres 
cautivas, se estructuran en tbrno a un conjunto de 
elementos: 

i) Lln cuerpo vivido, sexuado y sexual, asiento 
de una vida organizada en torno a la sexualidad. 

ii) Una sexualidad maternal y una vida 
reproductora, organizadas en torno a un cuerpo 
procreador de otros, como opción positiva. 

iii) Una sexualidad erótica y una vida 
reproductora, organizadas en to~no a un cuerpo 
erótico para otros, como opción negativa; se 
genera así una servidumbre erótica de las 
mujeres10 • 

iv) La negación social de su trabajo y 
de sus cualidades creadoras, como cualidades 
humanas, por lo tanto sociales e históricas, no 
naturales. 

v) La relación de dependencia vital con los 
hombres en tod1:)s· los niveles. y con las 
instituciones sociales que le aseguran su p~opia 
vida y el cumplimiento de sus obligaciones 
sociales y culturales. 

vi) La espera y la fe como actitudes y formas 
de aprehender el mundo y como bases de su 
subjeti vid.::ld. 

vii) La impotencia aprendida 
actuar y aplicar sus energias 
capacidad creadora para sí mismas. 

que les 
vitales 

impide 
y su 

vi) la renuncia, la entrega, la subordinación 
y la obediencia como definición política. 

Las mujeres están cautivas del poder exterior 
a ellas que las encanta: la· encuentran en los 
otros, en la fuerza de las cosas~ desde luego en 
el destino, en la vida. Están cautivas del poder 
que las. enamora y del gue ~ienen envidia, del 
poder al cual se acogen para s¿brevivir. Cautivas 
de sus afectos y de su cuerpo~ que son evidencia, 
signo y concreción de su carencia de poder que~ 
por su exclusión y por especialización genéricas~ 
la sociedad les conculca. 
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Las mujeres están cautivas del miedo a 
cambiar7 porque hacerlo significa dejar de ser 
mujeres de la ánica forma en que deben y saben 
serlo. Creen además7 que es imposible cambiar7 que 
sólo hay una forma universal de ser mujeres 7 que 
siempre ha sido y será·asi. En su mundo no hay 
historia7 hay fuerzas extraordinarias due~as del 
destino. 

Las mujeres son ca1..,,ti vas de 1.os hombres y de 
los dioses7 de la fc:tmi 1 i.a. y de cualqt.aier res•:¡uicio 
social. Las mujeres están prisioneras en el 
Estado. El principal carcelero d8 las mujeres son 
sus necesidades y su conc i er-1c i a 7 es dcc ir su 
subjetividad formada 7 apoyada y reproducidi:t por el 
conjunto de relaciones y de instituciones 
económicas7 sociales7 juridicas7 religiosas.7 
eróticas y políticas 7 que hacen a las mujeres 
cumplir un orden social convertido en orden vital 
cósmico11 • 

4. Dependencia y cautiverio 

La servidumbre voluntaria se encuentra en las 
más diversas formas de patriarcado; aparece aán en 
sociedades avanzadas con tendencias genéricas 
democráticas 0 7 en espacios democráticos de 
sociedades autoritarias como la nuestra. Mujeres 
que tienen condiciones económicas~ sociales y 
culturales que les permitirían vivir en mejores 
condiciones asumen con servidumb..-e. algunos 
espacios de sus vidas. 

llna expl icaci6n a la constant.e servidumbre 
voluntaria de las mujeres deb8 b1..ascarse en la 
dependencia7 la cual7 en sus ro~s variadas form~s y 
manifestaciones presiona-~ las mujeres a vivir en 
cautiverio7 sin libertad7 bajo condiciones de 
opr-esión. Más aún 7 la dependencia comc..1 
car acter is ti ca genérica~ . es e 1 m~cé,n i SfllO que hace 
a las mujeres renunciar al acceso a la libertad 
(económica~ soci~l~ subjetiva~ política). La 
dependencia es 1 a metodo l og :í a opcr· a.ti va de 1 a 
opresión patriarcul. 
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Las mujeres están cautivas del miedo a 
cambiar, porque hacerlo significa dejar de ser 
mujeres de la única forma en que deben y saben 
serlo. Creen además, que es imposible cambiar, que 
sólo hay una forma universal de ser mujeres, que 
siempre ha sido y será así. En su mundo no hay 
historia, hay fuerz~s extraordinarias due~as del 
destino. 

Las mujeres son cautivas de los hombres y de 
los dioses, de la familia y de cualquier resquicio 
socia~. Las mujeres están prisioneras en el 
Estad6. El principal carcelero de las mujeres son 
sus necesidades y su conciencia, es decir su 
subjetividad formada, apoyada y reproducida por el 
conjunto de relaciones y de instituciones 
económicas, sociales, jurídicas, religiosas, 
eróticas y políticas, que hacen a las mujeres 
cumplir un orden social convertido en orden vital 
cósmicoi 1. 

4. Dependencia y cautiver.io 

La servidumbre vol~ntaria se encuentra en las 
más diversas formas de patriarcado; aparece aOn en 
sociedades avanzpdas con tendencias genéricas 
democráticas o, en espacios democFáticos de 
sociedades autoritarias como la nuestra. Mujeres 
que tienen condiciones económicas7 sociales y 
culturales que les permitirían vivir en mejores 
condiciones asumen con ser vi dumbr-e al 91_.inos 
espacios de sus vidas. 

Una explicüción a la constante servidumbre 
voluntaria de las mujeres debe buscarse en la 
dependencia 7 la cual7 en sus más variadas forn~s y 
ma_ni fest.acione-Js p..-csiona a las rm.-1jcr•:!S a vivir en 
cautiverio, sin libertad, bajo condiciones de 
opresión. M;:-1.s «:AÚn 7 1~. da;!pendenci.::i como 
¿aracteristica genérica 7 es el macanismo que hace 
a las muJeres renunciar al ~cc~so a la libertad 
(económica~ social 7 subjetiva~ política). La 
dependencia es la metodologia operativa de la 
opresión p~triarcal. 



119 

Todos los. seres humal"'1eas son dependí entes eF1tre 
sí. Son entes gregarios7 que s6lo existen en 
sociedad. Relacionados interactúan y ejE!cut.an 
actividades7 funciones7 cumplen roles7 y 
desempeñan trabajos y actividades 7 todo lo cual 
les genera emociones7 sentimientos7 y vivencias 
afectivas e intelctuales. Solamente la sociedad 
tiene posibilidades de enf"rentaF las 
necesidades de los individuos para sobrevivir 
así como la reproducción del grupo y la ampliación 
d e 1 a s o c i e d a d • 

Entonces es evidente que la dependencia es una 
característica inherente a las relaciones sociales 
y ~ue7 los individuos y los grupos están unidos 
por la interdependencia que surge a partir de sus 
diferencias y a la necesidad de sumar y combinar 
las cualidades que unos poseen y de las cuales los 
otros carecen. 

Sin embargo7 el hecho de que unos grupos 
sociales y unos particulares dependan en mayor 
medida de otros para sobrevivir7 le da un carácter 
diferente a la depend~ncia. Pero si ademtl~ del 
grado de dependencia para sobrevivir 7 las 
relaciones se caract.z::!r. iz.::tr-1 por el poder 7 eri que 
uno de los polos decide sobre el otro y lo som•:::!te,. 
aparece 1 a dom i r,ac i ón. Ent.onces 1 a dcpcnd~':.!nc i a se 
torna más compleja·7 cambia o .. .aalit.at.ivament.e y se 
convierte en un hecho lacerante. 

Unos individuos y grupos realizan ciertas 
actividades permitidas u obligatorias; en tanto 
que a otros les están prohibidas:,, aunque les sean 
necesarias. linos han sometido:,, al conculcar y 
expropiar a los otros justamente aquello 
indispensable para vivir 7 o les han impuesto 
formas obligatorias de ser y de vivir. 

Es así como de la diversidad, de la posesión y 
la carencia, surge la dependencia, la cual es a la 
vez f'undamento de las f'ormas más div~rsas de 
dominación de unos seres sobre los otros, de unos 
grupos sobre otros grupos y categorías sociales 
basadas en diferencias de clase, raciales:, 
genéricas, lingúisticas, nacionulcs,y de otros 
tipos según las circunstancias históricas. 
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Los grados de dependencia de las mujeres se 
definen por varios factores 7 entre ellos: 

i) La centralidad del hecho a partir del cual 
se establece la dependencia 7 tanto para el que da 
como para el receptor. 

ii) La valoración social 
(particular o grupal) que ejecuta 
otro7 y la valoración del otro. 

sobre el sujeto 
el hecho para el 

iii) La propia valoración ideológica del hecho 
que tienen los involucrados. 

d) El marco de relacion~s de poder 
forma parte el hecho. 

del cu~l 

Es por eso que las relaciones de 
interdependencia entr-e los géni:!FOS 7 no son 
recíprocas7 no sólo porque no son comparables 7 

sino:.- porque a p¿:a-ti t- del conjunto de m1~diacions2s 
antes enunciado7 no implican intercambio 
equitativo7 por el contrario7 presuponen el abuso 7 

la explotación y las más diversas f6rmas de 
opresión: son·relaciones de dependencia-dominio. 

La dependencia que involucra a las mujeres se 
refiere a todo lo que es exterior a ellas: Las 
mujeres son dependientes de los hombres 7 los 
hijos, de los padres7 de otras mujeres 7 de los 
otros, de las relaciones socialesi de las 
instituciones~ etc. -Pero esa dependencia ocurre en 
condiciones de subordinación, de subalternidad~ de 
dominio~ es decrir~ de opresión. 

La dependencia en la opresión ha sido el eje 
de la condición histórica de la mujer y de la 
particular situación de las más diversas mujeres. 

La base del cauti~erio do las mujeres as la 
dependencia desig1...1a.l :.s en la s1_.rb-u 1 tcrnidad. Se 
trata de una dependencia vital ~puntalad~ por el 
dominio de los otros. De ahi que lo~ cnutivcrios 
de las mujeres s~E! enmarq1_-1c.•n en (_~l .-'.xinbi t:.o dr.:!l 
poder7 y que cautiverio sea una categoría 
política7 social y cult .... ,_-lt-al conform.:tda en la 
histori.;;, de opna::sié1n de las rnuje1'"es .. 
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El cautiverio es el contenido político 
dominante de la condición hi~t6ric~ de la mujer:, 
que hace de las mujeres particulares:, concretas:, 
Minorías políticas como las mujeres:, son grupos 
sociales oprimidos por el poder que otros grupos 
ejercen sobre ellas 7 a partir de la dep~ndencia 
desigual y vi tal en la reproduccit,n de la vidi.\ 
social y de la culturu. 

Tanto en el sentido común como en el teórico 
se destaca como algo negativo:, la ·dependencia de 
las mujeres en relación a los hombres:, poco se 
analiza la dependencia de los hombres en relación 
a las mujeres 7 y mucho menos la deper-,dencia de las 
mujeres entre sí. A pesar de la existencia de 
hechos numerosos y sustantivos -muchos de ellos 
vitales para la existencia de la sociedad, de los 
seres humanos y de la cultura-:, t-eal izados por las 
mujeres para los h9mbres y en general para los 
otros:, sucede que a partir de la desvalorización 
de ellas 7 sus hechos son tratados de idéntica 
forma. En cambio:, los hechos de los hombres son 
magnificados de acuerdo a la valoración social:, de 
marcado predominio masculino. Lo grave es que este 
sistema supone la conf"rontacil1n permanente de 
hechos que supone sinónimos, cuando en realidad 
previamente a su confrontación ambos har, ·sido 
distorsionados12. 

a. Dependencia y naturaleza 

Uno de los mecanismos ideológicos qUQ 
estructuran las formas de percibir y de 
interpretar la relación entre los géneros, 
consiste en ubicar los hechos "femeninos en la 
naturalezc:t. La. mujer no interviene en los hechos 
con su voluntad7 con su trabajo7 con nada 
concebido como especí"ficamente humano:, social 
(humano=masculino). El poder exterior y superior 
de la naturaleza constituye el origen:, la causa y 
la explicación de lo que hace la mujer. La 
naturaleza es un concepto diferente si su 
referente es el hombre o la mujer. 

La ideologización de la relación mujer­
naturaleza es uno de los fundamentos de los 
cautiverios de las mujeres y se caracteriza pór 
las siguientes concepcio~es que norman la 
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aprehensión de las mujeres por 
ellas mismas: 

los otros y por 

i) La mujer es parte de la naturaleza. 

ii) La 
naturaleza 7 

otros seres 

mujer-naturaleza tiene atributos de la 
y comparte sus cualidades con los 
y hechos de la naturaleza. 

iii) La mujer no modi'fica la naturaleza:, actóa 
y existe al cumplir las leyes de ·1a naturaleza 7 

las cuales proceden por un mandato extraordinario 
e inapelable. 

iv) Comparados hombre y mujer 'frente a la 
t-.aturaleza:, el hombr-e. tiene poder- sobrr;? la 
natualeza; la f'uente de su poder se deb~ a su 
po~ibilidad de t~ansf'ormarla con su creación y a 
que al hacerlo 7 se separa de ella 7 se convie~te a 
sí mismo en algo di'ferente de ella .. La mujer en 
cambio:, es naturaleza en la sociedad:, espacio en 
el que es apropiada por el hombrE!: tant.o ps::,r s,2r 
mujer,. como porque serlo:, implica ser nat.ur.:cleza .. 

vi) En las relaciones mujer-naturaleza y 
hombre-naturaleza 7 sucede lo mismo que sucede en 
las relaciones mujer-divinidad:, hombre-divinidad: 
a pesar de la supuesta unidad del género humano:, 
las relaciones de hombres y mujeres con los 
principios rectores 'fundamentales:, dios y la 
naturaleza 7 son patriarcalmente dif'erentes por 
género. En ambas se expresan y se concretan las 
relaciones de opt-esión a las mujeres y de 
predominio masculino. 

El poder de la naturaleza como explicación 
total es tan extt-aordinar io q1.-1e:, aun en 
concepciones laicas 7 tiene características 
religiosas. Así:, automáticamente:, 1~ mujer y sus 
hechos quedan fuera de los. criterios y d1::! las 
normas de la valoración de lo social. Se valora y 
confronta a la mujer:, frente a los hechos 
considet-ados masculinos -sociales:, producto del 
trabaJo:o de la actividad:, de la crcatividcld-:, d0 
1 os que i mp l í c i t..amenl:.e c:s t.t'-c cxc h.-1 ida. · En cambio :o 

todo lo que h~cen los hornbn:'.!S es valoraclo 
( subj et. i vam,.;!nt.(::) y va. l or izado ( c:con(~)10 .i e ~:.um..:?nte) • A 
los hombres 7 las cosas "les cucstar--. t.r-abajo y P:I 
trabajo tiene valor". 
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vi i > A pesar de que el conj1..,u'"1t.o de actividades 
de reproducción -desde la maternidad hasta la 
conyugal idad- 7 es una muestra objet ... iva de la 
dependencia de los hombr-cs en relaci~,n r:on las 
mujeres para su sobrevivencia:, en la ideología 
patriarcal y en las relaciones de poder 7 este 
hecho se desdibuja:- y por un clar-o mecanismo 
ideológico de n8gaci~n-afirmación 7 a la 
dependencia masculina se le llama autonomia13. 

b. La dependencia vit.a114de las mujeres 

Se considera que la aut.onomía masculina reside 
sobre todo en la independ~ncia de los hombres para 
vivir y en la fuerza emanada de su poder político 
·(natural). La tesis de la independencia masculina 
se deriva también:, sin que esto sea reconocido:, de 
la confrontación· maniq1...aea con las mujeres 
previamente debilitadas por el doble mecanismo de 
negar sus hechos de autonomía y de corroborar su 
inferioridad. 

Esta ideología:, no existe sólo en el plano de 
las ideas:.- es· cont.enido práctico:io prier1cipio activo 
de las relaciones sociales y de la cultura:, se 
convierte en fueFza material y act~a:io refuerza y 
recrudece al conjt..int.o de hechos. sociales.:­
económicos 7 psi co 1 óg i cos :.- t...: .. nto de 1 r.t depend•~nc i a 
femenina,. corno de la dominaci(.an rnascul ina. Veamos: 

El estatus social y jurídico que otorgan los 
hombres a las mujeres mediante la riliación -por 
el reconocimient.o de la pater-nidad sobre .-..1 las 
mismas-,. y la conyugalidad -por el reconocimianto 
de la pat.et-nidad de sus h:i jos-:r son itKlispcnsablcs 
para el establecimiento del aspacio social de las 
mujeres adquirido de manera patriarcal. 

Las mujeres per-tenccen a las clases sociales 
de dos maneras: 

i) Por vía patriarcal: como hijas,. esposas,. 
madres,. am~ntes. 

ii) A cuenta propia:, por ser ellas mismas 
obreras,. burguesas:, campesinas,. etc. 
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La manutención económica, . la fortaleza 
estereotipada de tipo emocional, la protección o 
el reconocimiento indispensable para la 
existencia, organizan la dependencia de manera 
vital: las mujeres no sobreviven sin .las acciones 
materiales y simbólicas que los hombres realizan 
para ellas. 

Es evidente que la dependencia de Jas mujeres 
en relación con los hombres no es neutra. Sus 
cargas conllevan la pérdida de valor frente a 
quien establece los criterios de tasación, y 
conducen a su inferiorización. Las cor,secuencias 
son la sujeción y la subordinación de la mujer al 
poder del hombre:- de la sociedad:- del estado y de 
la cultura patriarcales. Asi, la objetiva 
ínter-dependencia:.- basada en el il"1ter-cambi.o de las 
diversidades, y la posible complementariedad entre 
géneros e:x:cluyet1tes. en la mayor parte d1? los 
á.mb i tos de 1 a vi da, devienen en dr~pendenc i a 
política y en subordinación de la mujer en 
relación al hombFe. En esta transformación cuy.?:. 
génesis es social, las id1."•ologias funcionan con 
sus mecanismos de oc.ult.amient.o, de distor-siót1, deo 
proyección y de t.ran5f·.::rencia a partir clel hilo 
rector político del patriarcalismo. 

La dependencia de la muj.er con respecto al 
hombre:, debe ser conceptualizada como dependencia 
vi t.al. 

Los ámbitos centrales de esta dependencia 
vital más evidentes son: el económico, el social:, 
el jurídico:- el ideológico, el emocional:, el 
sexual y el erótico. La tradición socialista de 
marcada t.endencia economi cista detectó en primer 
lugar, la dependencia económica de las mujeres y 
la consideró determinante .en última y en primera 
instancia de la opresión. Sobre esta apreciación 
se elaborar-on primeras teorías y se desarrollaron 
po_l íticas tendientes a estimular los cambios 
necesarios en la sociedad para lograr por esta 
vía, eliminar la opresión de las mujeres .. 

Fue así como los primeros 
consideraron que erradicarian la 
a partir de l.:i indcpc~ndencia 
incorporacilw1 de las rm...ajcr-es c:i 

productivas domin~ntcs. Con 

revol uci.crnar ios 
opresión genórica 
ecor-n~,m i ca y de l a 

1 a~~ act. i vi d~ide~. 
esta concepción 
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detectaron fenómenos claves7 pero .no tomaron 
cuenta que la dependencia y la opresión de 
mujeres son fenómenos complajos y definidos 
m~ltiples determinaciones que tienen las 
diversas expresiones7 manifestaciones 
contenidos. 

en 
las 
por 
más 

y 

En algunas sociedades7 y en ciertas cli:tses y 
grupos sociales7 sucede que la dependencia 
económica de las mujer-es es·tá re~.uel ta (en los 
términos de ese grupo) y se supone qui':! por 
consiguiente7 su parte.correlativa en lo social; 
lo está también; sin embargo mantic1--u:•n divet'"sas 
formas de dependencia. Si s~ analiza est..:t 
cont.t'"adicción:ii a la luz de las concepciones. dC! 
Engels (1884)157 la conclusión es que si se 
elimina la causa determinante de la opresión -que 
para él es la dependencia económica-=" la opnz:!sión 
concluye. 

Hoy sabemo~ que la dependencia es 
multifacética. Ocurre en los más diversos ámbitos 
de la vida social y de la cult.ura que involucran a 
los grupos de mujeres y a cada una de las mujeres 
particulares. Estas formas de dependencia ~stán 
interrelacionadas=" pero tienen también=" cierta 
autonomía relativa16 Son complejas e incluso son 
sustitutas entre sí y tan importantes en la 
estructuración de la vida de las mujeres y en la 
historia 7 como suponía Engels era la dependencia 
económica. 

La mujer es-t.á en el mundo a partir de la 
dependencia vital: es dependiente para vivir. 
Cualquiera que sea el contenido de su modo de 
vida:ii no hay aL~t.onornía ni mc1.di:....iración.. En relación 
y con refet-er,cia al hombre es in-fanti 1. F.st.á 
sujeta a todo lo que contribuye a mantener -forma-s 
de dirección y dominio sobre ella por ser mujer. 
Entonces su depcndenciil se di ver~i f ic .. , en f'orm.:ls 
tán importantes corno la ecr:1:-1ómica:- pero la 
rebasan. 

La ,categoría dependencia vital permite 
descubrir y explicar la relación subordinada de 
mujeres independientes económica=" jurídica7 o 
intelectualmente, pero que ~ontin~an cautivas7 en 
relaciones de dependencia de diverso tipo:- que 
impiden su despliegue y las mantienen sometidas. 



126 

Por su condición histór-ica:r . las mujcr-C!!,.; 
son dependiente.s:r aunq1.,.1c en gr-ado y de forma 
diferente unas ele otras. Todas las mujert::!S est-... án 
en el mundo a partir de la dependencia vital 
-desde las mujeres emancipadas has.t.a las abnegadas 
mujeres mexicanas:r cada cual de acuer-do a sus 
situaciones vitales:r aunque crean lo contrario:r y 
aunque sean percibidas unas como autónomas y otras 
no,. de manera independiente de su concier,cia. 

5. Los cautiverios de este mundo. 

Los cautiverios de las mujeres se es·tructuran 
en torno a: 

i) Los ejes centrales de la definición 
histórica de su condición: la sexualidad y la 
re;ación con los otros (con el poder). 

i i) Sus modos de vida:r const.i b--'ídos a par.ti r 
de la concentración de circulas particulares 
(redes de relaciones socialús y espacios 
culturales). 

Así :r 1 os modos de vi da de 1 os sul;:cgrupos de~ 
mujeres son la síntesís social y cultural de sus 
cautiverios. 

a. Términos afines,. cautiverios afines 

Cautiverio,. prisión:r reclusión,. encierro,. 
claustro:r cárcel:r reclusorio:r recogimiento. 

Cautivas,. prisioneras:r reclusas,. 
encerradas,. recogidas,. reclaustradas. 

recluídas:r 

Celda7 cuarto7 casa7 convento7 manicomio7 
manicomio:r hospital:r burdel 7 prostíbulo. 

Las madt-esposas están cautivas de y t=..!n la 
maternidad la conyugalidad con su.entrega a cambio 
de un erotismo subsumido7 negado 7 la ~iliación:r ld 
~amilia y la c~sa. 
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Las monjas están cautivas del tab•.:t que 
sexualidad,. en la vida consagrada,. 
religión,. en el convento •. 

es 
por 

su 
la 

Las prostitutas están cautivas de su 
sexualidad escindida como erotismo para el placer 
de otros,. de la prostitución,. en el burdel. 

Las presas están ca1...1t:i. vas del dt~l i to y del mal 
por la ley,. en la cárcel~ 

Las 
genérica,. 

locas e~.t.át1 caut.i vas 
de la racionalidad,. en el 

de locur-a 
manicom:io. 

En las más diversas sib...1acinnt?.!S 7 los modos de! 
vida de todas las mujen:?s q1 . .tc: son la bas~~ de sus 
cautiverios::- se levi.:lnt.an sobr-e 1:!l cuerpo. El 
cuerpo de la mujer es el espa~io del deber ser,. da 
la dependencia vital y del cautiver-io,. como forma 
de .. relación con el mundo y de est.ar- en él,. como 
forma. del s1:!r social mujc~r- y de la existencia de 
las mujeres particulares. Cada cuativerio es a la 
vez, dialécticamente,. espacio de opresión y de 
libertad. Es espacio de libertad,. porque en él la 
mujer es de manera plena. La mujer existe a partir 
de alguna de las definciones de su condicil1n 
historica::- de ahí que su ~spacio es opresivo 
porque el contenido de la exist.encia no ha sido 
decidido por las mujeres,. tampoco ha sido decidido 
por los hombres de manera voluntaria 7 sino por las 
necesidades de la sociedad patriarcal y clasista, 
y porque al existir las rm . .ijeres son oprimidas .. 

B. Cuerpo cautivo 

El cuerpo vivido es el espacio.del cautiverio 
de la mujer como eje de su sexu~lid~d es para los 
otros: Las madres-espos~s sintetizan el cautiverio 
del cuerpo en la maternidad (cuerpo proc~c~dnr 
pat-a los ott-os) y en la subsunciót·, del cn:-::,t.i.smo 
(cuerpo para el placer erótico de los otros>. Las 
prostitutas tienen su cautiverio corporal en su 
especialización erótica para los otro~ y en la 
negación de la mat.crnid~\d~ L.:\S monj.:.s ret.in~:·r-1 .:.,mbn·-:.: 
tab~es, el de la madre y el de la pro~tituta: el 
cautiverio corporal de las monjas est~ en su ser 
todo tabuado7 par~ el erotismo ta~to como para 1~ 
maternidad. 
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C. Modos de ser y cuativet-ios 
Los modos de S•?!r de las mujeres· son 

cautiverios que se car-a.ctE!t-izan por: 

i) La expropiación de su cuerpo~ de ~u 
sexualidad y de su subjetividc:td. En t.énninos de 
Basaglia (1983) es cuerpo-par-a-otros. 

ii) La no-concicnci~ y la no-voluntad en la 
definición del snetido de sus vidas. 

iii) El no-pr-otagonismo en la definición de su 
ser~ ni en el de cualquier otro grupo social. 

iv) La sujeción de l~s mujeres a los poderes 
encarnados por los hombres~ por las instituciones~ 
por los otros. 

v> La subalternidad total de su ser 

6. Religiosidad femenina frente al poder 

La relaciórr de las mujeFE?S con los hombres 
es religiosa.; en •.:::l sent.ido que ot:.orga Fr·:2ud 1:!n 
el Malestar __ de __ la __ Cultura (1929:3022) ~ las 
necesidades religiosas como derivadas del 
desamparo inf"a.nt.i 1 y d•.:! la nost..:tlgia del p..:-tdr-e Cft.Je 
suscita~ y se incrementa en tanto el desamparo "no 
se mantiene desde la infancia sino que es 
reanimado sin ces.:.tr por la .-,n91.a~ti a ante lil 
omnipotencia del destino". Deshc!cha como princip..::il 
generador de la necesidad religiosa como otro 
camino del yo pa,~a cc1mpararse ante el peligro del 
mundo exterior-::, el 11 sentimient.o ocettnica:a" o sea la 
necesidad de ser-uno-con el todo. Sin embargo 7 me 
parece importante considerar ambos mecanismos 
inherentes a las relaciones de las mujeres con los 
hombres y con todo lo que signifique el poder. 

Las relaciones de las mujeres con el poder en 
esas condiciones,. son de tipo religioso: se basan 
en el hecho subjetivo ·del desamparo infantil 
genérico de las mujeres:- que expresa el objetivo 
desemparo social (opresión: en cuanto dependencia 
y sujeción),. debido al cual,. las mujeres en la 
sociedad patriarcal tienen nostalgia de la 
madre 7 sentida como anhelo del padre: requieren 
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del reconocimiento y la relación directa con el 
padre simbólico y con los padres reales (cónyuge:,, 
padre:,, hermano, amigo:io instituciones del poder> 
para existir social y subjetivamente. 

La necesidad af'ectiva creada en las mujeres 
para mantenerlas · corno seres dependi~~ntes e 
infantiles pero también como seres-para-los-otros 7 

como carentes, es la que se encuentra en 
ser-uno-con-el-todo. De ahí que las mujeres 
busquen establecer relaciones simbióticas con "los 
otros" 7 ser de lo~. otros~ llc~narse-y f'undirse con 
los otros 7 a. partir de la nostalgj a de la madrP. a 
la que remite "el scntimi ~nto oceiit'-.ico" rle Fn::!ud .. 

Padre y madre simbolizan para la mujer la 
síntesis del poder pat.riarcal opresivo al ct~al 
está condicionada a acer•3úrs1~ con omnipot~r-,cia ::~ 
indistinción. La carencia 'femenina del pode..- y el 
heého de que sea atributo mas.c1...:l ino:r pcrmi t.cr-1 
explicar la adhesión "amor-osa" de la mujer al 
poder que la sojuzga: su s•~rvidumbre voluntaria. 
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Notas. del Capítulo V 

1 Cautiverio: esl.:..ado del pt-i·:=.ionero d,.:! '::11.J:-~t"t".:.t •::¡u:.:, 
vive en poder del enemigo. CC,ls..:ir·e·..;., 1981: 171). 
Caut.ivar: hac.~,- pr-ision=.:!t"O <Al ~n,2r11h.~o ,2n l .. ; 
guerra. Atraer, captar,. seducit·. F.:jen:,2t· 
in-esistible influer,cia ún el t;ni,no mediant.,2 1.m 
atractivo físico o moral, ser· h,-::!cho caut.ivo 
Cidem>.. Cautivo: del laLin d,~";;.dC! ül siglo XVI, 
aprisionado en la guer-ra:- dices•:? del pr·ivado e.Je 
1 ibertad... (Alonso, 1982). Pr· i siont!ro: pt~t·soni.t 
que en la guerra cae en poder- del enemigo. El qu,~ 
está- como cautivo de un afect.o o pasión. El que se 
entna!ga al vencedor· preet.::!diendo capi t.ulaciór-.. 
(Casar·es, 1981: 679} • 

2 ·Para Gramsci, la hegemcw1ía es la conjunción del 
dominio y la dirección política y cul tw·al que, al 
afirmarse,. eje..-cen grupos· y cate9ürías sociales 
sobt·e ccinjunt.o de la sociedad. Este fenómeno se 
encuentt·a en el Est .. .éido y en todos los espacios de 
la vida: et"1 las. inst.i tuciones c., en conjuntos de 
específicos de t"elaciones sociales. tka1;lsci 
<1974: 164) define como funciones subalt.:!Fnas c.!=~ li:t 

hegemonía social y del gobh.::r·t·;z .. 1 l-'01 í t.icú': 
" 1 ) e 1 cc,nsenso ' espon t.tnco ' qt,e p n~s t.é,n l ... ts 

grandes masas de la pc,blaci,.:Sn .l la or iC!Fil: . .:1ch':ir1 
impresa a lc1 vida social pcw el gn.-1po fur,rJ.:uuC!n!:. .. al 
dorninanl.:.e, consenso gu:~ nace del pn~st.igio qw.2.! •:á!l 
gt-upo dominante out i ct·,e pot· su pos i e i ót·, y por su 
funcilrt1 et-. el mw.-rd.o de la pn.,ducción; 2) d,.!1 
aparato r:Je coerción q1.-1,~ ..:iseg1.u-a '11:.1galroent.(! 1 l.¡:, 
disciplina d,~ los gn,1pos q:..te no 'pn1st.an ·~1 
consenso' ••• ". 

3 Ocurre: de est.a man~ra con algunos suicidios en 
sit.uaciones limite de vida en prisiones y en· 
campos de concenl.:.ración. En circunstancias ,.:orno 
esas, el suicidio p1.-1ede sigtü ficar· la expt·esi,~1t1 
d·~l poder d1~ quien,. en la cipn1siót·1 t.otal, i:.oroa su· 
mue..- te y en ese sentido · su vi da 1 en sus mar1os. Con 
el lo stJbviet·t.,~ las noFmas poli ticas consi st.et·,tns 
en que el podet" tenia s•...1 vida en sus rnar-.os. 
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4 Foucault (1987b:20) plantea la necpsidad de 
anal izar el poder más allá de la regla,, la ley:- le:, 
prohibición~ de lo permitido y lo prohibido. 
Rastrea elementos de análisis del poder en sus 
mecanismos posit.ivos y los encuer,tra entre otrc•s 
en Mat·x; destaca que 11 en el fondo rio existe tm 
poder,, sino varios poderes. Poderes quiere decir 
formas de dominación,, formas de sujeción,, que 
operan localment.e ••• Todas estas formas de poder 
son hetero9ét"11:":!as. No podemos enl:.onci=?s. hablar del 
poder,, sino que debemos hablar de los poderes o 
intentar local izarlos en sus espí~ci ficidad:7:s 
hist.ót-icas y geogr·áf icas". M•? parece que el podet· 
no sólo es dominio y sujeciór·, 1 también Sf! get·,1~r-a 
poder· en la afit·mación1 de la existencia asumida:!' 
se tr a t.a de 1 poder como un hecho pos i t. i vo qt.ie no 
implica la opresión de ott·o. 

5 Reproducen el pod•:!:r pat.riar-c.,,l los •;n.:pús 
homosexuales de docl:.r-ina 1 o par-a oft".1..'!ccf' flon-:!5 S::º!n 
el mes mariano; las on~.:uliLaz:iones ucpo¡·t.ivas 
definidas por- 9éF1•~t·o. la pandi 1 la del b.;_··tt"t· io y los 
múltiples Clubes de Tciby q1..t1:: no ;:idmi l-cn niñ..:..s. L.,s 
escue 1 as q1.~8 r~pr·oducen 1 a di vis ion 9::..::n,~¡-- i c.:i. ds.:! 1 
tt·abajo: de belleza,, du comen.:io 7 de! idiomas. 7 

secret.at-iales:io par-a enfenoer·é.is y tr·ab.:.dador·a.s 
sociales; de corte y confec~i1~1n e• de cocit·,a •. Las 
salas de tfd ido pi.n-a señor·as; los •3imnasios y 
clubes depot·ti vos 7 los salones de bel le¿c:t p.:.r·a 
damas y las sociedadC!s de padn:!s. de farni 1 ia que 
son en realidad mayorit.ariament.e madn~s dirigidas 
por padres. Desde:! luo•30 r-ept"oducen •::!l poder 
patriarcal los espacios y activid~des adjudicadas 
a los hombres y pr·ohibidas a las rnujet·es. 

6 En su trabajo sobre la f¿,mi 1 ia, linton ( 19 •• > 
anal iza la sociedad occident.~l conteroporán•.:!a y 
encuentra la r-educción num,~r-h:a y la el imit-. ... 'lci,~,n 
de sus funciones bt,sicas debido a la satisfacci(.sn 
pc',blica de necesidades ... ,ntes .f¿,mi 1 Íitt"l.:!S:r o por- le:, 
de.sapat· ición de esas nec~sidud8s y el Sln-gimient.o 
de nuevas. 

7 Para Ft·,,mca B<..1sa91i<'l (19S3:36) 1.:.( mujer" :e~; c•n 
esencia \;er·-p.,u-.:1-cit.r-os. El c.:t~cr-po y la 
subjetividad Lis:~ lc:.t 1,1ujer cun·.:;;Jgr-ados ü los ol.t·os,. 
la constituyen como "el sa,.--p~ra-los-otr-0s~ por- lo 
cual ella no sabe quó s.~gtüfic.:., vivir· p,..tt·,.1. '...>Í. 

misma ••• ". 
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8 Beatriz Carlot.u Portu•3al de. Vivanco 
Poema publicado en 1893. 

C 1 977: 1 97 > • 

9 Lc:i catf~9or-ía s13!Fvidumbn.z volunt..:..r·icJ. fue cn..:!ada 
en 1548 por Et i etm:.::! de Lc:c Bo,~t. h.! C 19.80: •1-9-1 03 > y 
no lo hizo pt·ecisarm-:nt.s:? p¿;r",l 1?xpl h.:-c;r· hcchrJ-:..:: d=...! la 
opresil,n de las mujer·es. L:.i fal t,i.l d,~ . mujC!Fws ,.2ricc 

uF,a de los punt.os ·~ue le penoi tí.¡:.n ::.-:tt·act-1::?r iza:-· la 
servidumbt·e vollmtat· ia d:~ los sujetos de su 
hist.ot·ia qu,~ er·an los hombn,!:~. Sin ,_~rnb,'.u·90 1 •..:!l 
cont.en ido de la ca t(!9or· { a p1_.:ed1:! pié!!'" mi ti r 
comprender al9tmos fr~n61nenos de la opn:!sión de l,ts 
mujen?s. Consiste en el consenso ~\ le:, opn,"!si6t·, 
otorgado por quienes est.t,n somet.idos a el li.,. 

10 La expr·esiérn <servidumbre sexual> fue ac1_.1r=;ctda 
en 1892 por Krafft.-Ebit"19:r seg(m t·elat.a Freud 

·(1917:r III:2444>~ en su trabajo sobr~ el Iªb9_gg 
!.~LYir~iniQªQ· Se refieFe "al hecho de que · r...ma 
pei:-sona puede 1 legat· a dependeF en un grado 
extraordinario de otra cor-. la que mantien•~ 
relaciones sexuales. Esta servidumbre puede 
alcanzar al9ur1as veces caracte..-es extremos:r 
llegando a la pérdida de toda voluntad.propia y al 
sacr-ificio de los mayores intet-eses pE!r-sonales". 
Consider-a Ft-eud:r que un cier·t.a s•:?rvid1.-1mbre sexual 
es necesat-ia para mantener el mat.rimonio "tal y 
como se entiende en 1 os países e i v "i 1 iza dos :r y par· a 
su defensa de las tendencias pol:ígamas que lo 
amenanzat-.". Y añ,c1de •=1ue en l.a e)q . .:.1::?t· ier,cid 
anál i tica ha obse1·-vado que 7 en es"t.-i.t servid1...tmbre 
" ••• el factor decisivo •2·;:; lü m..:19nil.ud di:~ fe:. 
t· es is tet·1c i a sexual ver·1c ida, y '.:.:,CCIAnd.,.:tt- i ..:.irm::t-.t!.:! • 1 ~t 

concent.t-ación y la unicid..:.d d•1l pn:ro:.~'!..;.o qt-tú 
culmiño ·~n t.al vict.ot" ia. La set"vidt-m,bn.:! es .:.ts{ 1nS'.:. 

frecuent.e en li~' ro1 •. ljer '-tW·:: 1_;!n .-~1 hombre 7 si bien 
este t.:11 timo pat·üce .:ict.ualmúr-.b:-? mw:h,.:s m:ts pn:ip~ns:.:: 
a el le., que en la anl.igÜ•.!dad". Es impo..-t.i...!.nl.r.! 
dest..acar que:r en efüct.o 7 .:is.í oc1.u-r·c. Pero es 
di fen.i!nt.e 1?n unas. y ot.r·os: P-éu·a las muj•::!t"fJ"=, 

adquien~ una impor·t.ctncia cual i tcd:.í v.:.-trnente m,-tyo..­
porque for·ma par-te de la s~~niidumbt·e vollml.:.i-tt- ia 
que invohJct·a otras dimension•:!S d1~ sus vidas. 

11 En Dost.o~evski_~_el __ ea.rTicidio,. Ft-eud (1927, 
III:3011) teoriza sobre el poder: cc•nsidera que 
existe una relación estrecha entro lo que él 
l lami., los t.n~s sacton~s C!t"l los que Si<.:! d.:c la 
relación pateFno-filial: la autoridad cstatal 7 la 
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. 
creencia en Dios y la n~lación con el. paun-2. 
Las mujet"es se encuer1!::..ran somet.id.:ts a servidumbr·e 
voluntat·ia de la autoridad d•::!l Estad,:a, de la 
divinidad y del padre. La identidad simbólica 
entre el poder de Dios, del Estado y del padre, es 
señalada también por Lou Andreas Salomé en su 
autobiografía al afirmar que ••• 

12 La desvalorización de las mujeres llega a la 
negacit,n. Hast.a fechas muy recientes se ha 
descubiE:~rto, en contradicción cm-. la verdad 
cient:í f ica, que en sociedad•::i!S cazadoras como la 
Tüú, las mujer·es producen 1.::-t mayor cant.idad de 
energías vi tales péu·a la rept·oducción de tc•dos. Se 
suponía que las sociedades cazadoras se reproducE.~n 
a partit· de los pf'oducl:' .. 1:.ls. de la caza, actividad 

.masculina. Se dab¿, Lma predomit1ancia rnascul in.:. 
ideológica y política, y el es.qw~ma se h.1lli.1bü 
justi fic.:ado por el peso vit.al cot10..!dido i.l h, 
activid,..1d econt•mii::a dü los hombn::::s. El s-•29Lmdo 
mit.o derribado fúe el cüráct.(!r e:;~clusivarm::!nt.1.: 
masculino de la caza. Se ha compr·obJdo ·~t...lJ':! los 
hombres son los cc:-c.11:adores 7 porqu1:: asi se 
autodef inet1 7 pon.¡ue Sl-'S act.i vid.:idz::s y no ot.r üS;, 

son considet·adas como c.::.-iza 7 y pof',q1.,1e le.is hc::.n 
instit.ucim1..-=tlizado: al consagt·ar·l8s tJe1npo 
particular, al excluir a las mujeres y sólo 
aceptat· varones c¡ue h,:m t.r·an·:;i t..wJi::.i ¡.:,or t· i tu .. ,l("!S, 
al ritualizar la partida, el regreso, y el 
reparto de los pr-oductos:io al t·odear-se de tabúes 
et·óticos, alimenticios, y de t.odo tipo. La caza 
de insectos, pajaritos, roi:::!dores y ott·c•s 
animalitos, no es concebida como caza sino como 
cosas que t.t·aen las mujeres y los niños:io mient.n:.-1s 
no hacen nada. 

Las investigaciones t·evelan que las prot.eínas 
adquit·idas de esos pequeños animales combinadas 
con los nut.rient.•:?s obt.,.:!tüdos de alimentos 
recolectados y procesados por las mujen:!s, 
cqnstit.uyen la dieta básica cotidiana que al imet'lt.a 
al gr·upo;, a la cual se suman en c,c.:.,siotK,5 
productos d,.:! la caza masculina (Vcdise Mc.u·t.in y 
Voorhies 1978: 174-192>. El caso aJe l-i:1S Tit.·1i •::!S 

similar- ai de la sociedad indust.r·ial ql~e d•.Jsconoce 
el valor social y ecc,nómii:..:o di2l t.r·ab<ljo c.k.,m~st.ii:..:o 
de t·ept·oducción qui:: l lev .. 1n a c.:,lu . .-. li:,s rnadr·e-:;pos.::.~; 
Y7 qur;? por· l.al m0ti vo ri.l ~.idú 11,,m .. :dü t.r (.:b .. di.:.• 
invisible CVóasa CJpítulo IV:9). 
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13 E 1 rnecarü srno ideológico de n,~gac i ón-a f i rrnac i s~n 
corresponde con la tesis de Marx y Engels 
(1846:31) segón la cual la ideología distorsiona 
la real idctd y aparece como tm.a imagen inv,.;"!rt.id..:t de 
la realidad. En este caso 1 ,.-,o sólo se invied:.ü l.:t 
escena" sino que se expn:.,pia d,2 todo Vi.tlor 
cultural a uno d·~ los P•:':!rsonajes 1 en ig1_~al medida 
que se sobrevalot·a al ot.ro: ''Si en toda id:.;:!olo·::1:itl 
los hombn2s y sus ,...,:.!lucionJ.:!·;,, se nos r,,u,:!·::;t.r·ar-, de 
cabeza 1 corno en ur,a ct,mar a o~;.c,.u- .:¡ 1 el f cn6r,;1..,no 
..-esponde a su pr·oo2so hist.ór-ico de vida" de la 
misf;'la manet·a que la inversi ór, d:.:! los objiA.os en 1,:, 
retina n~sponde a su pr·oo~so de vida físico". 

_14 Vital por•:¡ue concierne a:, o es relativ .. , a la 
vida (en su totalidad) 1 porque remite a la forrn~ 
de vida de las mujet·es en el sentido de la rnanet·a 
de est.at·:, de existir" o de hallarse en; como 
situación:, condición o modo de set· (Alonso: 1982). 

15 Aut.ores corno Et-.gels analizan la condicit,n de la 
mujer desde una pm·spectiva económica. No es que 
no traten asunters de ot.t·os órdenes,. En9els <1884: 
76) mismo abot·dó temas como la sexualidctd:, la 
reproducción:, el amor·· sexual,. la 1 ibi:'t·t.ad, el 
poder,. pero todo lo n:!rnit.c a un.::i •:spr~cie de 
instn.imental izacióti econ6mica d,~ lc:t mujer. Su 
razonamiento es uní later·al al grado de cent.ri:lr· la 
solucié,n a probl,~mas comr:• la mono•::1amia:r ·1a 
prostit.ucié,n:, y,. üF1 yeri,2r·al a li.t opt"l..!Si6r; d,~ lict 
mujer en "1 a tt· at1s f or·m..:,c i ót"I d:-.! 1 os m..:!d i os ds"! 

produccié,n et-. pt·opied¿,d social",. l<-t ct-1."ll 
deser,cad•.=!t"lut·ía lit solución .:, c,::int.radiccion1:?s cnl-r ,~ 
1 a r ept· oducc i 6n dom6s t. i c.:.t y la soc i .. ~ 1 ,. y con !.:! l l o 
quedat·ía d,:>sten·aua la sujf..!Cil,n d::::? li..s f;;t~jct"c·~-: .._--; 
la mat.enüdad. 

Pt·egunl.:.a Engels "¿Jjo b,:tst.ar·t, es.o ¡..:,¿¡r.._¡ qu,:: se 
desan·ol lcn pt·ogr·esi vam~nt.!? ur ... c.1s n~l;_,cj on,;!':á· 
sexuales más 1 ibr·es y t.ambit:r-, pat·a h.:tccr _.:.t lü 
opinión pt'Jblici.t mctlúS r·i'::,lüi".is!..<.1 acer:c"-' d,1 l~:t hor-1;·.:.; 
de las vírget-.es y 1~, d:?shr::itlra d1"? l.:.1-:.; 111ujen:?s? 
ar· Fas tr at· cons i 90 a 1 üb i sm.:.1 a 1 a monogcun i a?" 
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16aramsci subrayó desde ~l man::ismo:r lü 
incorreccit,r, de expl icacioni:!s. dct.er-minist.c.1s. d•~ 
cualquier tipo; en particular combatil, ül 
economicismo. Así t:oncibió ur-,a relacilin dialéct.ic .. , 
entre los fen,~me,·,os d,2 la estruct.ur.:i y la 
supeFe:st.ructura. A di f•~rencia de los esquem~,s 
rígidos llegó al extremo de plant.ear ,,demás de una 
influencia mutuaio la autonomía relativa de los 
hechos superestt·ucturales. 

En este sentido remito a la di sc1..asióra 
metodológica de la Introducción_a_la_fi losof ia_d,'! 
!~Le!:ª2$!§: (19 : 130) plat1t.ea: "a) la di ficult.ad de 
identificar en cada caso est.t.tticamente (como una 
imagen fotográfica inst.atntánea la estt·uctura; la 
pol itica es, de hecho en cada caso 1 el r·eflcjo de 
las tendencias de d2sarrol Io· d,.i! la estn-1etur .. ,,. 
tendencias •=1ue no tienen por que vet·i fic .. u·sc 
necesariamente ••• b) no todos los actos políticos 
son Ut) reflejo. est_nKtut·al 7 ,~stos pued,:::n sei" 
en·ores que no er:it·responden al desarrollo". 
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Capitulo VI 

LA SEXUALIDAD 

A Sexualidad y naturaleza 
B La antropología y la sexualidad 
C Una definición de la sexualidad 

a La sexualidad es histórica 
b Sexualidad y hominización 
e El interdict.o 
d Sexualidad es cultura 
e Sexua 1 i dild f ~men in."' y evo 11_.ac i ,1n 

D La sexualidad aquí y ahor-ct 
2. Cuerpo:, sexualidad y poder 

A La sexualidad fem~nina escindida 
B El cuerpo escindido y el mito 

3. El erotismo 
A E erotismo f'emenir,o 
.B La iniciación 
C Pedagogía del ~rotismo 
E La abstinencia 
F Mitos y hechos eróticos 
6 El intercambio erótico 
H El cuerpo de las prostitutas 

4. La maternidad 
A maternidad y reproducción 

e Cuerpo y comida 
f Cuerpo para otros 
d Cuerpo y mutilación 

1. La sexualidad . 
Ser mujer o ser hombre es un hecho 

sociocultural e hist.~w ico. M,1s allá de L:c.s 
características biológicas del sexo1 existe el ,,, 
género.e:.: se tral:.,t de un complcjc, de 
determinaciones y caractnristic~s ccont®ic~s:11 
sociales:11 jur ídico-·pol i f:.ic-as:11 y psico16=.Ji.cas.=' ,~s 
decir cul turales:11 que crean lo q1.,K! en cada ~pnca:11 
sociedad y cu 1 tur- i.t son los c:ontc:n idos ~:::s.pcc í -f i co.c-:.. 
de ser mujer o ser hombre:- o ser cual g1 .. d et- otra 
categoría genérica. Los gór-1eros son t·aist.,.~wico:"::> Y:e 
en ese sentido son producto de la relación entre 
biologia:- sociednd y cultura:- y por ser histór_icos 
devienen y presentan una enorme diversidad. 
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Los atributos sociale~ y psicológicos de los 
sujetos 7 las forma~-; de compc.)r-t..::tutiúnt.o:, las 
actitudes7 las relaciones7 las actividade~ 7 asi 
como el lugar que ocup<'.:lr-1 en relación con el podQr 7 

y todo lo que se atribuye al s.exo es presentado 
por el f'enótneno del et.noccnt.r-ismo,, como univc?r".-7.al. 
De tal manera que c~da cultura y=' en ella c.::tda 
grupo dominante consensua 1 izan sus es t.er-eot i. pos de 
hombre y de mujer,, corno si sólo hubiera esas 
formas de ser hombres y mujeres 7 como si siempre 
hubiera sido así7 y como si siempre fuera a ser 
así. 

En nuestra cultura=' las f',:-rmas de ser hombres 
y mujeres son calificadas como ~aracter:i.sticas 
se~uales 7 y esta consideración forma parte de la 
ideología que analiza lo humano,, como pa_rte de una 
naturaleza humana. 

B. La antropología y la sexucil idad 

La antropología ha or-ganizado su qu,::::hacer y se 
ha definido en torne• a un problema fi losó-fico de 
fondo. Se trata precisamer-1te7 del anál is.is de la 
constitución de lo humano cc,mo pr·orlt..:cto de 
procesos concret.os de r-elaci,~n en+,~-e los set-es 
humanos y la natut-aleza •. Desde esta pt':!rspect.iva h;,-, 
rechazado la existencia de un.::t nat.1 .. waleza humana 
cuyo contenido es un cor-;junt.o de imponder-ah~le-s y 
de hechos compulsivos qt_.ie sujetan a lr.:zs ser-es 
humanos a partir de sus cualidades bi.ológicas.3 .. 

Los. más diversos est.udios antFopollrgicos han 
estudiado a y han documentado la historicidad de 
nuestra. especie. Dicho simplemente,, la s.:ipicns 
sapiens -es una especie sin,;:ulctF cuyas distancia S, 
diferencia en relación con otras especies 7 radican 
en que nuestra especie es p..-c,duct.o de la relación 
dialéctica entre complejos procesos biológicosp 
sociales y culturales. 

El enfoque antropol(,gico ha permitido analizar 
la enorme diversidad social y cultural que da vida 
a la historia y 7 en ese marco 7 ubica la diversidad 
genér-ica. Estudios antropológicos de las mta.s 
distintas corrientes,. han mostrado incluso7 cómo 
aquellos atributos de las mujer-es o de los 
hombres,, considerados sexuales,, en otr~s 
sociedades y cul t.ur-as son at.r ibut.os d1.:.d otro sexo. 
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Los trabajos pioneros de Margaret Mead (1935) 

son referencia obligada. Ella encontró los 
atributos genéricos de un grupo cambiados en el 

·grupo vecino o minimizados en un tercero4 • Los 
estudios sobre la sexualidad de los Trobriand 
realizados por Malinowski (1932) están marcados 
por la preocupación del antropólogo por mostrar la 
diversidad de la sexualidad humana y su 
historicidad. Malinowski muestra que las 
diferencias entre la civilización y los "salvajes" 
no implican en es.t.os últimos mayor cercanía con la 
naturaleza:, animalidad:- o mcr-,or grado de 
evolución. Por el contrario 7 dc5entraña la 
comp 1 ej i dad de 1 a sexua 1 i ck,d eF, 1 a bt.'.asqueda de sus 
11 f'unc iones" en la soc i edas:::I y en I .. :1 cu l tur-a. En s, . ..1 

análisis:11 Malinowski comprueba la sof"ist.icación de 
las normas sexuales:, su elaboracit•n,. y el lu•;1.:tr 
central de la sexualidad en la sociedad y en la 
cultura5. 

Podemos señalar entre o-t.ros.:, los 1:..r-abajos q1...1e 
han mostrado la diversidad cultural d~ la 
sexualidad así cc;.mo su car-ácter hist.órir:o:, los de 
de Boas C 1 938) Ruth Bened i et ( 19•1-0 > :, Lucy Ma ir 
(1974) 7 Evans-Pritchard (1975):, Harris (1981):, 
Harris y Young (1979) y Martin y Voorhies (1978) y 
Beauvoir (1949) Meillasoux (1977). Autores tan 
influyentes como Levi Straus (1949) han 
buscado por el contrario7 estructur-as 
fundamentales ahistóricas y universales que 
comprobarían en la sexualidad la naturaleza 
humana. 

Más recientes7 -los trabajos de Devereux (1984 
y 1985) sinteti~an la PFaocupación por encontrar 
lo general y lo diverso en la sexualidad humana 
desde una perspectiva a la vez psicoanalítica y 
etnológica 7 aunque su metodología va de lo real 
·concreto que historiza la expcriencia 7 a una 
dimensi16n universal in-fundada. 

Kate Millet (1975) Kay Martin y Barbara 
Voorhies (1975) Olivia Han'·is y l<ate Yc,tJng (1979) 
en ·1os. setenta-s. 7 y 6crmid ne Gn~i.::?r e 1984) y M.:.rt.h.:t 
Mo i a C 1 981 ) 7 N<)ncy Ghodor· ów C 1 93•1-) er·1 t.n::.? ot:.r .;:.i-='.~:, 

han desarrollado visione~ antropol~gir~s y 
psicoanalíticas f'cmi ni stas:- rcspccl.i v.:.incr,t.e 7 en 
las que ponderan ld dive~sidad gcn6ric~ ~ muncr~ 
de fundamenti"•Ción ctno•:3rá-fic.:. de s~ po~iblc 
transformación de fondo. 
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Foucault (19777 19867 1987) düsarrolló una de 
las reflexiones antropol~~icas más develadoras 
sobre la sexualida.d7 en particular 7 sobre la 
sexualidad occidental. El tejido d,.,.! su anál~is 
está hecho sobre la~ redes de li.i pol:i.tica y 1i°l!. 

cultura. Foucaa.,al t ( 1986: 8) con·=..i dt7at··a a la 
sexualidad como una experiencia históric~mcnt~ 
singular7 constit.u:ída por t.res ejes: "la f"orm;=cción 
de los saberes que a ella se r~f"ieren7 los 
sistemas de poder que re•:3ulan si.A práctica y las 
formas según las cuales los. individuos p1.,,cden y 
deben reconocerse como sujetos de esa sexualidad 
(sujetos sexuales7 sujetos deseuntes)6. 

Las diferentes culturas construyen7 reconocen 
y asignan distintos atrib•~tos sexua~es a los seres 
humanos 7 pero todas construyen su clasificación 
sexual a partir de la biología. Parece que el 
impacto de las dif"erencias corporales es de una 
magnitud ta 1 7 qt..Ae 1 o sexua 1 es uno de 1 os 
fundamentos generalizados de clasificación y 
diferenciación social y cultural. 

La base material del cuerpo sirve de asiento a 
cualidades no coporales7 sirve también como 
evidencia de compFobación mágica 7 por contagio7 de 
la veracidad y nuturalidad del resto de 
características. Al atribuiF todus las 
características gen~ricas .:il cuerpo,. sc- ..-cc1_.u'"re al 
argumento de su materiul idad (en p.:,rticular de los 
genitales> como pn..aeba·de un mismo origen 7 y de su 
inmutabilidad. 

Con todo 7 se distinguen en (.~1 cuot-pc1 7 Cª-"Y•°"l. 
percepción es fragmentaria,. ~spaci os pr i vi lügi.:;dn.•.:; 
en la det.erminacit1n del sexo: <;.e ·t.rat-~ dt:! 11 1r-9.:lnos.,. 
funciones y exper ier1cias asoci.: .. dos con lu 
reproducción humana. Más allá de lo que pueda 
suponerse7 no todas las culturas reconocen las 
mismas característicéls biológicas como sexuales en 
este nivel corpoa--al. Por mencionar un.::a de estas 
concepciones: 

La definición médica dominante en la 
concepción de sexualidad prevaleciente,. incluye 
entre las características sexuales por ejemplo,. la 
existencia o ausencia de bello corporal o la 
transformación de la voz para distinguir a _los 
individuos masculinos y fümeninos. Sin embargo,. 
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se llama a estas y a otras caracteristicas 
sexuales "secundarias"':! porque su presencia o 
asusencia en el sexo cont.rar-io no ocurre con el 
rigor de su enunciado científico. Otras 
concepciones ni siquiera toman en 
atributos:,, y otras más:io incluyer-1 en 
de la sexualidad datos como el día y 
nacimiento considerados tan 
irrefutables como los físicos. 

cuenta estos 
la definición 
la hora del 
natura.les e 

La base com~u-, d12 1 a de 1 imitación de 1 o sex~a I 
es la reproducción. A partir de este criterio se 
clasifica a los_ individuos. de acu::a!rdo con est.u.s 
características (particul~rmentc las genitales: 
vulba-vagina y pene-t..est.ículos} en ~;.exo femenino y 
sexo mascu 1 i no. Se cons i ds:-!r-a tamb i 6n 7 que el sexo 
implica una serie de atributos socialas 7 

económ i cos 7 jurídicos y po l í ti cos ~ Se_ st.#por1er·1 de 
etiolog:í a sexui:i 1 -formas de ccamportctmicnt-o:, 
acti tudes:io sensilciones 7 per-cepc i.ones. 7 c..:,paci d.:id 
intelectual 7 afectos; fuerz~ fisica 7 pFcfer~n¿i~s 7 

usos y prt-tct.icas er6ticas 7 Qtc .. Si:-;? inc:luyen :C!r-t lé:.t~:; 
cualidades sexuales: el trabajo;, el espacio d::? 
vida 7 la mora~ y hasta.el horario. 

La tesis implícita en la concepción dominante 
sobre la sexual id.ad;, consiste er-. q1~e todo lo 
relativo a ser mujer o ser hornbn:"!:, a la 
mascul j_nidad y a la· f'emiFiidad:- t.h:.'"!ne como asiento 
el cuerpo biológico (ahistórico):, emana de él y se 
transmite físicamente. Lo f'emenino o lo masculino 
de los individuos es concebido como biológico y en 
tanto biológico natua:-al 7 inmutable y verdadero. 

Otras culturas definen los géneros con la 
combinación de ·o-tras cat.cgorias. Las Tiwi pasan a 
lo largo de su vida por di versos •3óneros femeninos 
definidos en torno sexo + ed.a.d + menar-quia + 
maternidad+ menopausia + conyu9alidad. Nuestra 
cultura sólo mira un género para tesd,:( la vida. 
Desde antes de F1acer hasta la mt..~erte se ·~s. hombre 
o mujer. Se vi ve de. e i er- t.a f on1ia de .;::,c,..-Jer- do al 
género:, y también se muére di f,"::-rcncia.lmct·1l.e .. 

Aunq1...1e no se 
nue~tra cul i.:.ura 
la clasificación 
Así reconocemos 
ma:scu 1 i no :io cuyo 

verbal ice de es-t.<l m.anz~ra:, c..-, 
ocup.:\ 1_.u--1 e...-_;.pac i o pi- i vi l cg i ;,do en 

genéric~ la expcricn~ia cr6hic~­
indi vidt.,10~ de ·:.:;,..:'.>rO f:-:>mc~n·i.nn o 
g,~ncr-o Ps homosexual f'c~m•:•nir-,o 
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(lesbiana) o masculino:, con base en su definición 
erótica. Cuando menos no queda claro si se trata 
de géneros diferentes a los dos. reconocidos de 
maner-a positiva:, y se les concibe:i- •:!n todo caso:, 
como ir,dividuos "intermedios". Lo qt.,1e rcs.1....elta 
evidente es el cnor-me p~-::.o del t;-.rotismo en la 
constitución d•~l géncn::.:, mar-,i f"i,:-:!sto en qt.ic l..:1 
preferencia erótica no asignada o cont.raria a la 
considerada natural :r por-u·=? en ent.redicho la 
definición gcnér ica global del s1..ljeto:, aun cuar,do 
éste cumpla con todos los otro~; a.t.r'ibl.:to~ .• 

En este trc:tbajo def'inimos cF1 cambio:, al género 
como el conjunt-o de cual idad•~s biológicas:, 
físicas 7 económicas:, sociales:, psicológicas:, 
eróticas:, políticas y cul~urales asignadas a los 
in~ividuos según su sexo. Defino lo sexual como el 
conjunto de características g1~notípica.s y 
fenotípicas presen~es en los sistemas:, funciones y 
procesos del cuerpo humano:, con bctse en las cuales 
se clasif'ica a los individuos por su papel 
potencial en la reproducción biológica de la 
especie. No hay homogeneidad cultural ·en la 
definición de los componentes sexuales ni 
genéricos. Para la antropología es claro que las 
cualidades sexuales no implican características 
genéricas. Véanse a este respecto Mead (1979>:r 
Malinowski (1974 y 1975>:r Millet (1975):, 
Katchadourian (1984) y Lamas (1986)7. 

C. Una definición de sexualidad 

La sexualidad es el conjunto de expt?riencias 
humanas atribuidas al sexo y definid.::is poF {~s"t-e:-­
constituye a los par-tici..1laFcs 7 y nbl ig.::t ss.~ 
adscr i pe i ón a grupos soc i ocl,11 tt..Jr ,-:-t les gen .. ~t- i cos y a 
condiciones de vida pt·edcte..-minadas. L:t scxu;:.l id.::id 
es un complejo cultura! históricamer-,te detcrmin~do 
consistente en ·relaciones sociales:- instituciones. 
socia 1 es y po 1 í t. i cas:, así €orno e,..·, concepciones del 
mundo:, que define la identidad básica de los 
sujetos. 

En los 
constituida 
comportarse:, 
capacidades 
asociadas al 

particulares 
por- sus 

la 
formas 

sexualidad 
de actuar-:r 

está 
de 

dé pensar-:, y de sentir:r así como por 
intelectuales:- af'ectivas y vitale·s 
sexo. 
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La sexualidad consiste también7 en los 
papeles7 las funciones y las actividades 
económicos y socic:ilcs asignados con base en el 
sexo a los grupos sociu.les y a los individuos en 
el trabajo,. en el era:,tisnio:.- en el arte,. en la 
política y en todas las experiencias humanas;: 
consiste asimismo en el étcceso y en la posesión de 
saberes,. lenguajes,. conocimieF,tos y creencias 
específicos;: implica rangos y prestigio y 
posiciones en relación al poder. 

En nuestra cul t.ura la sexua 1 idad es 
identificada con el erotismo7 al punto de usarse 
indistintament.e ambos términos.. En el terreno 
teórico es necesario diferenciar ambos conceptos. 
para elaborar categorías rigurosas. La sexualidad 
incluye al erotismo pero no_lo agot.a 7 y que el 
erotismo debe ser reconocido en st..i cspcci ficdad. 
La división del tn1bajo por g,~ner-·os. es un hecho 
sexual_,. como lo sot·, la mas.cul inidad o los 
uniformes que · obl i•3at.or iamente deben 
diferenciarnos;: el embarazo femenino cs. par-t.c ch~ 
la sexualidad femenina y el parto es tan sexuul,. 
como lo son las exper-ienci.:ts er-ót.icas .. 

La sexualidad estt, en la base d·~l podc?n: 1:.~!nQF 

una u otra def"inición 9anér-ica implica para los 
seres humanos:, ocupar un lugar en el mundo Y:.- a~n 
ahora:, tener un destino más o menos previsible. 
Independientemente de la voluntad:, la adscripción 
genérica ubica:.- es una for-ma d~:! ir1tegración en la 
jerarquía social:, y es uno de sus criterios de 
reproducción,. significa también,. tener y· ejercer 
poderes sobre otros,. o no tener siquiera:, poder 
sobre la propia existencia • • 

La sexualidad rebasa al cuerpo y al individuo: 
es un complejo de -fenómenos bio-socio-culturales 
que incluye a los individuos:.- a los grupos y a las 
relaciones sociales,. a las· instituciones,. y a las 
concepciones del mundo -sistemas de 
representaciones,. simbolismo,. subjetividad:.- una 
éticas diversas7 lengu¿des-,. y desde luego al 
poder. 

·La sexualidad e~::. .;:l t .. )l •3Fado defi.ni tor ia ,que 
organiza de mar·1t:"?r.a di-fen:::nt.s·.! 1 a vi,:-1,""l d1:: los 
sujetos socialús,. pcr-o t . .::tmbia~n dü lu•.:;. ·socied.;::,d,.:::s. 
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En ese sentido:, la sexualidad es un atributo 
histórico de los sujetos:, de la sociedad y de las 
culturas: de sus relaciones:, sus cstructur-as20 sus 
instituciones:, y de sus esferas de vida. 

a. La sexualidad es his.t.t•rica 

En la historia de la C!VOl•...tción humana:, la 
sexualidad aparece como ur-,o de los c?jes de la 
configuración de la cul t-.. ut·a 7 es d.-.:!ci r- 20 de l.:. 
separación de los hom'ínidos supcrio:--~s de 1~ 
naturaleza :,Y de la conformación de la especie 
nomo sap i ens sap i ens. 7 como al ge, di~. t-. i nt.o a J. a 
natura 1 eza,, como h is tor i-a. En soc i cd.:.düs co:no la 
nuestra,, la sexualidad está pres~ntc Qn todos los 
ámbitos de 1 a vi da y es e 1 f undamcnt.o ds:! muchos. de 
ellos. 

En todas las sociedades la sexualidad es y 

está en las relaciones socia·les:r en la economía:, 
en las creenci_~s,, en las instituciones:, es 
fundamento de la política:, y ocupa un espacio 
fundamental en la vida de los par-ticulares .. Por 
ser contenido central y definitorio en sus vidas:, 
por caracterizar de manera fundamental a los 
particulares:, porque impone destinos a los 
sujetos 7 la sexualidad es elemento organizador y 
nucleo de la identidad de gn_.spos que se 
constituyen en torno suyo 7 ·co1no los géneros:r y de 
la auto identidad de c,,d.:.. qui en. 

La autoidentidad de los sujetos particulares 
se construye en primer lugar:r sobre la bas,·:! de• la 
sexual id~d int.cr ior iz,tdu. en los procesos de 
crecimiento::- en particuL::{:'" et""1 los qt..Jz::! invol.ucr.::n 
la separación que p~r-m.i te a los sujetos n~cor,nccr 
los 1 ími tes cnt.r-e Yo y el Otro y entre lo i•:11..1.3.l y 
lo di "fer-ente. Los proccs.os. pt- i.mar ios ck::­
conformación de los sujet.os están dominZldos por la 
sexua 1 i dad como cont.cn ido de i dcnt. t f i cae i ón y de 
clasificación:r como ubica~ión en un mundo re~l y 
si mbó l i co 7 también dividido gcnf.~1~ i ca.menta=.:!. 

Sobr-~ los cimient.os de la sexualidad se 
organizan ot.ros aspectos. de la autoidentidad -comi:a 
los que se desprenden del resto de adscripciones 
sociales y culturales: la clase social:- el grupo 
lingüístico::- nacional::,, religioso,, etc.-:- y se 
superponen y combinan con estos y con la edad. A 
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lo largo del ciclo vit~I 7 la sexualidad ~ontinóa 
siendo el r-,ucleo dcf'ini t.:..or i o ,cJcl lug-clF qt.,K~ c-3d;:i 
quien ocupa en el múrido7 y ck~ su~;. posibi 1 idadC!s de 
experiencia. 

b. Sexualidad y hominización 

La sexualidad es así uno de los espacios 
privilegiados de la sociedad y de la cultura7 es 
decir de la historia7 aunq1...1e importa añadir que no 
sólo es necesario sino posible7 que· deje de serlo. 
Los procesos de desarrollo de la sexualidad 
humana:io r-orman parte central del complejo de 
fenómenos de hominización. En las teorías sobre la 
evolución se ha hecho ér1fasis como dist.int.i vas de 
la hominizacion 7 en transformaciones del cuerpo 
como el bipedismo y la manipul.:1.ción de objetos:o la 
articulación 1 ir19üís"t.ica::- características que 
aunadas al desarrollo de la subjetividc.td 
<simbolización::- mernor ia:io abstracción.. pro_yC!cción:io 
síntesis):, que dan lugar al trabajo~ a la 
organización social y a la cultura. 

A pesar de todo 7 poco se h.:. di-fund:idn la 
importancia del surgimier,t:.o y la conf'ormac ión de 
la sexualidad·humana. 

En los pr-ocesos evolutivos 7 ocurriar-on cambios 
que permitieron la hominizaci6n y li:1 consti t.!,CY=~n:­
como parece evidenciar-lo Lucy8: se modj_ 'ficar-on 
los cuerpos humanos (porque no hay IJr-, c-:uerpo 
humano) y'# con ellos la reproducción. La 
transformación global consistió:- en parte:- en el 
surgimiento de ~a sexualidad humana: espacio en el 
que los cuerpos se modificaron y la reproducción 
fue dejando de ser biológica .para ser cada vez más 
social y cult.ural::- al desapare·c~r los instintos y 
el cuerpo programado mediante períodos de celo 
para el apareamiento. (Sullerot:1979'# Devereux: 
1985:io Greer: 1985 y He1Ier:Í980a)7. 

En su trabajo sobre la evolución de la 
reproducción humana'# Roger Short (1979:197) 
sostiene que "Somos la ónica especie de mamí'feros 
en que no existe el fanómeno del estro (período 
durante el cual la hembr-c::, es inst.int.i vament.e 
receptora del ruacho.y atracti~a para 61). En lugar 
del estro per iódíco:io ·la hcmhr.::1. de 1 a espE:.-ci·•;! 
humana es potcFac j al mente . ..- ccc:pt:. i. va en t.odo 
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momento7 desde la adolescencia hasta la vejez. 
Parece i91..1alments,:! probable que sei:lmos la ..:'.anica 
especie de primates en que la gratiricación del 
acto sexual se vea acrecer,tada para la hembra por 
el orgasmo". Cambios de este tipo y otros 
sociales7 políticos y afectivos permitieron a su 
vez7 el surgimiento del erotismo experiencia 
específicamente histór ica7 humana7 no det.,~rminada 
por la biología. 

Las conductas,, los comportamientos y las 
necesidades sexuales dejan de ser l.Ompulsivas y 
surge la tendencia a que no tengan como fin único 
la reproducción. En relación a la. m1..1j8r 7 Jacql..lE!'S 

Férin (1979: 165) plantca7 .a m..::cr-,era d~ hipóti~sis;, 
algunos de estos cambios y sostiene qu,:2: 

"Aun cuando la condición ·fem,,?r-'lina está sin la 
menor duda dominada por 1 a f 1 .. u·-.c i. ón de 1 a 
reproducción. Es de suponer que en .los tiempos 
prehi$tóricos la mujer quedaba encinta ya desde 
las primeras ovulaciones7 y los embarazos debían 
de sucederse a intervalos de tres o cuatro años7 
incluso más. Su espaciamiento estaba asegurado por 
periodos de ·lactación prolongada, durante los 
cuales se suspendía la furrci6n ovárica. En estas 
condiciones7 la menstruación debía de ser un 
fenómeno relativamente excepcional, al menos en la 
mujer adulta 7 en periodo genital. De otra parte7 
la esperanza de vida de escasa::- y la gran mayoría 
de las mujeres mor-ían ant,es d•~ la menopausia 7 es 
decir, antes del agotamiento de la reserva ovárica 
de ovocit.os y la reducción simultánea de la 
pt-oducción .de estrógenos. 11 • • 

Odette Thibault (1979:225) considera que se ha 
asimila.do el compoFl-.amh!nt.o sexual en 91:?ncr-al con 
el comportamiento . de aparcamiento y el 
comportamiento rc::product.or·. "Si ·~s cia:"'!t-t.o que el 
comportamiento di:? ap~:u'"eamiento:r así como 1.:.\ 
actividad reproductora que .et veces da::-riv«:t dt:! él 
(pero en modo alguno de maner-~1 ineluctable) cst..t,n, 
al menos en p.,u-t.e ds:!f;.cr-=minados. por- los da.tos 
anat.omofisiológicos del hombre y la. mujer- 7 ..-.o 
ocurre lo mismo con el compor-tamicnto SQXuc:il c~n su 
sentido más amplio (función erótica y fur~ión de 
relación en general). y~ a fortiori 7 ~el 
comportamiento social". 



Al ar-,al izar la fase del proceso de~ 
hominización llamada s.::tpientiz.::.ci•~•n 11 Harr is 
(1981:104} considera que e.st~ proceso ~uc 
resu 1 tado ~, causa de 1 a mayor deper-,der-,c i a de 1 a 
cultura como fuente de innovaciones ad,-:,ptat-.ivas; 
consid•::!!ra también 7 que en (?'se proceso f1..i•-!,.-('lt"'1 
seleccionados. aquellos con mayoFes capacidades 
culturales como sus capacidades cen2brales:,, 
vocales y lingüísticas;,, e incluye entre las 
capacidades distintivas la sexualidad: 

"Entre los mecanismos culturales para fomentar 
la transmisión de la cultura tal vez se incluyese 
alguna forma de exogamia o intercambio sistemt,tico 
de cónyuges entre grupos locales. Este intercambio 
habría estimulado el flujo de genes así como la 
difusión de rasgos culturales 7 y explicaría las 
unií-ormidades destacables a nivel continental 
<Eurasia y A·frica> en los tipos de ati les y en las 
especies f'ósi les". Y concluye:,, "En la actual i.dad:­
sólo hay una especie humana,. y no existe ninguna 
región del mundo habitada por homínidos cuya 
naturaleza sea menos humana que la del resto". 
Resulta por demás imprescindible plantear,. con 
Harris,. a la sexualidad· especí ficam•~nt.e hum.an.:l 
-normada-,. como producto de los pr-occsos. de 
sap i ent i zac i ésn,. a 1 a vez que como i mpu l ".:..;or ~:. d•:c! 1 a 
unidad de la especie,. pn~c:isamentc mP-diant.c ¡:-~J. 
intercambio conyugal. 

c. El interdicto 

La sexualidad humana st,u-git•:o en · procesos 
milenarios caracterizados por n2lacioncs sociales 
mediadas por el tr~nsito que significó la 
desaparición de'los instintos y la preponderancia 
del pacto entre los grupos y los sujetos sociales. 

En su antropología filosóf"ica,. en particular 
en su tFabajo InstintoL_ a~rcsividad __ ~ __ caráct.er 
A~nes __ Hellcr (1980a:91)9 realiza una profunda 
discusión sobre la inexistencia de instit·,tos y 
sobre el car·ácter histórico de la sexualidad 
humana. Tr,:;s exponer sistemáticos aF·gumentos 
Heller concluye: "La conducta sexual no es un 
instinto; se ha configurado totalmente en el 
proceso de hominización. Una conducta sexual se 
presente.'\ ún i c.:imente a 11 í donde el des•~o -t.. i ene un 
objeto -esto es11 ~-ólo d\;?:;dc la cc,n-fig_ut·clc:i{,n de la 
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relación subjeto-objeto7 allí donde cesa la 
periodocidad7 donde el de·:ieo sexual y la relación 
sexual se relacionan también independient.emente 
del logro de la descendenc~a y de su educación. 
Puesto que el hombre tiene una conciencia7 en su 
caso es decisivo que probablemente durante 
millones de años ni siquiera supiese que entre la 
sexualidad y el nacimiento hubiese alguna 
conexión". 

Bataille (1980:46) por mencionar a uno de los 
teóricos cuy,:) enf'oque es antropológico7 considera 
que los seres humanos se distinguen rlc los 
animales por el trar::a-L1.j07 como lo hicieron Marx y 
Engels. Pero Bataille considera con el mismo peso 
del trabajo que de mancr..:t parah.~l.:.t 7 ~-e impusier-on 
r-estricciones conocidas con el nomb:""e df..:! 
interdictos relativos ~ los muertos y a la 
actividad sexual. En relación con el trabajo y con 
los muertos hay evidencia hist.orica de las. 
sepultur-as 7 pero en cuanto a lo sexual sólo e~ 
posible hacer inf'erencias. 

Freud (1930:3038) considera la cultura como 
respuesta 'frente al crimen primario cometido en 
alianza por -los hermanos contra el padre7 con la 
finalidad de obtener las mujeres y el poder; sus 
hechos7 el arrepentimiento 7 la represión de las 
satisf'acciones instint.ut:tles <sic>:r la ambivalencia 
según Freud7 están plasmados en un supuesto 
inconciente colectivo de vigencia eterna: 

"La fase totémica de la cultura se basa en las 
restricciones que los hermanos hubieron de 
impot1erse mutuamente en su apropiación de las 
mujeres 7 para consolidar este nuevo si st.E!ma (de la 
familia primitiva a las alianzas fral.::.ernas) .. Los 
preceptos del tabú constituyeron así iP.l primer 
derecho 7 la primer.:t ley. La vida de los horobn~s en 
com(.an adquirió doble -fur-,damcnto: por 1 ... w, lado:r el 
poderío del amor,. que impedí;"\ al hombr-e pr-esc:ind:ir 
de su obj et.o scx1..ia l 7 le; mujer,. y ~ és t.;:; 7 d•:"' e·:.a 
par t;.e sepa r .:.ida de su seno q1..ae Qc;. e 1 h i jo. I}e t.a l 
manera Eros y Anank6 <amor y núccsirl~d ~e 
convir-tieron en los padres· de la cul t.:.ura h,.,.mar·,a:o 
cuyo pr-imcr re~i....tltildo fue el facilih.:.r la vid..:s. c•F1 

común a mayor- número de sercs"r 
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Más allá de destacar- que el sujet .. o de~ la 
ahistoria freudian.::t es al var-ón y su 1:,bjctr:i sexual 
la 1nujer-procr-eadora., inter-C"sa resaltar ·~•--'C FF8l.:d 
consideró a la prohibición como hr:-!cho f'undant.e de 
1 a cu 1 tur-a. En cuanto a 1 cor·1ten ido de su tcor i .a 1 a 
critica de Malinowski (1961:250) consid~='!ra qs...:e ~s 
inadecuado derivar del Compl,.::do dü Edipo 
insti tuciones 7 ideas y creencias humanas.. es. 
decir., pli':tntearlo como prect?dcnt.e y cc:,us.:i de la 
cultut-a: 

"Nuestra absoluta incapacidad para 
aceptar esta hipót.esis nos obligó a examinarla más. 
de cerca. Vimos que hay que imaginar el crimen 
totémico como un evento divisor entre la 
naturaleza y la cultura; como el momento del 
origen de la cultura. Sin este supuesto la 
hipótesis no tiene sentido. Con él se cae a 
pedazos debido a sus inconsistencias .. Habiendo 
encontrado que tanto·en la hipótesis de Freud como 
en todas las otras especulaciones sobre la primera 
'forma de f'ami 1 ia:, el error capital consist.e en 
ignorar la diferencia entre instinto y hábito 7 

entre la reacción definida biológicamente y la 
adaptacion cultural 7 nos propusimos estudiar la 
transformacion de los vínculos familiares en el 
pasaje de la naturaleza a la cultura." 

Así 7 interdict.o ha sido r-educjdo l..::,s m~s de:? 
las veces 7 a la prohibición d;:"!l incest.o ,gur;,;! 
consiste en la pr-ohibición coi t,al-" •"?nt.r-e 
descendientes de los mismos prog::'.'!nit.orcs y cnt.r!E! 
progenitores y de_sccndicnt.::?s. Lc. .. vi ·-St:.rat.A".::;.s ( 1949) 
es uno de los principales t.,-:,óricos dt:?l incesto 
como base y prueba del or i •3ér1 i ns ti nt i vo dr~ 1 a 
sexualidad:, del crot.ismo 7 de la reproducción y del 
sistema social del parentc~co. 

En su filosofía de la animalidad humana 
Levi-Strauss afirma (1949 7 I:45) que "El problema 
de la prohibición del incesto se presenta a 
nuestra reflexión con toda la ambigüedad qL-1e:, en 
un plano di feren-t.e:, explica sin duda el cartict.er 
sagrado de la prohibición misma. Esta regla 7 que 
por set-lo es social 7 es al mismo tiempo presocial 
en dos sentidos: 
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i) Por su urriversalidad7 y por el tipo de 
relaciones a las que impone su norma. La vida 
sexual en sí es externa al grupo en un doble 
sentido. Expresa el grado máximo de la naturaleza 
animal del hombre y atestigua en el seno de la 
humanidad7 la supervivencia más característica de 
los instintos; · 

ii) En un doble 
trascendentes: satisface 

sentido7 sus fines son 
sea deseos individuales 

que21 como bien se s.abe 7 $e cuentan entr•~ los m,:-,nos 
respetuosos de las convenciones sociales. 21 sea 
tendencias especí ricas que sobrepasan igtAalmcnl:.c:, 
aunque er, otro sent.ido21 los 'fins:~s. propios d1..:? la 
sociedad". 

La afirmacit,n ·r:Jc LP-vi-Straus':..-; s.obr1:"! la 
universalidad de la prohibición del inCC!".:,t-o es 
incorn~cta. Sabemos de gr·upos qt..,K! en vez de 
pFohibir-lo lo establecen como par_~l:-a. Fu!"! r-c~·~la 
matrimonial en dÍnL1.·::.:.t.ía.s far.:c.lsnicas y -se cot·1()C~..:! en 
el l lamdo sist.ema h.iwaiano d1;; pat-et1t.esco. 
Evans-Pritchard (1975:25) ha estudiado la prt',ctica 
del incesto entre los. Azande del Nilo-Congo. Al 
discutir- el valor- de algunas investigaci,.:znes qt...,c 
no hacen etnografia 7 dice: 

.. Si me permiten aludir al pueblo zande de 
nuevo 21 la afirmación de que <a cieFtos altos 
nobles zande se les permite casar-se con sus 
propias hijas> es un error 7 ya que todos los 
miembros del clan real -miles de hombres- pueden 
cohabitar con sus hijas si lo desean 7 y ya me 
dirán si esto consti tuye7 de alg{1n modo 
matt-imonio". El incesto existe 7 como práctica 
negativa generalizada en sociedades como la 
nuestra que lo prohiben y lo cast..igc.tn. 

En una linea de intQrpretaci6n histórica~ 
Me.i l lasoux C 1977: 25) considet""a clan,uoent.e 7 que 
.. Lejos de estar inscr- ita en la na-t1..waleza 21 1.::t 
Prohibición del incesto cs. la tr-an-sf"1::,:--m~ci(~1n 
cu l t.t...u- a 1 de l .;:t~::; pr-oh i b i e i 0F1C!s C.!nd,· .. ~;_•,m i e ,:l~. 

<1=-·n::t:~cr ipciones de C.it:'"D.ct.s~r s.oc·j al) r.-n 
Pr .. ohibiciones sexuales (val:.:- de!cir 11 F1..:ct.1~;--;:1lc~·· o 
111or;Jh.::~~ y de proyecci6ra .--:~bsolvt .• ::} c1..:~~=·'1do el 
c..,.,,., l.r·o l m,:t t.r i mon i :-_\ 1 ~;::.,:~ conv i. cr t.,'.;! en 1_.;no de lo·:; 
t~lr:ro,::nt:..os del podc'.t· polít.i·co. 
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En otros términosll' el 
moral producida por un.:., 
constitución del pod~r 

incesto e~ 
idC?ología 
en las 

una noción 
ligada. a la 
socied.:.tdt:!s 

domésticas. como uno de los medios. de dnmirdo de 
los mecanismos de la reproducción:¡, y no una 
proscripción inr-,ata que ser-ía 20 en la ocurrcncia:­
la única de su especie: lo •.:¡1...tr:::-! es pn?.scnt.ado r::omo 
pecado contra la natt~raleza es en n:::!al id.:;d un 
pecado contra 1-:l .:.,utor-idad". 

La hipótesis de Bataillc (1980:47> que 
involucra otros hechosll' consiste en suponer qua el 
trabajo engendró la aci~i t.1..1d ante la muer-t.e 20 y 
considera "legítimo pensar que el int .. erdicto que 
regula y limita la sexualidad f'uc también una de 
sus repercusiones:¡, y que el conjur,to de las 
conductas humanas 'fundamenta 1 es -tr· abajo:, 
conciencia de la muerte,:, sexualidad contenida-:¡, 
..-e1nontan al mismo periodo pretérito". 

En su trabajo sobre el incestoll' Margar-et Mead 
(1975:694) menciona el horror como un carnponente 
del tabú10. Sin embargoll' es necesario ampliar este 
hecho a otros: r10 sólo el incesto:, sino cualq1.,1ier 
interdicto o tabú implica una dial~c:tica del poder 
ent.re la disposición que prohibe:, que 1 imita,. que 
separall' y el horror20 el goce20 y el disfrute que 
causa su transgresión el qui.en lo violenta:, con '-"l 
daño ocasionado al propio 'Sujeto,. a la com1..1nidad 20 
al otro 7 al orden del cos.inos. 

El consenso· pol ít.ico al tab~ -en s.•-' v=::::nJadcr-i). 
diversidad:, ent~c o~ros: del menstruo famonino 20 de 
..-elaciones eróticas asociildas ~l tr~t~jo 7 a 
cambios socia 1 es 20 a r i t2-4a l 1,:!S r-·2:? l i g i o·..=i.o~ 7 di-~ toc.:l r 
objetos: o mi t-ar hechos:, de h..:tbl~r a person-ts. 7 de 
nombrar dioses-~ implica la acept ... ""tción dC! la 
prohibición como dc·fensa soci.:.'ll:, en los marcos. de 
lo bueno y lo malo:r lo puro y lo cont~minado,. lo 
pel:igroso 7 la dcvel..:ición:¡, la dcsnudc--z:, la 
blasfemia 20 el peligro y finalmentell' el castigo. 

La creencia esencialmente mágica en los hechos 
del tabú oculta que en el_. fondo se encuentra 
siempre, el miedo a la muerte. 
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d. Sexualidad es cultura 

Considerada desde una perspectiva 
antropológica, la sexualidad especí'ficamente 
humana es lenguaje, simbolo, norma, rito y mito: 
es uno de los espacios privilegiados de la 
sanción, del tab~, de la obligatoriedad y de la 
transgresión. Los procesos evolutivos de 
hominización en el ámbito de la sexualidad~ el 
trabajo, la simbolización y el poder tuvieron 
entre sus creaciones históricas más 
signi 'ficativas, la construcción d•~ los hombres y 
de la mujeres en su diversidad, así como otras 
clasi'ficaciones genéricas. 

"Elementos de la sexualidad:: 

i) Los grupos ~enéricos. 

ii) Los sujetos particulares. 

iii} Las 
torno al sexo, por grupos de cdwrl. 

iv) Las relaciones. sociales. 
propiedad de lo~ medios de 
riqueza Celases, castas); 

derivadas de la 
producción y de 1.::-t 

v> Las 
económicas, 

instituciones públicas y privadas, 
sociales, jurídicas y políticas. 

vi) La vida toda, de cada particular sucede en 
ref"erencia con la sexualid.::id, como nucleo de su 
de'finición genérica. 

La sociedad y el Estado -o cualquier otro 
espacio de síntesis del poder- 7 tiener, ur-, conjunto 
de objetivos ligados al control:, al ordenamiento y 
a la sanción de la sexualidad. Es ·función estatal 
regir las relaciones entre. los g~neFos 7 velar por 
que se cumpla la división del trabajo y de· la 
vida~ cont.Folat- el ct..-1.er-·po y la mcnt.1~ de lo~. 
ciudadanos 7 est.abh:~cer y l lev.:.ff a c.z,bo la po1 ítica 
demográfica que se r-r-~,guiere:, logFar C()nsC!nso de! 
acucr-do con los int.•?.Y-f)SCS. ,g,_,ic_. ~.í nt.el:.i za. Tcu:.!::-a ·~-sl.,;1 
pasa po,,. el cu12rpo: la sex~;--(l id~d:r el cr-s:·,t.i~:;111c.1:ir la 
salud, el arte. 
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que no podía decirme 7 ct•--'C su mJ.dFQ. e::. su vez no 
había podido decirle a clla 7 y snbrc la cu~l la 
sociedad nos había ordür1.;::¡d1.:t a ambas •.:¡t.:c 
guardáramos si l~ncio7 entorpcr.c tod.:zví.~ hoy 
nuestra relación". 

D La apropiación erótica 

En un hecho cul t.ur~-cl d~ cspejos 7 c'l hombr·c 
inicia a la esposa-madre en un acto pedagógico que 
es a la vez ·~l inicio de su apro.piaci~•:--i erótica 
(máxima marca de propiedad no f'i l ial ,::fe un hombre 
sobre una mujer} 7 en un ritu.:11 de pasaje: la noche 
bodas,. la cual forma parte de un espacio temporal 
de pasaje: "la luna de miel". La aporpiación 
erótica q1...1e él hace de el la corresponde con la 
entrega que ella hace de si a él. De hecho se 
trata del acto simbólico conclusivo de una 
expropiación. 

El hecho pedagógico. Es un hecho pedagógico 
porque el descubrimiento del propio erotismo es 
prohibido por el poder y reprimido por el propio 
individuo o desa.rrol lado hast.a cierto 1 imite. 
Entonces el erotismo implica aprcr,dizaj1~ de las 
normas,. perrni ten 7 r,i!str ingen o prohibi:-:~F, d1~ ac1..1er-c!o 
con el estereotipo de t.r-uto eróf:.ico. Si~":!mpn2! 
alguien enseña y al •31.,1 i en ~~p..-cndc:,, a 1 gu i s:--r, ti r:;'"le >-'.:: 1 
saber er-ótico,. alguien t;. ... "l:--ecc de él. L.a mt....:j~:-- =2!.--;. 

en la relación ent.r·e los gé:nüros,. guicr-. r-,o po-::-.ee 
el s.ab•~r erótico. En particular 1.::ts espo·.:::..::1s 
madres.,. por eso los varones posecdo:---es. de es~ 
sabidur :í.a ens.eñan 7 · es. deci F molck~.::.n ..-,r:snnan,. 
domestican el erotismo da? las mt.Jj>:!'res.. ¿f::!r_üét-. le 
enseño a él? 

Es común que los hombres ~~é ense~:.::n ~rat.rc sí 
en particular 7 ciertas experiencias eróticas comn 
la masturbación,. la cya¿ulación:,, dQscubieFtas 
individualmeF1t.e 7 se conviert~n en pr..',ct.ic.::is 
er-ót.icas de grupo.. Lo hacen entre par-es en 
experiencias homc,sexuales colect.ivas que forman 
parte de sus vi V•:?ncias ad_olesccnt.es.. Sin €"!mbargo:I' 
el resto del aprendizaje el trato con el otro,. 
modi fíe.:, todo:: se t.r.:1nsi ta de la homo .. 1 la 
heterosexualidad (única reconocida en la 
conciencia aun•:¡ue la práctic.:t:o p..-os.s::ri t.a7 se.:1 
otri.~). 
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En la conversiór1 vir- i 1 de ,os hombr-.-!S 
inter-vienen las mujeres rncilas,, las prostitutas. En 
r-ituales de pasaje de ir a "cog,~r por primera 
vez",, van llevados por parientes,, o por amigos. Es 
com..:tn en los burdeles encontrar prosti·t.utas 
expertas en "inici~r" a los jóvenes. 

Las prostitutas son las ónicas mujeres a 
quienes se considera y se valora como poseedorñs 
de la sabiduría del erotismo (cosificado,, 
f'etichiz;;tdo y mercanti 1 >. Los hombr•=!S se ir-,cian en 
la exper-iencia coi tal het.er-os.t-:.!Xual cor-1 
mujeres-cosa a quienes compran,, usan y desprecian 
en una relación enajenada. 

La ense~anza del erotismo no corFe a cargo do 
los miembros del mismo g,~!Fl2Fo. Fr'i lo~ hombrri:.?S. sí,, 
hasta cierta ed.:-.cJ y cr-, ci::-:~rt . .:::-c~ prt,ct .. ica5-. P.:~:--., Ja~. 
mujeres no _sl,1cede ig1_,1al:, porqr.....1ü c~~tt, pr-nh·i bido su 
erotismo in-fanti 1 o pu!:n='!lr:o y por•;:¡t...fc -s1.....1-s 
experiencias son individ•.....1..:tles~ C!F, gen:2;--.al l.::"~:=;. 
mujeres no tiein1--"2n prácticas cr-td:..i.-.:.:.1"'; •3n.Ap.a1~-::.. to·::. 
hombres aprenden con m:.,j=:'.::res-obj..--!t.o=' m(-"!diaF,tc pi)go 
y desde el podt::!r. Las mt.,tjcn:~s. incc..4rsior~an en l.tn 
terri·torio más desconocido y s.on los hombn:.:s 
quienes develan el erotismo:- son lps p0Ft.adon2s d.-'.! 
la sabiduría· eróf:..ica institucionalizada como 
conocimiento y como pt-ác.tica. 

1 

El cuerpo y el erotismo de las mujeres están 
tabuados en primer tér-mino· para las mismas 
mujeres. La mas.t1....u-baci~•n,, por ejemplo oct:JFF8 con 
menor frec1.....1enci_a enf:.re las p(.iberes que er,tre los 
varones. Las mujeres aprenden el erotismo 
heterosexual pleno (dominante> -sus prácticas y 
sus comportami~~ntos:.w en particular-., apt-enden su 
propio cuet-po- a partir· del cuerpo 7 de la 
subjetividad:.- de las necesidades eróticas de los 
hombres., no de las suyi\s. 

Por eso las mujeres no dr:!SCt...ibr-cr-, ~-•...1s pr-opios 
procesos de pl.:,cer rd las. zonas de su CLK:Fp0,, ni 
las practicas que les primitan disI'rutar. En la 
pasividad, qu1:~ apt-~""!t-idt::!n cri la c¿:¡ma como· C":"":t:.?F1Ci·"' dz-! 
su et-otismo 7 dcs.d•-:::"! l.:1 -subor-dit,~c:ibn., y 8r·1 1.-.:s. 
entrega:.- ,,m,cn u los homt:u·-r::-:.:~=- ••,ú l :·":'·;;. •_-:.0"1cL~~=:-l y -:-.on 
sus aprendicC!~. Ur-1r:-:i d1:! ln<::, rn~.t.J1-t.ados:o t.{l v:~2· ('loj 

más impor t.<::tnti:! y gc.!nc•r .:t 1 i .z .. :u:!o ··~·-:. J.:.:; ; r- i •¿; i. d'-'~z 
(anorgasmia, rechazo al interc~mbio cr~ti~o>-
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En consecu,~ncia con el sistema de segr-cgación 
y prohibiciones sexuales y eróhicas entre los 
géneros 7 deberían ser hombn·--..!S quient:?s enscñ.:tran a 
los hombres y mujere":::-. quien•:!S .~;pn:!nd·i.er--ar-, de 
mujeres. No sólo no se: rompería la ni::zt--ma de la 
segregación 7 se m.:tntendria el pudnr en r:::?lac:iót) ~ 
la prohibnici6n erótic~ 7 8tC. 7 sino qua tal vaz 
las mujeres pa.Adi.e~-cn con5t.n~ir 1_.u'"r :~;--~d:..i-smn d1::?-:~r-:k:~ 
si mismas23. Sin embargo 7 son las Joali"Zs mr..Jj:::t""=~':. 
qui enes. enseñan a los hombres. y e~:. t.i:-,s qt.A i s·.::·t·1=·~s 
enseñan a las bu1~nas:r en un sis1::.i_:!ma ;-.~~imt.1:.:-- ico 
cruzado:.- en el que los horni:rFC!~--;. !.;.e r-eJ.;:¡cionar-, 
di fer-encialment.e y por scparc1r~k:r::- d0 m.;:.;.:--,c!r~ 
siinul t.t,nea:ii con dos subgnApos d,~ mi ... dcn::!s.; 

E. Pedagogía del erotismo 

mala-mujer--------> 

enseña saber A 
Y es 

descubre al hombre 
el erotismo mascu­
lino y cómo obt.e­
ner placer 

no obtiene placer 

prost.i t.t .. rt.a 

se anulan erotismo 
y placer de la 
mujer 

cuerpo-erótico-para 
él 

hombre---------~>:buena-mujer 

enseña saber -r-1 ' 

descubre a la 
mujer el erotismo 
mascu 1 i no y c¿:1mo 
dat-- placer 

tiehe placer 

am.::.do-amo 

un ~-;abf.'.'!r .. 

aprende la 
renuncia::-es 

da placer 

no obtiene 
pl..1cer-

obti~na placar:, 
ejerce el poder ·, 

1 

se ~n1..4Jan 
cr·ot..i smc, 
y plac,~r 
de la mu­
jer 

c;:uer-po­
m,:.d::.crno 



-178· 

La mala m1.1jcr: Ens~·ña s,::ahs?F A al hcrinbn:.? s2l 
erotismo mas.cul ino y comQ obtc-•ner pl;-;c:c"!r.. Es. 
frígida. Prostituta para ella el hombre as 
el iente-a.mo. En el pr-oceso s.1~ i:lrn.ala su erot:.i smo 
placentero y surge el cuerpo-erótico-para él" 

El hombre: Enseña saber -A' elaborado a partir 
del saber que aprendió de la mala-mujcr7 a la. 
buena mujer y consiste en d•?scubrirle el erotismo 
masculino y cómo darle placer. Ella aprende a 
gozar con el placer de El .. En este proceso el 
Hombre se apropia de un poder7 obtiene placer 7 y 
ejerce el poder erótico sobre la mujer. 

La buena mujer: apr('".!nde la renuncic.17 
placer7 y en el int>:?n:;µmbio d,::si9u.a.J. 7 no 
obtiene. Madrespo~a 7 para ella el homhrP. 
am,-tdo-amo. En el proc•.:?so erótico se ant~la 
erotismo y el placer de la mujer. Burg~ 
cuerpo-matertlo-deserotizado-para-el-placQr-dal­
otro. 

E. La abstinencia24 

da 
lo 
es 
.-.1 
el 

La abstir1encia caractcriz.¡:¡ ,~1 erot.'ismo d~'2 
las mujeres 7 tanto como el uso "forzoso ch:? su 
cuerpo por los · otros.. Er-, un scn!:.ido e-si:?nciLtl 7 

porq1...re ser- muj,::r- si9ni. fica cnnt.:.;.·~ncr- la r::::.;:.l i2c::.ci6n 
del deseo erótico autogratific~dor-7 rnprimirlo 7 o 
co1npensarlo7 en ocasiones sublimarlo. Er-1 su vidi.t 
erótica estructurada en torno a un conjunto de 
tabaes que la norman 7 a tal grado7 que a pesar de 
lo que suponemos~ la r.:!alidad es que sólo ciertos 
grupos de mujeres pueden realizar de manera más o 
menos cont.ínua 7 algunas pr-t-tcticas eróticas y sólo 
en condiciones específicas. 

Si estas condiciones no suceden la mujer debe 
abstnerse 7 debe cumplir con un voto de castidad. 

Las normas ql.a(';! defi.nc1n la S€!XUa1 id.:.d erótica 
"femenina de manera posi ti va 7 se cnmarc.:,n en el 
deber ser genórico de las-mujeres. Las principaJc~ 
son las siguientes: 

i) Het.er-cicrot.; -smo obl -~ g;:d.;.or io 7 a;·!t'"I 1..-1n.--: z-:t.:lb.Jr-a 
de J. csbi ani smo i t1z::h..:c ido~ dep(·.~:-·.z.:k;ríc: .:l vi l •. :~_1 .y 
conrl ictca ,:n--·,t:.üg,~zni co cor·, 1 o<-:. hombr·i.!·::.-. 
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ii) Adulta. 
iii) 6enito-coital-pasiva (otras exper i •.=!ne i as 

eróticas no son reconocidas como tales. 
iv> Ligada al amoF 7 sin amor no hay erotismo:-

Y el amor construido como renuncia y entrega. 
v> En el matrimonio. 
vi) Con fines de procrc~.:\Ci 6F1r 

vii) Para desarrollar la familia. 
viii) Ligado al amor como r~nuncia al placer y 

al goce propios. 
ix) Ignoranl:.e. 
x) Como mujer-obj:eto para s:::'.F iASad.:c pc,r- ot.ro 

( como i mpos i b i l i dad de ck:•c is i 6n ~ d1:'"! in ·i. e i ,:, t. i. v ;:, :o 

de sab i d.t..-H'" í i:l y de l en•;u..-1.;.;:.je:::. ¡::'.•rop j os.) .. 
xi) Desde un cuerpo vivido 7 síntesis de la 
impureza 7 del mal y dal pecado. 

Bajo estas condiciones 7 las 
pueden experimentar el erotismo 
decir obl igator-io de acuerdo con 
condiciones: 

mujeres sécl o 
per-mi i:.ido 7 es 

las si 91..1 i er-;t.es 

i) Con otra persona que debe ser 
Implica la prohibición del autoerotismo 
desconocerlo) y del homoer-otismo g~ni tal. 

hombre. 
(hasta 

ii> Hace~lo a partir del tercer o cuarto 
lustro de su vida. Reprimir y borr.,H... por 
prohibidas y pecaminosas,. o patalógicas:- las 
experiencias eróticas infantiles (las madres 
custodian la it1ocencia da="! sus hijos).. En la. 
pubertad y la adolescencia las ni.~as transfierün 
el erotismo et1 busca de objr:-'.t.O cot·u::i;--ct.n:- al 
principe azul ide~l~ y de ahí a su propio c~erpo 7 

a los cambios que 11-::? o"cu,-r-c:n,. y •::?t-, parti.ct.J1aF 7 .:, 

la mesnt.ri .. Jación:, J.::.t dr.;:-im,::d:.iz:-:..,n,. p,-iro p1_.:cd,-,n >::::r-, 
int.imi d.:~.d de l Zts .:tmig;:,s s:-:ic·-1.Jp,:,?--s:? d:::- su Cl-1~:-::t·poft 

instituciones -como la famili~ 7 l~ Q~cu~la,. 
iglesia y cualquiera d~ tutelaj0 inYantil 
juvenil-,. cuidan por todos los me:!dios;, g1 . .:,~ 
menor-es no ten9an pt-.:.'.'~ct.i.ca~- 1:'."!r--óf:.icas. 7 ;:i p,:c-::;..:~r­
que convivan en la proximidad de sus ~u~~pos y 
la desnudez). 

.. -
J. c1 

! . .::.s. 

t:".• 

1 1:-1..:-:; 

cJ:.:: 

iii) A p.ai--ti :-- del mismo pi--incipio,. couu:.a c•J 
eFot.i smo es cons icl>~r-·ado d1c~ m;:,n,'~r-,::1 g l ol::,~-, l. co100 
pecaminoso7 sólo justific~ble ~orlos nobles Yines 
de la procreación,. debe concluir en la menop0usia 7 

más o menos en la quin~a d~c~da de su vida. 
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i v> A partir de c~L~ conjs.,u'·;~_.,.o de• c::i{ i gens-: i .:.~-=-
el periodo del ciclo de vid~ en q1..sc· la mr_~j=~!r"" p!_.u::di:::'. 
experimentar la 5CXUillidad er6tica 7 b~jo ol cobijo 
discursivo e ideoló9ico de lu· pn:-.zcn:!ación y d~?.: sr""s 
insti tt.-3ciones 7 c=s de unc•s 30 ~ño-c;. D:~ csos7 sólo 
los años y lus circuns-t:.anci.¡:.~. en •=tUC! la mujer no 
esté "muy embarazada" o am~m~nti:lndo. Del tiempo 
que queda,. deben exc:luirse el tiempo dcstin<l.do a 
otras actividades como el trabüjo y los períodos. 
menstruales C+o- 8 de cada ciclo); también los 
dias que prescribe "el ritmo" con -fines 
anticonceptivos. A esos se suman los días q1...1e la 
pareja está a disgusto (problemas:, cansancio:, 
pleitos,. alcoholismo>,. las ausencius del cónyuge:, 
las en-fermedades y el tab~ que impone el d1...celo por 
las pérdidas. 

Es muy extendida 
mujeres pueden quedar 
menstruación y muchasil' 

la creencia en que 
embarazadas durante 
se abs t. i üner-, dt.::! 

las. 
la 

léls 
~elaciones completas:, como un r~curso de 
anticonc:epción; 0-t.r-.as r-;o t.ienen rclaciot-11"'!-s ::.h .. u·-ant.=-=-~ 
su regla,. por las impl i cacior,üs d1:2 irup!A,.-c7.;:, que 
contiene. La obsürvancia del tabú (?S cxi.g:ida dc.! 
manera genr:~t-al :izada por J os homhn:?".:i- q,_.:i.er-,~-:.;. 
sient-en rept_.agr,ancia ante el men-::-,trun. L;~s m1 .. .:j::-!r=:!S 
cumplen 7 avergonz~das por ten0r su t"("!•;:l.:(., E::-·; st .. 
libro Baubo=- la vulv~ mítica:, D~vnr~ux (1934) 
señal.a que la r-cpugY"1-t:tni::ia a la ""::"-..:.tt·.g~~· mc,nst.n __ ~~-:11. y 
su considc:ración d,~ impt...n-c::rzi:io presc:nt-es .:-n J .. ,z. m,i,J_; 
diversas culturas~ implican el miedo a la vulba=­
símbolo del poderío en~i:.ico y procn:!adot- n:::-! las 
mujeres. 

En la int-imidad de la convivencia de ln 
par~Ja:io plagada de vergüenzas=- de enga~os y de 
temores=- es todo un pr-obls.=!~a mantcn,~r el tab1~,1 de 
secreto obligatorio de la re,glu. No debe formar 
parte de su intimid.::i.d. Li"t~:-.. mujcrE!s deben proteg,3r 
a su pareja del contacta::t con esta Pi:IFt.e r1c-•3""d::,iva,. 
impura y podero·::.;a de sí mismas (porgt...-,Q es un,, de 
la~ pruebas empíricas del poder del .cuerpo de las 
mujeres,. de sus cualid.:ídes conculcadas.). La 
r-epugni.,nc i a gener-et 1 izad.:.. an-1:.e e 1 hecho h.::~ce que 
entre mujeres,. s~ considera desdichada a ~quclln a 
quien su m ... ·u- ido no rcs;:,1~t.'.l II ni siqui,:1r,:l porqL~e 
anda mc.-.la'" 7 hacerlo es un signo d~~ d0.prav.:,,cj r'in 
moral=- y di rcct..-:un•:?nt.e una cochin,u:J,i) .. 
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Es un signo de rn.:ichismo acendra.do no r-espetar 
a la mujer y usarla en esos días 7 muchos hombres 
no respetan la barrera de la abstinencia 
obligatoria y hacen con ello 7 ostentación de su 
poder sobre la mujer y sobre el miedo al tabú 7 

trasgreden lo sagrado:io sus propias normas. 
Entre los varones circula el dicho d·:~ q1_-11~ si 

tienen relaciones con ur,a m1...1jc!r menst . ...-u.:~r-rt.e 7 su 
sangre se adhE!F i. rá al per1E! 7 ~-==-~ le haFán cost:.r.a-s 7 

se inflamarti y ~-t...&ft-irá rnolcsl-.ias dcrlot""O'~.l~-.. Sü 
trata del pa:),:lt:!r- sn.alz~fic,:. di:!l ri1c!t-r~:7,.tr-t-10. Si r,.:, se 
observa el tc:.-..bó 7 la sanci{sn es l..:i enf€:•rmc,:krd p.;:o .. ¿-, 

algunos y el embarazo paF~ otra~. ~s muy 
gener-al izada la creencia d•::! qt,i::1! C?s du:-·;:tnt.t~ la 
regla que se pu0.de qu•:!!d;:\:,- cm;:.b.'.":r~.-z.:.da. 

Los cá.lculos real i zadns pot- M.:~stc'.r5 y .Johnson 
por (1977) y por Hite (197R) s~~alan que 1~ 
mayoría de las nor-tz~clmerican;.;"\'<"-~ t.icn(:!n r-c1i:tcjor1es. 
sexuales (coi tales} 2. 5 veces a la sümclt"ri:t:io y lo ,.,,-=-
han general izado como "lo r-1orroal" .,,.-. ...... ,. Sin eml:);,.u,·90::-
la mayor-ía de las mexicanas. 7 -compar.et..:as de los 
mexicanos cuya demos t.r ac i 6n de vi r i 1 i dad c~stti 
estr-echamente asociada a su potencia sexual 
(erótica y procreadora>-=- es menor a una vez cada 
dos semanas o. incluso tres 7 para aquellas que 
tienen vida erótica activa. 

Es significativo que a pesar de ser 
obligatorio el erotismo en las relaciones 
conyugales:io un gran n~-unero de mujeres de diversas 
edades:io confiesan que por di fE~rentes probl,~m.:is 
suspendieron las relaciot~1c!S eróticas con su 
pareja=- lo gue dcbfdo a li:1 monog.:tmia y a su 
expresión como· fidelidad para toda la vida de 1.:,-s 
mujer-es:io signi fi.ca ,2n real id.:.d l,:1 suspensi6n total 
de actividades ert,tica.s. con ot~r-n. Mr.,.chas de el 1.-:.s 
las. cesaron desd•~ su j uverd:.1.)d y r·,l.inca. J .as 
reanudaron:io otras lo hicieron~ manero do huclga::o 
ya avanz.:ido el m<;ttr· imo¡--d O.:, .::. c;:{u-c-.~ a:k:!l doJ oF por 
la in-fidelidad de sus cór:ayl-fg::·~; c•·t.r.:ts mtc:::;. h;·,n sido 
puestas a prL-1eba por ellos cowo r·c~:;.c:l t.;::do d~?. su 
vasectomía ::o o cu.:1ndo el l.:i-.:-:. h.:;n si do 1 :i •:,:,.(da<-;.. El 
caso es que e-sos cónyuges '.":'-:-:: ni cg.:u--. .,. ·f::..en0.r-
rc l ac iones cor, ellas:, paF,l :::·~vit.ar <"!l a"""?ng.,.i-;o~ 
Al9t4nas cesc.\ron la$ pt·.;)ci: . .ic;.~"'..:, C!t·út.·i.c.:;~ ?OF 
imposición d~:! sus m.:.u· idos,. sin :--a:z,~,r-,:- ni 
explicación:io simplementQ ollos no volvic~on ~ 
t.ocar l Ds. 
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La abstinencia de ot.ras mujer("~S se dz::~he .-~ 
problemas en la luna d~ miel ocasicrr-1.:-tdf"JS por f:!l 
descubr i mi ent.o da_~ q•,ac no cr -iln v; r g=~YK.!S 7 por· e:=-::..-·.~:?~.:.o 
de al coho 1 7 o i mpotcnc i ..:, de e 11 os 7 o pnt" t.och"'l t. i pz.--z 
de problemas i'tgrav.:-ids:~S· con los añ1:.•.:;. 7 r-sunc:-( 
consiguieron est-ablcc•~r tenet· c:--10...:cn-l:..ros crt1I: . .ico~. 
conyugales (algunas de el las f'iF1•3i~ron ·~stc..-i l.id.:id 
ante la gente para no delatar· su car-c'r-,ci.:}). En los 
casos. citados se mantuvieron casadas y dat"Jdo l.:t 
apariencia social de cnny1.,19al idad erót-ica. 

La centralidad del erotismo en las relaciones 
sociales conyugales y ~n la ideología de la pareja 
amorosa 7 lo hace un espaci~ político por 
excelencia. Kate Mi 1 let < 1975: 31 > señala q1.;1e "el 
el coito no se lleva a cabo en el vacío; es un 
hecho pc,l itico" y parece qu,=: no sólo sucede que 
cada cual llega al coi to con lo qt.Ae es -el 
conjunto de deteFminaciones biológicas:.- sociales y 
(;:U 1 fa.,1F al es que 1 o cons ti t.ut yet'"'J 7 es dec i F como 
síntesis h is t.t•..- i ca-; si no que e 1 coi to es uno de 
los espacios de materialización del anat.:-tgonismo 
genérico y de las contradicciones conyugales. 

La al ta valoraciót1 del coi t.,"'l se d•2be t.;;.imbiór-, .:t 

que es uno de los. pocos espacios dt"l! cont..:lcto 
personal 7 directo 7 corporal 7 psíquico y erótico de 
los seres hu,nar,os. Fn él 7 al ur.ísnno,. · de m.:::n2:---r·.a 
excepcional hombr·e y mujer 7 :'."'!n ,:-1 :-,.n:-:u~:-·,tro 
conyugal deben ~cr cómplico~ 7 construir y 
encontrar lo 1oismo 7 compart..i r· emociones y 
peres~pciones ( id6nticas.}. Si.n cmb.:.-.r-go 7 dol:.ado~~ ch:! 
hist-orias genéricas que h~s h;:_¡c,::n di fcn°'!nt.es y de 
cuer·pos (vividos.) dist.iY-,t.os. 7 ~·spcran 7 si¡.·!nl:.s:· .. ;'1:, 

pet·ciben y obt,ien:t::?n cosas di fcn:!ntes. 7 bajo el 
cobijo de una ideología de la uniformid~d amorosa 
y eFótica26: ht..tm.:ina .. 

Sobre est.a base no común entre ambos7 ocuFrr:::: 
además el encU•=!ntr-o o la sepaFación.. El C.)SO 
extremo de esta últirnu 7 es la situación de 
abstinencia conyugal prolongadu 7 en un marco 
cultural gue mi , .. a inevi t.able c~l e..-ot.ismo COFIYl.~gctl. 

$in emba,:-go7 La abs'tit"1(:~ncia como cast.igcr 7 como 
def'ensa., como agresión:.- es común en la vida SE~xu.-:::tl 
de muchas mujeres. En el L:.\S 7 alcanza un d,.-i:lm,:d:~is.rno 
mayor., debido a su obligada monogamia. Es dif'fcil 
que puedan evadirse de }Q abstinenci~ cnmo 
imposicil1t1 in€::ludiblf.! pon:1uc- :--,o tr,insgr-cdc:n l ~ 
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prohibición de la exclu~ividad erótica 
cónyuge. El los:, en cambio:, _pur~den vivir 
períodos de abstineF,cia con la. esposa:, 
desarrollar experiencias- .eróticas con 
mujeres de su grupo de cónyuges-amantes:, 
prostitutas. 

con su 
largos 

pero 
otras 

o con 

Todas las mujeres saben del uso político del 
erotismo. Es parte f'undamental de su sabiduría 
política y les permite sobrevivir. Ellas mi~mas:, 
aprenden empí r i c.amer,tc: 7 .por cor-..sejo~;; de ot.r~-s 
mujeres:, y por su tr~to con lo~ hombros:, como 
usarlo en el mismo senLido _que sus hombras lo 
hacen . desde· el podz:?r·. 

Los permanent.~s prr:!t.extos para no te:f",r:>.:--
relaciones er-óticas pat-~:C1:!F1 parl:.1~ de: un~, sabiduría 
genér-ica:io de una res:is.t:~nci.::.c p.::~::..iv..:t ..:¡{nt.1.:-! :..~1 •..is.o 
et-ótico de su cuerpo y de su pei--,;.:,,cw1u por par-te de 
los hombres.. Sin emb~rgo 7 como las mt...:jen-.:!s :--,o 
pueden af'irmars•":! F1cgándose:, 6-sgr- irucn pn:~tcx-!:.ns que: 
son· válidos cult1...cr-alment.e:o es decit-,.. q1...cc se 
co~sider-a incompat.ible el crot.ism_o con 1_-1n cor.junto 
de hechos. Veamos: 

i) Las jaquecas y todo tipo de dolencias,. el 
sentirse mal,. el cansancio. 

ii) Las enfermedades gr-a.ves y menon.Z!S:, pero en 
particular las llamadas "sexuales" mcnst.ru.;;.ición:, 
pero igualmente la menopau~.ia,. los -flujos 7 las. 
inf'ecciones:io el peligro d:e efllbarazo y el embarazo:, 
el peligro de aborto. 

i i i ) La i nt.erpos i e i ón de ot.ros como 
impedimento: 11 ci...lidi:i.do •=!U•:! los niñns no se han 
dormido"=- o de pl.:1no la muy •iU-.!F1•::'.!t-al izada costt .. unbFc 
de interponer -física y totalmente a l0s r"d.ños,. Es 
costumbFe generaliz~da,. que con lns ma~ divcros 
moti vos cuundo mer-1,:,.-s 1..1n hijo i:-h..-11-:-.?t-m..::, ,c!t-1-t.:--Q ,,11nbo~~ 
padres. Las razones. sobriln: porque o~t~ Qnfermo,. 
poFque ticn~ micdc1 7 pc,t··q1..-1::~ ~-::- cor-rs.int.i ~~· y no 
duerme en otros sitio~ porque llor~,, etc .. Fn 
gener-.al:o son las n11.Ajcr-es quicne~ ..:-.co~:-!:.1_.mib:--.-1.-: .:; "tr:-.:-: 
niños a dot-mir 1::!n la c...:tm~ r::.:nny1_.:•3al !ct..:;::.ndt::z ::::·::: i~·:t.,:·: 
y cuando se t.r·at.a d.:? l.::;. c.:.m1.:.l f.:uni l i,,H·,, :..:~r··:~:.;·:::, lo-s 
cónyugc:s>~ Si todo lo .::nb::t·iot"' no b,, ....... t.~:-,=- -:.::· ~.:::,~ .~ 
los· niños. como ml.-1ro de? conl:.cncit::n,, d.-• !:-:.;:u·:-·e;-.:. 
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territorial,. pero t~mbién de dr--f~nsa en su cal idi"id 
de testigos 7 para q:..tE"" ~l hombr:~ tK• .:Íbt.Jsc:•,. p.:.u-.;,:i gue 
no i mpor,ga 1 a práctica •~F6t i. C.).. 1Jr-,q1..1c C?n · m=~nor 
medida los niños tclmbi~n son int.z-!rpuestc,-s por· lo~. 
hombres:- cuar,do ya no "le guierp~"I cur1t?l ir ;:, 1a 
mujer 11 • 

i v) La separa.e ión .do 1 €!Cho.. c., l .:,b..:ir1rl1-:-1no dC! l a 
. cama conyugal casi siempre poF parte d,:! la m2_,3ji_~r .. 

Para poner distancia,. para qucd~r fuera del 
espacio del contacto SE'!XU-3.l .. El objet-ivn es doble: 
transmitir el mensaje d•:! t10 per·tcnC?nc:i.a y,. en 
acto,. no pertenecer. 

v> En menor. grado 7 pero hay mujeres que 
esgrimen promesas religios~s o mandas para obtener 
favores de la divinidad: prometen abstinencia,. y 
la imponen amparadas en el poder divino y sagt-ado:r 
más poderoso que el marido,. al cual no pueden 
enfrentar sin esa protección. 

vi> Finalment·e=- un gr-upo import.ant.e de mujcr-8s 
abstinentes por tod,t la vida o durante algunos 
períodos son mujeres cónyuges sin paFeja. Muchus 
mujeres esti,n definida~ de mane..-·ct impl íci t.a en l.:l. 
falta de conyugalidad t..-:.,mbién por la abst.i.net""li=ia: 
tal es. el cuso de solteras,. de viL.:c~~s=- y de 
solteronas,. de muj~res ibandon~da5,. o d~ aquell~s 
que aOn divorciildas co~tinYan al 
esposo. En gqncral tampoco racYrren al 
autoerotismo y la abs ti nene i .:\ es ub"!'".;.o l t-tt-~. 

A lo largo de -su vi,:-la 
viven C'".,.... ~~·· .... 
tan generalizado este h~cho quQ la abs~jnancia,. e~ 
uno de los el em1-1r-1t.os Cf::SF1~. !:. i t.ut. i vos d~ 1 i=:!r ot i smo 
femenino. 

En algunos. casos:.- 1.:.s. mujcn.:?s son ro:--,c·jcr-at.es 
de que lo h..:tccn p,::¡ra cvi tür l~s t·clacionQ$,_ ccimo 
de~ensa par a sobrevivir':<. por t.emnF =- porque h.:...n 
decidido qua no quierer,:.o porque üs.t~t-1 Fesent.idas,. 
por celos,. por muchas r-azoncs más. Pero en ot.ras7 
sbbre todo en aquellas que intervienen otro~ 
personaje~7 se quedan con la explicación de que ol 
tercero,. en real id.:td se los impide. No so,-. muy 
concicntes en general de su manipulación~ sobre 
todo cuando apar·entem12nt.e c~.c al9t..tiQn o algo se 
int.erpone 7 como ,~n los de enfermedad o malc~.il-.:ar y 
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en los de mer,st.r-uaciór-1. Dübido a la impureza gue 
signi f"ic..::-\ y s.imbol iza la mens:tru.:.ción:- el t.abú 
consi st.e en qu€.! son i ncomp i tab 1 es mcns t.ruac i ón y 
erotismo. A la mayoría de las mujeres le parece 
inobjet.able que seria "una verdadera cochinada 
estar con el señor-7 así ¿o no?". 

Heteroerotismo., aduli.:.ez7 monogarnia7 
procreación7 no prot.:-tgonismo7 imposición., 
cualidades que hacen del erotismo de las 
un erotismo para el placer de ~tros., 
mujer-es seres para los ol:..rers. 

F. Mitos y hechos eróticos 

amor-7 
son las 
mt~jeres 

y de las 

La pot•~r1c i a cr ót. i ca z.-J:::., 1 o~- hombr·e·.:::;. C!"=> tA~-.n d~ 
1 os f'undam•?.nt-os de la i ck.•nt:. i d.=.:td de~ 1 os m.:?:x: i c~r-i..:Y::. .. 
La ideología nacionalista ha ir,corpor-.;:~do este 
aspecto del machi•.:;;.mo a su disz::s...tr-so y a las 
exigencias y dcberc!S idea1es 7 al modelo cor-, r.~1 que 
se estruct.uran y conft·or·,tan lcrs m:::".:=o.c.;:'{nos. 
Pot.erscia erótica 7 definida. cnt.r·i:! ot.1-·c1s el ~m1"":r.t.o-::; 
míticos7 por el triun~o en las práctica~ eróLicas 
colectivas, poF la pn·!cocid~d de la primPr--a 
relación coital y la scnilidnd·de la óltim~; por 
el tamaño del ·pene, por la distancia a la cu,"".ll 
pueden arrojar el scmer-1, ps::"..1-r. su densidnd y t...:,mbién 
por s.1...1 cantidad;: por el n1~m~ro de vecr:;?s a la . 
semana que tienen relacior1es 7 la dur,1ción de 
éstas7 la capacidad de repetición en una misma 
sesión, y por el númcffo y la diferencia de 
parejas7 y como pn.JE"!bi.:i mt).ter ial :- el número de 
hijos. La asiduidad en las visitas al burdel 7 la 
cant.idad de chavas levant.adas en las esquinas7 o 
la rapidez para ligar y, a la primera lograrlo 
todo. O por ser tan bueno que le bujaron la vieja 
a otro macho. 

Elemento definitorio de la condición masculina, 
el erotismo patriarcal m~sculino se dafinc por su 
carácter de_ grand iosi d~;~d: a m.:\yor númer-o d=-! v:~c.-:-~s.,.. 
a mayo,.-· duración (de l.:( cn:.:ccj 6n) 7 .:l. m.:tyoc-- Fl!~mu:.:n:·1 
de coitos por sesión y,.. a m.,--;yot- núm~?Y"ú de.~ ;·1m~~.-d:.r::•~7 
los. hombr-cs son consiz.::k.:r~;::td;·1·::. no -:.:-..610 m~1~~ p,:d:.:::nt-8"'.-.:-. 7 

sino más viril 1.'.!'S::, mt.~-:-. m;:¡cr·1(:ZS 7 r11.-! .. s. hcm:br·c,•·,.P. :r=, i.r-s 

ernb.:tF907 las rm .. dct·üs 1:-.::or-1f ies.:u·-. que ~:--u~,-;. m.;·H::ho•,:; 
ideales no son tales .. 
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El mito comp8nza m~diante la exageraci~n y 
presenta como cualidades lo que en realidad son 
carencias. A la hora de la verdad:, no tienr:-!n 
ganas,. están cans;-.1dos,. o no pueck•n. Pr("•ficr•::Fa· ver 
la te 1 e.vis i ór-1 o de p 1 .ar,o se qum::·:d.:;;.n rlor.m i dcr-::::;. por q1.,.1e 

se les pasaron Ll.s copas. ot·r-os:, tic:--iet-, gt,K! 

alcohol izarse un poco 1:-1 -fum .. u- mar igs...:,":tl'"ci:l por­
ejemplo:, para en-frcnt.:-tr el hecho:, al•3unos ven 
revistas par-a inspirars,~ y 7 ent.r-c quh:?r1e';,, pt..,:eden 
pagarlo se extiende el uso de p:?.l ícul.::-t...-, 
pornográ'f ica.s,. como pa:--t-::? de la sesión c:-u~-in con 1.a 
esposa. Los más:-- padecl"":!n el mal conocjdo como 
eyaculación prE!coz y su pot.encii:. ~e a•;;ot.a ~1 la 
primera. ·Finalment.e 7 las eteFrias noches d::?! amor o 
las famosas er-.ccr-ronas par-a h.:icer el am,:)Y- 7 se? 
esf'uman cuando los amorosos amant.f'!s se vol t.ear-1 
para dormir después de eyacular,. sin hacer caso de 
de los requerimientos de las mujer-es27. 

En realidad la relación erótica es poco 
imaginativa,. incorpora esca.sos elementos y se 
encuentra muy Fitualizada. De acuerdo con el 
contenido de la relación!' se hacen cierto ·tipo de 
cosas,. en un orde~ especifico::-- en lugares 
des.tinados al efecto y" en horarios limitados 
tanto por el trabajo,. como por las not-mas de 
buen amor conyu-3al 7 que varían si se trat.a de 
noviazgo,. 
se t.rata 
el abUSO:, 

mc:1trimonio:r amas.iat.o 7 y en cada caso 7 si 
del inicio,. la seducción" la conquista,. 

o del cumpl imient.o del debi::-:r. 

El cartict-er político y 
erotismo sobre las. mujet"·es 
que es genitalizado y fálico 7 

el hecho supc--a?mo ,e) real izar 

dis.cipl iF,ar io 
,g:_.i:::da 'i.:.""!V i denc i ad,-1 en 
y en ~Je el coito efi 
y 1 o es t;;m1b i én f.~at- ;=c 

las mujeres. Esas c:xpcr-is:•r.ci.:;s er6t:.ica-s qu1-~duF1 
absolutamente sub2'.:1rdinadas -a Ó':;te:o y se valor~ir, en 
una escala d1-?.cr-ecicrrte cuya cúspide es t~l co·i t.o. 
Incluso tr::~orias cicnt.i f"icas avaFi7é::rl•CAS co:--r:~ick:?t-an 
juegos preliminaFes o prácticas pF0pa~atorias:r a 
todo aquel lo quc:o minor-i zado lo ;:.nt.cced1:! .. 

En la erótica opresiva:o ya realizado el coito:, 
para. la mujer no hay conclusit1n posible -r-cal y 
simbólica'-:,, porquo ya se alcanzó el punt_o máximo y 
se satisf'izo. Se consiguió la prueba final de la 
virilidad masculina,. se logró la eyaculación: 
síntesis mater-ial y simbóliru del saber 7 del 
placer:o del dominio y del podeF del maGho. 
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Las mujeres confiesan· en cambjo7 gus.t.:u,.. 
(eróticamente) de miradas significativas 7 de la 
palabra7 de las c.:u·icias,. es dccir 7 del contenido 
erótico y amoroso del diálogo·7 de los besos:ir del 
abrazo 7 y de todo aquello llamado 11 juegos11 28. En 
general esto ocupa poco espacio en las relaciones 
y 7 en cambio se llega demasiado rápido al coito. 
Para muchas es doloroso7 para la mayoría es poco 
excitante y muy pocas l le•3an cll orgasmo por este 
camino. Cor-1 todo,. las mujeres han interr-,al izado y 
así lo sienten 7 al coito como lo má-ximo; disfruten 
o no disfruten 7 gocen o sufran 7 "hacer el amor" es 
l lanamer1te: 11 hacet- el coi t.o". De donde coi to=amor. 

La prohibici~an de b{.1squcda 7 de placer y de 
protagonismo a las rnr...1jer~s 7 se coF.cr-et.:.3. en su 
obediencia erótica 7 en el cumplimiento de su 
dependet-.c i a 7 de su pasividad 7 d,~ su -fa 1 t.a de 
placer. 

El sumum de la cr-1~1t.ica i.":·T i-st.i<Ltni:~ ~~,:-;. la m1_,1ja:-1:-­
frfgida y rígid~ 7 la mujor rccopt~culo qu~ no s.e 
avent1_.ira siquiera a indagar sob:--1?~ st.; propio 
cuerpo. El temor- y la espct-a de l.:t .')c:cilrr-1 d:c:l cd-.ro 
sobr-e su cuerpo 7 son constan !.:.:::!s .rl~:? 1 a CX?C!t- i :?nr. - i a 
de las mujeres. Fl re~-ul-1:.;:ido 1:!S la c-urc-t·1ci.a 7 
mecanismo que gen>:?:!ra 2:!n el ltis la nt-~cesi.d.:u:! df.;: 
iniciar de nuevo la bysqw~d-l 7 1::!n la cual Fiº!Pi ten 
el proceso de dádivas y de rcnunciaR Do ser para 
el otro::o con la ilusión· de que ot.F·a vez scr-á. Con 
la culpa como expl icacis:Sn de la "fn...astraciór-, y con 
la recreación del deseo. 

Es cornún 7 entre algunas muj,::::res cuyo saber lo 
incluye:io que finjan el orgasmo7 el c1..-1al :ir por otra 
parte es un elemento constit•...it.ivo del mit.o de la 
n-t.-'eva mujer29 (Masters y Johnson 1977 y Reí.ch 
1979). El nuevo ideal es:ir en este sent.ido 7 la 
mujer multiorgásmica -que además no necasita mucho 
para lograr una sobre excitación:: sabe· hacer 7 se 
deja hac•~r de t.odo7 y sabe. complacer a su p.:ireja. 
Es decir:, el mito incot~por-a al uso del cuerpo 
fem~nino para el placar del otro 7 una nueva 
exigencia: el plilcer. No como expori~ncia da l~ 
mujer- 7 sino como at.r ibuto de la bt.A("l't"'lil um3nt.P .. El 
mi to de la mt.,der mul t,j ol'"9ó::;;.mic,:, C!:~p:--cs.:.:io de m.:.rK:r-.;-:: 
positiva:, la expcr-·iQnCiil dQJ i:,t-g,:,sri,r-z -fcin:-.ninr:r y 
afirma al negar:ir Ja anorg~~mia gcn0F~liz~rl~ clQ la~ 
mujen~s.30. 
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Olivier <1984:180> encuentra que las 
dif'icul tades placent,:!Fas de las m1...1jeres en sus 
relaciones eróticas7 pueden ser expl icad.::,s por 1 .. .Jn 
'fenómeno que ocurn.2 a nivQl ir-1cor1cicntP.. "S~ tr..::tt.a 
de la proyección de la irn;.igr~n de la mal.:. m.:: ... drc 
sobre el cónyuge. V c:ons.idcr-a que "la mujPr 
tendría que conocer di:-~ .antcmuno su nivel de 
insatisfacción prov1:~r-,icr-,t.(~· dE! 1.:, n::!l.:tcié,n di f'í~i 1 
con su rnadre 7 y ~,;. ... :tbz,:-!F •:iuc ~s e:so 1o qt.Ar:~ L:1 J. Jc:v.;::o"'.~ 
a hacer tanto paF..::t logF.3F lo todo:: pu,,~rta abierta 
para la al icnación al de-sao dc-1 hnmbr·c- y 1~=. 
negación del de la mujer (qc~2 el 1.a s.tK!1,~ p.".'.;ga:-- con 
'frigidez)". 

G. InteFcambio erótico 

GFan paFt.e de las actividades eróticas 
realizadas por las mujeres tienen para ellas el 
valor de la dádiva y 7 cont.emplc1di.=tS en la l69ica 
mercant.i 1 7 son dinet-o. Aún Cl4ando las mujeres no 
quier-an II ir a la cama" con alguien -po_rqu1.=: son 
vír·genes 7 porque no están excit.ad~1.S;, porque tier-,en 
temor de quedar embarazadas;, porque sienten 
repulsión hacia su cónyuge:!" por cualquier razón-:s 
de todas maner.as en muchas ocasiones lo hacen. 

El erotismo p~ra las mujeFes qui::? sólr::, poseen 
sus cuerpos:!" tiene un signi f'ici.\do. de valor y~ q1_4c 
es un espacio d,=! intC!FC~tnl:d o. En üse espac10·7 las 
mujeFes dan a C.;:).mbio st, o . .fc-!rpo en~.atico y . poF su 
mediaciót-, -que pat-a el. otro es ur, f'in- 7 se 
proponen obtener biQt1es r·e¿'{l.cs o simból 0icos.. V :s 
aunque parezci:, ext.r..:,ño:s ,i3;"qt.~:r~11o q:...1c 1.i."1.s nil.:jerc~-~ 
buscan obtener :;:n ,~stJ opc:r;::,ci,~t·1 7 r,o tj•?-r-.c~ ·~t.ie v::~r­
ccn el placer ni con c1 goce p,.-(,t.icos. 

Mucha s. ml-t j e? res ·~U=""! d~bC!t·, ~-~~ r· .;_" t,·:; t. i n,.:::,· i b:~~-:. 
porque son v í r•3en::,,s acc,~dc•r, a 1 a t.F .:1ns•_i:!t· e'.·:;. i :.~ir 1 •;t ... K.• 

significa el coite ruara del matrironnio~ p~ra da~ 
su virginidad {o "pcr-dc,.-1 a .. ) a 1 hom!Jr:C' ,:::n:tu) 
muestr-c:1 o prenda de amot· ~ y hay nuAcho-:::;. hnmbt-ú'.::. qt-1:~: 
s.=-..1biéndolo a.sí lo rccl,uoa:-·1. Pr-r:-m1::-::ts:n a c.;;,~rnh.i.cs el 
ma t.,.- i mon i o que ·fin.:-, l met·,t.12 '!:;.t • ..ibs.z,n~.t· ti l ;,, ra 1 Lc.1. 
Algunos cumplen y se cz.ts.:lr--i;,. otros .;::,b~~ndon;_1r-1 .:... 1. a~:. 
mujeres en cuanto el vínculo erótico se conviertu 
en exigencia de conyugalidad matritt~nial. 
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Muchas jóvc!nes son "c:ng.:-.;ñi:td.:t-:;." cor-, l.a promcv-;..~ 
de este intercambio Y:r f'ii,altncnt.z-:- snn ab.-1ndon.:,d ... "\s:io 
las más de l.;:)s. Vf:"2Ce:~ cmh.:-.ra:;~¿.da~:~. Se dí ~e 
entonces:, qu8 la joven "f't·acz.~ó":, s::r t.t,vcr -::.u 
"fracaso" 7 se llama indistintamente "fraca-:;.o" al 
hijo:, producto de este inteFcambio "fallido. A 
pesar de la experiencia.:, a pesar de q1..1e las 
mujeres escuchan historias:, no aprenden y piensan 
que a ellas no les va a pasar. En lugar de 
realizar una abstracción generalizadora que la~ 
identifique con las demás:, las mujeres se separan,. 
r-,o se reconocen en e 1 hecho y apuestan a 1 éxito de 
su individualidad. 

El disgusto:, la falta de excitación:, o de 
interés se quedan atrás ·para algunas mujeres,. si 
de obtener cosas a c_ambio se trata. Así co,..-, la las 
mujeres cónyuges Cnovias 7 esposas~ amantes:, 
amigas):, acceden a acostar-si.! con el nc,vio:.- el 
esposo 7 y el am.ant.e,. para obten•:=!r n::•galos 111 bi~n~~.;.=­
paia lograr que "las saquen ~ pa~~ar":, para 
obtener de sus hombres pcrm i so· pa i--a .algo. J)e h:::!c-:ho 
las mujc~res prc10.,.ran obt.er·iQF cui:-ilq1...1ier co"'.:= . .::. d.-"lf"1d,::z 
a cambio su cu•:!F"PO:e como si fa • .i:~~;'"i, ul'=1n 
desprendible de ellas. 

En nt..-1est.r-a s;::iciedad est~ t.ipo de t .. -::.o del 
cuerpo de 1 as mujcrc;s:, -==~e: art. i cr .• d..-·, cot-, -fot-m.ls d1=i 

dominio y de s•A opresión en E!l ltmbi-1:.o p1.:abl ~.co: c:1 
acoso erótico a las muj~:-·r-es a::•Jcrcido cti ·-~~.cuc~J .::,s 7 

trabajos:.- organizaciones por parl:.,~ de fflrj1.:-str-o~~:o 
jefes y dir:i.güntes Cpor cualquier p.3;-f::.rjan:.:.:: 
car9ado de poder público~ ~ncuP.ntra respu~sta en 
la disposicérn social da::>! 1.:-is mujeres a intercarubi.at­
de esta manera. Asi la mons:::!da erótic.:1 se cor-,vierte 
en un elemento más de l~l5, jcrarqL°.tias públicas de 
poder~ sirve a su vez para disciplinar a las 
mujeres 7 pat-é.i obtener su apoyo e incondicior·,al idad 
políticas y t.arnbién para· lograr su complicidad en 
hechos delictivos. 

Destaca en est .. e inter-cambio erótico de las 
mujeres:- el que ocurre en la conyu•:,tal idad 
matrimonial.. Las espo~-.as usé,n con s~,hich . .iria el 
acceso a su cuerpo para obtener beneficios. Y:io 
enfocado desde ot.ro ángulo~ son usadas pnr ~.u!:.: 
cónyuges en el intercambia dcsigu~l~ bajo el 
discurso de qua son entes impFoductivns ,n~n~enicl~s 
económicament,:! por •:;1..is provccdor·cs m,:.n·· i. do~. 
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Conocedor as d1~ su v~ 1 or- ~~c~xu.::.1 
procreador), en ocas.iones rt:!.al i'z,::.t·1 
subastas entre var-ios aspira.nl.:;..cs, para 
más altos benef'icios. 

(c-n~l:.i.ccr n 
Ví"..!t· d,,d:~·t· .:)S 

De una o 
permanent..e, como 1..1na t.rarssacc i1~1n de! por 
momentánea 7 las mujet-c!S r·cal i:;..--:an sobn--! 
distanci.:::-tdo, enajenado de el li.'i.S mismas:io 
que la sociedad patr-iar-cal le atribuye. 

I. Eros entre mujeres 

St.A 

el 

los. 

virla o 
cuerpo 
valor 

Nacimo~ para estar solas ••. /aprendimos a 
mordernos el deseo/ a templar-nos la 
sangre/ a dominar el ansial .... habitantes 
temporales del amor/ somos nuestra media 
naranja/ nuestra propia pareja/ nuestra 
pasión más f'iel ••• " Rosa María Ro~fiel 
(1987). 

a. La homosexualidad 

En nuest.ra sociedad y cul t.ur..::i obl igal:.or iament.e 
heterosexual des ta.ca 1 a homa::rsex1_.sa l i dad como r...ct-,a d~ 
las 'formas de transgn:."!~ión :,.C?XU~cl y ~-=ról.ica .. 

Hay homos:e:xt.-1a l i dad cuando la~; 
sociales ocurren entre individuos·con 
car-acter i st. icas s,;1xual~s.. !lsi 7 ex i -:-::t.!"!t'"I t~nt.r·::.• 
otros 7 escuelas hnmoscxu~les 7 rituales religiosos 
que agr-upan con cri t•3i'" íos ¡.-,omo~cxt.a.:tlcs u los 
fieles:io corporaciones homo5oxuales como el 
ejército hasta hace poco 7 o como la sacerdo~al 
cat.61 ica:, coros, y esf-9acios como salon,2s de 
belleza:, gimnasios:io car.tinus, cJL.:b,~s; en funcitin 
del trabajo hay fábricas y talleres homosexuales:, 
deportes:io actividades a:--t.ísticas y de todo t.ipo. 

La vida toda está dividida genéricamente a 
partir del sexo,. do ahí gue gran part.e de el).-, sea 
vivida entre sujetos del mismo sexo: 1..::i mayor 
part€! de la con-vi v~':!nci a de lc,s sujetos es 
homosexual,. sucede así en -PE!ríodos particulares de 
su vida,. durante ciertos horarios,. en unos 
espacios (pé.sbl icos y pF i vados) más guC? en otr-o-sll' y 
en algunas actividades en mayor medida c:¡1 . .se en 
otras. 
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Esta homosexualidad generalizada no es 
reconocida ideológicamente corno tal,. su 
elaboracit,n no rebasa la conclusión de qa.Ae es 
resultado natural de la natural especi~lización 
segregación de los seres humanos y del mundo. 
homosexualidad reconocida;, la que si tiene 
nombre,. es negat.iva;, -forma partP. del mal,. 
pecado y de la transgresión. 

un 
y 

La 
ese 
del 

La homose::-.:ual idad prohibida C:!S la qa..,ie •=onsisi.:.•? 
en relaciones entre individlJOS dt::!l mismo sexo 
def'inida en torno a] erot.ismo como ámbito y 'fin. 
En este ca.so se trata d~ homoet-ol:;.ismc!,. ,.;¡1_..::~ ::.•r-1 la 
ideo 1 og í a dom i nant.e 7 e~ c:nn·.::; i dcr-ado i dént.. i co .:, la 
homoS:f".!X1_,1al id.ad. Esta homolog.;:;:::it:'an E!~ -:~q!.Ji ·.,.·oc.:,da 
porque la cor-respor-rdPncic: :--~o es t:.otal r-;i din:~..-:-!::.;::;,. 
lo ·que se mani-fic-::;t.a en _que hcrtc:ro~.e::(.Aah:-3- {e~, 1 ~,~: 
definiciones gcnt~,;ric.;:is dt'"!l n::st:.o de :..t~ vi.da} 
tienen exper- ier-,cias ho1noer6t.icas. 

La cult.ur-a pat.riat-r:al de stsli,:!<t..=~:::. b¡-;.s.,·~-s. 
heterosexuales 7 no sólo scgFega a los sujetos sinn 
que po 1 í ti cament.-e;, f'omenf-:.a 1 a hnwoscxi_.:.l l i dé\Cl 
masculina y -femenina. Los hombr1-:!-s reconocC::n como 
sus iguales a los hombres y ponderan la relacit~n 
(laboraI7 artística7 política,. amistosa) entre 
ellos. Como contt-apart.ida se f'omer,t.a el 
homoerotismo femenino al convertir a l~s mujeres 
-para todos y tod.:).s- en objetos erót.icos .. 

La especialización genérico-sexual y la 
separación genérica en ámbitos,. territorios 7 

actividades7 trabajos,. y tiempos difcrcntes- 7 

ob 1 i ga a 1 a homosexual i dad como conv i vet-1c i a de 
hombt·es con hombres y mujeres. con mujet-es. 

En divers~s cultur~~ y grupos la 
homosexualidad acompañ.:.tda de homor2r-ot,is.mo es p.:::~:---t.e 
de la experiencia social i:'C('!pt..:lda y r,::.~cor-,a:icida 
positivamente. Fn ID Gre~ia clásira 0l 
hoinoer-otismo mascul i.n,, ct-.::1 ge,not·..=:,l I:z.;_-,d.-, y 
corr-c:pondí~, con 1i."l a:-!xaltación dnl gé'!r-t:.::!:.--t:·1 mcs.•.;ct~1 ·ino 
sobr- e e 1 f cmen i no-:- dr· tal m.:-,r·¡::• r .::t 7 qi.-1::·! 1 ~ r ~ 1 ~. e i. 6:-·1 
~uper i or y p 1 en~ er- .=t J ;:. :::~-~ t . .:1b l C!Z::. ~ d~-,. f-'1".•I'" '.! O"".~ 

prot.agern:i'stas d\~ la hi-:;.t.cwi~ cot-, ho:nt,t-=21 ·~-:- p.-::-~·-~~ 
Las Felacioncs C!rót.ica~,. cor-·, la-::~ m1...:j,·!r·c·-~ =~!::;..t-.,·:t:1.·,,·1 
subsumid.:i.s cr.i J..a. pr-or:--n···~:::-ilsn y ]n d0m6·.::;.tico. tl:.:w1 
cuando sc:1bcmos d~· hecho'.::. t.i-- ascendf!nt.i""?~ =~n t.or·no a 1 
erotismo entre mujercz32. 
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En .algunas socicdadPs _af'rican.3s y en todas la~~ 
corporaciones rnilit~,.-o~~ exis~cn p~ácticas 
eróticas her1nosex1..1ales c-ntrt:-! los varonP-~ comn part.e 
de rituales de pas~cjc. En l~s pr·imcr-i.,s:, de man:.:~r;-1 
positiva y en las -sc!g1...a~d:.:1!:i- ds.":? m.;:{ncr-.a ocult,..-, y 
negada lo cr..1al le conf'i:..:-·:!rc- ur, t":~ct'·.tJctQr­
autor i. t..ar io., Ocurt·c t~mbién:r q1..,.¡c a par-t.:i ,.- del 
homoe,.-otismo,. en sociedades 91..1:::!r-t·cr-as lil id8nt.idad 
de 1 os horot1 res II h•.;!tc r· c1s1!:!)C:U~1. les." y 1 as r •.:? 1.,-=¡c i o...-,.~s. 
políticas er-,tre el los:, se · n'::!al izar-, y consol i.dan 
af'eé:t-iva y erbticamcnte. 

Por la mediación de las rel¡;lcioncs ·~rótica-s 
entre los hombres se introduce y refuerz-u la idea 
de un prcsceso por etapas -que incluye el 
homoerotismo y la vida homosexual en algunas de 
ellas-:, para alcanzar· la adultez,. proceso 
enmarca.do en la idea de j,7!rarq1..1:í.as sociales y de 
obediencia a la autoridad masculina con capacidad 
de mando33. · 

Diversas culturas distinguen a lo~ sujetos 
sagrados precisameF1te a part.iF de caract.er-íst.icas 
ligadas al sexo o al eroi.:.ismo34: Por ejemplo 7 hay 
chamancs que lo son 7 por tener ~aructcrísticas 
sexuales distintivas,. marca:- qu,~ les asigna 
genér icament-e desde un er-ot-ismo dis.ti:--.t.o a la 
norma:11 hasta la modificación d~..:! ot.r-oc.. Fa-:::.gos dP la 
def"inición genéric.:. cijmun .. Chamanas y ch.;:im~nes,. 
monjas y monjes y s.:icer-dot.2:-as;, cumplC!n con voto~ s:-ic~ 
castidad7 consid,::!ran el erotismo par-t.c ds~ lo 
prof"ano y de lo impuro. Otros más ln son pnr- un 
camino de trasvcstismo y hom6crotismo. 

Estos f"enémenos. ocurr-en como signos de 
di f'erenciación .:?xt.crn..:k · '2 inl-a:?r iot~ ( inten··1al izada. 
por el sujeto y l~ comunidad);, para distinguir D 
unos individuos do:~ otros. ot~ros m~s y los -fieles 
también,. obsr~rvan tabués ers~•ticos en momcnt.cs...-:. del 
t-i tual o del cul t.o~ en c-t.apas de sus. vid¿:;_s. Lo 
impor-t.ant.e es que 7 en la mayor í.a de c.c,sos,. se 
combina la. homosexual id~d (en la segreg..::.,ción) con 
el homoerot.ismo .. No se acepta-el homoerotismo7 y 
se lo f'omenta al prohibirlo y obligar al mismo 
tiempo 7 a la convivencia homosexual 7 se sanciona 
con castigos a los transgresores que v~n del 
pecado a lüs penas,. la excll.-1s~6n y7 f"inalmcnt.e,. ya 
cargado negativamente se nieg~ t~~to su cxi~tencia 
como las dimensiones que rc~lmc!ntc. tiene .. 
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En nuestra cultura- podemos los 
derivados homosexuales de los dos sexos günét-icos 
reconocidos posi t.ivament.e. Sobre la misma base 
sexual se levantan otras categorías·genéricas. Las 
definiciones genéricas giran en torno al sexo 
erótico7 a las preferencias sexuales y a la 
adopción de ciertas caracteristicas culturales 
(actit~des7 movimiento corporal 7 expresión7 
comportamiento7 afectividad) cruzadas que 
privilegia la definición positiva de la 
sexualidad. La norma perfila. lo pos.it.ivo 7 pero 
también define las formas nPga~ivas y las ubica en 
el terreno de la perversión~ de 1~ degrarlación 7 

de la enfermedad-z de la loc1 . ..-1ra y ck~l pecado.. lé:, 
satanizaciot-, ,3,.:a!'F1ér ica .n::~pt-od1...ace la di vi-si t~w, 
ger,ét- i ca dom i n::tnt?('' y m.:,.nt. i r:-!nC-! ~~ 1 o n:J.:!t-, c,n :2 1 
cosmos. 

El problema estriba en que la sexualidad en la 
sociedad occident.al 9ira er-, t.ot-no a la t·c1;_,~::.:;r;1:--, 
orgttnica ent.n? la pr-ocr::::ación y ::~l cr-ot:.i·.:;:n:.::t y 
entonces 7 de toda la gama de opcione~ ~rótica~~ 
especializa a sus mi0mbros ~n el erotismo 
heterosexual :1 para ase•:;1tJFar la pr-oct-c.:-.. ci•~rr-, =' 

mantener la segr-e9ación '=F~r-,ér-icu. y el do;idr-lin 
patriarcal. La especialización sexu~l con fines 
reproducitivos asegura al mismo ticmpo 7 un~ 
política que gira en torno a la imposibilidad dP 
elección erótica real por part8 de los suj,2!tos7 y 
la descalificación del erotismo como placer en si 
mismo. 

b .. Homoerotismo .,~n el mundo fem,.::?nino 

El erotismo existe entre las mujeres aón en la 
cultura patriarcal del heteroero~ismo. La relación 
ent.t-e las mujer•';!S ccznt:i ene un.-::t c?norme c.,u-·3.:i dt:~ 
at.rc:i.cciót-, erót .. i•=t'.). 7 d,~ 9u"::'~--l.c1=' de c::{al-1: . .c=-i,.:-:it,r-, y et~.-: 
goce. Se realiz~ de muchas foFmas,. cobij~dn en 1~ 
i nt. i rn i dad de: 1.::.-=-:; p:_"'1. r C'.::. q1..-:::,· comp~t r-· t.i::?n hcchce·:-; d,::: ..-:-.1_.:~; 

Cl...tet-¡:.•o-s" =- d·~ s-.-1 v:2s l-., i uu~n·l.::\ :1 c.!,_-! ·.4 .,.t_.:s •::t.i.?. (·!.:::,1-_!:_-,·;. ~ r:!:.~ s.t~~-~ 

er1f"cFmedades. Sin embar- •;;o,. como ::.:!1 ._,,r-ól. :i ·:~:;io enl-r· :-: 
mujcn~s e~.t .. ~ pr-oh i b ido,. CtA.:,ndo 
quienes son 
F ~Z?c:onoc i d(."I,. 

concch i ,:J~..:r. ~.. c1:1rn1:.:i fr1,:!·;: .. i2 r- c1s:::~>:~t • .:~ '! :-:~"::- :- :-·s•.J r ~··: .. 
1.~11:!Ll i c:]1:-1 ¿_,l. nrc .. ,·::;;.r·-. l ·:· ... :u:~ : .. Cr:· :··f1.~'1 ·.; .. :: r· :·i :-·· 
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Como es.tti: prohibido,. el erot.ic;nyo entre rfll..,.;jer-·iE.~s 
queda subsumido en cualidades femenin~s positiv~s 
como el a-f,~ct.o: lo-=-, cariños cot-por.-=ll2~~,. la 
ternura.,. 
todo es 

los besos,. lns abrazos,. hast~ 
permitirlo ~ntrc mujeres 

el b.:i i le,. 
PO t· •41 .ft:! '";C! 

presupone de-=;.:,'.t·ot.i 7:i"~do,. pn"°··.:i• .. 4c C!~:.;:,s mt.:c•st.r-.:.,<:"­
afectivas son consideradas ajenas al erotismo. El 
hecho es que no son·ajen~s,. que los afectos y ~, 
erotismo esttin mt-.s •=1uc~ est.r-(::ch.:rn1~rd:.:::! v í. :-·:::k..11..-:dcr.:..: 
forman parte de a.Ana mism..:-t e~.re~-a de ~""!:;{p:~r-i:-.=:r·1ci..:-,"'.:. 
vitales. 

Varios son los hechos que cobij~n el erotismo 
entre las mujeres: 

i) La división homosexual de grandes aspectos~ 
espacios y tiempos de la vida cotidiana,. pot­
grupos de edad=" por actividades,. de manera ritual,. 
etc. 

ii) El lesbianismo inducido entre las mujeres 
(Basagl ia,. 1983} prock4ct.o de la ct-11 t.1..u-a de 
cosi ricación erótica d.:,~ las muj12t-es: pat·a todos,. 
pero sobre todo para- todas,. en cont.radicción con 
su conciencia:- las mujeres son la encarnación de 
lo erótico,. del objeto del deseo. Así,. no sólci los 
hombres miran a las mujeres como objeto.del deseo,. 
sino también unas mujercis a las otras y c~da una a 
sí mism.c:~. 

En el caso de la división homo~oxual dP la 
vida,. set.Fata de qua dur~nte l0Ygos p~ríodos de 
sus vidas las mujer0s viven entFe mujer~:::;. (si hay 
niños,. son menot-i::::s),. h.:,y a1•31..-1no::::;. ele ~.-~1 lc,~.:;.,. ,~n J 1-::,s 
cua 1 es se ha in-::. t.a lado el 1_.;:"I t.:; ht.'-1 ;--.:-·, t-or· no ~ 1 
trato con lo·:; hombres:o por ejemplo en l~s c~cu~l~s 
para mujeres; en ~ .; !'!'-.-ti.•. 1 H s,__, y 
ado 1 escentE!s es ta b 1 cCC!t-i r- e J .:~e i on:2-s-; d,::: n1:1 v i ·-:l ·.;::•:::10 1:.::::-sn 
sus amigas,. ~~e enamoran ~:~nt.r-·c olla·~,. se c=-~1.:;n,. 
caminan c:"tbraza.r::-J¡:,s o tc,m..:~d.;:,s. de! 1.:, m,-:;rio,. se t:,c:~~~.r-, y 
se acarician,. bililan,.tndo 6110 ~ la luz del dia~ 
de cara a todo el mundo y nadiü pcnsaFía qu8 s0 
trata de relaciones,. sentimientos y práctica~ 
homoerót.icas. N.:~di.:::-! lo pien~.a así porq1 .. K~ exi~-tc! el 
i~pedime~to para ver que eso significa. 

Ideológicamente se explica que son Fel~ciones 
cariñosas entre c:11nigas=" po1~g1_..1e una c.ult~•~r-a ct..iya 
regla dominante es la hcterosoxualid~d exclusiva y 



excluyente de otras fcirmas de s.s:-xu..:,J id.;::,d 20 nz::1 
podria admitir que es-posible la cocxist.'-!ncia de 
homoerotismo e.n mujcrs:""!S de-finida-s como 
heterosexuales. A•.An cuando vi ven con hninhrcs y 
comparten con el los su e?rotismo posi ti vamerst.C! 
reconocido 7 pasan la mayor par·te del t~iempo con 
otras mujeres Y20 con ellas satis~accn por 
compensación20 muchas veces20 la ausencia erélt.ica de 
sus hombres. 

Casi todo puede pasar entre estas amigas7 
entre parientas y entre cualquier mujer y las 
encargadas de cuidar su cur;•r-po y sus adi tam€!ntos. 
De manera abi,.2rta o escondida 7 las n11 .. -1jei--8s -se 
relacionan erót,icamente .:e tr-i:ivés de hP.chos que 7 

entre ellas 7 no son reconocidos como eróticos. Lo 
que no hacen es poco: E!l t"u:2~.o en la boca y las 
prácticas genitalc~7 ambos obj~to de ~stricto 
tab0 7 son el límit~ divisorio ~ntre amistad y 
ero t. i smo 7 y ah i -S(::! det i en::!1""1. ~ ~. r;:.:::s:e~.a r i. o ·_-;.:_--;~.:t l ,:-_¡ ;-­

que 7 sin embargo 7 muchas ni~~5 y arlolc~c~~t~s 
tienen este tipo de prt~,::ticas cci:--1 p;-:.r i":-·nt.:..:!s y co,-; 
ami gas: a pesar de- t.od.J;-s 1 as r-·n~h:; h :i. e i onc·~.:­
incursionan de pronto en 1~ t.ran~gre~ión y7 sis~ 
camino es cd:.ro~ procut"a:-1 olvjdc·,r·J~:::- 7 -:-;=:! ::::i:-1:-·1virrt.::·~-1 
en secreto {p~caminoso 7 luj1..,.u-- ioso 7 inD:::.:p"'!. i(-~·.blP) .. 

c.· El lesbianismo 

11Pas,2 lo que pass:? con 
cue1--po/ hcl. embruj.::""'do 
Adricrine Rich~ 1983. 

nosot.r-as 7 tu 
el fítÍO ••• " 

Hay ut"'l erotismo cuyo r1ombr-e es lesbiani:::..;mo35 
reconocido por todos como órot.ismo ent.n'.:! m1...ijeres.~ 
transgr-esor del or-den cie la socied-c1d y del cosmos. 
Si la relación normal es entre mujeres y hombres~ 
si naturalmente los .indi vidt~os de ~-:;exos distintos 
se atraen entre si~ las mujeres 
directamente de manr:::!ru Pn~atica 
la norma son anor-mule"=."",; -frünt.e 
f'uente de todo des t. i t"lo 

que se Felacion..:1n 
entre ellas 7 desde 
~ 1~ natur~leza 

son 
contranatura; des.de L .. "\ 6-1:.:i ca sc,n p::-;--v,:::r-~.:..~-:-.. ; 
enf:ermas y loca•,_; por- lo cp-1•~ -s~e ref" j_ er-::! .:.:. 1 . .::. ~~..::. J. t.!d 
y pE:~Cc.1dor-<:1s ant.e c.~l podc•r de ~!io:-:; 7 GLh'.~ cot·,~-~.::.r::r·.:a l.~ 
heti'.:!r·oscxl.J.:tlici.:td como ,~ .. nic.o m.·~·:Ho p.:.,r-:-, t·t··aJ:i-.:·.;:..:-- l;:..-i 
graci.a .. 



196 

M(-11 tiples son I'as t.ransgresionr2s de las 
lesbi.::1.n".s. Ademt,s de las s::!t"sunci.ndas: el e;r-oti.smo 
dirigido hacia sus par-es es un rechazo al erotismo 
con los di f'ercntes:, con los hombrs:":!s,. y no hay q1_.a,~ 
olvidar que la relación erótica es una do las ví~s 
personales.:, directas e ír-itim.:ts.:, de n::1cor,oc-imi:-·n!::.o 
y de r-cproducción d1:?l pcn:k•rí.o dQ los hcrft1b;--es ~·.crbt·==~ 
las m1..1jC!rC!S. El hr2:"t.1-'.:"!r-oerot i smo de""! 1 ~·-; mu.;:c:r-cs :;~,s 

un espclcio de ador-.:tci ézn ,"\ los hombr·:::-!~ y de 
dependencia vi tal y, sujcc:: 6n dQ las mujercsft 
Entor-rces el 1 esb i an i smo es,. c•....iandc:a mc!no~:.. 7 t.:r-; 
des.cor-1ocimicnto al poder· de los· homb:-·es. 7 .:l 1~ 
necesidad imp.-:-!r ios~ dú 1:-•r:,t.rar ~;.·n cont.~ct .. o con 
ellos.. 

Como al to a la rep,..-oducci6n da~l podct· c::-·tst.ico 
de cier-tos. hombres sobre: 1 as rnujc:--f•s g1.,.¡~~ 

pr-escind,:::!F1 de el los:- el lesbianismo es. t~mbi6n 7 la 
creación de un t,mbit.o de expericncü:s.!::.: vitales. 
distintas para l~s mujeres. El lesbianismo as una 
a'firmacilin en tantó consist.12 en la pref"~rencia 
como interlocutoras eróticas de mujeres..:, ser-es que 
deben poner su cuerpo y su subjetividad al 
servicio del erotismo dominante. 

Aún cuando no sea inmediatamente conciente7 el 
lesbianismo es t.ransgres.or porque significa una 
opción:!' es 1~n acto:!' una e 1 ecc i ón y e 1 abar,dono de 1 
destino nat.ural. Por eso es un hecho dü 
si gn i f i cae i ón po l í ti ca:, . t~nt.o como ater,t.ado a 1 
poder patriarcal qua consa•3ra lo ft,l ico corno le:) 
er·ótico para las. mt.-d1~res..:- como porque posibi 1 ita 
un paso en la consti t.t..icitan de las rm ... -1j€!rcs en 
pt-otagonist.as l?'n un ám!-:ri to de co:aplej idad 
política. Como rechnzo a la intcr~c~ión ~róti~~ 
con lo masculino:, el lc5bi~nismo es un no a la 
cult.t.-1r.a: erótica dominu."Jt.e y es un sí -;-··=2al y 
simbólico- d8 1~ ,m .... -1jet· a lo p~npio~ E~ t..-1:--1 sf d::- 1.). 
mujer a si misma,. y por lil mcdi~ción rla la ot~n~ a 
la mujer gen~rica. 

"Una vez qt..d.sc ~-er homhr-p/ par·a ;:;m.u-las 
a todas/ y no·scntir más el rrío de 
sus lágrimns/ e~ mi playera/ ni 
mirarlas apagarse/ ni presenciQr sus 
fur~ralos/ en sus at~~des de treint~ 
años/" Rosa M~-.. t-ii1 Rofficl, 1983 
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La incapacidad para jntc•:;;ra.r- P int.er:--• .:,li;~~;r- lo 
masculino -hist~óricami:=r-ito pat.r-i~rcul y ft,lico­
est.á . implícita en el le·:.!.:d.ar-d.";"-.mo de mt.-U=.:-.-·cs:, C:tAycr 

erotismo t.iet1dc a otr.:1s nn .. dür-es.. Impl ic;, t .. untd ~n:e 
la relación sin rupt.ur-a con la mc:.tdrc ds::~l inicio dr..! 

la vida:, la imposibilidad de ver en el otro el 
objeto del deseo y l.:, nr1ccsid.:..d d&.:.! cr-,contrar lo en 
la mujet--madre. Por mál tiples razot1üs el otro no 
se integra en el cuadro vital: por su uuscnci~:r 
por su desdibujamiento:r por su lejanía Oar por el. 
contrario:, por su irrupción violenta y la 
significación del peligro. Todas las posibilidades 
enunciadas. corresponden a las formas en que,. en la 
sociedad patriarcal,. se integran los hombres en la 
conformación genérica infantil. 

En otros casos,. el lesbianismo es rechazo a la 
f'eminid<~d dominar,t.,c"! y di f"icul tad de integración de 
la ident.idad signi ficc:,da real y simból icament..,.:! por 
la madre. Es a la vez idcnti ficación de li:t muj~·r 
con lo masculino y pat:.rian.::i).1. Es C-!l int.c:t-fho de 
asemejarse a 1 hombt-e 7 s~t· homh;re,. a,~.,n 
eróticamet·,t.c. Di st..~nc i.:.id.:;. dP l.:;~ r;:1.Aj::,n~".:i.,. =."'"::..!: • .:-. 
mujer puede relacionarse con Plla~ como hombre:, y 
como hombre apropiarse da cllas36. 

Son diversas 
determinaciones del 

las form11s 
lcsbiani".='.mo 

y 

poco tier,en quC? v0.r con una "pr.-·f1:;-r-c!nci¡:;" 7 lib:-·c y 
espot·ftitne~t 7 cor-, ur,.::x el ücc i 6r-1 7 c.:-==.,t pos i b i l. i dd d e~. 
todc1vía una aspi raci1~1n •.?nt.tnci.ad.:l coruo af'i r·,:~.a,=iór-, .. 
Por contradictor-io g1 . ..1e parezca,. las f"or-m.:,-s. da:::! 
1 esb i an i smo ex i s·t.entes son ur,a conSE!CUenc i a 
cult.ur-al pat.riarcal:- de la misma form.:i quü el 
heteroerotismo es. uno de ~-~•.ls mt~s sof:i.s:l.:.icadas. 
ct-eaciones37• Li.tS llamadas cau~:;as. del lesbianismo 
que he resumido más at-r iba,. las encorst.r.-:¡rnos 
también en la vida mujeres homoeFóticas: padre 
ausente:, simbiosis con la madre,. nilrcisismo,. 
rechazo a las f"igt,u-as pat.eFnas:, y a la 
masculinidad O:, por el contrario identiricación 
domin¿n-.te con lo masct...tl ino:io y muchos m!ctS 7 son 
hechos general iz.:s.dos en la constn...1ccü~1n günér-ica 
de todas las mujeres en las mismas condiciones 
históricas. 

Los seres hurnanr:,s no 
bieróticos. Son entes 
ca..-acter-:í-sticas y 

se::{l...&Ztclt··cs 

homo,. o 

.,... ...... 
.:,- .. '. 
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objeto. Están por así decirlo,. a la búsqueda y al 
encuentro de objeto. V,. culturalmente se asigna a 
los individuos,. por grupos sexual•~s 7 el objeto 
sobre el cual se deposita y sobre el cual se 
despliega la libido. A pesar de todos los 
es'fuerzos y las er11""!rgias socicil1a!S y cul t.ur.ales,. de 
las instituciones,. de la peda•aogía,. y de- la 
coerciór,:- los sujetos (todos.) se ob-st.in.:tn nn •.::;.(.,lo 
en ser pol ia:~róticos en su relación obj,.::::t:al con 
otras per-sonas; lo son en r-cl.:.cion con ;:u'lim.,1~ .. :,. 
(la zoofolia es gencr~lizad~),. máquin~~:-
activi.d¿)des,. etc. 

El erot.ismo h1.,una1:c• e<:; m1..:cho ·m;~s ~mpl i;-:-i: =:::!st./. 
en busca de objeto Cs.) y de n:~J.acio:--,~::,:s objc~f.:..~~i1c• ... ..;. 
que se conct-E•i:.an de her:ho., (~1_.:F,c¡l~:c· no ~·.:-: 
conciba así> E!n personas de- cual·~uier- sP~-:::o? PD"''!FC1 

también en otros st=,rc-s vi vos y en ot.r as cos~s. l.~ 
bisexual idad de Fn=!t...ld:io s(alo E!Xpl lea cier-t.czs. 
hechos,. pen.:> no 1 leg,~ a coF,sids:~rc:tf'" la polimor-f" i.a 
erótica de los s.en:2s humanos., sujz~t.os dcseant.es 
que de acuer-do con las posibilidades his.t6ricus 
encuentran su(s) objeto(s) permitidos y 
prohibidos. 

No obstante la norma es qu,~ las mujeres 
depositen su 1 ibido y se sientar1 exal t.ad.:is por los 
hombres., de ahí:1 gue el lesbianismo significa una 
transgresión a los tabúes de la sociedad 
autoritaria,. y uha afirmación para las mujeres. 
Muchas de ellas encuentran en las relaciones con 
otras mujeres satisfacción y formas eróticas 
especí f'icas c¡ue no encoc-·,t.rarían con los hombres. 
Otras más,. sólo cambi,~n gcni~ricamcnt:.c en lo 
erótico21 por lo demás 5'~ compcir-t.an como el n:::-s-t.ci y 
tienen actividades 21 formas d0 trato., ~ctitudcs., y 
comportamiento fcmaninos. 

Otras nu..tjeres., asumen pap::il:f.;:.'S:, r.-:'lr·,gos" -fc,t-m~s 
de tri:ito,. indumcr-,t.¿: .. r i.:::c:io arr-Pglc1 clcl pelo ,,.~ 
movimientos corpor- .. ,lcs mJscu1 inns Y:- t!t"I :::s,·"! 
sentido,, a.l bu!:;.car la homolo•¿;..:-AciL•n corr ln 
mas.cu 1 i no y con l czs hombres" e~-,. un hi:tm('Fl~t j :;:;_~ ~-" l .;:.t 

cul tur-a ,pat.,- i.ar-cal y u li~ mu~~c:ul .i.r·d ciad ck::smir·,~,n~·.1-:-!:­
Y un dt.."?sconocirniento o r·cchazo. di::-! 1.:t -fc·mit-cidad 
dom inant.e. 
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La direr~ncia en la relación ~rótica no 

Si gn i f i Ca i t'"1ffi1::!d Í a tamc;--1tt...! } a Con-:-. t Í t:.t.K. i 1~1n dc.~ 
i dent i da,des tota 1 mt::!nt"! r11...1cva~;:, ni el 
establecimiento de relacione.,-.. no opresi v.:.,s.3 8. L.::i. 
cultura patriarcal tambión tiene a~icnto ~n la 
identidad femenina de las nu ... .Jj(~r-es lc~:.:;bi.:Ar-1.:"'~ y 7 en 
gener-al:, entre el las se r-~p:--oducc 1.t Cl.:l t.ur.a 
arnorosa 7 afc:!ct~i.va 7 erót,.:i.,:a dominar,t.e: rcl.:tción di:? 

pareja:, propiedad privada sobre lu otra:, 
exclusividad 7 dominio 7 dependencia y sujeción 7 

todo ello en mujeres acosadas. No rcpr-oduccn en 
cambio 7 incluso por las diricultados que 
enf'rentan 7 relaciones de propiedad pé,t-a toda la 
vida 7 ~unque algunas logran tipicos matrimonios 
mal avenidos. Encuentr-an muchos pt.intos de 
identidad positiva que posibilitan niveles de 
compr-ensión y de complicidad si logran vencer la 
enemistad histórica que té!'.tnbién las marca. En lo 
erótico tier-,en la posibilidad de coznpaFtir 
sensaciones 7 experiencias 7 sentires similares7 a 
paFtir del conocimient.o de sus cuerpos y de su 
subjetividad cincelados por- una f-··,istezFii"•. 9er-16Fica 
com{.in y por ur-,a cultura int.t-.:t•:;1t~!nér ica conocidi:t .. 

Algunas lesbianas lo son· p1~bl icament.(".1 y d1":!sde 
luego son agredidas y rechaz.ad.:i-s en prim::!r térmit-:o 
por las cit.r-as. :n~ ... di=::-!r-e~ y por lo•;;. ho~itbr:-.-·s; 1~:: 
mayor-ía lo ocül t.an con mayor- o mcr-,or di-ficul f:;.~,:.d 
pero viven la cont..-adi1=ci6r-1 cc~n culpa;, i-:o~, pcs~r- 7 

con diferentes grados de suf,.- it-:tiz-!nt.o y rlz:, 
autoa.ccpt.ac i ón 7 y d•,! p~2s i b i 1 i da des de, r- ea l i z¿;c i 6t-z 
cor-poral con ot,.ra. 

Hay lesbian,ts qu~?. nt.~nc.;:: han t...enido relaci o;-·;t=:!-S 
eróticas con otra -mt.ij,:-!"r:o rr;t.ich.:is de 21 l.il-s :in,:lt.:sn 
las t.iet1en regulanns:?nt.c cor-, hocnbres.. llt""lu~:; cs......::,nt.:::cs 
reivindici:.tt"l su le-:::.bi.at-,isnio como u-fi r-maci6t1 y 
pueden aminor-ar- la pr-csblem;~ti.ca personal gue les 
gener...:i el hostigami.ent.:.o social.. Las m~nos:o 
proponen el lesbianismo como la alternativa 
política. para tod,...,.s las mujer-es:- como único camino 
f"rent.e él la opresión p¿:\triar-cal. 

Sin embargo:¡, independient...em_ent.e de su volunt ... ad 
y de su conciencia:¡, todas· las lesbianas están 
sometidas a una doble opn:i!sión: por ser- mujenes y 
por su opciót1 erótica .. 
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4. La maternidad 

A. El ámbito: la vida cotjdiana 

La maternidad tiene como ámbito específico la 
vida cotidiana. En el sentido com~n s~ extiende la 
idea de que ln vida cotidian~, se cor-1fonna por los 
hechos que suced•~n t.odós. los días.:ir de man~r-a 
recL.:rrente. La vida cotidi.:ir1il es asociad.:t con la 
rei tet-ación. Sin cmb~rgo::- es mucho m/.-s. !':•:1r-,.~s 
Heller (1977:19)::- consid~ra qua "la vi~b ~otidiana 
es el conjunto de .::,ct.ividades. •.:.ti.A•~ c..::u·-.:,r.l:.r::,r- i;.-~J.n la 
reproducción de los hombn:.!•-: p.;:c.r-ticuJ..:;n:::s:ir los 
cuales a su vez::- cr,:!an l.:.~s. posibi 1 idt"ld:~s. z:h.: la 
reproducción social"33. 

Por lo que a.qui int.C?r1:!Sil::- la. vida c:ot.i.di .. ""tnil 
tiene para cada género aspecto'3- di f'(:?r:?t-,t.e:s:.: 

i) 
espacio 
hombres 

Para los hcrmbres:o la vida cotidi~n"""!a 
de su reproducción particular 

concretos. 

~s el 
como 

ii) Para las mujeres significa el espacio de 
su realización como seres humanos concretos::- en 
el la reproducen a los otros::- a sí mismc,s y a su 
mundo; exist,~n:, por medio de la maternidad. 

Las mujen:":!s y un conjunto de i.t-.sti tutcionüs 
sociales y polític~s son céntrales en la vida 
cotidiilna. En ell~s se apoyan y se realizan. En 
ese sentido la vida cotidiana es el espacio d8 la 
reproducción y de la mut-8rnid.:,d. 

En 1 a vi da cot id i .::.,nil a con i:.ec0n t,:ad.;:.-;s l as 
rei teracione-s sociales::- los hechos que en -s.t_.t 

repetición af"it-m;:)n la C!Xistc--!t1ci..-·:, d:""! c;::;d.::, 
p~rticular. Sin cmbarg~~ ~orrnan partn do lD 
vid~ cotidiano::- t-;.ambi~·t"l:o 1 os hcc!--co~ t.'.".;nl:.-::c:~:;. di:: 1.:i. 
reproducción como son el nacimiento y 1~ 
muüt-te. HE!Chos. t:.an "~ i gt-~ i -r i c"'1 t. i vos c.-.:,:-~:c, r·i.:.:,cer- y 
mor i t· :!' est.ructut-an l..:, C!Scenr.: i.:J ~oci .:: 1 d~::! 1.::"'.:,~ 
mujeres. La vida cotidi~na ~s{ en~cndid~:, ~orno cJ 
espc:,cio de la rep,,-oduccic~n ch:~ lo~·;, i:-·11:lividun,.~ 
particul~ri:.::s:ii or-ganiza ·r'2al y simb:"rl ic ... -:m:~"'::-·d:.:::, 1;. 
vida de las mujoFes. 
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Ellas a su vez 7 le in-funden t ... .:tl impr-onta -poF· 
su tr-abajo 7 por sus ~·=l.i v idades:, 
vit.al'='!S:, y por- ~u pap:..-!l ci::r-,t.r;:)l- 7 

<:;i~~ =2!r-,c ~ ·~ í u~; 
"=JI .. ~::: C•;--; 1. ;.A 

conc i ene i a soc i .:l l :, l ~ vi r:!.=t cot id i an~:. p(:•r-t=:-!t·t:·!.-:c: .:. 
la dimensiór1 'fem~.?nina del rm..tndo .. 

B. Reproducción y m~t12r-nid.ld 

La maternidad os uno d0. lo-::-.. hr!shos de I.-."t 
reproducción sociocul tt .. u-al. Se si t .. a:i.:a E.!n l..:i~ 
relaciones sociales 7 es decir en la sociedad y en 
el Est.ado -o en cu.:tlquier for-ma de st . .:pe:r-est.ructuru 
jurídico-política-:, y en la cultur-a" 

La reproducción y la producción forman parte 
del proceso global de existencia soci.:al:, pero en 
sociedades industriales están ~ep~r~das y 
diferenciadas;, y manticn•:?n relaciones complejas. y 
m~ltiples. Existen modos y 'formas de producción en 
los cuales las diversas relaciones de 
producción-reproducción no están clara~ente 
diferenciadas o separadcts -en cuanto al espacio 
físico en que se re~lizan:, a los grupos sociales 
involucrados20 a las acti vidades:io las nonr.¡ts y las 
creencias que los organizan- 7 sino qt.-1e est~,n 
prof'undamente articulados. 

La reproducción social inc]uye foFm~s 
organizadas,. soci~lr;;!S:, ·de r-eprcrducción d::! la v·it.!a 
humana:, de 1 a •:!spcc i P-:, dz:::- 1 O"";.;. gr- t.-t¡:;·os 1 -;r .. :ic i ~( I <':!":::, y 
de los sujC::!to-s. partica...:lut"cs: hommn ... ;:;ipi:::·:-·;~ 
sapieF1S.:, ,grupos genz~·r- ic:os::o de ~dad:, · e: l. a~~e~ 
socia les;, o cu.:::.1 quier ot.r.-1 c.:ttcgor í ¡:::; soc i.¡ ... l:, h,:,~::;.t~, 
los p,,rticuJ.c:,res. 

La repFoducrció:ra 
constituida por el 

soci;:~1 
conjunto 

y 
df'.! 

relaciones,. 
t-enuevan los 

mecanismos y procesos que generan y 
·~ l ~m,en t.os es.(:::nc i ..:i les qc.e cor-,•:;. t. j_ t.uyer .. , 

a las. 'formaciones ~aciales. y cultur~les concFetas. 
Se trata de la. reproducción de los modos dt:::! vida 
Y~ de las condiciones de vida que PC!rmit.cn la 
producción social ~~n cóndiciones hist..ór-icu~:. dadas. 

La reproducciót1 es una de l¿is for-mc1s. er·, que se 
material iza la sociedad:!' y es condici•~•n de la 
existencia de 1 os seres humanos particular·cs,. 
quienes a su vcz 7 producen la vida socinl y la 
cultura. 



La 
diversos 
sociedad:, 

reproducción 
aspectos de 
al Estado:- y 

?.02 

abar-ca na ... nnC! r· es-sos 
la vida y caracteriza a 

a la cultura. 

y 
la 

C. La maternidad: los cuidados y los otros 

"Pero ya que soy una mujer:,/ debo no 
sólo inspirar el poema/ sino también 
escribirlo a máqÚina:,/ no sólo 
concebir al niño sino también 
bañctr lo:-/ no sólo bañi:1r al niño/ sino 
también llevarlo/ a todas partes:, a 
todas par-tes •• ~" Er-ica Jo:"1•3: Envid.i:-t 
del pene:, 198:3. 

La· maternidad es el conjunto de hechos de la 
reproducción soci.al y cult.u,.-,:¡l,. por m::-:d'i.o del 
cual las mujcF(~~ crc.:i.n y z:-:t~idan,. g::•:--;::.-r4'n y 
revitalizc.1n,. de manera. persor-,al 7 dir-ec.ta y 
permanente durant.e todc:c la vidi.,:- e:, lo~. ot.r·os,. :·"!n 
su ·sobr1:.?vivencia co!:.idi..::ina y f~F1 la muz-.!ri:.::-!. 

La maternidad es un complejo fr~nt,::ii.--:-no sf·u.··:io­
cul tural que se caract.er i 7.a por-~1...:c la mujE_-:-•r 
realiza algunos procesos de la rf":proch ... ~cci{rt·, sociál 
El conjunto de relaciones 7 de acciones7 de hc1-:hns,. 
de experiencias de~ la matcr-nidu.d -qu~ n~al izan y 
tienen las mujeres,. son defini t.orio~- de la 
'fminidad. 

La maternidad es sintetizada en el ser social 
y en las relaciones gt~e 1-:?stablecen las mujeres,. 
a.;¡n cuando éstas no sean per·cibidas a tra:vés de la 
ideología de la maternidad,. como maternales: cada 
mujer y millone~ de ellas:, concentran estas 
'funciones y esas -relaciones -socic:d.C!s,. econ1~.1mic..:..s:, 
eróticas7 nutricionalcs 7 id~ológicas y políticas-=­
como contenido 0.1...ae ot-ganiz.:t su ciclo de vida y que 
suster,t.a el sentido de la vida p.:..ru Q}las-1-0. 

Los otros,. de la maternidad femenino son 
las mujeres,. hombres. y mujeres con •.:,il.iic•ne·c:.. Sf:! 
relacionan es~ncialment~ para ~xistir: :la~ 
crtnt~.,u-c:,s 7 lo-=. niños. 7 los j6venc!S:- lo-:- ,J.dt.41 t..o"=:.7 
los viejos y los .:tr·,ci .::\r"lr::.ts,. lo::.i cn1:s~r-1no~:::.. y ln~ 
minusvál idCS".:.'-:- los .-,pr::.cs~·;,. 10·.7. ci.~~'~.:unp.").r-.::,dt:s·~,. y 1o·.:~ 
muertos. Los. otros son s.us p;:cdr-c~s=' se..~-s ct,n:-·u·~=.::".:.- 7 

sus hijos 7 !:.us hcrmar,o~-;. =- y lo~ p,:l.. r i. cr-d..:.c-:.. d::,• ·:-~ • .; 

esfera de vidn. P~ro los otrns son taohión~ 
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personas ajenas e inlluso desconocidu~ pilr~ cllas 7 

el requisito consiste en ·qui:.,. cuidcri de: ellos de! 
manerc:t directa o por I m.-:•djo de s1 . .as sus cosc::t5:, y qu•.:: 
lo hagan Física 7 afectiva:, erótica o intclccu~~~t-
mente 7 en cuc:tlquicr j mo,m~nto y cir-cun~t...:u'•z:-:j_.:i rlc­
vida de ambos 7 h.ajo lot"~.s ::.n~.t,i t.ucionz~-s. pr i v~d.a·:. 
Pl~bl icas:, mediante I p:ict.os per-s~.:n.--:.le!.>., ::->r·, 
Fégimen del conf:.rut..o_l y del ~,:tl at· in 7 o b.:ijo 
compulsi ór·, coercí tf Vil:, en l.:.t salud z::i er·, 
enf'ermedad. 

1 

le:. 
y 

.-. '! 
·- ¿ , .. ... .-..~ 
la 

1 Los ot.r-os 7 sor-1 pcr·sona-:.. 7 pero no s6lo. L~; 
matE!Fnidad p1.-1edc cor,y0.rtir-- e:n los ot.r-os 7 t.ambil:!FJ a 
instituciones:, organizaci-oncs 7 act.ivid.::n:!c!S:, y 
causas en la.s q1.,el p.:u .... ti.cip.:,n y ·,i la~ •.:¡2_.:~-~ ;:,-::-.u;1ic:-1 
las mujer--es. De he!cho 7 ios otros d~ las mujeres 
son cualquier pers¡:,na o espacio vi t.:il 7 y su 
contenido -fundado en la Felacit,n mater--n.:. de la 
mayoFia de las mujeres7 primero con hijos y 
cónyuges 7 y ext..endid~ a cualquier- ot.Fa-:, consiste 
en la relación p;.:1r-f.:.icular de las muJE~:-·es con su 
entorno vital:: los otros:, son los depositarios. del 
interés vi tal de l¡'ªs mujeres 7 que se concreta en 
sus cuidados vitales. 

La dependencia V¡ital de las mujeres se plasma 
en los otr--os: ellas viven por y para los otFos en 
una relación ~,simétrica7· ya que los ot.n:is-p•-.rsona-:::;. 
sólo viven con ellas. Para ellas los otFos son el 
núc 1 eo de 1 sentido de 1 a vi da 7 y e 1 1 ! mi t.e de ~.-;u 
existencia pcrsor·,al y 9•:!n1..~!r ica: C!n los ot.ro-:.. ~e 
dirime la completud de las mujares. 

E 1 cont.1~n ido :::!::pee i f i co d,~ 
histórico y ~st~ definido por 
de prod1.Accit1n 7 de! obt.1.:.~r-1ci1.~n de 

,n=2t~r-r, i 1:!~ ~==' =-!~";. 

"fc.1r-m~~ 1_·.::::_: _,;_ .. :, l {.;~,. 

reproducción 7 y por· l.:1 r·E.'.~l.::;ci(~n E!nf.:.r·~-_, dicho-:;. 
ámbi tos; por la scxu.::-1 idad;- en e! 1.-:l por- L:1 
división gen6r-ic.:t de 1.::-i rcpn.-:r~ . .-lt....ic:ci6n 7 y t.-:-;r;1td.~r-, l;:; 
relación entre reprodycción privad~ m~tnYna y 
r-eproducc i ón pl'.:b 1 i c..i i ns ti tuc i ona 1 • 

Aún cuando la maf:.er--nid.:ld t.i cF1c por 
protagonistas a las mujeres y ~ los otros 7 aón 
cuando ocur--re asoci.:i.da a cie.rt.as inst.i-t.uciones. 
pr--ivadas7 está regulada por normas demoyr~ficas7 
por relaciones económicas y pol ít.icas 7 así co;-no 
por las más diversils instituciones de la sociedad 
y del Estado. 
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Todas las incluyr:-.:n r.onccpc i on1:·~-
(r-epresent.acioncs.,. teor:í;::is., nc:-srm,;<".'~:o r.r0c~r-i1:-:ias:io 
valor-ación) domin.:int.~s sobre lil m.:1t .. erni.ciad,. y en 
todas las sociedades. S~! des.:trrol lan pol { tic.:ls. 
hegC!mónicas de maternidad. Sin emburgo:;, las 
maternidades socialmente vividas., no ~ .. on idén-1: .. icas 
a las concepciones que las reproducen; adquieren 
particularidades d-ef'inidás por característica5 d1.:::? 

la sociedad y de quiE!nes participan direct..u.rnentE! 
en ellas. 

Las maternidades socialmente vividas 
encuentran sus d-=:~t-erminacionE?S de acueFdo con el 
nivel de riqueza económica· y social,. cc,n el acceso 
al bienest.¿:~r privado y público,. con el ámbit.o 
rur-c:-tl o urbano en que oc:..arren,. con las clase-:;. 
so~iales,. los grupos de edild:;, la prog~nitura:;, la 
conyugal idad:io la f'i 1 iaciót-,,. c .. 1 p.:-¡:--cntc~.;.c.o:io la 
r-elación laboral :io o ~l pn,!s.t.igio di~ qui("!:--1c~. se! v~r·, 
involucrados. er1 ,7!1 la. Las m.:.~tcr-r'Jid.:.,dcs r-::-.?,-11::.:.,,::; ~;~ 

dc:!f'ini.~n t-c:tmbiét'"1 7 por :~1 tipo dó grupo ck·sm:::;~-t.ic::::. o 
de insti t1...1cii:~)n p1::bl ic.:i c;t.:c! 1.:.s· cot·;!-.i::.::nr•:, co~ .. ¡ {":! 
tipo de activi.d.,1des y s.ab•~t"=~~ g:_.a,:: it'"1vol:...:Lt·~.:n:; :.::c:r·s 
las concepciones que lQs d.:,n cucn:11:i:, y L .. -. 
r i t.ua l i dad gue m.::trca s.u~- p.:r:;os. ¡), lo 1.:,r···;;;o d:':! 1;::;. 
vida de las mujeres. 

El estado de salud ,:!s condicitsn qt.Aa · def'in0 l.;:; 
maternidad de las mujerC-!S d1_.:r:antc t.od.:i ~r . .: vida .. l.J 
nutrición:- la uUSC!nCii., de on-r-c:--m,~ckide-s:a y C!l 

bienestar general del c.:c,erpo:, sor, bt1sicos.. Sh'"!tnpr-c 
tiene t-elevancia un conjunto de~ hechos cor-por,1le.c. 
como son la menarqui.:i; 7 la menst.r-uaci,~n,. la 
fertilidad:, las posibilidades y características de 
embar azo:o e 1 aborto y· sus ~ecu•~ 1 as,. la vi ab i 1 i dad 
del paFto:;o y l..::ts condiciones p1_.i(,?Fp,=-1ralcs:;, la 
producción de leche 7 el climateFio,, la menopnusia. 
Todos ellos,. son hitos del cuerpo s.e:,.:::uado de las 
mujeres en torno a los cuale~.,;. sC? estruct1...wan 
condicioi--res f'undament.ale~ de la sexualidad tanto 
erótica como procreadoFa. 

a .. Los aptos 

La dimensión m~s dram~ticJ del tr~bajo y dal 
•3S.f"t...terzo vi tal mat.crno·:-..,. se ens-.:uc~nt.ra !'",obre t.od•.:t,, 
en el t.rabajo rüalizadú p..::Jra quienes !,s::,n ~:1pt.:.o".:":. 
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Lla~o trabajo miterno excodente 7 al trabajo y 
·a. ·1as actividades ,que realizan las muJ•~res 
mate.rnalm~~F1te:,, para los ri.pt.o~:o porque C!S un 
trabajo obligatorio e innccesclF i..:tmen·l:.e real iz,-tdo 
por las mujen~s-madres. _ Es exccdent.,~ t.;::nnbión 7 

porque la mayor parte de la fdt y de las. '-.!r'1cr-g{as 
vi tales en mov i rrai cnto 7 de ez~nt.et·,~s de mi 11 one~~- de 
mujer-cs:o est.á oc1....1pada (°"'F1 acti vidade~. q:..:c podr- :ian 
ser satis-fcch.::1s de div,'.'!rsas mancFas. L~s. m•.Ajnr~s. 
podrían dedic:ar su es:fu~rzo a ott-a".:;. .:,ct.ivis..!.;:.tdc~ .• 

Los cuidados a los ..:rptr:r~; "SC! h,:fc8n a -.:¡ui~nC".:;. 
actaan como si cst.1.,1v i er- .:::--1 i mp:::!rlirlos.. L.-t-:- mv.dt'·(':':4:.=. 
hacen por el los cos-iis t.al:ruad.-~·,,;.; lea:,. h,::;cC!n 1~; 
comida 7 SP. l .:t s si r vet·r :o 1 .es d.:u-·1 de! com:a.:! r :o 1 es 
Fecogen sus cosas y sus deshechos;:, los despiP.r-t.~n:, 
lavan:,, barren y I impi:::u·:-r por el J.os 7 n--?i:-:0•3::·'!:;--1 y 
ordenan sus cosas, compr~n sus bienes. Las :~uj~res 
hacen ~odo eso como mudres 7 y mucho más:, como si 
ellos estuvieran impedidos. Est.as actividades sor, 
realizadas por las mujer-es:, sólo por el 
convencimiento cultur-al (político: consensual y 
coercitivo):, de que se trat.:t de un deber a tal 
punto inr~ludible 7 ,que Gs un deber ser- 7 ubicado en 
el centr-o de la identidad f'emcnin~ de las mujer-es. 
y del géner-o. Deber- s~r 7 asociado al ir-renunciable 
amor mat.ernal. 

En la sociedad qt_Je especi.:11 iza a las mujer-e~ 
en la repr-oducción social, el conjunto dr.~ i:lccioncs 
mat.er-nas es algo propio de las mujeFe-:-,. 7 no es 
exter-ior- a el l as 7 lo ha.F, int.ert-r::t 1 i ZJ.do como p.:ir- t.c 
de sí mi sma s 7 y cons. ti t~uy0. un n::-1c 1 C!O f' ur.d.:un(:!:'"l t . .::., 1 
de la identidad f'cm~:::nina. D::• r·,o S:?F mir-.;:;dos Cr":in 

esa ideo l og í .a 7 S.::! h.:tcc ,;:vi den t.e 1 ~ 
de gran par-te del t.r~bajo y d, ... 
vi tala.~s d•:? las madres. Por un 1.:-tdo:o 
esfuer-zo y l.:na .-:arg~ i r-inec:::•..:.;..:ir i:.:r~:~ 7 f...ln ".".:::L:r-::· 
trabajo7 un excc~o:o que puede ser rc~li~ddo (s~!vo 
en los casos di:? criat.,, ... w.:t~.:i, r., inv~l:idosl p::-11'" !.:c..:. 
personas bC.:!nef' i e i .:-~das. 

La contr-udicción · est.,1 ~n g1 . .;c ad~~?mt.t::. di:-! poc.!er 
ser rea 1 izado por- el bc:r-i~---· f i e i ario 7 l a muj C!F 1 o 
hace en el sometimiento; 1~ inf0rinri~J~ión y la 
desvalorización de sus .:,ct.ividades. como trabajo o 
como esfuerzo vitc:\l crea.t.ivo. L.:i S.(-~gunda 
contradicción est~ en que. ese trabajo mater-no y 
esas energías vitales mat.erna!.;.:o no -s.on ..:aprec:i.:=1dci~:~ 
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como t..rabcdo o como i·-:r-r-:ación;, ·y 
autom.it.icamcnte 7 n:!ciprocid,1d s.oclal 
siquiera gratitud41. 

D. La vida y la muerte 

F1f) g:.:~n=-: r .:-,Y-1 

p.:..r· ita;- i a 7 r·d 

La maternidad tiene como objetivo f'und.::rn,er,t-~l 
la sobrevivencia física:ir afectiva:ir e intelectual:ir 
primaria y cotidiana de los sujetos a lo largo de 
su vida. Es una mediación que tiene de un lado la 
vida y los pr-ocesos vi tales:- y permi t.,:'.! 7 a la vez 7 

la contención de la muerte que siempre colinda con 
la vida. La maternidad es el conj~nto de procesos 
que mantiene a los sujetos en la vida e impide su 
mu~rte .. 

Así 7 la dimensión social 7 cultural y política 
de la maternidad 7 e~ otorg~da por la proximidad o 
el peligro ,gue t.ienf:,n los sujetos de mot-iF si 
carecen de ciert.as co:-'K!ic:iones d~ vid.:.. y de biC!YrC!-:-. 
perman1::!'ntes. En la di..mi:·:!n·:>i.érn de 1.:. 10.~túrnid.:id la 
muerte es la muerte como tr1l 7 as{ como lc1 qt_,i~! 

puede simbo l i z.:c r ; des o 1 .:tc i l1t·r 7 c~u- ~.:!nr. i a 7 

vulnerabi l id.::td 7 p(~l igro:1 u•;tn:::si,~,n 7 sufr-im:i.c•nto:o 
enf'erm1::::!d.:::td 7 e impos. ib i 1 idad de· ~obn:~v i v;-.=n.-: i ._i ::-=-n 
cualquier dimensión. 

Por la división g~n~Fi~a de la 5ocied~J y del 
mundo 7 la mujer es· la encargada de mantcn~F a los 
sujetos y a la h1 .. un¿1nid..;:zd del lüdo de lsc, vidil::,, y lo 
hace cs:.n sus cu i d~dos en ü 1 /,mb i t..o cu 1 t.1_.u--~ l de: l .:t 
maternidi:ld. Los cuidados r-cg1..Jct-idos vari.:tt'r d•~ 
acuerdo con la edad y las. cor-,dicioncs d,~ los 
sujetos: La f'al t.a de alimento o de a9ua en un d:ia 7 

puede ocasionar la muerte de una vulnerable 
criatura=" cuya dependenci..:, c~s total; en cambio a 
un adulto puede ocurr-irle lo mismo 7 P•~ro en un 
lapso mayor. La diferencia de edades sólo 
si,gni f'ica para el adul to 7 hipot..et.ic.:ime.:'!t""lt.e 7 1_,1n 

mayor tiempo de sobrcvivencia sin cuidudos. Pero 
criatura y adul to:ir son depcndict-"'ti.:-cs de esos 
cuidados mat.c:.!rnos:o debido a la especial iza..-::i~an y a 
la irng:•osibí l idctd rctyana er,. ·el. ·tJbú:- d=~ ·~tAc los 
adulto<;.; varoru:~s y todos lo~~ ot.r·os.,. se oc1 .. .1pen de 
esa parte de sus vidas. 
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Como las mujeres·son depositarias de ciertos 
cuidados reprod1..1ct i vos:, es d.::!C ir :io de cuidados que 
mantienen la vida::11 los hombres no desarrollan 
capacidades en ese sentido. Aunque las ~prendan al 
mirar a las mujet"eS.:io ne, acuden a sí mismos para 
sobrevivir,. por la prohibición cult.ural rle 
real izar cosas de muj0re5. Aun,q1....t2.:! lo na-.;!c¡:_~si tz:~n 
porque no hay mujüres que lo h..:lg.an por ellos::- no 
lo hacen::11 porque dr--,d.:tn de: s;-~r hermbr-e:s. En!-.. onCt'°"S 7 

real y simbólicamente los adulto"S son criaturas a 
cargo de las mujf'.'"'!n::::s-ma,.:k,.!s. 

Lo mismo ocurre .-::on lo~. hijos .. H~y 
no hacen:.- porque 1.::i.s. dcb8 h.-:.ceF 
continOc el funcionami~nto e~ 
f'ami 1 ia 7 del uni vür-so. 

;-n~drr~ p~r-;_;. 

ca"."'"-:.:.=- t.k~ 

qt_~(',! 

,:;u:::::: 
1.:~ 

En esf'er,ts de vida d.:;! di versos grupo-::.--;.:, l.-; 
matert--.idad cambia y., los hechos s.oci .. ,les ent.Far-i en 
contradicción con el csl:er-eot.ipo d("tmi_n~r-fl:S!.. L~s. 
mujeres no hacün i:,lgunos de seis q1....1eh,1ce...-c!s 
genéricos maternos -poi--qu12 r·:o pl.:edc?n: cst~a··, 
ausentes::- no tiC:!nCF1 tiat":!mpo:.- las i:lbsorbE!n otrc:,s 
actividades::- por enfermedad:, o porque. no q1...aicren-. 
Entonces:, los hombres. Ccó,--,yuges::11 padres;, j-=:!f'es:, 
amigos) y los hijos hacen cos.:-ts que en su csf'era 
de vida son asignaciones maternas7 y subjetiva y 
realmente le reclaman a la madre: 

Confl ict-os de esta clase,. generan un gr;-.in 
volumen de hostilidad personal y social ent.re los 
sujet.os y entre los gén,é.!ros: esas accion..::!s d•:::! las 
mujeres son antinaturales 7 los afect.ados no lo 
asumen posi tivamcnte sino g1..u.~ s.icnt~n rabi.:;.::- y de 
diversas manerc1S::- lczs s1_.ij8t.os y la~:i- inst.i.t.1.,1c.ions.:~s 
del ordr:~n::- esgr j mcn su poder-::- c:::-::t.:_'!n·-i¡t:--1 s1.,.; 
hostilidad hacia las mujeres por no r~~olvcrl2s 1~ 
vid.::r::11 por cor1~:.r-0V(!t·t.ir- el 0:--1-k::;-1 :~~o:::.i..:d: 1 .. :i:;;, 
culpan::- la~. odi""in,. y L~-::. ~:~a;--,c·;_ona~"l. P:·_,F 1,-,'.::., 
-trans.gresiot-ies -fem•::-:nin,,·:~ ..:. J.;;¡ .~1.i"l:.er-nid~d .. 1.-::-s 
hombres so VQn compelidos -al ha~cr ~us cos~s _ _. ~ 

dej-ctr d€~ ~:=;.er in~~E:-gt-¿;;:::~nl.:.:;, ~-;,.:1n;l"":r~:-:::!·:-p:-o le,~·-;. ;"·,Ij,)··-.~ 
hijos,, la casa y.a n(:• a:?S el f-"'10·3~,r~ :y la fa~;;iJ.ji..-;~ ~,;r-? 

dice::11 ~~tá en crisis. 

En estas cot"'ldicion,:.:s 7 todos 1 ns ot:ros 
est.t,n dcs.,cmpat-,,dcis 7 ar··ft.e la rt:~p:--och.-&ccit,n::-
án i cas cap<-:,ces dl~ ar...i-I:.cwepr-oduc i F c;.c· ~~o:--, 
mujeres. 

r·1!:..c~ 
1,:, .. ~; 
las 
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E. La impronta dC?l cuerpo-

La mat.ernidad part.icjp.::. ds.""! m;:-u:'K!t"".l p.:;rci.ll rn 

la reproducción social :.o a la Vü?.: qua:"! su c:csr-;tcnido 
total es reprodt..3ctivo. Lt"t di~t.in91 ... d.i,.o~::;. de o!.:.r-as 
ir,sti tuciones r-cproduct .. ori".IS:., por-g•...ic a1~n ct-:undo 1_.u .... ,a 
cat.egor-ía contien:2 .a l.:r ot.r.:.-t:, la m..::d:.z-..:?t-rd.dz.d C?-:.--; rnt,~ 
1 imitada-: está r ef cr ida. y conc€"!Pt.l4.:t l i 2.ada desde 
sus prot.a•3onistas di rect.o!.i-. En principio:., e-::::-. ur-i 
conjunto de relaciones y de vivencia•;..; de caráct.er­
personal y directo. Más aún:., involucra no sólo a 
la persona desde su subjetividad:., como sucede con 
otras actividades:, sino también desde la 
materialidad de su cuer-po. El cuerpo genera fuerza 
de trabajo y ener-gías vi~ales· diversas que se 
aplican a los otros. 

La ht,,ella del cucr-po,, asimilado como biología:., 
como nat1.,u .... aleza,, se plasma ·~n li:i mat.er-nidad por 
var-ias t-azones: 

i) El hecho que t.r-ans.-form~ c1...4aJ. i t...:;;t.i vam.-.ntc--! a 
la reproducción y a la muj~r,, cnnsiste C!~ qu0 
algunos de los procesos mal:.::!rnals~s le succ~de?r. a 
létS mi_-1jeres en su ("'.Uerpo:- ~ds-..:.~;--d:.ro de su c:1_..;,-.t-p::1 ~ 

implican como C!n lc:-i 91.:.?st.aci6n;, el p~r-t.o y l.::. 
lact.ancia:.o la met.amc:rr-fosi~- biolé1•3ica;, psicoJ..".r·=ic.--t 
y socia 1 7 C!n e:.~ 1:: t.o ~ •:le 1 .. -1 ·-~ rnu j ~"?.~:.~s. ':' 7 :nz:. ~::F 1 .. _;.t1 t.:~ : !:~:! 

proceso de mct.amoFf'osis.;, 1-<-~~0• mt..:jr~r-c"'.:; prod,_.;c~~;-; 
seres h1_--1rnanoss- De dond.:-·, se-! dc::r i va 1 ~ :-:o:-:,c1 t..:~. i ~·,r-, 
simbólica de q1..-1.:::! J..a. mt.,dc,r p:--cu:h...;c::~ la vj d::1_ ... 

ii) La ideología de la mat.cFnidtid come, 
principio ~und~nte a 1~ progcnitur~ y su 
valoración es t-.:tt1 elevad.a ,q1....ta::! s.~ con-funde 
mateFnidad con progenitu,.-a. Ideológicamente el 
principio tiene valo~ de verdad que;, si no media 
la progenitura.:., en esta la cultu,.-;:ce no es 
Feconocida la maternidaQ::o .aunc:¡ue oct.,n-ra. 

iii) La maternidad d~fine a uno de los grupos 
genéricos como contenido univ.-~r-s.:il estr--uct.ur.ado 
por el binomio S:~xual id,:td-m«t-e,.-nid..::id -en la cu,:tl 
además:., es subsumido el er-otismo-. F•-;ts:o! h1.:~cho 
implica una r-elación de finalidad de la segunda 
p.ar-t.e de l.:, ecu •. 1ci.ón. La sexu~Jl id~d ·ft:'m•0!nir-,~~i QS­

social y cul turalmentc;, ÍL-lnción de la mat .. ,-:rnia::k.1d .. 
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iv) Construida como categoría histórica 7 la 
maternidad no sólo refiere a hechos biológicos y 
sociales7 sirio también a hechos y proceso~::;. 
específicamente culturales. 

A pesar de estar consti t.uída por 1_.1n cor-ajunto 
de fenómenos:, la t""€!presentación ideológica de la 
maternidad refuerza. 1.a t-e~is. de qt~E! se f•...anda er-, la 
procreación.. De esta mi..:int"Fé:."t lo mat.er-nal simbólico 
se repres.E•nta a través de la mt,Uer -c:,m.;:¡mant . .:,ndo,. e, 
como cuer-po con pechos de 1 os que m.-.na lüc}·;P:io 
arrullando o acunando criQturas:, prorlig~ndo 
cuidados cor-pora1es. Lo m.:d:.~::=-rr-1.:t~ t·,o SP F~!pn::~·,.e;-:,--;~:-.:; 
por ejemplo;, como un..:t ..-cl.;:ici6n d::~ ~"-dl..:1 to-:.; cr-.~:.r'"e 
madt-es e hijos o con 1..(S m.:u:frc~ dr:-!-:: .. :.:.rr·ol l.i:.:;ndo 
actividades dist.int~1s ..:i los cuidadns .::rl ~.mt'"•:,,·,t-icio"'.": 
o corporales42. 

F. ·Maternidad Estado ·e idc!ologia 

Las insti tucioncs de la soc..:ied.::..d y del F.:s.t-.:\do 7 

reproducen a las mujer-es como madrosu F:n cuan·J:.o a 
la procreación,. debe J.ogra..-se su c,::rns.cnso: debe 
mantener-se convencidas y satisf~chas a las mujeres 
para que:, a pesar de las enormes dificult.:tdes de 
las mujeres para. cumplir con el estereotipo 
femenino mat.erno 7 cont.in•~•::!n con su-s funcion..-~s 
sociales. En ese sentido 7 es interés social 
expresado en el Estado,. superar los altos .índices 
de mor-bi 1 idad y de mortalidad 1 igad_os a li:" 
procreación7 asi como elevar· el F1úmero d·~ t·r.:(cidos 
vivos y bajar las tasas de mort.al idad y morbilidad 
infantil. 

Como institución d•:'! la socir~dad y del E~tado,. 
la mujer es hil-o dt?. la .:u,..·t.icL..ilaciltr·, dC! l..:t ~~ocil"~d.:.1d 
y del Est.ido. fimb.:-1-s dimensionC:'.s s.~ cr-1l.:l;:-:..1n z.:!n 1.:l 
mujc•r que:,, en 1:~l ámb:i to p:-·,v.-~do ·;:,1.Án e·:;. Q1. =--~j0 de 
la reprod1_-1cci6n:io co:--1 l.i:i·..:; in-::;tit-•Ac:ion:..::-::. ¡::·~~.:bI i_,-,:-;•-; 

que:, desde el F.st~do rc:.:cl -E..z.an f!n la ·.-~n::.:ic:d;-:.;:·! 
f'ur,ciones de rcprod1_4cciór-1. Alguna::- d~-~ •:?~:.a'.:·. 
funciones hoy son atc...-r·1dida-:.~ ("!1'1 i,·;•·c.t . .-"!.-,.--:;;:;~·,_ 
aciminis.t.rat.iv;.:.=cs y s:k:· :.:.•.::!r·vic:••~-~-:, p;---1•.J.-·;d,.-.:·,; y 
estatales;, bas~d~~.; en r-C!l.acj onc:~.:;. imper:;c.Jnic~J ,-.~ 7 r.1_1 

di FE!.-:t.as,. '$Í n irnp l i c¡::c ion .. ~~; d~ ot.ro t. i p:.::. 
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La rR(:!d i e i n;:i dorn1~s ti ca f"c-mün i ,.-,a en J..:) .:, t:..i:~nc i •~•n 
del embarazo:!' del parl..o:I' lo~-;. c•...aidudos. dc:1 
puerperio y ds-! 1 os pequr:?ño-s :I' rr:-a 1 iza dos por 
chamanas y cornadr-or-1i1S:p por 1.::r.s muj~r-üs r.k· ld cas~::o 
o por las mismas madr-e-s 7 f'or-ma par-t.e de un.t 
cultura de la matf'•Fnjda.rl qu=~ h..:.:t c...imbi.tdo con ~, 
desarrollo y lti ampl i.-.~ión dc•l F::stado. 

Las instituciones dt2 salud atiendet'"I ¡:¡ las. 
mujeres en un espacio t:;!Xt.r.:cdomt.!st.ico::o ajeno. El 
parto y el nacirniento d('l!ji.in la intimidad de l¿:¡ 
casa y de la propia cul t.ura para convcr-ti rse '="!F1 

espacio estatal. Las m~ .. ij{;~res se h.a,n visto 
cimbradas en lo más. profundo: su cuerpo tab•.Aado:I' 
su intimidad y su liga cultural con los otros:!' por 
la irrupción de la polítiCtiS estatales de salud y 
demográficas. La modernidad ha entrado a los 
cuerpos de las mujeres y ha e>::propiado para las 
instituciones públicas E~sa parte de la maternidad 
que es la procreación doméstica. 
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Notas dl'.:'!l Capítulo-VI 

1· Para Katchadourian <1984: 17) ':' el cc1ncepto sexo 
rerni te a la clasi ficaci~,n biológica de los 
individt~os a partir de su di fcrcnciaciót"I en la 
reproducción y los ciasifica en hembras y machos. 
"E 1 sexo es un h•~cho b i 1.) I óg i co que peer lo común 
tiene presencia imperativa entre los seres 
human1:SS-:, y tma dicc,tomía ,:¡ue es mutuamente 
excluyente: una persona es macho o hembra y sólo 
debe ser Ut"lcl cosa u otra ••• El sexo biológico 
implica: s,~xo 9m-.ético definido por. el n1..~met·o 
·crornosom;, s < 46XX O· 46XY o por 1 a pn~senc i u de 
crqmatina S•~xual;/ sexo honoonal: el e·~r.,ilibrio 
at·cdró9in,:,-,'.:!st.ró9eno; / sexo got-it,dico: ú, preset-i,..:ia 
de testículos u ovarios;/ -la. rnorfolo·~ía d,~ los 
órganos int.err,os de reproducci6t1; / -la morfolo·:ilíi,. 
de los gcni t.i:1les externos ••• n f~stos n:,sgos PU(!de 
agregan;é el dimorfismo sc:.1m.:\tico que se csl:.ablc,.:12 
d•2fini t.i vamente al final d12 lit pubertad:, incluYüt:! 
do las cat·acterísticas sexuales secundar-icl~". 

2 La palabra género s_igni ffca nacimient.o u ,:,rigen-:, 
p_or lo qu.::~ representa tipologias y, por lo que 
aquí interesa designa lo f~menino y lo rnascu.l ino. 
St.ol let· consider6 en 1964 que •sexo' debía usarse 
para refer-irse "al sexo del macho e, de la h•:!rnbra y 
a los componentes bic1lóg~cos que determinan si una 
persona es macho o hembra ••• Para los fenómer,os 
psicoló•:iiceas debe emplearse la palabra '9én•~ro': · 
podemc,s hablar del sexo masculino o del sexo· 
fernenin,::i:o pero t.i:tmbién pod•.2mos hablilr ~e la 
mascul inid~d y de la fem·ini dad 7 sin hacer 
~ec~snriamente referencia a la anatomía o a la 
fisiología. Por lo tanto:, mientras sexo y género 
parecen prácticamente sinónimos en el uso 
con·ü:nte':' e inextt·icablcmentc unidos en la vida 
cotidic,na ••• las d,:is cisf,~t·as (süxo '/ ·:1~n,.ú·o) no sC!· 
1 igi"ln in~vitabh:1-rn>~nt.e en n]lación dl~ uno .a uno:, 
sino qu~ pued.:~n funcion.:ir casi d~'.! manun1 
ind,:-pendj ·,nt.C!" (St:.ol lcr l 96S: VII-IX>. \.1.}üs•~ una 
\;fr,l:.~~sis ··feminb.;t:d sobre 91~t1,~n.), ,~!rt Li1r,1<.,~; (1937). 

3 11 La cucst.il•n ccnt.t·.:,1 de lil ant.t·opolo·:tíi.t ha shk, 
le:, bú<;qw·.!da de t"•'.:!·,...pui-?sti.'lt; ~ l .. , pn~gunt..il ¿,:¡uó ,:,is el 
hombr~~? E<.; ·~~t.,, bl·~~~qucd.:.c la <,tUf::' u,.~íirlc li.t 
.:••_.p,.:ci ficidi:ld de t·,u:?sl.t·., uiscipl in,.,,. In ..;¡us::~ 111.::,n.:a 
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su desarrollo hist.6rico y la que funqament.a sus 
perspectivas. En esta búsqueda permanente se ha 
ido integrando y enriqueciendz:, un complejo 
unitario de campos y ternas de at1iH i sis, desde los 
cuah1s se ha pt·etendido d•~fit"iit· lo qu.~ comunment.e 
se .ha 11 amado r1at.tu- i:\ 1 eza hum.:1t·1a.. • La ver-d.:id1~t·.:.~ 
especificidad de la antr·opologht es el t,mbit.o di:-~ 
las relaciot1es que 1:::st:ablücet1 los seres humani:.:is 
entre sí y er,t.n:'! el los y la natw·aleza:o 
er-,frent.adas a pat·t.i r de la cr•'?i.-tcié•n hum.=:,na 
pt·oduct.o de , .. tsas relacion!~s. El ~":!Sf-"~icio t:!specí f ico 
de la antropología es:io pues:, la cult.ura: la 
relación dialéctica ent.t·e d(!t.erminadcis fonnas di~ 
vida y determinadas concepciones del m1..;1ndo y de la 
vida" (lagarde, 1981b:125). Prevalücen en la 
antropología las visiones históricas de tipo 
materialista que plantean la idea de la historia, 
.frente a las r,at.w·alist.as positivistas que nutren, 
junto con las de tipo religioso., a las ideologías 
dominantes y al sentido común. 

4 En su estudio soóre el "temperamento sexual",. 
en los filares del Sur:, entre los Arapesh,. los 
Mundugurnor y los Tchambul i ~ Mat·garet Mead 
(1947: 16) ant.icipt1 con ot.ra r,omenclat.ura:, la 
idea de la hist.ot·icidad de los génet·os. Mead, puso 
a pn.ieba la afirmaciéin en ton10 a· 1a exist.enc.ia d(~ 
características natw·ales r"emetünas y rnascul inas y 
conc 1 uyó: "En este pun t.o 1 as sociedades pr i mi t. i Vi:iS 

parecen ser, superfi~ialmente,. más r~finadas ~ua 
nosot.t·os. Del mismo modo ql."~e saben que los dioses,. 
los hábi t.os al im•::nt.icicr::; 1 y l.::ts ct:isl:umbt·•:!S 
matrimoniales de la tribu vecina ~ifieren de los 
pt·opi os:, y ni:) insisten en -=i•...t•= una fonaa se?,., 
verdadet·a o natural, dar·,do la otra pot· fclls-c:1 o 
art.i ficial,. r,~r.:t•nocen a menudo ~u~~ las 
propensiones temp~ramenLa]es que ellos consiJeran 
nat.ur.ah."!s en los hombr·es o mujer-es., di fien7!n de 
los t.emper-am~r-.tos t1c1.t.1..n-al~s d·~ los hornbn~s y d1::! 
las mt~jen.!S de los pw=.:~blo~ va.:!Cinos.. Sin i2mbar-90~ 
en ut1-1,1 escce.la más r-1Z!ducid.i e insist.ieni.Jo m1-:·nos en 
la val ich:~z bioló•;_dca o divim:1 de sus fon11as 
socialtc::s de lo que nosot.ros hacemo·::;;. cc1n t·espect.o a 
'las t·11.~éstras,. cada tr-ibü tiene cíer·t.as actít.ud,~s 
definidas· hacia el teropet·arnent.o, sust.ent.a una 
teoría sobre la natuiraleza de los seres humanos, 
hornbt·es,. m1.den~s, o unos y ott·as,. y reconoce una 
norma en función de la cual se juzga y conds:á'!na a 
los individuos q1..~e se apartan da e 11 a 11 • 
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5 En la ir,tr-oduccit,n a su trabajo sobre los 
Trobriand:r La __ vida __ sexual __ de ___ los ___ salvajes,. 
Malir,o~'>lski (1932;45} const.n..iye una aproximación a 
la sexualidad desde una perspect.i va antrc,pológica: 
"Para los primitivos isleños de los MarQs del Sur 
como para r·,osc,tros,. la sexualidad no es una simple 
cuestion fisiológica,. sino .algo que implica amor y 
conquista amorosa 7 algo que llega a ci::snstituir la 
base de insti t.ucior-,es t.an venerables como el 
matr·imcinio y la familia; algo que lleva 
inspiraciót·1 al arte y es la fuent:e de sus magias y 
encant.ami•?t1t.os. La sexualidad domina, en efecto,. 
casi t.odos los aspectos de la cultura. Et·1 su 
sentido mi1s amplio ••• es más bier, una fuet·za que 
asume sociológica y cultural que una simple 
relación catT1al entre dos .it1divid1.ms. Per-o el 
est1.~dio científico de li;i cuestión impl ic .. 't también 
uri vivo inten~s por su contenido, bioló9ico. Así 7 

el anl:.ropólogo 7 al dar· 1.ma d8scr·ipción d~~l 
cont.act.o dit-ecto ent.r~ dos amantes,. t.i.11 como s•.::-! 
pract.ica en las is.1¿,s de Oo~anía:r d,~be t:.en•?:t· en 
cuenta la forma c¡uE. le impt·imen las tt·adiciot1es., 
la obediencia a las h:!yes y su conformid.:.,d con las 
costumbres de la tribu". 

6 Foucault {1986:7) elabot·ó una d~ las 
concepciones h is tót .. i cas sobn:"! 1 a sexua 1 i dad más 
compleja y profunda. El centro des~ análisis es 
el poder: "El pr·opio t.ét·mino de 'sexualidad' 
apar-eci6 t.ardiament.e, a principios del siglo 
XIX •• • Se ha establecido el use• de la palabr-a en 
relación con otros fenómenos: el qesarrollo de 
campos de conociiniento diversos (qut~ cubt-en tanto 
los mecanismos biológicos de la reproducción como 
las variantes individuales o sociales de 
comportamiento); el •?stablecimient.o de Lm conjunt.o 
de regliis y normas, en p;:-irte tr-adicior,ales,. en 
part.e nuevas,. que s•~ apoyan en it1sti tuciones 
religiosas 1 judicial~s~ pedagógicas,. médicas; 
cambjos tc:,mbién,. en la manera en que los 
individuos se vet·1 llevados .a dat- sentido y valor· a 
su con.duct.a, a sus deben~s, a sus plac.:1n~s~ a sus 
sent.irnient.os y sensar..:iot1es:r · a sus swó!ños. S,1 
trat.aba, en s1..-1ma de Vl:°~t· i:6mc.,,. í,?n l¿.,s socha~d,.,d,:!<~ 
occident.ales moden1;_,s,. St~ había idú Cút·1fúnn.:.1ndci 
ut-..:, 'cxperit~nciu •,. por· l.:& ql.4f! 11::i,_;. individl40~; ib..:in 
reconoc i {:!ndose como suj 17.!tos d:':! una sexu.:t 1 i di..1d". 
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7 Autores como Millet (1975)_,_ Katchadouri.:tn (1984} 
y Chodorow (1984} han desarrollado a fondo un 
conjunto de cat.egorías que expresan la sínt.esis 
entre biología:,, sociedad y cult1.,ra Pcffa definir- y 
estudiar la se>{ualidad, en part.icular las de sexo, 
género,. identidad g,.:.!1'"1ér ica, t·oles. Por ~jemplo:o El 
concepto dt~ 'rol' fu•:"! intr-oducido por la escuela 
de Chicago .-.:!n los 20 's. "Th.!t·u~ 1.m lu•:iar- pt·omin~:mt.(-':! 
en los ar1álisis ú1? Pat-sc:ans:;, y de Linl:.on para unir 
cult.tu-a y est.nKt.1.u-a social. Mot·,ey p:--opuso la 
categoría d1~ t·ol 9(-'!Flérico ·~u·~ incluye; "Todo lo 
que ut1a persor,a hace dice o hace pat·a comw·-.icüt· d 
los demb.s o a sí misma el gt·.ado, 1::!n el ...¡ut? E!S 

hombre o mi_,jeF, o bien ambivalent.l::! ••• es la 
expt·esiór, pi_,bl ica de la id1~ntid:1d g(':!t·,,~rica ••• " 
(Katchadc,ur ian,. 1984: 39) • 

. 8 La sexual id.ad 
los hechos de 
(1982: 273-301} 
the Sky wit.h 
afat-ensis:s de 

ha si do cons i de t- iu:J.a como uno de 
la hominización por .Johanson y Edey 
desc1.~bt-idores de "Lucy" -Lucy in 

Diamonds, alias at~stralopi t.hecus 
Hadat-, Etiopía-:,, lt1 primet-éi 

antepasada de los seres hum.::mos. A su pri~g1..1nta 
¿Pot-ql~é Lucy caminaba. erguida.?~ corresponde una 
compleja explicación. Con~1idet·an que en la 
evolución de los pt-imat.es existe un proceso de 
realimentación rnul t.ipolar que t.iene que vet· con e2l 
desarrollo d1~l cerebt-o rnaten-10, el menor ni~mier-o de 
hijos,. la niñez pt·olon•;iada, el juego como 
actividad del conocimiento,. la socialización y la 
cultura:- y la vidc:t en gn~po que genet"a 
comport.amient.os sociales entre los cuah=!S (k~st.aciln 
los cuid~tdos pat.en1os,. y un al to coefici,.::nt.1-'!• d .. ~ 
inteligencia. Cada uno de e-=;;;to·;; htichos se con•~ct.a 
e it1fluy,::"! al rHsto y r:k: •?.sta manc~t·.a sü pot.i~t·,cian y 
dan lu•::1ar- al dcsafTollo h1_4:oano. La divis.i(zn d1"?! la,:­
act. i vi di·ides pa t· .. =t 1 a solin.cN i v,2nc i ~, 1~ 1 hlc!d·,o · de­
coropat-t it- los al imenl:.i:.:r;;:o le:, posic il,1""1 ~t-guidd, (~1 
espac i ami ent.o de 1 os h i j os, l.:, t.(:!ndi..":!t-,c i a i.'I l .-.1 
exclusividad sexua 1 7 y 13 l pn:n:.:;:·:!sO d,.~ ... mp 1 i .. ,e i ~,n 
del per-iodo de n;!cept.i vi dad Sf!Xlk,l di:~ l~1s h:":!011 . .lr·.-:is 

a cualquier- momet1t.0 7 la dismit11.Kil,n dt~l per-ii:11Jc, 
mc-mst.n,al y lc:1 el imit·1aci6n d(=!l f~st.t·o 1 ft.~•~ron 
hechos centrales ~n la hominización. 
Veánse a,:h~m.'.,s: .... Tor-g,~n,;en ( 1979) y Li.:~aky ( 1981) .. 
Moia (1981:65-77) critica 1~ concepción 
androcét1tt-ica y pat.r i .. u-cal impl:ícit..:, en esqur~mas 
que, en le:, prehist.or·ia,. pt·oponen hipót.t~sis qUt! ya 
i ne llwen comi:1 n<.l t.Lu-a 1 1 a pa t.e nü d ... d y 1 a 
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conyugalidad como estructur~s fundantes1 y d~jan 
de lado f~l nucleo c.:ompu(~_sto poi'" l.:,s m1..,1je'n!s y su 
prole al t..1ue 11.:..una '9it·,,:~1..:o•::1ru¡.:,o' : "El pr- ir11er 
vinculo soci.:i.l e~t.able de la esp!::!cie hwtk1na no fue 
la pareja het.er·osextk1l (muje,.- y va.t·ót·,> CF~ada por· 
el cazador:- como sostiene la mayor·:ía de los 
científicos social,~s. sino ,~l conjur,t.o de lazos 
que unen a la mujer con la criatura •=1ue da a 
luz ••• El vínculo original diádico mujer/criatura 
se. expande al c:1gt·1:~9arse otn3s mujen~s en estado de 
gestación crianza, y las que habían pasado por 
esas etapas Cmenopáusicas), para ayudarse en la 
tarea com~n de dar y conser~ar la vida" (65). 

9 En la línea de cm-.siderat· la sexual ídad como un 
hechc• histórico de carácter social y cultural 
fundado en la nonoa y ns:i en una supui:~sta 
animalidad hum,"atna, AgF,es -Heller (1980a.:92) plantea 
que "El surgimiento de la sexualidad coit-.cidtE! con 
el surgimient.o del tabú del incest.o,, y es pot· lo 

· téintc•,, contemporáneo de la n~gulaci~,n social y no 
de la regulación instintiva". 

10 Mead (1975:694) señalü ,~l hün·o:-·, como 
caract.erístici.1 comi..'k'I a t.cnJds l~s prohibiciont:!S: 
"tabú nos par·ece 111<.'ts. ad(::!Cl~ ..... da ,;;¡uc pr·ohibición,, ya 
que lo q1_.,ie pesa sobn~ s~l it1cest.o, ·~ue con 
ft·ecuencia car·eo:~ ck! Sctn•.:i'i.'.',r, h~Y.:tl,, V« ·;;.ii::1:;pt·r.! 
acompañada d::! un s,?nt i1l'lient.o de, inl:-1.::nso hüt·r·i::ir·". 
Par· a un n~s1.~mi:1n sobn~ Ít)U?·.::. t.o,, 
ant.r·opolc1gía véase Vázque¿:,, 1986r 

11 Y,, di:~ ac1.,er·do con C,1net.ti 
sect·et.o ocupa lé1 misrna rnéd1.,1lr:, del 

( 1981: 286),, "el 
Püi i•'.:!t"". 

12 La palabra er·ot.isr110 11 ••• fue acuñuda et) el siglo 
XIX a partir del adjetivo erótico,, empleado hasta 
entonces,, sólo en medicit1,l < loo.u-a ~::rót.icu) o en 
crítica literaria (poesía erótica~ referente al 
amor} y copiado del gr-h~go cr·os 7 dios d:~l (.k~süo 
sexüal en el senl-ido más vago" (Léxico sucinto d~ll 
et:ot.ismo,, 1974:37). El cc•nc~pt.o üt·ot.ismo vien,~ de 
"Eros Dios griego del amor, hijo d.::~ Mar·t.e y de 
Ver1us. M.-~nsajeFo y ser·vidor dü Venus~ enl. e:~l 
confid(~nté! y sost.,~n cl1:~ l•.•:,;.. (~t''kifiiot·,11.k•s. los 
ar1t. i 9l-'úS l(~ at.t· i buí¿m i.;,dem.'.ts 1 1.,n~:1. funcj ón 
cosmogót"lica. Er·os y Tt.ir1-::d:.o•,.; fonnan lo<; dos polos 
de la vida y d8 la muerte rcspectiv~w~~tü ~n la 
(·?Xisl.encia h1.m,at·1d. (Mit.1 . .:i 1.k. F.r·u•.;. tv,t·r.tdu pr_ir· 
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Apuleyo (El asno de oro) 7 Giovanni Verga CEt·os> 7 

Jerzy Zulat,1sky (Eros y Psyché} y por Conventry 
Patmoreu (Noguer Moré}. 

13 El erotismo tiene bases físicas. La excitación 
se pr·oduce en ocdsior,es pot· la acción d,~ las 
hormonas sexuales en esp8cial las andrógenas ~obre 
el sist.(~ma nr.:?rvioso. La erol;.izaciérn pen..iura aún 
cuando d<2sapat·ezcan o se reduzcan dichas hormonas 
del ot·ganismo como oc1.u·re 1::n la ar,dn.:ipausia y la 
menopa,.Asia (del ·:ir i•.!';!O meno"'HK:!S 7 m,.:-n·-;.1...1.;11 y püusis 
cs?sac i ón) == " f i t'"I d\~ los 1oe-:~•.::S" • El -=~ t· ot. i smo •::!'S l:.á 
1 igado a la luj1..u- i¿-t, s1~gúr, la Encicloe•.!dii.1 
I lt~st.t· ;:,da __ di:? __ Sr:-xo lo~{ ;., _ _t_En.:1t.i ·-::.mo, e~;. ~~ l a¡.n::!t. i to 
desot·denado de los di:o:lei t.C!s can·,ah..!s. Se t.r·...:d~.;.:.t 7 

desde 1 u._:!90,. de •..ina cono:!pc i 1j;,1 1 i 9i1da a w·k, 
valoración moral y éti~a 0el pQc~Jo. Kinsey 
definió al ci:import.amient.o se~<ual <on~tico> como l."!l 
compot·t.c:1mient.o ,:¡ue cc1nd1.K8 al ot·":Jasmo, con SC!i~ 
sal idas pr-incipales: mas-t.1.u-büc_ilrr-1, sueños 
sexuales, car·icias:,, et.)it.o, 
homosi:~xua 1 es y 1 os ccit1 t.actos 
Katchadourian, 1984:19). 

1 as a,::t i vi dc:ick,-s 
animales" (citado en 

14 El concepto libido (libido,. -inis, deseo) se 
deriva del latín (desiderium) y sinifica deseo, 
que significó en un pt·incipio <puest.a de un 
ast.t·o>,. lue•;o (pesar·>, y i;.at·díam•~nt.e <deseo>. En 
el Léxico sucir,t.o del erotismo <1974:32) se le 
define como II la ter,d•?ncia profunda,. invencible y 
muchas veces espont.t1t1ea, que empuja a un set· a 
apropiat·s,.::! de la maner·a que sea de· un elemento del 
mundo exterior·, es de ot.r·o set·. Est.a t.1.:!tld•,·!t1cic1 
culmina y se desarrolla e~ la scxualidad ••• defitle 
al individ:.w humano. Pat·i:I algtmos th~n.:! v .. ~lot· por 
si mismo, .Y es un medie• d,.::! cotK1citrtient.0 11 • La 
1 ibido (:!S la et12t··=1:í.a 4ue emc:1tk1 de l.:t bl~s·~u,:-=•.:fa d1;?l 
p 1 acer en 91:~ni:,,t· al; F n~1-~d h! di S.:S e 1 -,,,c,t) l.:. i d,:i d8 

ener-9 í a sexua 1 e. i mpu l '.:':-1..1 d:.? 1 -t:t Sf!XU,:t l i d,=1d hwn-:1F1;.,,. 
mismo ,:¡u~ por· sublira,~1:il•n p,:idr-:, cotw•.:'.!d.:.ir·s,.~ en 
ot.t·as fontlus de~ le:, exp,~r·ic!ncL:, hum:c:ina. 

15 Br,tai I le < 1980: 23) a f i t!íra sólo 
seres hum.anos "h;_1n hechcs d:c:.i 1 a act. i vi (i;_,iJ S\:~xua 1 
ut1a actividad er·ót.ic.:1,. y '4'..112 l.:x . di ÍC!t •::n,_:ii:1 •.!nl.n~! 
el et·ot.ismo y la c1ct.ivií.1'.1d ~-,.ü:l-{ual ·,ii1,1µ]Q,. 1-i·s un;:., 
i nves t. i gc:,c i ón o lit'.. s,:.¡ucda p~,. i cu 1 ó·::1 i c.:, i tKl'.:!pend i E!trl:.•~! 

del fin t1at1.n-.:1l dado c:t"~ la t·,..::pr·o1..kicción y a:.•n =.!l 
at,sia pot· tenr.?r· riit"ic,s". 
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16 Freud (1905) impregnó de Villorcs patriarcales 
sus cat.egorías; de .:ihí que li.1 1 ibido süa p;:.tt·~ 1.~l 
un pt· incipio masculino: "L .. , 1 íbido •2!S d•:! 
t·,aturaleza masculina, ap,.,r~.'.!~:'!'C.-'.t er1 el van)n o z~n la 
mujer e indi_:~p1~ndi er-.t.,~m,2nl:.1:! ck! su objt~l:.0 1 snc1 ó~;.t..:: 
el hombre o la muj2r". Jtdiet. MiLi.:h:.!l (1977a) fuz.! 
pr-ecurs0t-a ~n la crítica fer~inista po•-;it.iva 1.:.s 
teorías fr,~udiatl,:tS, y se encar·gl1 d·~ 1 irnpiar· 
cat.egorías como la 1 ibido de ,~se cm1t.enido. 

17 Alberoni ( 1986: 9) reconoce la di fenmcia como 
un hecho d,1fini to,---io del erotismo: "El erotismo se 
pt·esent.a bajo el . signo de la di fet=encia. Una 
diferencia dramática~ violenta, exagerada y 
mist.er·iosa. 11 Pot· cierto establece tma di fe,---enci«:1 
cultural entre hombres y mujeres a partir de 
preferencias~ lect•.u-as, acti t.udes~ manejo del 
cuerpo, del maquillaje, etc. 

18 La dificultad de hc1cet·. 1__.1na tn.~dtKción fe,oenina 
del Comphdo de Edipo,. .sobn:! todo,. pc•r lo qui'.~ se 
refiet-e al cambio dz~ objeto que d2:=!b•.:!n n~tllizat· las 
mujeres al dr:spl az .. ).t· su int.(!f'l~s 1 i b idinal d(~ lü 
madre Cot.ra,. i•::Jual) al p;atdt-t! (otr·o,. di fün~nt .. ,.~) :o 

mant,~niendo una ident.hfad di.! 91~t·1~:!n:.a con l.:., ru;_\dt-1..: ... 
El psi coanLt 1 is is cot·1l:..z"?mpor·...'.tt·11.:o d•.::-·,,;a;-- r·ol 18:úo z:.'!r1t.r·c­
ot.ros,. por· Karen Hon·,,~y, Mi;l .. ,ni(~ Khán,. i'J • .:.m~.y 
Chodorow, y Cht·ist..:.ían,~ Olivim·,. h-u cont.r·ibuído ..:t 
develat- est.á pn.)bl,~u1át.iG.t y •-' señalar· s1...~ 
i mpo r· t.c:,nc i a en l a O.)n fo n1ldc i ór, d~~ I..1 i d¡~nt i d ... ,d d12 
las rm..1jer-es. Por· 121 cont.r-at·i·o,. p•;;;icoanalist.é.J·,;. co(m.:s 
Mar-ie Bonapad:. (1977} y· Marie l..i:ctr1•:,1et- <-1980 y 
1 983) ,. t. r· c:,dtü er on pa t· i1 f! 1 an,.\l i sis di~ 1 i..l 
sexualidad fem•::?tüna,. los i:~squemas fn,~udia.nos. 

19 "La moral Sf.;!xual actual,. como moral .que siFve 
ónicamí.:"nt.e a los it1t.en~SE!S d~ la propiedad.,.. 
<basada> en el ma t.t- i mon i o mont19"'1illO i nd i so 1ub11~,. 
,que t· at-a vez es t.á basado en e 1 amo,---, y 1 a 
·insti t.w::i6n de:! la prost.i t:.uciót1,. t.an extt:!ndida y 
or-gani.zadá,. ni:i s•!1lo no c,_1nt.r-ibuyei al saF1eamiento y 
mejot-arni•:::nt.o,. sit-ici que conduce a la de9en<?ración" 
(Kol lont.ai,. 1918: 66). 
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20 "El erotismo es un aspect.o <inmediato> de la 
experiencia int.erior 1 que se opone a la sexualidad 
animal" (Bataille 1980). En relación con la 
sexualidad erótica:, Germaine Greer ct 985: 226) 
considera que 11 El sexo es realment.e una idea 
mágica sug,.:!stiva7 y altamente ind(~finiblC!. Incluye 
9énerci7 erotismo, genitalidad7 misterio7 lujuria, 
feci.~ndidad 7 vi r i 1 idad:.o est.n?mecimic--?nt.o:.o 
neurolo9ía:.- psicopat.ología, higiene:- porr,ografía., 
y pecado, suspendido todo e 11 o et·, exper- i ene i as 
reales de la más it1l:t·at.able subjetividad ••• 11 • 

21 "El t.emc1t· de s,~..- atrapado d•.2' nl~r::á!Vú (en 
del hs::zmtwe) y el miedo a nu S•?t· lo 
amada-d,~se ... 1.da (en 81 de la mujer), sr~t-i.'tn 

el CilSO 

t•a ·s td r·1 t.r.:• 
}i;;S do·:3, 

consf:.ant.,::'!s que se hat·án pn·:!',;.ent. .. ~-=- i:~t·1 t.odu i.ttm..:,r-, 
s~ñalando lét imnort.a.1 idad i:.k~ lil sombr·a d12 Yoc)st.<.1 
et·, la c1..~t1a 11 (01 i viet· 1984: 164). En particulat· 
sobre la const.i tuciór.1 inf-cfnt.:. i 1, basf.! di.=-:!l et·ot.i smo 
de la rtu . .;jer ad1.,1l t.a:.- 01 i vim· i:fo!·,;.t.i1ca gui:-~ lit niña tiO 

es deseada; " La niña no p,..:,see FIÍf1'3tn1 rm:::!dio di:=• 
t.raspot)et· la ban·8ra q1_.1e le pennit.it·íi., et·1tt·ar r;?n 
el campo del deseo i:á!dipiano. No t.ii:~F11:! att· ib•-'tos 7 

p1..,1esto qw~ su sexo no es r·econocido; no ti,..-:nr~ 
objet.o:.o puest.o_ que su padt·e (salvo r·ar·as 
excepc i ot)t::!S > no se ocupa de e 11 a 11 • 

22 Es de tal import.c:mcia · el tt·atami E:~nt.o pol í t.icc, 
del clitot·is, como mut.ilación real y simbólica de 
las mujen-~s.. ql.ie este terna escupa lJn lugat· cent.t·al 
en el feminismo, y es pat·te de la pc,lít.ica 
feminist.a de reapr·opí.:ición del cuerpo. Cito un 
explicación de Carla Lonzi y el grupo Rivolt.a 
Femmini le ( 1981: 55); en su Mani fi•,~~t.o_F,~!mi.ni ~;t.a 
cons i det· an q1.Je: 11 La 0..1 l tur u. sexua 1 pat.r· i ,u·ca 1 , pcrr­
set· rigur·osatn•é;!nt.e repr-oducl.:.i;.1ra~ ha cn~i:,d,::r pat·,_:¡ la 
mujer •21 mod~lo del plaO.!t· va•:.iinal e ... (Püt·o) la 
r111.-1jer- d;~scul:..lt·e la circunst.anr:ia pat·.:, dar .:..1,:.¡t.~·~l 
sa 1 t.ci de e i vi l i zac i ón que cor j,-.~spQnd,~r- :í ..¡ .:. su 
ingr·eso como sujel:.o 8t"l l .. , n~l.:..,ción cit·ó!.:.ic ... ,. f'l·:.ií, 
un ór·y,1no a:.h~ plao.!t· ·ir1d1:=::p.::ndh:!nl..,~ d:.::! l<-1 
t·epnxh..Kcié1n7 el el ítor·is? ph"!nJ¿ •.?l n..:al 
s~cunda.r· i1_, y t.r· ... u)·::.i l.i;_,r· i:::i q1_~1:'! da::!l.:.1!nt-üb..::t (J:..:ont.ro d,·~ 
la S•.:!xual id¿K:f fc;,1a:Jtün.:.1 ,;.iuu le hdb:U .. , sido u=?!CF•1l:.t.tdo 

por el pat.r·iat·ca y devienu el L•t·gdnu sobn,? ciJya 
base la <ni:il.:.1.u-ah-~:;::.d) aut,:.1r·~;.:a y ~.;.o1 icit.a un !:.ip•.• 
de sexu,:, 1 i d~.td no n1prodw:: l-ot· a 11 • 
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23 En su now1 l a Ar- r· f,t1c , . .Ufli::! __ J i·1 __ v i d<J :, At·19( ~ 1 (!S 
Ma.stF("!ta {1983: 13) d1,!Vülü la p(!dct";:JO•:Ha f.!t·óth.:a 
entr-e mujen:!s como w··, act.o :-· i tu,.:-11 r,,~.•Jis..:o: dr..:!"''·d=·~ 
sus pt·opios cuer-pos, el la~.:. -:;.1,! cot·,fü~sün Sübr!r"t::!s 

er-6ticos anidados en 1.:'!l centn:i 'd•::"l mLmdo p .. 1r-a su 
disfFul.:.e más plac(~nt.ero: La jova:=?n d•.:?s1:tos,., llüg .... i ún 
bi..1sca de obt.eni::!F conucimient.o~,;.:io --''guit:~n.::a S(:t·,t.i;·". 
--Aquí teni:!rnos w·,d ·cosita -cot-.1.:.ü~:;.ta la 6it.dt1;:.:io 
metiéndose la m,1no ent.:.n~ las pi1~n-..:.,s-. Con ésa se 
siente. Se 1 lc:iroa ·~1 t.imbn=! · y ha d,~ tet1,~r otros 
nombres. Cuando i~st-és con alyuien ¡.:,iensa que en 
ese lugar queda el centro de tu cuerpo:, qu2 de ahí 
vienen todas las cosas buends, pif!nsa que con eso 
pier,sas, oyes y miras; olvídate de que tien,-~s 
cabeza y brazos, ponte toda ahí. Vas a·ver si no 
sientes. 

24 Abstinencia significa de acuerdo con Noguer 
(20) 11 Cot·1tinencia, pt·ivación de placeres 
enervantes, especialmente de los placerc~s 

·carnales. La abstirn~ncié, sexual se refiere a la 
pt·ivaci.:,n de todc, i:,ct.o sexual 7 sea consigo mismo o 
con per-sona d•::! distit"-.t.o sexo. La abstinencia puede 
ser involuntaria o colt:1nt.ar ia. La pr-imen1 se da en 
circunst.ar·,cias espi:~ciales 7 como por- ,~j(?mplo 1::?n los 
casos de pén:lida d,~ la l ib•:!t·t . .ad P•~rsor1al, o bien 
por inhibicion1~s psíquic .. •s gue impiden el ac.:t.o 
sexual". 

25 Hite ( 1978} P i i:,:? l:.r1)¡.:, i nt=.:a y S fo11:.!t1ai..:ct· ( 1979} y 
Mast.er·s y Johnsot·1s ( 1977). 

26 D~vereux (1983} cunsidct·d 
ident.idad de ~""!XP('!t·iencias ent.n:-.: 
cuer·pos sexua 1 mi:~t·1t.P. di s t. in t.os. 

27 01 iviet· ( 1984: 181} .artlp l 1. c.l 

i rnpos i b l 1"-! I ;_, 
•=tui :.·,r;i1~-; l. i ün•2n 

psicoat"1al í tica al d2velar· 7 en la l in8<J. d~ Meh,nil::"! 
Kleit-.7 lo quC! llama lü sombra de Yoc.¡_,sl.d t~n lc1 
const.i l-LKi~,n de hombres y muj.-.:n1::;.. En CL~ant.o a lt:t 
agresión y al despn?cio de lc,s húmbn,~s hdcia su 
páreja -desde los golpes~ hasta el quedarse 
dormidc,s en el encuentro erótico despues de 
eyacular~ o su incapacidad para el "te amo" 
rnani fi~st.a en su si l~t1cio y ,,.m su grito-: ''El 
hombre debería conocQr su tendencia a la 
domit-. .. u::ión~ mot.ivada por· ~~1 miedo a· caet· da::~ nuevo 
bajo la dominación femenina de origen. Tendría que 
recordar que su tendencia constante es a üpartar a 
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la mujer de st~ c;.:wdno y que par.:., 111 le, egl:.f, 
di sp1--1es to a ero¡.:, 1 e a..- toda e 1 é.l SF1 de cl't· gurnc:!n !~os,. 
incluso deshonest.c;,sl' y hasta falsos. Es que su 
gran miedo a la mujer parece a veces supera..- su 
gra..-, amor. Y _también- debien::1 pensar que se vió 
c•bligado al silencio y a la fuga afüct_iva para 
desprend•.:'!t·se de su madt·el' quizá no sea necesario 
,que man-1:.enga ése 'bloqus?o 1 de por vida, en 
pat·ticular con ·, esa ott·a mujet· que ti€:r1e a su 
lado". 

28 Hite ( 1978: 5S3) consigna est.as pt·efen~ncias 
e..-t.t;.icas di~ las mujet·1~s en ·su estw:lic• et.nogri~fico ·, 
sobre la se}{IA-i;;t.·l idtld fem•.':!t)it·,a. Las d~:!r1otnina 
prácticas P0':5. i t.i va~,. gue tiE"!nd~..:!t"l:¡, tilüdiant.e l-c1 
pt·oximidad física:, i1 •Js-1:.-i.:tt" cen:,.i y a co1r1ur-.iG.:1rs,.:! 
cor, otn:1. per·sund. En el mtdút· de los r,1t~ndú···, 
posibles se t.t· .. d.:.ar·í¿_,, die,':! "di:! gúZi:lt· 1¿:, ~·r·o>d1oid;.:.;1.:I 

y a f ec t.o '-!t.-te neo~.=-:.. i t.o si ri ..:¡ue i r·1i:! v i tab 1 (!1;1f!t""l te t.,.1 l . ' l •• Ul.!1.1"·> 

nos n:~1.:.-(cionár·.:.cmo~; o:.,n m .. 1-s pi~t-<-.órias a.:i::.rt) .,1r2_!1.::t.o 
f 1 S. i CO Y COrl tactos . i:.ditib Í ét·1 f 'Í S i COS 7 ¡;•OS i I_¡ l 1:!lat.!,·1 l.:,.i ! 

di s f t·utar· í a.m, . .:zs de ur,ü et1c,1r·1t.ü,Jút· el y il9Fé1dabl e 
a-1;.mósfera en la cua i vivir· c6mod.:1mi::·!rrt.e". 

29 Greer (1985:223) h.-:ice un~, cr·ítica a la cicncii1 
conterups::ir· t~nea que h;t 1~r i '::!ido al ot·y;::,sma:., i:-=n la 
experiencia magn,1 -i:1 la qu:~ Pl~c~dlé.in acceder los 
Sf.::"t·es hi .. unanos: "El nuevo opio del ptK!blo!' como 
todas las religü1nt=.!S tienl2' sus t·itos.. La 
disciplina impuesta· es la del or·gasmo; p~ro no 
cualquier c11··gasmo,. sino el orgasmo pet·-fecto, 
regular·.. espont.i1t"l1:':!o, p,:itent.e y s•::>91.ffo. La funci6n 
cat.ár·t.ica del sexo hci. reemplazc1do a. todos los 
demás r i t.os. d1? pur i f i cae i é,n 11 • Lo nuevo en lci 
teor·izaciór·, sobn":! (?1 ot·gasrno son los estudios 
empí r· i cos~ las m•.~dici ones, y los exper iment.os:- li:t 
ter· apl:ut. i ca y i.:.cdi.., 1 a par· a f 1:.~n·,a l i a qu,~ lo ilco:o¡.:,añ.;, 
Con t.odo lo si gni f i Ci, t. i vo po l í ti c.:1 y cu 1 t.1..u-a 1 m,_-mt.e 
es quo a pat·t.i r· de t~stos •1st.1..~d ios se fund-c:tm>..:t·,t.a 
una rupt.ur-a con el ·,;!squemc:, ftt"l~•tico vict.L1r·ian,:..,: 
ahot·a las r111.,jen,~s pr·ol:.;;.':foniz;-tn ~~1 or·sasm,.:12 Di.:~ 
hecho,. •.:"!st.,1 .. ,~;.:!V•.:!t· •. 11: i (,n c.,;u-·gad.:t d1::! 1 pcu.k?t" 
.cient.í.f i co ,~s. l .i b::•t·,.,do~·~1. Sin ~:!o:bar·g,):¡, a ;.:,~1r""t.i r· UC!· 
cap.:.cidi;i:.ks p: .. :t.i..:nc i~ h:s du li.t"=-- 1nuJr:n,2s. C.ú1t1•.• 1 ,.1 

succsilir, d•..: ot·y.:;..,;111u~,-~ ·,e h<1 constt··túdo p .. ,t·J c-1 J¡¡•_;. 1 

un. nu•:vo deb(~f" ser·: L .. t 1;u..-1jer t:!t·i.:,t. i,.:ü 
Sl~Pz?t""út· g,~¡'_:.:.m i e;_¡• S1.! (.!'" a 1:: . .-::t Ut" 
it"idivid1.Ml y col,!ct.iv .. , qw-~ 

t-ltl.é.l t"tt.J;;.!V,d i . .:.::: i g(~tJ( ... i ...__¡ 

':·-ú h,.u~r..: .... t lé.t~. r;1uj~_:r : __ .. ,;1 
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ind,a!pendier,t;.r~rni:-:!nte d,.~ ~ius cesndiciot·,.~s vi t.ales. En 
la cult.ura d,á:! la anulaci~w, del goo~ "par·a mí 11 :, 

ahora se exige a 1 as. muj cn~s 1 a actuac i t,n de 1 
supe..-placet·. A est.c1s Cl)FICf::!PCionc .. s hat"I cont:.t·ibuído 
ent.t·e ot.:.r·os: Riúch (1979) Kins12y 1 y n.1,.:hmt ... ""!1111::nt•~ 
f\fosters y Johnsor"d1977) y Hit.1.1 (1973). p._,t·ü un 
at·,á1 isis ccim¡.:,.:.u--at.ivu de l.!Sl.:..us z~~_¡.l:.udh.:z~;.:, VJ~:i.l~.,c 

McCa..-y 1980. 

30 "las m1.-1jen~s qu•,! se hal 1.·t..-1 C!tl 1.·!l ds.-!Spt·•.::!ciabh"? 
estado dú inot·•~k1Smia -;.;.(~ SÍ1:!t·if.:;.r:..:t1 1 .. i\r"I ú .. .f}püblt!S COfOCI 

se sintieron en otro th~mpo al :-·:!::-q:•(!t·"iim!ntar· L,n 
deseo sexual esponf.:;.f,neo. Si las rnuj1:~r-es d~sean 
escapar a 1 a vet·9üet1za:, nonnal m,.:::nl.-1~ t-'!Xpt·{~s,1da E•r, 
una especie de piedad cot·n_,s.iv .. 17 la 1n.:xnet·J d~-:! 
lograt·lo es alcan:;..!'.ar,dc• el orgas1110 ••• Es üdmin:tble 
la mujea-- ,:¡u,=! insist.e en toda clase df! act.ividades 
ext.t·añas y fatigosas pan-l llegar al orgasr,10:, 
aÚnque considere a su compariet·o sólo como un 
s1...1cedánei:i adecuado de 1 vibrador" ( Greet- 1985: 228) • 

31 Kolontay <192~3) .. 

32 En su 1 ibro Diosasz. __ ram1:'!rasz. __ esec-.sas __ ~ 
~á~!ª~ª'.§, Sat·ah Pomet·oy ( 1987: 71) sostiene qw? las 
relaciones eróticas entre mujeres de Esparta y 
Lesbos ocun--íah porque 11 ést.as et·an all-ament.e 
valoradas en _ambas socü~d..:,dcs~ Et·¿:1n admit·a1.fas y 
amadas t.ant.o pot· los hombres cerne, por· lc1s 
rnujet·es .... Las mujen:!s ne, tuvh":'r·i:.1n r·..:! laci on=~s con 
ot.t· as mujeres por· hi\ber s.i do despn:!...: i adcls pot· 1 os 
hombres. Más bien pat·ece •:..¡ui1 pudi en:1n ,:.ftkH·"'.:.•.1 ,~nt.t·n 
sí et) 1.An ..:imbient.e C!t·, .:-11 qw~ lá -l.:.ot.al id ... d d~ li., 
sociedad t(-'!n i a a las .rnt.d (~n::!S Em al ta l'.!~:-t i r:r.:, y l i.ls 

educaba et) fontki >•~mi.danl..(! .:i los ho:i;bt·(_.::, di.! ";.iU 

misma clasi:_~, pennit.i6nd,.:.1le::· i.:on!:.itK,,:.¡,-· ..::ti-::-.:.~ 
madlu-ez los afa:!Cl:.os fon,-i.:1:J1.:i:,;. s::n ül ,..:.ont.~~::-::t.ú •.;ú,..:i.-.,1 
y cducat.i vo, ::!nl.f!t·a111~r·,l:.,~! femenin,:, 1 d•.! l .. _. 
juvent.ud"., 

33 El homoen:it.ismo se et"JClJi?nt.t·a como pt·,k:tic.:..t yuc 
t"lo pone en duda ,~1 gút"lf.:!t"I:.,,· en di vi::t·:~as cul l-lffd~;.. 
11El bar·dachc u ht:1mbre .:Jfer;1inado dE! los cn.:a~-, 
concedía sus favora:~s sPxuales c.t los gr.andes 
gue.rn:::ros sin disminuir· es stc:tl.us m.:..scul ir10 d:,c~ 
estos ••• Entre los azandr..~ del Sud.::\r-,, famosí..:is pot· 
sus proezas guerre~as, los hombr~s perten~cien-l.:.es 
al gn.,po d.-:~ ecla,J de los 9uet·t·1~r·cas solt.,::,r-os 1 <-iª-~'~ 
vi vian sepat·ados de las 1ouj1::?rc-~s· dut·c.mte años, 



223 

tenían F(~lacione-;; homo'-',.ext-1<.1l•::"!S ccir-1 los 111uch,a,c•10::; 
pertenec iE'.ntes a 1 gn~¡.:,o d¡;-"! edüd di::! 1 os '::1U1':!t· r·•..:'!t·os. 

apren9io~s. D,~s¡:,ués de sus ex~er iencia~ Cúr"I los 
<chicos-esposas>::- los g1..11:,~r.t·1:!FOS asccmdían al 
siguientes status di::! edd.d, se casaban y teníiln 
muchos hijos" (Harris, ·1981: :517) En nuestra 
sc,ciedad courren hechos simi 1 m·es: el heimoet·oti smo 
es una práctica del poder: entre presos, entre 
soldados, de soldados il lc•s ci vi h:!s, entn-~ 
religiosos, de policías hacia civiles, en todos 
los casos, el pod,~roso mantiene inc1_-1estionable su 
definiciót1 heten:isexui:-tl y desde h.-1r2go, acn2cient.a 
su poder pol í t.ico por el act.o machi st .. a qt.ie 
realiza. 

34 La antropolo•3íc:1 considera qu8 el sexo biolt•~ico 
es u'l:,i 1 izado por todas ltiS SúCi8dades para cn~ar 
categorías socic1.hé!s y cult.1...1,.-ales con gr.:..n var·iabi­
lidad. He ac¡uí ur-,a s.1...1cint.a et.no•::WaÍ"Íi.1 11n~rt.it..:a; Los 
pokot de Kehya n:!COt)Ocen do"":.:: '~8Xr.;r-; y rJi.:.r-::-, ':Jr~·n1:::n:1:.;.:, 

que sea~xluy,=t·,,. y un 91~ner-ci 111á~~ 1.:onfon;1 ... ,do pz..:rt· lt:ic, 

set·erT,. individUú'-:- que por deficiencias ·~C!nit.dlt.·!'.·.;. 
t10 son e i n:unc í d.:tdr)S y t1Q p.¡_ts.:.n c1 fc:r"ífk.t" p,::u·· !_.s'"! d~.1 
los gét·,et .. os a.J• .. .tl t.c,s.. Et .. ,. g1:.:t1(?t-al i;,~.:.,,::t.i,..:i.tr, 1:1 
infanticidio al det.r:":!ct.ül" 1.:, d:.~fono:.,1..:ilzn 1.~n :~1 
nacimient:.o,. pen.:i si viv,·.!t·, los 1o¿¡_r-,:;;it·1dn o, :.;.J. 

dest.,tcan en i'!..l so,. son ac1.;?pt.ados pe:;·o nr.:i a~~wocn 
ident.idad genét· ic~1 po-;;i t.i w., CMad:.i n y Vooi'"h ie~.,. 
1978: 85). / Los nav.ajq n~conocen, ad1:::?mt1s del 
mascul :it·,o y el fe111~!t-.ino t~n t.1:!n:.:et· '::l•~..-1~'.!n ..... : •::!l n.:tdls:? 
que se c0t1for·wa por inrJi viduos lr.<:iSCUl inr:r·, o 
femeninos que fin•Jen. L,:is nadle usan indistinta­
mente ropa de m1 .. ~jer· o de hombre pero actúan. i::,n 
consecuencia,. lo que significa su ambivalencia 
social y simbólica. Pt.J•?det1 har=er indist.int.am~nt.e 
lo que hacen los i;¡ombr·es o las m1...JJ•.?n~s y eso h~s 
da vet·1t.aja, no vat·1 a la g1..~erra y pueden disp0t1er 
de la pr·opiedad pt·ivada df'~ st..Js pa:--i.-~r:fl:-l~S sin su 

pet·miso,;, Goffr1l.:.t1 it-it.er·pret.a la exist.en,.:ia de est.E:! 
género como 1 a simbo 1 i zac i érn de tm t.t· ,\ns i to social 
en una sociE:~dad pt·imit.iva en q1.."e la mujer- l:.•..!nía 
una posición ¡:.1Jevada. Hücc:n cc,sas excep,.:ic1na.lQs: 
son medi~~don:.~S:- gozc.1n de ampl ic;.1 pt~noi~ivida.-J 
era:~t.ic.a,. pu<.."d1:!n c,:lsars,~ con hombt·r:~s o con muJen:?·.-:;. 7 

aunque se dicú ,;u>:'! los v::1t·d ... ,c..k:t·os nú ":,',.t~ CdS,1n. El 
t·::2.cc,no,:.: i fil Í ento FCIS i t. i. Vú ~:, ~!'...i- f;.i:: gct·l...:: n.:i ';,.f·~ ·~~-~¡.:.·t •~·:::.ü 
incluso Ct"1 }.:¡ C!Xh,l:.t::tls.:ii, u:·~ mit.os. cu::,t•Y·, 

prot.<'J9Crt"I i sta':::. ,:l)n p1c"'t·•:,1~1n:ij1.=!·:·- h•.111;bt·1:)-1;:uj1;:r­

y Vl),::wh ii:.-:.!S 1978: 88) • / 
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Los pirna recor,ocen dc•s s .. :?xos y dos' génet·os. Si 
notan al9una actitud F.ara en algun ni'r:o s,.:! le 
somet,:! a 1 t" i t.1.,1a 1 de 1 a e aba ñu. quli: se incendia y el 
niño debe rescatar cosas; si 1 l~vaba h, cest.a era 
wi kovi t y podía actuar- como m1..,jeF,. cor·, un.:( 
posici~•t"I df! di fC!renl.:.,~:, it·,ferior y ;'!st .. ~1n s.1..u~~tos 
fonnas ~~sp,::'.!cífic..:~.{s i:.h~! · digcriu;it·k,cié,n .. / En 1937 
Devet·eu>:: afir-mo que · los ·mohavC! du Cal i fonü~. 
tenían dos 9ét"1:?n:1-s. SIJp1c~n1un11.::r· dr· ¡ cr,=.: H:.1,Uil(~.: muj~r­
de s•:"!XO q1 • .re adopl..;-' p.::.¡.:,~;; 1 d,.:, · rnJ•..:ho 7 s.:ot, · la. op¡..: i ,~at; 

de l leg.,.u· a ser· r.:h-::uoan,.t::o p1:?!FO nunc,1 Jt.?fi; •.k.! lü 
tribu. V:, ,~l 9éni:~r-o i1ly¡, co;npu:~·:,.l.:.o ~·,.)t: inuividu=f~ 
sexualment,~ machos qu:.:• aucir:.,t~ .. 1n el r".:ti-,21 d:..:, hr~mbr·,., 7 
se casan con norm.:th.?S:, t~Sci;"I pintu~·.,; (.:urpü; .. ,.t1 y 
nombres femeninos. 

Los aly.a. son sometidos a un simulilct·o di~ 
primer a mens t.t· uac i ón . en e 1 ma hr: i rnon i o:, de· a¿~mba r· itzo 
y parto de un niño ql~e niKt;?. su~tK'!st ... :tment.~-! mu2.:!d.:.o y 
es enten·ado por su madn~ AlY.a. "Los tt·i,ves.t.ist.as 
mohave del sexo rn;1scul ino -que tt·adicionalm.-~nt.e 

· irni tan t.odas las funciones f("!meninás:r toman una 
decocción consti.pc:mte de semillas de mez,;.¡ui te, 
hacen como si est.uvier·~n embaraz~\dús y d1~spués 
llaman al duFo esc:í.bal.o que acaban por exp•~ler su 
"niño nacido muerto" (fü,~vet·eux 1985: 233). Más 
adelante señala que: "El aft,n frust.r·ado de querer 
empitt-izar con las s,:-msaciones corpón~as del sexo 
opuesto explica pr·obablement.e en parte la creencia 
mohave de que las rnujet·es., .eyac1.dan". / 

Los bet·dache o 'bardaje: son individuos cJ1~ 
diversos gt·upos da~ Asia y Am,~t·ica. El nombn~ 
proviene de .lc.f ver-si6n ingh:Sét d(~l fn,~n=..:1.~s bi.,n:Jash 
que signi fic.::t "pt·o,:;;.ti t.ut..¿, m,'á.cho". S,c:! tr·t:.1t..;." de 
i nd i vi dt.~o-:; g1...1e v1.·!s tí ar-, y .:xc tu .. :1b,,1n comó mu J c,t :.!:,. y 
q1.,1e ad,:::-más s.:? compt:ir·l.:.dti~,¡.-, di~, m•,n=::r·a. p.:,si v ... t:FI 

act.i vidades homoian~1tiC<..iS d,~ hombr-e-=:. (ci tildo por 
Kt·o1:":!tn~r·) " ••• en cual quiür c....isa:J 7 l..1 ~.u.:.ti tud 
r,or·teamet· ia..:dtía ctnb-~ los l.>r:'!r·, • .fachi.} ~.ubr·ay.-... no t..:1r·1to 
su vida er·ótica como '!";1...1 posii.:ión ~~ocial; t1<1r.: id,., 
varótl 11 egabc=;, a S(:!t· soc i .::i 1 r:1a:it1t•,~ t10:::pt..:uJo o.:-imQ 

hembt·a". Los b...-..nJad··1•! et·'",n c,:i.ut.i yüs d,..: 91.K!t·t·a y 
guerr·eros caídos en d1·:!s.gt·~~ci;i,. '"eh!gido:c;" p .. .1r·.:. 
.desempeñar su pape 1 ca:imo a:iham,.;u-1•2s ~ por <l l 9tÁn pod(?I'" 
sobn~natul'"al. Entn~ los it~dios de la~ pt· .. ~det·a1:~ sü 
volvían bat·dache después dr;:- una visi,)n: 1.m 
espír.i tu femenir,o conducía dit·ect .. ament.e ü cotl 
en9años. al vide!nl:.e a entrar ,2:n conl:.acto con 
obJet.os que simbol iz~n el pc:ip~l fei:K?tüno. 
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En algur-,us c.;-'·~os l•:is b;H·rJa.ch=2:-', podi .... n Cds,u·,~~:. 

Los omaha los di stin•:;u,?n i-:,or ~;.u voz i.J•:iuda:,, 
chamanes 1 cost.un~t·as y- co•~inc:r;.A~, exceh!t·il.:.r=::;:,, y 
especialist.as cort.adoF<.1S de ltr-bol<!s simb6lh.:os .. / 

Las ninauposki l:..zipxpe: mujen.~s PÜ!SJimos de 
corazt,n mascul i r,o. Son a•3r-esi vas, indep1:?r1dient.,.~s:ir 
osadas y 1 ibn:!s et·ót.icament.e. Son cas;:1das, r·ic..:,s:ir 
madura y con una posición social eleviuJa (lo~·lie). 
Muchas veces sean médicas.. Se considet·an a sí 
raisrnas rnujen~s que, mujeres ~Jespués de alcanzar •.?l 
nuevo estatus,. actoan como hombres. Es probable 
que estas mujeres de corazón 111ascul ino expresen el 
repudio a los t·asgos t:ipicarner-,te femeninos de 
opresión. Son una combinaciór, de gér,eros. / 

Los chukchee de Sibet· ia pueden . cambüir de 
género los dos sexos. Puede t.t·at.at·se de un disft·az 
para el imir,ar la enfermedad. Puede haber· .cambios 
.cham.anísticos cot·, solo -adoptar el hombre el 
vestido de la mujer :ir per·o aun cuando lo haga est.á 
en posibi 1 idades de casat·se y de tener· hijos. 
Quienes sor-. chamc:u ... ,es st"! feriiinizi!.n t.ot.alment.e: 
desde el et·otism,.:r y el ·cas..-:HRicnt.o con- w-. h1.:.sn1brc,. 
has:t.,\ el p,~ini.ldo ü 1 Vl..!'=i-1.:.ido~ lit•, ac!:.. i v idüdi!::).. Lü 
esposa de un chukch8C! conc.id•..!t·d •4uc tien1..: ur, 
mar ido sc,bn~t-.~-.t-tn-al. Los vat·onüs chukd··:1~?ü t.if"."!ti1::ri 

la posibilidad_ de elegí r ánt~r-1'! cui:itr·u posic: ionl;:!s. 
Es notable la c.1us1:.!ncic1. e-l.r,09r·,1 r ic..i de la~-
relaciones genór· ic.:,is o.)n · modi fic.:-ts.:.:.iot11,.!~·. 
sustanciales del eroti~mo femz2:nino. 

35 La pal abna1 l esb i ar·,.:.t vi ent.! d(~ S<..t fo d,~ Lt!sbo<;,,. l. . .1 

poetisa. 11Safo 1:.~ntroni~a los valon~s. ir1divh.iual1:'!S 
con que las mujer·es r·ef inadas de· Lesbos ';i8 mic!er,,. 
amar-=,. piensar-... Elo9ii1 a la· c.tue sol..:sn~s.111:: como la 
luna entre las est.n1l las,. a }a,<,.; vi r~er=-.es o:.tue tejen· 
guirnaldas ·o gue dan:zan bajo el alt.at· d(~ lc.t Diosa 
o que cm1tan con voz más dulce. A lc1 mujer ~ue 
reclama. la pr·esencia de las Grcicü1s,. d~ las Musas,. 
de Afrodita. A la que l lorá ~c11.- Adonis y pide que 
todas desgarren sus w!st.idt-lt"as por· ·~l.. pw-!st.o que 
es el Amante. A las mt"s sabi.as,. m~is tiet·nas,. más 
ágilE:!s. A aquellas cuya mayor dignidad es 
asernejarsQ no a un dios ni ·a un héro1:1 sino a una 
Diosa" CMontemayor: 1986: 12>. Es com•.Án la 
ut.ilizacil•n de c0ticepl:.os como el ,iinor"; la amis.t.ad,. 

· e 1 et· o l. i sroo l ósli i cos. Lo l '1!sb i co .t hmc• i t-.c 1 u,:u un 
cont.enido político: l;.l t·eivindici:1ci6n femit-.l~-ti..l d12:? 

uti l izé::.t· ese voci:tblo,, frcnl:..1:! if ol:.n.:a~.- d(~ t.ip,) 
peyorat.ivo o dsicr·iminat.cwio. 



36 Si.mone de Bea, . .woir <1947, II: 159) más que 
anal i zat" el 1 esb i an i smo . lo J1...1z•3ó, y 1 o juzgó ma 1 • 
Para ~l la, 11 la lesbiana consenti_.r Íil fácilmente en 
la pérdida de su feminidad. si de ese moc.lo 
adquiriese una t.t·iunfante virilidad 11 • De Beauvoit· 
t'"epitió con lc:,s lesbianas la teoría, sobre las 
mujeres como hombn~s c:astn.tdos, que t"E:!cha~ó en 
Freud, ·como defit-.ición de lc.1s úemás. mt...1jen1s: 
"Inacétbada como mujer·, (~ imp,:at12nt.•~ como hombre, su 
malestar se tt·aduce a w-~ea~s en psicüsis". Su 
análisis es lm clan..:• ~"'d•:!mplo dü la homoh.:ig.-.n..::i~1n dz:c 
la pr·efen·~t·,cia ,..!t·i~tica c:.::rr1 lü dt:!fi.ni:.:i•.ki y cor, l.., 
ident.idad genérici:t d12l sujef:.o. l.a h2s.bL:u·1a par,., S. 
de B. está- enfenoa. Ur·sula Litmhoff { 1978: 15-36) 
hace una sínt.esis d:~ liis div(=:rs.as. t.,:-::o~·ictS 
expl icat.i v.:1s biol1j•:1iG.-ts y p~iicoló•::.fiCi.ts, d,.'!l or· i9,,""!ri 
e.Je la l lctmad-~, f·1ornose::-::ual id(.t~J ff~fn:¿:t·rittt.-1; Fr-=-~l-i(:l:r 
.Jun9 7 Adler, Havelock El 1 is, Rat.f:.n•~r y Capr- io. b:i 
evidente es que cada teor-íi.a .. h-c1 buscc:ido 
determinaciones 1.:inicas, pat·a .una sola fonni.l de 
lesbianismo. La visión expuestc.t i.-1quí, en cambio,. 
parte de consider·ar· divet·~;as fuentes espa~ci fic.:üs 
del lesbianismo, así como consti.d:.ar .la e::-dst.er,cia 
de diversos lesbianismos. 

37 Freud sostuvo a lo lat"go de su obra, la tesis 
de la bisexua.lidad humana y esa afirmación 
significó un avance ante la idea de la 
heteFosexualidad na-t:..ur.al, a la q1...11;~ considet·ó una 
construcción cul t.ural. Sin embargo, mt? pan?ce que 
es limit.ada ya que constriñe el et·ot.ismo a lo 
sexua 1 de ahí que 1 a amp 1 i ac: i ón de 1 . concept.o sólo 
sea a bi-sexual. 

38 Al respect.o:.o es desmi~ti ficadora 'lil n~flcxia.~sn 
del Col,~ctivo fü!S_l;.ación (1987:21>. Plant.,:~.:i t~l 
p1·oft.w1do daño peFsor1al y pol ít.it..:c.s d11l 1~r·ot:.i~~mci 
aut.ot· i tar i o •:.!nt.n-~ h~sb i at"'li-kS 7 1é:!n un..:, or·s;.,n i 7.• u.: j_ ón 
polít.ica:" Ahor-it bic="n, ~->i ~-e conjt,;;1l ... n, p<.::t· 1.,;n 
lado, cier·tas can..:!n,.:i~s df::!' afi.::1.:!:-1.),. -:-,1...!g1 .. a· i1.i¿uJ 7 
conos= i miento de nuü~..:. t.r- ~¡ S(!~<t-t•.J 1 i d.-.ld 7 

autoafin11acion,. a'-:'t.oüstima, t-F.ab,'dú ,::nl:.n.~ Qt.r·.I:i-; 
y,. por ot.r·o lado, sut·9i.::n mujüFcs cqn c,.n· .l.",m .. .l :.k: 
1 {det·:r ofr¡::~ch"!nuo l.uuo lo '-ll-K! un.:, -1 íd,!r· .¡ .. .-t.R·1.!::.: 
ofr·ec.er· Sf.:!•:Jún ~>u t.r·..:ty(1i..:l.es"t· i-c"" ,;fn_"'!1..:imh . .:nt.s.:.1 •_;:¡t..K! 
puede it· d~sde lit "yaléinl:.,~t·íu" ~,1..rp1?r-fici.:.l 
halagadora:, el "vet·bo'', el ·conocimient_o, ~l apoyo 
afect..i vo hast.,:t el .:.,u1r·cam i1:-int.,.1 ~i:~xu..:11 et, t.ou,, • ... u 
di versid.:,d. 
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¿Qué puede suceder cuando este? 1 iu,~r·azgo su 
encarnina al logro di:-~l podl;a!t" pat.r.iar·c:il, u!.:.i l Í/'.,,t;du 
el 1,lat-.ejo de esto:::, ah:?11i:.a::nt.os. ._i,dt"ii 1nani pul.:..tt· 
efectiva y sexua lmt!nti:? él la~·- d:.?m<."1s, it-.cidienuo 1.•n 

sus vidas íntima':',, en st.as n:!lacione~; .:u;1út"•-•Sc1s, ~'!tl 

sus emociones. H~chos 81.~t;:! l lC!":,lan a pn.)vcn:;-u· 
rivalidades7 competC!n,.:ii.1~¡., celos::- rupturas y hctsf..:.c:, 
divisionc!S 11 • Anot..:m también, lü posibilidad de qui:: 
compartir el lesbianismo -fu•i!r:l:a sexual-, se 
const.i tuya en fuerza pol it.ica, a(m sobn:! 
diferencias ideológicas. 

39 "Pero si la vida cotidiana es considerada como 
la reproducción del hombre particular, ·forma parte 
tambiér, de el la y en muchos aspectos precisament.e 
lo que no sucede todos los días por ejemeplo un 
nacimiento o 1.ma murte •• Que. una (experier,cia 
"vivida anterionnent.1~) sea cotidiana o no, no 
depen-?e del hecho ·~n sí y ni siquiera de la 
-circunstancia de que se_ veri fiqt~e o no::- todos los 
días 7 sino del .-;ontenido de lo que moviliza 
(Heller 1977:20). 

40 A di f(~t·encia de "lit· coF1ccpción ·~w.=! se ('!Xpc.st1ú 
aquí, es común la .-,scscü.ciz~n d=.! m~,b.?t't"'1 i.rJ,,d u_,n 
pt·oct·eación. D(?spw~s de , considcr .at· qui.-~ "la 
maternidad, en i.,:.¿,nt.o it·,~;t.i t.ución no o::<i <;f.:..e 7 

Victot·ia S.c::,1.,1 (1981: 159) d:á!finé a la m¡:d:.r'!nüd,,d 
próxima a la pt·oct·t:?üCilin: 1'Lli,1.í!!<.1J11os f..,mi l i.c:::t·m,-:.~nt.s::? 
mat.ernidad al hecho de <..¡Ur.:! li:ts Jnl..ijen~::.;. abuma.n d:.:! 
foFma pad:.iculcu- y cotit~r'et-~:1 ~l pn:n.Y~s.cs bioló·:::iu::) 
de gest.ación y el part.o 7 ,:1sí corno lo~~- i..:uid .. ,dü·c~ 
poster· iot·es ,::¡t~e t·e·~uit.:!rt~ e!l ser humano ·u1..rr.:.nti:? un 
peFiodo tje tiempo más o menos lar·go". No está p,.:w 
demás subt·ayar ,::¡u1:? ni la 'l:iest...:1ciór1, tii el parto 
son pFocesos biológicos. Todo los pr·ocesos •.:¡ue 
ocur·ren a los sct·es humano~ en sus cui:?rpos-vi v idos. 
son procesos uní tat· ios bio-soc.:io-cul t-lffilles. 

41 El análisis de Sau (1981:160) sobre la. 
mat.enüdad pone en el centro lcl pol ít.ica. El lü 
considera que la maten-.idad F10 existe porque 
" ••• fue redL,cida pot· el pat.riarcado á ~.;eFvidumbr·e 
y todas la.s rnujet·es paren en caL~t.i vidad 11 • El hl~Cho 
de que la vida social -oo .. u·t·a en condicion1;!S 
opt·esivas no conduo~ a la inexistm1cia- u~ los 
hechi:is:- negar los no penni te n~levat·· hl dialóct.ic:a 
,que los· art.iclda. 
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Sau (1981:220) ap1ica. los mismos· ct-H:-erio~ a 
la sexualidad, y afirma igualment.e, que la 
sexualidad femenina <el erotismo> no QXiste,. por 
las mismas razones " •• -. la sexual itlad como tal no 
existe en el patriarcado, como no existe la 
maternidad que es su reverso"~ 

42 En las t·ept·esent.acion•~s idC!ológicas de todo 
tipo, lo mat.ernal es ejE! de la femir-.idad positiva: 

1 • . 

en las r-eligiosas, se trata de 1~ virgen 
embar-azada:r o de la rnuj€~t" n:"!a:.:ién pa.t·ida, a.:011iC1 

prueba de la legítima mat.en-.id,:¡d d1~ una mujer· 
virginal, o caryc:it·1do =é:!l ni~o; Qn repre-sr.:nt.,..:,ciot~1.~s 
laicas:, por ..:dcmE-~lo, en :.:!l r:11 • .:ant~m,~nt.s.:i .:. }¡, m .. idt •.: r.:n 
la Ciudad clt.::! Mi:'!xico, o ~':!n l .. :; C!,1.:ul tur· ;..t 1,):2-l.r-t~.:¡ d::! 
l,1 roujer· <li::!sn1..1da d1:i! cuyo~~ ~=.enú~=. 1ni.tria 11::!ch:..:? en ~l 
Parq1...1e México. Pocos arti~t..-.~.; ·cúmo DiC!90 R.i ve:;·.;:. y 
Fr ida Kal ho,. represerit..-:.n i.l ·la· muj•2r no ~;ólo ,_or:ro 

-madt·e -pr-ódiga o fal 1 id,,-,. iJ,.1 lech:? o di.á! fr·utr..:a,,. 
(como si fuer.a natur·alez,::.'t.) d~~ ~-l-1 vi12"t1t-r1:? 7 sir-ri:i al 
mismo tiempo plena de üt·ot.i~;mo. 
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Capítulo VII 

VIOLENCIA Y PODER 

1. La violencia a las mujeres 
2. Violación y fuerza 
3. Eros y tánatos 
4. El poder de la violación 
5. Seducción femenina o violación masculina 
6. El mal y el pecado 
7. Violencia conyugal 
8. Relación entre hombres 
9. Poder democracia y violación 
10. La moral y la violación en la identidad 

femenina· 
11. ·Las mujeres y la ~ociedad civil ante los 

atentados eróticos 
12. Violación y cárcel 

1. La violencia a las .mujeres 

~Mi padre se emborrachaba y le pegaba 
a su mujer/c,ra yo lavo los platos y 
le pego a mi mujer". Maldita Vecindad 
y los Hijos del Quintopatio. 

Muchas cosas pueden cambiar en las relaciones 
entt-e las mujeres y los hombres. Y,. para· muchas y 
muchos,. han cambiado significativamente; incluso 
aspectos defini t.qr íos del génz~ro:i, tales como quién 
se: ocupa. de algunos quehaceres,. sobre todo de los 
que tienen menos carga afectiva como femeninos. 
Pero las relaciones de propiedad y de poder 
expresadas por la Maldita Vecindad,. en las voces 
"mi mujer .. ,. y "le pego",. se mantienen. 

Ideólogos del nacionalismo como Paz (1950) 
han elaborado una interpretación de la 
representación mítica de la mujer mexicana,. 
conformada por dos personajes se.parados y 
contrapuestos: una protagonista,. la buena madre,. 
la Virgen,. y una antagonista,. la mala traidora y 
violada,. la Malinche. 
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En cambio7 Bartra (1986:205) señala que esta 
apreciación corresponde a "una ideá piadosa que no 
admite abiertamente la profunda dimensión erótica 
y sexual de la Virgen en la· cultura cristiana. Un 
examen ~tento y desprejuiciado nos J.levará.7 me 
parece7 a contemplar a la Malinche y a la Virgen 
de Guadalupe como dos encarnaciones de un mismo 
mito original. Las dos Marias se funden en el 
arq1..1etipo de la mujer mexicana... Los mi tos 
fundacionales del alma mexicana nos conducen 
directamente a dos fuentes originarias y 
aparentemente contrapuestas: por un ldao,. la 
virgen-madre protectora de los desamparados7 la 
guadalupana; por otro lado7 la madre violada y 
férti 1,. la chingada,. la Mal ir1che 11 : 

Inter-esa el plant.eamier-,to ·por-que en el mi to:o 
pero sobre todo en la realidad concreta::- las 
mujen:!S todas7 son apreciadc,s de~de las cualidades 
míticas de las dos Marías: la protectora y la 
violada. Cada mujer sintetiza ambos aspectos 
desglosados en los estereotipos, y los hombres se 
relacionan con las mujeres del rnuFido irnna::~diato o 
con las desconocidas, pero todas propias,. para 
acogerse a ellas,. o ~ara violentarlas,. en los más 
diversos grados y con las mas va.riadas for.rnas. 
Esas relaciones entre hombres y mujeres son 
variadas,. desde aquel las en que la vio-lencia es 
ocasional y el primer plano lo tienen los nexos 
positivos7 hasta relaciones definidas sólo como 
violencia. 

La ideología de la insti.tucional idad en que 
ocurren los hechos, se encarga de negarlos, de 
hacerlos pasar como nimios (formas de violencia 
conyugal o paterna) ·7 a tal punto que si se 
enuncian como violencia, quienes los viven no se 
reconoce~~an en esa calificación. Por el 
contrario 7 las mismas acciones ocurridas fuera de 
esa institucionalidad son reconocidas como 
viol~nciall' reprobadas, .y consti t1 ... 1yen delitos. 

La violencia señorea el trato del hombre a la 
mujer, quien en el mito,. respeta y protege a su 
congénere,. la mujer. En efecto7 la violencia a las 
mujeres es una constantE!· en la sociedad y en la 
cultura patriarcales. Y lo es, a pesar de ser 
valorada y normada como algo malo e indebido::- a 
partir del principio dogmáticci de la debilidad 
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intrínseca de las mujeres7 y del. correspondiente 
papel de protección y tutelaje de quienes poseen 
como atributos naturales d~ su poder 7 la fuerza y 
la agresividad. 

Las prohibiciones ideológicas y jurídicas no 
impiden que la violer,cia sea característica d,~ las 
relaciones entre hombres y mujeres7 y de las 
instituciones en que éstas ocurren: la 
conyugalidad7 la paternidad7 y la familia7 pero 
también de las relaciones regidas por el cor-,trato:io 
de las organizaciones sociales y políticas. Más 
todavía 7 la violencia a las mujeres ocurre sin que 
medie ninguna relación social previa7 salvo la 
pertenencia genérica. De esta manera7 la violencia 
a las mujeres es un s~puesto de la relación 
genérica patriarcal previa a las relaciones que 
establecen los particulares; las formas que 
adquier·e son relc:tti vas al ámbito en que la 
violencia acontece. 

Las relaciones entre hombres y mujeres tienen 
una enorme carga de agresividad que se manifiesta 
y se expresa de formas diferentes por ambos. Los 
hombres tienen derecho y permiso de ejercer la 
violencia contra las mujeres y ellas deben 
padecerla con obediencia· y resignaciónl. 

La violencia contra las mujeres es de distinta 
índole y adqLüere diferentes m.ani festaciones de 
acuerdo a quien la ejerce7 contr.a qué ·tipo de 
mujer:;, y la circunstancia en-qu~ ocurre. Hay la 
violencia del sojuzgamient.o económico:;, de la 
imposición de . d(.-'!Cisior-1es,. del et19año,. de la 
infidelidad7 del abandono. La violencia afectiva y 
corporal,. -reconocida como crueldad mental y como 
violencia física o 'sexual"-; implica gritos7 
maltrato,. humillación7 distintos grados de ultraje 
erótico,. el secuestro~ los golpes7 ia tortura y la 
muert.e .. 

·En esta variedad de ·acciones dañinas que son a 
la vez7 actos de a~irmación patriarcal sobre las 
mujeres7 ocurre la llamadá violencia s~xual,. que 
llamaré violencia erótica,. porque denominarla 
sexual impide delimitar su especificidad. 
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La violencia erótica es la síntesis política 
de la opresión de la_s mujer_-es. Porque implica la 
violencia:, el erotismo,. la apropiación y el daño. 
Es _un hecho político que sintetiza en acto:, la 
cosificación de la mujer y la realización extrema 
de la condición masculina patriarcal. Entre las 
formas de violencia erótica:, la violación es el 
hecho supremo de la cultura patriarcal: la 
reiteración de la suprern?cía masculina y el 
ejercicio del derecho de posesión y uso de la 
mujer como objeto del placer y la destrucción:, y 
de la afirmación del ot1'"0: se trata del ultraje de 
las mujeres en su intimidad:, del daño erótico a su 
integridad como personas. 

2. La violación y la fuerza 

El· territorio de la microfisica del poder es 
el ·cuerpo <Foucault,. 1980: 142). Y uno de los 
mecanismos de apropiac;:íón y de di.sc:iplina del 
cuerpo de las mujeres todas,. es la violencia. Este 
es:ir precisament.e:r el ámbi t.o de la violación .. 

Algunos elementos constitutivos de la 
~oncepción sobre la violencia erótica a las 
mujeres:, en particular sobre la violación2,. es 
decir del daño erótico violento:, conforman parte 
del fenómeno ideológico de la falsa conciencia 
sobre el erotismo. La fuerza física superior de 
los hombres ha sido la explicación por an~onomasia 
a la violación a las mujeres (así como a su 
preponderancia sobre la masculina):, y ha sido 
considerada uno•de los requisitos indispensables 
para que ocu~ra. 

En contrario a las suposiciones comunes,. 
existen de hecho:, formas de violación en las 
cuales la fuerza física no interviene. Por citar 
un ejemplo~ López Austin {1983:rl:349} menciona que 
entre los antiguos nahuas~ "la violación era 
punida con la muerte del violador. El castigo se· 
daba no sólo a los que ejercían una violencia 
muscular sobre la víctima~ sino a quienes:r por 
medio de las µ.rtes. mágicas,. cons,;--:!guían ,,,:·.lor-mz:?CE?F o 
dominarla a volun~ad de los perjudicados". 
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La constatación histórica de que los nahuas 
hacían la diferencia jurídica entre la aplicación 
de la fuerza y la apl ic.c:,ción de otros pod,~!res en 
la violación:, es indicativa y probatoria:, entre 
otras evidencias:, de que la fuerza no es indis­
pensablQ para que ocurra la violación. Aungur~ se 
la encuentre en numerosas ocasiones:, la miá,yor 
parte de las veces se trata ds..::! fenórni.::!nos de 
violencia física:, pero también emocional e inte­
lectual:, interpretado$ como demostración de 
fuerza. Pero:, más allá de lo aparente:, la 
violencia está sostenida en la fuerza política del 
violador frente a la mujer. 

La demostración y la aplicación de la 
violencia:, corresponden ·a una ritualización gue 
pr~tende demostrar la existencia de 1.1¡1. fuerza 
física:, así como satisfacer la necesidad del 
hombre de usar en. el ac-to:, un p.;d~~- q~~e <iás 
mujeres no tienen. Así.:, la fuerza· gira en torno al 
atemorizamiento y a la humi l.lación de la victima:, 
recalca las diferencias jerárquicas entre los 
géneros:, y simboliza el sometimiento de la mujer 
al poder (físico) político:, dei hombre. 

La·utilización de la violencia:, ponderada como 
fuerza física:, se debe también:, a la necesidad de 
reproducir un estereotipo de violador y de 
violación. Mediante la reproducción en act.o:, de 
uno de los atributos del .género masculino:, la 
violación,. contribuye a la reproducción cultural 
del género en su conjunto y de las relaciones 
patriarcales hombre~mujer. 

En cuanto a la reproducción&~ la violación en 
sí misma~ las leyes tipifican la violación y la 
di ferenc:ían del estupro y de otros delitos bctSé1dos 
en la violencia erótica 3. Por ejemplo:, el limite 
entre la violación y el e:s,tupro esi;;.á en el engaño:, 
en la minoría de edac;I dú la mujer-:, er-, qu,~ es 
posible la repa~ación del daño mediante el 
matrimonio:, y en que sólo se persigue al 
delincuente a petición4. Jurídicamente:, se suaviza 
el hecho~ se atenóa. 

El estupro pareciera una violación meno,~ -como 
si fuera posible-~ por el hecho de ocurrir en un 
orden distinto al conten~do en la norma. 
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Desde el Esti{do se norma asi II jur ídicament.,~ 7 

la manera y el contE!n.J.do de la violación y se 
apunta 1 a 1 a cor,cepc i ón de que sólo. 1 a pene t.r-ación 
vaginal por la fuerza es violación. El Estado 
contemporáneo actóa de la misma forma que la 
Inquisición difundía y constataba los delitos.:, a 
partir de los int.erroga-t.orios convertidos en 
guias de procedimientos p .. ,ra real izar-los5. 

La norma define_que la vagina es y debe ser el 
espacio de la violación. Si no ocurre en ese 
espacio:11 pueden presentarse todos los otros 
elementos tipificados:, ~ero no es violación: se 
considera estupro. La diferencia conceptual 
jurídica significa entre otras cosas:, una 
penal izaciór1 mucho menor al victimario:11 sólo por 
haber dañado a la mujer ·en una parte de su cuerpo 
no prescrita6. Así:11 desde la tipificación jurídica 
del delito se refuerzan las práctic_as eróticas 
dominant.es. Con la penal.ización diferencial :11 se 
exalta la penetración vaginal en relación a otras 
formas de violer1cia erótica. En · el espacie. 
cultural del "mal" :11 también· se constn..sye el 
"bien": la exalt~ción de la penetración vaginal 
fálica de la mujer:, el coito corno el acto erótico. 
absoluto. 

Aón cuar1do la sexualidad dominante -expresada 
jurídicamente en la ley-:11 def'ine que la violación 
involucra a la vagina, _al hacerlo:, 1~ consa•3ra 
(separa) como el territorio de la vioJ aci~1n; a1jn 
cuando se distinguen niveles y grados de da~o 
diferenciales, para la feminismo la violación 
erótica no se limita a la coital. Por el 
cot·,trario 7 se considera violación todo acto de 
irrupción sobre las. mujer-es 7 entre el piropo y la 
violación: La apropiación erótica de la mujer es 
el nacleo de la violación. 

La mirada y la voz:11 el piropo:, y gran parte de 
las aproximaciones eróticas a las mujeres incluso 
el manoseo -aón en la calle, por desconocidos-:11 se 
consideran prácticas y formas de relación 
positivas en la cultura erótica dominar,te:11 y desde 
luego, las mismas mujeres las de$ean y cuando 
qcurren las valoran: Han logrado la reacción 
erótica .del otro:11 y es ese uno de sus objetivos 
vitales. Han ~ido reconocidas eróticamente por 
quienes:, se considera, están en su derecho viril 
de aproximarse, espec:í -fic·amt...!nt.1:=:! de ·~sta m.:inera 7 en 
su conquista PEn··mancnt.e a lus mujeres. 
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Nada más ajeno al sentido común. que 
considerar estos hechos comq violentos o 
agresivos. Mujeres y hombres son consensualizados. 
mediante est .. a pedagogía erótica. · para aceptar y 
actuar en los límites imperceptibles entre 
seducción. conquista. y atentado erótico. 

3 •. Eros y tánatos 

"Toda m1_-1jer:o aun 
voluntariamente:o/ 
chingada por el 
1963:63. 

la que se da 
es desgarr-ada 7 

hombr-e". Paz:, 

En esta cultura de opresión de la mujeres. de 
poder patriar-cal. ~a violación es el hecho erótico 
por excelencia. Su impot··ta.ncia cultural radica en 
la transgresión del tab~. En todo caso. el tabú 
sólo exagera. mediante la prohibición:o por 
oponerse a la ética y al deber. el hecho positivo 
general izado: la penetr·ación fálica de la mujer 
como el hito del heteroerotisrno. La violación 
atenta básicamente-contra los tabúes que protegen 
las siguientes reglas y normas que estructuran el 
erotismo positivo dominante: 

i) La propiedad erótica v vital de hombres 
particulares sobre mujeres particulares. Se rompe 
el tabú mediante la posesión de la mujer de otro; 
se rompe también:o con la posesión de la mujer:o· sin 
la mediación de las instituciones y las normas 
positivas. 

i i > La monogamia excl•.Asi va d'-"-! cada mujer- en 
relación con su esposo legi"t.im,::, Ct!X~stent.e:.o pasado 
o futuro}. El t.abá se rompe con el uso ~.?r--6tico de 
la mujer por otro hombre que la marca para 
siempre:o en ese hecho ·se gener-tai pi:al igamia 
femenina .. 

i i i > El acuerdo y el mutuo consentimiE!r1t.cs para 
el erotismo compartido. Se rompe el tabú con la 
realización de un hecho erótico que no cuenta con 
el acuerdo positivo de la· mujer. 
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iv) El erotismo como un 1;,!spacio considerc:,do 
como encuent..-o ínt .. imo positivo E!r,t..-e el homb..-e y 
la mujer. Se tra.nsgrede el t..abt., c,:,n la utilización 
de la agresión y de la vioJ ~Frcia;, evident..es:r en 
primer plano. 

v) La sexualidad procreado..-a. Se at,:"!nt.a cont..-a 
el tabú que la preserva:, con el hecho erótico sin 
fines de procreación; la· violación es un hecho 
descarnadamente erótico. 

vi> El 
el tabú al 
castidad:, 
por la vía 
violencia. 

cuerpo bueno de la muJer. Se violenta 
convertir el cuerpo-maternal puro en la 
en cuerpo.malo:, tocado por la impureza 

de la erotismo proscrito y de la 

vii) La sexualidad erótica institucional con 
sus reglas y valores en el matrimor'lio o en la 
prostitución. Se rompe el tabú. de dos formas= 
primera:r porque el hecho erótico 9curre fuera de 
la institucionalidad;, cualquiera que·ésta sea:r y 
segunda;, pOFque el hecho erótico ocu..-re en la 
institucionalidad pero con los contenidos de los 
incisos del i) al vi>. 

La.violación es síntesis de la sexualidad 
dominante en una cultura que expropia:, se apode..-a 
y conculca a las mujeres su cue..-po y su sexualidad 
erótica y procreadora. La violación ~sel hito de 
la cotidianidad de la mujer-cuerpo-para-otros 
(Basaglia:r 1983). 

De manera cotidiana;, en el espacio de la 
reproducción social y cultural:, la violación 
erótica. es y represetlta la permanente violencia 
física:r psicológica y social di::! ·tos hombres sobre 
las muje..-es:r gran parte de la cual no es 
considerada siquiera co~o agresión. 

Por todo lo ant..eFi(?r:- la violación es de 
hecho:r y de manera simbólica:, la síntesis del 
sometimiento patriarcal ·de la mujer· por la vía del 
cuerpo y del erobismo. A t...-avés del mismo acto:r el 
coito:r se expresan el amor erótico y la agresión 
erótica a la mujer. D·e hecho:, el coi to es C:!l 

espacio de la .:.propiaciór-1 d,~. la mujer:r por eso es 
i gua 1 mente magnificado en e 1 _ <:'.,mor y r;:•n 1 a 
violencia. 
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La violación causa desaprobación.porque es la 
expresión en un sólo acto,. de de dos aspectos 
ideológicamente excluyentes de la energía 
masculina depositada y movilizada hacia las 
mujeres: el erotismo y la violencia: eros y 
tánatos7. En realidad" tal antagonismo no es 
generalizado: hay erotismo violento en si mismo. 
El hedonismo del goce mutuo es tc,mb ién una 
construcción histórica Y:o desde Iuego 7 no abarca 
la gama de prácticas 7 expresiones y relaciones 
eróticas. 

Cqn un significado o¡::,uest.o del qu~ se afirma 
en el sentido común:o la violacit,n no consiste:~ sólo 
en el sometimiento erótico violento 7 debido al uso 
de la fuerza física.· Es la m1...1c!st.Fa de la. 
degradación del cuerpo y la sexualidad de la 
mujer,. justo en la dimer,sit,n etógena-procFe~dor-a,. 
la cual encuent.ra en la violaci~,n· 7 al papel 
central que tiene en la sexualidad exi•3ida ·como 
deber a las mujeres. 

La violación está determir,ada por la 
articulación de la inferiorización y de la 
subordinación p~liticas a las que se encuentran 
sometidas las. mujeres,. con el peso central de un 
erotismo genitalista y pFocreador. El mal y la 
dominación política se ejercen· a partir de los 
elementos que organizan la relación permanente del 
dominado con el victimario. Para las mujeres se 
trata además,. de lo que les da vida en la s~ciedad 
y en la ct...il tura:: su cuerpo y su sexual icJ.ad. De su 
cuerpo destacan las zonas que de manera fetichista 
ha exa_l tado la genital ioad con el fin de asegurar 
que el erotismo·esté ligado orgánicamente a la 
procreación (a sus hechos y a sus instituciones>. 

Si la sexualidad ·permi t.e a la mujer 
relacionarse con el hombre y a la vez le con-Fiürz~ 
una función en la historia,. al tomar a la muj~r~ 
al poseerla de manera er6tica7 el hombre actóa y 
desvaloriza7 tc:,nt.o las funcionC!s. y las 
posibilidades femeninas" ~omb a su cuorpo7 a su 
persona7 y al género en su conjunto. El CC::!nt~ro dül 
lazo de propied~d sobr~! las mujeres es el 
erot.ismo,. eje pal ítico ncgat.ivo de la fcminid.:.ld 
patriarcal en la historia de 1~ ley del Pater. 
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Si la fuerza fi~ica y la violencia no son 
indispensables -aunque estf.!n "presente~ como 
agravio7 en muchos ca.sos- 7 el n•~cleo consti tut .. i vo 
de la violación es el poder 7 al cual remite 
símbólicamente7 la :fuerza. El concepto cultural 
para expresar a trasmano 7 p~r~ ocultar al poder 7 
es la fuerza .. Er, par-·t.icular7 la fu1:!rZ..:t física 7 
pero también emocional e int .. elcct.ual de los 
hombres,. siempre cotejados con la mujer 7 o se.a cor, 
el símbolo cultural de la debilidad fisica,. 
emocional e intelectual. 

A través de esta .ídeolgia son pensados y 
aprehendidos los hombres y las mujeres concretos:, 
no obstan·t.e qu~ s1..1s características a nivel 
individual o grupal:, no concuerden con la 
representación simbólica por géneros. Más aón,. a 
pesar de que sean exactamente lo contrario .. El 
resultado es que más allá de la evidencia 7 se 
otorga valor de.verdad al principio y se aprecia 
la realidad de manera estereotipada. 

Así 7 es factible y ocurre que muchas mujeres 
sean golpeadas:, maltratadas o violadas por hombres 
de menor talla que ellas:, o incluso por hombres 
pequeños y débiles: la fuerza de ellos ·Y la 
debilidad de ellas,. no proviene de sus cuerpos:­
sino de su lugar en la sociedad~ de la posición 
política de f'uerza 7 que pqr género~ tienen en 
ella. 

Las mujeres son educadas y viven en el temor a 
los hombres y en la creencia de que todos son 
fisicamer1te~ más fuertes que cua.l•::¡uiera de el las. 
Esta .creencia es independiente de la permc~n37 .. nte 
evidencia contraria. Su contraparte consiste er, 
que las mujeres se¿.¡n siempre,. naturalmer-,t.e:- más 
débiles que los hombres. En si tuacion,~s de 
confrontación mediante -la fuerza física:, sin 
pruebas:- se pr•~supor,e sin dudar~ que la mayor 
fuerza es la masculina. De hecho~ la fuerza 
-~imbólica-~ es uno de los principios 
constitutivos y de realización de la· masculinidad. 

El poder económico~ social:, cultural~ es decir 
el poder político de los hombres es convertido:, 
mediante operaciones ideológicas~ en poder físico. 
La simbolización del poder patriarcal de los 
hombres se concreta en los siguientes principios: 



i} La fuerza 
natural7 inherente 
masculinidad. 
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es un atributo exclusivo:­
ª los hombres7· es parte de su 

ii) Todos los hombres son más fuertes que las 
mujeres o lo que es lo mismo: hasta el más débil 
de los hombres es más fuerte que la más fuerte de 
las mujeres .. 

i i i > La 
inaccesible7 

fuerza e~ una ventaja genérica 
por naturaleza;, a las mujet-es. 

iv) La fuerza masculina se expresa 
genéricamente: tiene una vertiente erótica 
intrínseca frente a las mujeres;, que va de la 
potencia erótic~ (positiva> a la violación. Es 
decir:io que todos los hombr•:!S. real izar, su fuE!t-za 
erótica con las mujeres,. así como deben realizar 
su fuerza física -cuando menos alguna vez en la 
vida- 7 con otros hombres,. a golpes. 

De hecho,. las tesis de la fuerza masculina y 
la debilidad de la mujer:- para explicar hechos 
como ést,2 y muchos otros;, son P-lemeni.:..(:-is. de 
coerción sofistic.::tdos,. que se aplicar, er-, la 
obtención del cor-,senso de las mujeres,. . pero 
también de los hombn2!s,. al patriarcalis.mo. 

4. El poder8 de la· violación 

Cuando el hombre y la mujE!t'" están enfrerit-ados 
en situaciones de sometimiento corporal~ se 
concluye que la mujer est~ derrotada de antemano. 
En muchas violaciones ni siquiera existe el 
sometimiento por la fuerza fisica 7 no hay golpes; 
el abuso erótico sucede sin.necesidad de violencia 
física material. La violencia de la violación se 
encuentra en el sometimiento erótico agresivo de 
la mujerj obtenido de antemano~ por las relaciones 
pdliticas entre los géneros,. por la ideolbgin 
machista de lu super-ft.terza masculina y la 
consecuer-,t.e debi 1 idad de la mcder. 

En muchos ocasiones 7 las mujeres ni siquiera 
inten~an defenderse 7 golpear~ gritar o simplemente 
correr:io huir. Por el contrario 7 enmudecen Y sü 
quedan paralizadas ante 1~ fucFza sobr~natural 
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masculina a la que se enfrentan (sobrenatural er, 
relación a la naturaleza f'er~enina::, inf'er ior de las 
mujeres}. Cuando logran articular palabra:, 
suplican clemencia. Se trata de un ("?St.ado 
semihipn6tico en las muja:--re~::, logrado Y-10 s.ól o por 
el violador::, sino por la sociedad y su cul t•.Ara de 
predominio y privilegios masculinos y debilidad 
femenina. 

A pesar de 1 a sol i dez de 1 os mecanismos dr~ 
servidumbre voluntaria de las muj1::!Fes al poder:,, 
en ocasiones. sucede que las instituciones y las 
ideologías no logran sus objetivos a plenitud. 
Entonces:,, las mujeres pueden rebelarse::, contestar 
la agresión O:, por- lo ~enos::, def'enderse .. Cuando 
aparece la duda sobre la eficacia del sistema que 
;l.es asegura el éxito,. algunos victimarios se 
ayudan con sustancias que permiten lograr la total 
inermidad de las. mujeres. Se trata además:, de 
lograr un estado anestésico en ·las mujeres para 
realizar una violación total,. o sea un acto de 
poder absoluto sobre la mujer,. a partir de la 
ausencia de su conciencia. La inconciencia de las 
mujeres forma parte de la dinámica de ciertas 
violaciones9. 

Los "temacpalit.otique"::, eran magos que entre 
los antiguos nahuas, seg•~h López Austin (1985) 
"inducían un profundo sopor entre sus víctimas 
para robarlas y violarlas". En numerosas 

1 

violaciones como }a referida del caso p1:1blano, se 
uti 1 iza el st.iministro de bebí das embria·;;~nt.cs o de 
drogas~ para lográr ese sopor,. o la. inconciencia 
de la persona. En est.1~ caso,. la. muJE!f" f•...ae 
inyectada y se le apl icar-on cier-ta-s drogas. q1.,u.:~ la 
pusieron en estado d1~ incor-,ciencia~ Mt.achos son los 
relatos de mujeres quC! fuet-on sometidas sin dars~~ 
cuenta :JO en es tc:,do de i nconcenc i a o de 
seminconciencia, despüós. d,-=-.! haber ingi~rido 
suatanc:ias en re~-frescos o b12bidas E!mbri.:,9ant.8s. en 
fiestas o en pc,seos con amigos~ cún fa.miliares:,, o 
con compañeros de trc:tbajo. 

Es coman tc1mbién~ que el violador muchas veces 
beba o ingiera drogas para realizar la violación, 
lo cual es consE)cuente con la 9t~neral izada 
utilización de embt-iagar-,te-s,. encrvLint.,:?s y todo 
tipo de drogas en la vida erotica positiva10. 
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En La ___ mujcr ___ discriminada 7 Ann Oakley 
< 1 977: 78 > 7 cita una i nves ti gac i ón d1?. M,.'"!nach•:é!n Amir 
sobre 626 víctimas y 1292 delincuentes: en el 90 X 
de los casos7 tan st,lo se uti 1 izó la <t.e..-,t.ación> o 
la (intimidación verbal> sin que se produjese 
violencia física. Y añade 7 que "estos hechos 
difícilmente resultan compaginables con el 
estereotipo convencional del violador físicamente 
violent.07 agresivo y perverso qu:::? abusa d·~ una 
casta e inocente doncella; muestran más bien que 
la definición de violación no se ajusta a lo que 
ocurre en la realidad7 donde es más probable que 
la violación se produzca en el contexto de una 
t-elación social 1.':!ntre un hombn:::! y Una mujer 7 q1_"e 
entrañe una coacción física agrE!siva por parte del 
hombre 11 • 

Es not.able el uso y la importat-icia de la 
palabra para lograr la viol.acii:"1n. EF1 si tur.tciones 
en que i mper an7 1 as pr t,ct i Cc,s de carácter 
mágico !I' en •:! l cctmpo y ct1 gn_.¡pos ·~1..Je t. i cnC!r1 
costumbres mAgi e.as en las ciudadás:- al•:.11.Anos 
hombres recurren ciertamente a pr~cticas m~gicas, 
pero constituyE!n una minoría, L:" práctic'c.t de la 
ma•;da p,:!rt.enece al 1....ini v,~rso de 1..:.s mr_~jerr:~s. En 
cambio :.o e~,; t-.otab l i:::! en 1 a actua 1 i dad qt_K.• :.o en l uga :-­
de rezos, conjuros. y encant.ami•::!ntos 7 los hombrt~S 
recurran a la palabra7 a su voz:.o en el discurso de 
la violación!!' en el rnomerrto 7 · en el hecho m1smo. 

La necesidad del olvido y no di=! la memoria 7 

para las mujeres violadas:.- hace difícil 
reconstruir el disc4rso del violador en el acto; 
es evidente la dificultad de reproducir 
verbalmente los· hechos cuando las mtüeres hacen su 
declaración judicial:.- o cuando reliltan. 

Sin embargo~ las declaraciones y los relatos 
de las mujeres hacen evidente que el discurso del 
violador en el acto, consiste en amenazas:o 
humillaciones y agresiones verb~los:.o que van desde 
el tratamiento de prostituta "e~es una puta ••• "!!' 
hasta la emisiórl de todo tipo de palabras soeces 
que hacen alusión a Guestioncs eróticas. En 
ocasiones el grito consigue aterrorizar 7 en otras:, 
es el susurro. A pesar de ser expresiones 
opuE.~st.c:,s 7 t.iinto los gritos comc1 los s1. . .istJrro=·:.o 
t. h,~nen l a 'f i n,:.:1 l i d,:td de ".-:;om(..!'t(! t· pcw l .:i voz Y.· de 
aterrorizar, y lo con~iguen. 
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Cuando concluye el acto físico,. la violación 
contin~a de manera verbal con insultos y con 
humillaciones de contenido desvalorizant,:? para la 
mujer 7 quien ultrajada,. es por último,. disminuida 
conceptualmnente por el violador 7 el cual,. se 
proyecta en el fut.ruro de la rna...tjer7 como una 
presencia,. median·te amE!naza5 para evitar la 
denuncia,. so pena de hC!chos r11::?f"ast.os para ,.11 l.:1. 
Dur-ante un tiempo 1 a v í. o1 ación cnr-,t i n•~a:; le' m• ... ,j (°!f'" 

ha interna! izado el miedo al vioL:,d.-_1r qe,,e la 
acompaña en el r-ecuerdo,. en l..::1 rcmemor.:,ciór-1 7 C!n 
las pesadillas,. en la~ fantasías. La violución 
deja una huella ind,~leble ~n el cu1.:!rpo y en la 
subjet.ividad de la mt..Ajer. La m1.,dcF violada estt, 
marcada por- ese hecho de la·misma manC?r-a que la 
mujer casada tiene la ma~ca d~ su cónyuge 7 para 
toda la vida. La apropiación de ambas. P.s de iguai 
signo: el erotismo es el campo de propiedad total 
de la mujer. 

5 .. Seducciónll femenina o violación masculina 

Ocurren casos en que la violación no es 
sorpresiva,. no parte del desconocimiento7 o de la 
irrupción inesperada. Por el contrario7 hay 
violaciones ~speradas y algunas llegan a formar 
parte de la vida cotidiana de la victima7 quien es 
sometida de manera permanente. C1..,ando se trat.a de 
varias violaciones en el, t.'iempo,. estamos frente a 
un periodo violat.orio. Es posible mantener el 
sometimiento por violación de la mujer acosada:o 
por ejemplo,. a través del terror 7 al intimidarla 
con amenazas7 o hacerle promesas que cor-,siguen su 
silencio,, o por una mezcla de terror y de 
servidumbre voluntaria. Algunas mujeres. relat.an 
que f"ueron -s.omet.idas d1 .. ,u-ante rir-os con 1 il .:ml•,!naz.:t 
de que serían acusadas cot·, sus par;:lres o 
esposos,, de ser amantes del violador. 
manera sobresaliente,. en casos de 
traición7 minor-ía de edad,, y 
prohibiciones eróticas. 

con ~us 
Sucede,, dC! 

i nce;,7. to 7 

de otras 

Es común,. pot- otra parte 7 la amenaza que pone 
el mundo al revés: ei violador amenaza con 
denunciar a la mujer de haber sido seducido y 
homologa en su discurso l.:. seducción f(:!rtu . .!nina con 
la violación masculina. De hecho 7 est.e es un,:, de 
los elE"!mentos ideológicos claves en el discur-so 
sobre la violación: 

\ .. 
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¿Fue viol~ción o seduccit",n · femenina? Con 
recursos como é-=.·t.e se ¿¡pela a la culpa. 
genéricamente internalizada por las mujeres y 
asignada como cualidad fem•.:!nina;, y se repn::iduce la 
culpabi 1 izacion de las muj,::.'!res. · Sicmprl:! se duda d•.:"! 
el las:o y en el contexto ideoll19ico d12 maldad 
erótica femenina;- la duda queda plenamente 
justificada. Inclt4SO alg1...4nos investigadores han 
propuesto la interpretación de que a las mujeres 
les gusta O:o por lo menos les atrae de manera 
inconciente la violación12. 

En est.a concepción cristiana sobrs~ la maldad 
erótica de la. mujer o su la~civia inherente:o 
siempre es posible pensar que la violación fue 
provocada por la mujer. 

El temor de que 
pariente:- que la mujer 
transgredido el ·t.abú 

los padr-es le crean 
muy joven o ni~a a~n:o 

de la ~astidad o el de 

al 
ha 
L:.-t 

monogamia:- es muy grande. Al violador- l,.::! cn2en por­
su autoridad fFente a la mujer y en la familia~ 
por su edad:- por la pr-oximi.dad afectiva:- por su 
poder económico:- su c:u....1t.ot-idad:o o su amist.ad .. LP 
creen:- sobre todo:- por su mayor calidad polític~: 
por su género. Le cn~•?n por•=1t~c es hombrr-:i y la 
palabra del hombre contrastada con la d~ la mujer~ 
tiene el peso de verdad.. M1_.1chos de est.os 
individuos pertenecen a la categoría social de 
"allegados":- son cómo de la familia. 

Si no existe cercanía doméstica del violador:o 
puede tratarse también de hombres con autoridad 
·frente a la victima: maestros7 jefes 7 policías:o 
etc. Se trata de los inmunes; protegidos por su 
posición jerárquica basada en el rango y el 
prestigio sociales 7 por su derecho a ejercer la 
coerción:- y por su relación de proximidad o de 
autoridad sobre la victima. 

De ellos no hay que temer. Este principio de 
con-fianza se basa:- tanto en la creencia del 
respeto a los t.a.bÓ•:!S E'.FóticÓs 7 como en la 
confianza de las mujeres en la imposibilidad de 
ser violentadas por personas de respeto y con 
autoridad o por personas cercanas:- en particular 
por los parientes. 
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Los supuestos ideológicos de confianza sobre 
las relaciones entre hombres y mujeres,. dejan 
desarmadas a muchas de e_llas,. especialmente a 
jóvenes y niñas frente a sus parientes cercanos­
padri~s,. tíos,. hermanos,. es.pos.o,. cónyuge de la 
madre-,. y f'rente a los allegados.,. por ejemplo los 
compadres,. los amigos de la casa y los vecinos. 
También quedan desproti:=-gid.¡;as ante quienes tií=!nE!n 
r-econocimient.o social de i:.iutoridad,. ya que les han 
enseñado que qui enes detentair, pod,~r,. son por 
principio protectores,. entes tutelan:!s benigr-,os. 

En contradicción con la exog.:lmia,. la violac:il,r-, 
incestuosa es genet-aliz.ada y rclevi:,nl:.e,. poro;:;¡uc 
además de apoya rs.e ·~n l a supr emac ;_ a y en 1 os 
privilegios patriarcales· de cualquier ·hombr-e,. se 
basa en la transgresión de tabúes considerados 
inalterables,. lo cu~l además de s~r agravante,. 
deja a· las nu...ajeres ~n condiciones de absolut.a 
vulnerabilidad. 

El temor a ser señaladas culpables h~ 
permitido someter a muchas mujeres jóvenes o a~n 
grandes,. casadas o solteras. Las mujeres quedan 
desprotegidas. frente a .. la autoridad del pariente,. 
del maestro 7 de un amigo de la casa,. o de un 
vecino,. del tendero. 

Es com~n que la pr:-oximidad sea utilizada como 
fuerza política de coercié,n psicológica y,. en esas 
circunstancias.,. muchas mujeres accedan a s•~r 
violadas,. como un hecho de la servid1...1rnbre 
voluntaria de todas; por medio de la fuerza de la 
ideología distorsionadora de la violación~ y rle la 
política,. devenida en miedo. F.l mi~do se 
constituye d,-.:! esta manr.:?ra C!n nexo q1.:e sujet¡--. a las 
mujeres y pernii te repro•:h...icir- la vioiaciót1. 

El mi ·t.o sobre la viol.:u::i6n est.t, a:ir-ganiz.:u:-!o en 
torno· a las siguicnt.e-s cr-ec.ncias: 

relacionados>,. o por dcsc•-:Jnoc ido';:;. .. 

ii> Es 
miserables,. 
aut.or i dad; 

cometida 
perversos 

.. . 

por hombr-~s pobres. 7 

y · locos,. y sin c~r-go·s de 
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i i i) Sucede de noche. · 

iv) En sitios ajenos y p~blicos:, no dom~sticos 
o cotidianos. 

El principio de proximidad-confianza que 
genera el ini::.erdicto:, se desplaza de las person,::1s 
(parientes:, regidos por la exogamia):, a los 
lugares. Así.,. por· oposición se c9nsidera que la 
violación ocurre en los sitios no domésticos:, 
exteriores:, a los cuales no pertenece la mujer: no 
ocurr~ en· la casa:, no en el pueblo:, o en el 
barrio:, no en el espacio vital de la víctima. 

La ley considera que la violación tiene lugar:, 
sólo cuando una mujer es sometida contra su 
voluntad13·y:, en casos de vi.olaci.ón doméstica14:, 
sucede que la mujer accede a la violación por 
temor:, en particular:, porque cree en el poder 
absoluto del violador para desacreditarla. Es 
decir:, cree en su propia inferioridad concn::!t.ada 
como incredui. idad en su .. palabra:, y finc:tlment .. e:r 
porque sabE! que ni:1die la cn~ertt inoc..-,.nt.E•: la 
primer-a culpablr,':! set·á f'.:-"1 la. Ya a,,-,t-.. es del ah1...1so 
er-ótico 7 las mujeres se ven sometidas social y 
culturalmente -poli t.icamc?t·1t..e-=- lo cual las por-,e ~,.-, 
manos del violador. 

fintes de S~!r violadas 7 las rnuj'en~s .h.:tn sirlo 
derrota.das por su lugar- in"f•~rior en la scn=icdad:r 
por su def'inición social como s·e..-.~s. d,-e.¡ erotismo 
mal igno:io y por la coc~rción ideoló9ica que las 
debi l i ta:o las descalifica y las culpabil iza.. D.e 
hecho:, porque las mujeres sc1t"l construidas 
históricamente como seres violables. 

La sociedad y la id,?!ología patrii.~rcal(:"?S son:o 
en ésta como en cualguier situación,. ventajas 
previas de los violadores sobre las mujeres. Su 
experiencia de vida,. les muestra em~iricamente el 
poder real de los hombrt7!S:o . al cual p(!)r ot.ru parb~?:io 
han estado siempre som•~tidas,. en mayor o mc.:-nc,r 
grado. El poder del violc.1dor,. no es sino un..::t 
extensión y una constat-. .:,ción d,21 pod~r de los 
hombr-es sobre l~s mujeres y en la so~ied~d. , .... 
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6. El mal y pecado 

"Buena parte del control sobre las prácticas 
eróticas tenía que ejercerse en el campo de los 
temores hacia lo sobrenatural o atribuyendo a la 
cor,ducta erótica no permitida consecuencias 
patógenas" (López Austin7 19837I). 

En la vida de los nahuas los dios0s 
ir-1terveníc1n no sólo en el perdón:io sino en la· 
génesis y provocación d•:'.!· lo-s ac-:t.os r-éprobos. En la 
concepciór-, catól ica:io las deid;:,d~.!S int.r?!FVii::nen C!n 

el perdón. Es el ser humano,. guier", pot- medio del 
l.ibre albedrío escoge el mal. La referencia a lo 
sobrenatural cor-.sist.e en que el ser humi:tt"10 h.:-.:1 
caído en el pecado:io se: r·,a distanciado de 1 a 
divinidad (del alcance de su grdcia>~ Ei infr~ctor 
se encuentra en la esf,:::?ra del mal y del pecado 7 

bajo su responsabilidad propia. 

El pecado contiene ur,a doble si·t1...aacit•n: p~car 
significa hacer y estar en el mal,. y significa a 
la vez7 el estado de no-gracia:i, 0 sea la 
separación de los poderes divinos (sobretodo de la 
aceptación divina}7 con lo cual se atemoriza y se 
logra ideológicamentei en parte7 el control 
político. 

Sin embargo 7 a pe~ar de la diferente 
participación de las deidades en el erotismo de 
los humanos en la concepción nahua y en la 
cat.61 ica:, ambas se asem1"=!jan al homologar o 
identificar las transgresiones con el poder 
simbolizado y significado en deidades. Se asemejan 
también:io en la tesis de la transgresión corno 
pat.ología:oo cuyos espacios son el propio cuerpo y 
la mente de los particulc¡;_rüs • 

. A pesar da2 la constn~ccillr-1 cultural de 1.-.. 
vi ·o 1 ación y, en C!S:::? s,:-~nt. ido de gu i c::n 1.ct r.ornc• l.::.c 7 en 
nuestra cultura se concibe al violi:tdor desde la 
laicidc1d7 como un enf"1:!rmo mont.ai. :io 
desviado7• como un loco. 

dest~car 

.,,, .. 

como un 

'··:. ... -__ .:,. 
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Las mujer~s s1...1fr,c!n una p6f;'"di..da .:tl 5er 
violadas.. Han si.do víi:-tim-'ls d.--1 mal,:, h"'1n si.do 
da~adas. La pérdida es tan profunda y compleja,:,· 
que de hecho:io vi ven Ut"ri.=t mu,~r·t.r?· pare i a 1.. Han si do 
expropiadas por la v:ia erót.ica -consagrada y 
tabuada por la dimensión de s.us alcar,ces-:io de la 
integridad de su ser. 

La muerte :femenina. por vía 
erótica y el hecho erótico del violador,:, son una 
clara muestra de que lo erótico y lo tanático,:, 
cuando menos en estos hr:.:?chos,:, "forman parte de un 
sólo f'enómeno. La libido no es por si una energia 
positiva o negat.iva.7 se la encuent.ra en hechos 
vitales y de muerte. 

El mal -socialmente. generalizado-,:, es lo 
excepcional en la representación del mundo. Por 
eso el violador es caracterizado a través de un 
discurso de·finido por concepciones médicas,:, como 
enfermo 7 anormal y·minoritario. La ideología del 
bien social imperante,:, oculta e impide observar 
cómo7 la misma sc,ciedad patriar.cal y sus culturas 
forman y reproducen al violador 7 a la. victima,:, y a 
la violación. 

Se niega él mal -su import.~ncia 7 su ext.ensión,:, 
su gravedad-,:, y simul i:.t"'nPamente:11 se FE!CF•~a la. 
violación,:, en tanto que ~r~ctica eFótica proscrita 
pero gene...-.al i z:.~dict:11 como uno de los eje::::;. dr.:1 la 
relación entre los g6neros17. Su impc,rt~inci~ 
radica en qu,~ el eroti~mo se encuentra er, la bi:t~--c.E! 

de esta relación e impregna la totalidad d1::? la 
vida de los suj,~tús y de los 9ér1c::ros 7 en 
partícula~ del -femenino. 

En relacit1n con el increm.--~nt.o notablt? de 
prácticas sancionada~ con castigos y penas como la 
violac:i6n 7 es. po$ible afirmar con Fouc.aul t,:, qui.""! la 
violación encuentra rnAmt!FOsas redes de estim•...Alo y 
de r-eprod•...acción. A pesar de las prohibiciones y,:, 
precisamente porque , ias p·rohibicion1:::!S están 
impt-egnadas del 'fomen,to general i.zado de la 
posesión erótica de las mujeres. Por ejemplo,:, en 
el cine se 9eneralizan l~s peliculas cuyo 
cont.enid.:::• son historias de ter-ror 7 en las que 
campea la agresividad:,, el daño (la violación),:, el 
miedo y la muerte,:, al lado de prácticas del 
eFotismo consider-ado positivo. 
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El regist.ro vicario del sujet.o,. hace d@.l 
conjunto,. la experien~ia erótica,. y no sólo de los 
hechos moralmente aceptados como excitantes. Las 
mujeies y los hombre~ que miran esas películas,. o 
que leen la prensa de masas (son millones),. 
interna! izar, una cul tur-a erótica cada vez más 
universal,. 
como hecho 
sino en la 

que requiere la violencia a las mujeres 
erótico,. no sólo para la contemplación,. 
experiencia directa. 

Se pretende hacer descender el n0rner6 de 
violaciones sin transformar esta cultura., ni la 
sociedad patr-iarcal qu,~ la genera,. sino con el 
aumento d~ cuerpos represivos: para aminorar la 
violación,. aumentar la represión. Lo increíble en 
est.a circunstancias de 1':!•3,t.ímulo a la violenci.:.1 
generalizada,. y 
para cualgL.aier 
eróticament.e- a 

di.:! la posibi J. id.-:..d s.i1•mpn-:-• pri;:!scnt.e 
hombre:,, dE'.!" apr-·opiar-se -de pos•~er 

cualqui(:! muj1?.r., es que r10 oc,_..1rr-an 
más violaciones a las mujeres. 

7. La violencia conyugal 

"Lupi ta: Soy muy 'feliz milmft. 
Mami.\: ,~11 í cst..:, precisamt;c!nt.e t•..1 error. 
Una S•:?ñora decent.e r,o tier-,e nin91~t-, 

1 

motivo para ser- feliz ••• y si lo tiene., 
lo disimula. Hay que ten•::!F en cuenta 
que su inocencia ha si do mane i 11 ada.. s1..4 
pudor violado. Ave de sacrificio:, ella 
acaba de inmolars~ para satisf~cer los 
brutales apet.i tos de la bestia". 
Rosario Castellanos=- 1975:39 • 

. 
Las prácticas eróticas proscritas 

de manera arbitraria:, se desarrollan,. 
las aprobadas~ de a~uerdó con normas,. 
procedimientos precisos. 

no ocurren 
igual q1..1e 

c1:."1d i 90s:, y 

Cuür,do el poder tipi 'fica el del i t.o o la 
tr ans•:ff es i ¿;,n =- 1 t:: da un cont-er-1 ido e•~;.pcc í rico ·~ue SC! 

conviet-t->..,! l..::!t1 un ":.:-iJ.b(!F hc:,c1.~r- clú cic!t·l-a for-ma., ···n 
e i e r· t.a s cond .i e i on.::..·s R L .:i t F .?u·r::_,::! r· •.:.!S i 6n :! t. i • ~r ,c­
también contenidos sociales y culturale~ pr0ci~o~:, 
es rnás=- sólo p1_,1,~d12 .ser con~c:.ider·ada cowo t..:i1 =- dci-:.:...d1:• 
el propio código q1....1e -la 9en•::?r·a y 1.::t ci..:inl..l~ne cn1110 

tr·ansgres.iónft 
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La violación es tipificada y existe en ci~rtas 
condicior1es. Es eval1..sada como violc:acitrn y 

1 

considerada transgresi;~n:, sólo en detPr-minada 
i ns ti tuc i onc:r.1 i dad o 7 cqmo . a t~·?nt.arlo a es.;l 
normatividad. La viol~ción que ocurre en 
ci rcunst.ancias distintas i.t las rovclacl~-s pc1r 1~ 
norma 7 no existe como t.c11. 7 porque no es ..:lprcciada:, 
concE:!bida:11 o caract.cr izada como violación.. Veamos: 

El abuso erótico al que cst.án sometidas de. 
manera perman•~nte:11 mi 1 lón1:-~s de mujeres ~n el 
matrimonio:, no es asociado cor, 1,, vio1.ación 7 

aunque re•.Ána m1..tchas. de las. caract.crísticrls 
descritas. ¿Qué sucede? Se trata:, entonces:, de 
buscar en la bas\.~ di~ la institl.acior1al idad ,.:.:::n C!Ut! 

ocurren los hechos y las prácticas de abuso:, y no 
en cada hecho en concr-eto:, o en lo que jurídica f'..? 

ideológicamente s.e conceptualiza como violación. 

La violación en el matrimonio:, y_en todas las 
formas de conyugalidad existe de manera 
generalizada:, masiva. No obstante,. ni la sociedad 
ni las víctimas · ( l.as . madresposas>,. ni los 
cónyuges:, la conciben como tal. Lo que oscurece la 
apreciación es que en la conyugalidad; la 
violación está precedida y ocurre en. el marco 
ideológico y jurídico de la propiedad Y:11 en 
ocasiones. 7 subsumida eF1 i:.:!l amor18. 

En ef'ect.o:, en el matrimonio y en el amasiato:r 
es decir:r en la conya....:~al idad:o l.:AS. formas de ;.;ibu-:::~o 
erótico se dan en e 1 u,.:}n::er de la propiedad pr i vada 
del hombre sobn:? la rm...rjer,. •:?n el la se rli st.-1c•l VC!t"l:o 

se am1noran 7 y encuent .. ran su legi t.imación. 

El hombre q1~e s.c ni!laci.or-,a 
una mujer es su du8ño:i- en cd 
tiene dominio o se~orio sobre 
propiertario. Ella ~s su muj~r. 

erót..icnmente con 
sent i do de: qa,1 i en 
alguien; es su 

Es a causa de J.a rqonogamia obligatoria de las 
madresposas y a 1 pod.::!F .:de los hombres sobn,.: 1 as 
mujer-es,. ,q•...re ese hombre .ad•.:¡uiere derechos eFóticos 
exclusivos sobre ella. La relación política de 
dominio y la relación de propiedild en la 
cony1..-19al idad hacen qL-1e 7 lo que sucede en esas 
relaciones eróticas:, sea válido. 
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El tabr.:. lingüistico en t.orno al érot.ismo 
permite que no se hable del abuso., del daño y de 
la agresión erót.ica:r aun cuando existe un código 
ético y moral normc:-1ti vo del erotismo conyugal,. en 
el que se define de fflé.lt"1era rigurosa lo prohibido y 
lo permitido. En todo caso:11 las mujeres a.sumen el 

·contenido opresivo de ese erotismo con 
resignación::, como asumen:, de manera global la 
opresión. Lo hacen a partir de la particular 
servidumbre voluntaria impuesta por las 
instituciones conyuales. En esas circuntancias 7 

denunciarlo implica par~ muchas:r traicionar el 
pacto de comp 1 i c i dad. que ffac."lnt i 8nen con su cónyuge 
Y:r la esperanza de que las cosas mejoren en el 
futuro. La denur,cia puede conducir a la indeseada 
ruptura. 

Las mujeres se encuentran ante el poder 
absolut.o de sus . esposos o -i::lmilnt,.,Z!s .. El las d,..-..?bcn 
cumplir con las obl i.gacioncs ert,ticas gue t.ict-.ül"""s 
hacia el los. r-,unqua~ el ·:'!Fot.ismo conyt-t·~a.1 positi. vo 
implica el cot"1":-ent.imie,nt.,:, ch:! la mujer,. es ~ la ve:;-: 
voluntario y obl igator- io para el la. De~ esta 
manera,. las m1.,1j12!r-es. están obl i. •=1ad.::ts a tcn..-.r­
relaciones erótic,c¡s ccrn 1,:,s e~ .. pcs ... 3-os,. .:,;un,guc r-ro lo 
deseen:r o por· el cont.rar io a absl:-1::?t1cr-sc si el 
esposo no este.\ dispuest,.o., -si ól no lo decide,. ~;.i 
no toma la iniciativa,. desde el pod~r. Por lo 
demás,. ellas no debun desear nada. El dcsE.?o 
erótico les est . .!t prohibido por su· contenido de 
afirmación protagónica (yo deseo>. 

Traducido a los valores ideológicos 
dominantes,. e 1 deseo femenino cor respond•=! a 1 a 
esfera del· mal,. del pecado .. Complet.an el "fenómeno,. 
la violencia psicológica y física que ejercen los 
hombres en dist-intos grados sobre las mujeres a 
quienes agr-eden de mil formas: las ignor-an,. les 
gritan,. las ridiculizan,. las humi 1 lan,. las 
torturan:r las golpean y las castigan. Y est-o 
ocurre tanto en relaciones bien ilVE.~nidas::, como 
entre cónyuges que"! reconocen tener una relación 
deteriorada. Lo que se .:!videncia es el ccanfl ic:-t·,.er 
como hecho de 1 a cot id i an í dad conyu9,c1 l ,. i 1np 1 i •=ft.,tu 
est.a convivencia o no;, .:·,si como la enor·mü c~:\rg,~ c.h .. ~ 
agresión deposi t.c.1da en las muja:?res y la ho~::.ti 1 ia:-t .. "'d 
gEinerada hé,cia el 1a•.:;.. 
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Las relaciones eróticas forzadas son7 de e~ta 
manera~ comunes y cqtidianas en todo tipo de 
relaciones conyugales -en el matrimonio7 en el 
amasiat.07 en el noviazgo- Y7 en general 7 1::~n las 
relaciones unilaterlamente exclusivas para las 
mujeres. Se trata de la venganza ritual ejercida 
por ciertos sujet.os sobre mujeres partio .. dares; 
sus límites son los hechos circunstancial~s que 
les ocurren en excl•.a-siv.a.~ pero •::!n el los s.•~ real iza 
una venganza socic:,l y cultural p.1tri.:.rca.l. 

A las mujeres7 que perciben su ~;i t.uación bajo 
la concepción pat.riaic..:il que la ji..a-st.i. f'ica7 no s~ 
les ocurre que 1'1 pcFman,=!nt,~ a9res.iót"'1 y P.1 
hostigamiento erót.ico7 signi ficctn de h1~cho7 estar 
sometidas a unn cons.t.anb~~ violación7 vivir en el 
atent.ado más signi ficativó ccant.ra la integridad de 
su.persona. Esta forma de.~gresión a las mujeres 
es la más profunda7 pr-ecisament.e="" por la 
sobrevaloración del erotismo en la conformación de 
la identidad femenina y de su ser·genérico. 

En el erotismo y en ·tas partes de su cuerpo 
fetichizadas como eróticas7 se centra su 
integridad como personas (como el caso de la 
relación himer.i-virgen). En esas partes del cuerpo7 
rodeadas de vergüenza y de pudor se sintetiza real 
y simbólicamente la intimidad de las mujeres7 y 
constituyen por lo mismo7 tesoros reales y 
simbólicos. 

La sociedad les ha expropiado a las mujeres 
sus bienes7 y en seg1...aida:l' les ha dado cu~~rpo y 
erotismo en custodiá7 par.:l. que las mujeres los 
ent.regu,~n a su due~o-ct,nyuge. 

La violencia eró-tica a las ml)jc~rcs se 
repr-oduce por medio dt":! los pr- ir,cipios 
ideológico-políticos de la -monogamia=- del deber 
erótico <ser objeto pat·¿:¡ el placer dr::?l ertr-o) =- d.=:! 
la obediencia y de la a~cptación de la violencia 
como 'forma de vida. Encuentra justi ficaciót"1 en la 
patriarcal in'ft!rioridad natural de las mujeres. 

La violencia er6tica7 y todas las. formas de 
violencia a la que están some-t.id,:is las mujeres.7 
son vividas como problE.!rnas conyugales~ problemas 
de "caráctet-"' =- o debidos c=.11 alcohol (que permi ti.~ 
justificar todo "'es t..an bueno 7 pero se pone así 
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cuando s.e 1 e pas.::an sus cóp.:t-s." > ,. o se Fr".!m i t.en n 1 
enojo por alg1~n irn::umpl imient..o domés.1: .. ico de l.:l 
mujer .• Es válido t.:imbi;én::, c.onsideFar que: el hombr~ 
descargue cualqui1:"!r corajé origin .. .:tdo en otras 
relaciones,. sobre la mujer y los hijos. Rajo baja:) 
esta ideología,. las mujcFes encucnt.ran mul tiples 
just.i f'icacior-1es a la violencia de los hombn~s. 
Así,. el desprecio,. los maltratos y la violencias~ 
originan en que " ••• soy muy 'fea." 7 o "me tiene 
muina porque se tuvo que casar conmigo",. o porque 
"como no 1 e cump 1 o,. pués ••• abusa." .. 

Las explicaciones y los nombres que les dan 
las mujeres a los hechos de violencia erótica 
conyugal excluyen el de violación porque no 
consideran que lo son. Su concepción de lo que es 
la violación tiene como fundamento la ideología 
erótica que plantea la violacitan cuando concurren 
las siguientes características mí~imas: es 
real izada por desconocidos:!' de maner-a violerrt.a 7 y 
por la- superioridad de la 'fuerza mascul in.:t:;, es un 
hecho onico que les ocurre a otras. 

No se concibe: a la viol.:cción como pc:¡rt.•~ del 
et-otismo dominant.e 7 de las relaciones priva.d;:"'~=­
personales y directas 7 de lo dom~stic.o; mucho 
menos como par.te de lo conyugal,. de la!'.;. relacion:~s 
amorosas. En todo caso;, el amor- Cclep1~F,1:-k.•nci.::c 
vital) justifica y mitiga los e'fectos de la 
violencia erótica. 

Como sucede con la int.erpr·et.ación . de sus 
vidas,, la explicación que dan las mujcr-.es a la 
violencia erótica es de tipo coyuntural:;, 
individual izant.e y prc:tgmática. Parten de 
di f'erenciar la• .experiencia de cada una de la del 
resto de las mujeres:!' y de considerar la 
cir-cunstancia como excepcional. En ese dimensión 
analítica=- sólo es necesario un paso para que la 
mujer víctima 7 se convierta en la causa~te del 
mal 7 mediante la culpabilización. El círculo 
ideológico se ha cerrado: ante sus propios ojos 
que son los de la cultura pat .. r iarcal 7 la víctima 
es la c,-.usanb,:.? del cla~o ,qu,=! l•.a! hitr-1 ínf:ringido 7 es 
el mal. La violencia,. él ~ostigamicnto:;, el ab~so=­
se justi f'ican,, se raprcsL:t·,tan et"1 la conciC!FICii'"« 7 y 
se llaman de otra manera. Los victimarios son 
exculpados: al realizar la violáción,, lo que 
r-ealmente hacídn •é!ra Célstigar a la infr-~:,ct.or-c;.1. 
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Las mujer no se queja:, asume· su culpi.-c y se 
deja. En ocasior,es · ni siquiera 'se defiende "se 
deja" violaF:, como se deja 9,.-itar:11 se deja pega,.­
Y:io en casos extremos:, por los mismos mo·tivos. y en 
circunstancias similares:, se deja matar " ••• le 
tenía tanf:.o miedo que ni siquiera se defendió:, ni 
las manos met.ió". 

La visión de 1 mur,do dom i n.ar-,tC? cont i -=~r-1•:? 
'fenómenos clasificados. y agrupados d1~ mu.ne>ra que 
no corresponden con lc:::-1 realidad. S•:! rige por­
normas como las siguient.r•s: las. co~.aoe; sólo oc•Arren 
de cierta manera:, e:n cier· t.as condiciones y r-.o en 
otras. Así :io s.~ d,~s.conoce es t.a vi o 1 ene i ¿¡ 

generalizada a las mujeres y la permanentQ 
violación de que ~on objeto. En ese sentido:, la 
violación en el matrimonio no t::~xiste porql.-h~ no e~; 
concept.ualizada como tal. 

S. Poder:, dernocria1cia y violációt1. 

De ahí que las mujeres se encucr,tr-an solas 
ante el pode,.- absoluto del hombre sobre ellas. El 
matrimonio y la famili.á son instituciones totales:, 
pertenecen a la clase de instituciones como la 
cárcel y el manicomio en qui::? los individuos se 
encuentran solos y a meiced del poder:p inermes y 
en absoluta desigualdad. No tienen de su lado 
ninguna clase d~ institucionalidad en que 
apoya-rse:p leyes o -fuerzas s.oci.ales:io como sucede en 
otro tipo de inst.itucioF1es láicas_ y democráticas. 

El matrimonio:p en es.te se-nt;idcr:p f'or--m.::, pi:lrt-P. de 
las instituciones tot.ah~s. Las lcyes.11' la idúologia 
del amor -de la pareJa:r d,~l bien como principio d11:'"'! 
1 a vi da en comón 11' di~ l .::-t 1 ega 1 j dad y d,?! l rcsp1,d:.r::s · 
implicito-11' ponen d 1.:t mujer-· c•n condiciot·s.-=-~s de 
abs.ol1.,1ta despr-ot.,::!cción y ·la obligan (m.:\s allá de 
la es.clavi t.ud) a satis-fc)Cr:::..:r c.-:.rn su o...:c.•r-po ·y con st...i 
se,.-,. sin perder def',in,':.!er-·-;.e,. sin pod•~r nc·:,1~H""'.::~s:! 7 y 
si"n poder decir o pa~ns.-:tr yo qui1:::?t""O:, yo dC!seo:, yo 
no quiero:, yo no da.:::seo. 

Mient:.r-as más ant~ideulocrática (~S 1.:.t socicck,1:i:, 
se desarrolla en mayor- medid.:.'-' el total i t..u-iscnó 1.:•n 
el matrimonio y en la 'familia. Conforme la 
sociedad se dcmocratiz.3 7 lu f.:amili.a y l.::l par(=-ja -se 
i:lbr-en:p dejan d,-.! s,:?r e 1 ·f cu do cel"' r ado ("'otl e• l qt..t(:• 
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todos estt,n somet.ido-s.\u1 · poder del p~ ... t.·cF:, P~"":.r~-t 
1 

aceptar en su seno ,ampl iacit,n ck1l C!st;:Jdo:, 
laici_zación:, etc.) el ! tj po do dP.nc!Chos q1...1ü -s.e 
extienden en· otros árn;bitos:, i). par-t.Jr- de! con~ig:--1ar-· 
derecho~ a quienes s.c encuentran en de5igua.ldad. 

Lo q1.,1e es "natural:" en num•~rosas p.3.rejas -que 
el esposo 1 e pegue a 1 

• 1 a esposa 7:, es. i r,concc•b i b 1 e 
1 

en parejas que viven en condiciones sociales y 
culturales menos opr-es~vas:I' pr-evalecen condiciones 
de mer-,or desigualdad eht .. r-r.:1 el esposo y la esposa:, 
o entre los parient~s adultos y las niñas:, y el 
dominio adquiere f'onnas menos autoritarias .• 

En las clases y en los grupos sometidos a 
explotació_n y a diversas 'formas de opresión:, la 
violencia en sus más varia.das f'orrnas.:, es 
consustancial a la relación de pareja. Sin 
embargo:, el pt-incipio es sólo general y no 
absoluto: se dan casos de personas burguesas con 
alto índice de escolaridad:, de modales .Fefinados=­
o de personas. política e ideológicamente 
democrát.icas en la socic!dad:, en la Ff"~lación con 
ciertas instituciones civiles y politicas-,. 
quienes:, por lo que toca a 5US r-clacior-,cs. 
privadas:, personales:, domést.icas o fami l iares 7 :son 
autoritaFios y violentos. 

El mundo se di vide .de "forma maniq1..s1ca (:!n dos 
ámbitos: el p~b-lico:, en el guc- r-ig~n lcyz.:::~ 
sociales y econórnicc,s:, y la hist.o..-ia. V el :nur·;do 
privado,. personal:, directo,. en el que no.existen 
leyes sociales:, ni determin.c:~cioncs hist.ór-icas; C'!S 

el reino del patcr en q1...se todo s.1..icedc porq1_Jí".? sí,. 
porque así ha sido siemF•rQ y lo seguir-á siC?r-1do. Es 
el mundo en qt.As;.'! _no hay ·his.tor-ia sino f"1_,1er-za de la 
naturaleza o volunt.ad di vina 7 "fl!Fti 1 espacio de la. 
violencia. 

Los mismos hombres y las mismas mujeres:, se 
comportan en muchos casos -sobre todo en a•=¡uel los 
en que lo público y lo privado se separan-,. de 
manera diferente y contradictoria en c¿_,do;1 uno de 
el los. Especi ficamente~ se encuent.ran .escindidos: 
son comunes los postmodernos señores f"eudales 
absolutistas gu~,. simul ttu-.eamente perten~cen a 
niveles bajos de la jerarquía socia·l en el mundo 
póblico; en él está~ sometidos a su vez,. a poderes 
autoritarios y opresores. 
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Sucede también que hay mujeres respe-1: .. udas en 
lo póblico,. que· viven relacion~s jurídicamente 
reguladas,. tienen derechos individuales y 
obligaciones recoF1ocidas. Sin embargo,. en su casa 
son sometidas por sus prepotentes machos. 

Mujeres corno éstas,. son el territorio de una 
contradicción de 1a sociedad y la cultura. Viven 
personalmente la contradicción que sur9•.:.:? de la 
síntesis er1tre el cc•r-1túnido y el desarrollo 
di-ferenciales de los ámbitos publico y privado. F.n 
lo publico,. en la esfera institucional,. existen 
derechos jurídicos i nd i v"i dua 1 es y socia 1 es qt..ie di.:: 
alguna mani:?r.a,. aunque t-;o se real icP.n a pl!:c!ni tud,. 
sirven de parape_t.o moral=-. de m.:ircó de t-1::-fcn.'..!ncia a 
las acciones,. y en todo c..:,so,. tif"1nen ca1,1s.e cr, los 
espacios abiertos a la lucha dü clas:::?-s,. s:-J ci vi. l .. 

En cambio en lo privado~ en instituciones como 
·1a familia o ligadas al parent~sco y a la alianza,. 
en que predomina la indi f,~rer,ciacit•n: t""IO h.::.y 
ir1dividuos con derechr:rs socialment.z.'.'! consti t.uidos. 
Estas rm,1ieres no se individ1 . ..1ali7an,. y -E"!n es•:: - . . 

sentido,. su f'oFma de part.icip.:'.lr ün el Estado es 
precaria y prejuridica. Y esto ocurre,. a pesar de 
que parte de la vida privada est.á not-mada en el 
Est.ado: hay derechos,. óbl igaciones.,. sancior-,es y 
delitos. Pero los aparatos de coerción 
difícilmente entran ahí. 

En la división del ejerci~io del poder~ lo 
privado es en si mismo un espacio de coerción~ 
virtualmente al margen de la ley y basado en la 
costumbre: reflejo fiel del poder total. 

La famili,a o cualquier- ot.Fa 
doméstico y la conyu•:;1al idad estt-{n 
los requerimi~ntos patriarca10s. 

es.pa1= j_ 1.:i s,:u= i .,:, l 
t"'tormad.::t~ d8sd1:? 
f: 1 m.xt.r i mc,;-·d. o y 

la monogamia no..-mat.i v;, pat-,:. m1...:jC!r-es y hnmbr-·~""'.:­
poligamia social masculina (para todo~) 
monogamia fcmenir-,a (par-a las m.:tdrc...:sposa~.) ~ soF1 
normas ·domir,ant.es. de~ la conyu•:;l¡:{l °1( .. i.:,d. 
encuentran sancicar-,adas de m.:1nC!ra posi t.i va en 
Est.ado. Es evidcnt ..... e~ por· cjr·•mpl º=- c.•n 
r-econoc i mi cnt.o jurídico de 1 .~ conct..-1L1 i na y 
inexistencia de la figura del concubino. 

con 
y 

l ilS 

Si:"! 
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9. La moral y la violencia 

La violencia a las mujeres implica un problem;:, 
mora11 9 ext.remo 7 en el entendido de quit""! J.a mo,.-al 
es un conjunt.o contradictorio y d1:!si•:;;1 .. ,al 7 de 
valores y de reglas de acci{ln 7 impl ícit.o er-, la 
concepción del mundo 7 custodiado por aparatos d,-:! 
disciplina y coerción. Foucault (1986b:112:27) 
reconoce en la moral también:, "el comport.t::1.miento 
..-eal de los individ1...1os 7 en -su relacit•n con las 
reglas y valores que se les proponen: designamos 
así la forma en que se someten más o menos 
comp 1 etam,.=?nte a un pr i ne i pi o de conducta en que 
obedecen una prohibición o prescripción o se 
resisten a ella:11 en que·respetan o dejan de lado 
un conjunto de valores". 

·En ese sentido. las mujeres se integran como 
sujetos rnorales20 definidos por su relación con el 
poder y el daño de que son objeto: la violencia 
sobre ellas mismas es. un elemento def'initorio de 
su identidad. Un segundo elumento:ii consiste en que 
sus acciones:, sus comportamientos 7 y sus hechos:, 
se definen en.referencia a un doble código moFal o 
a una doble y cont.radictor-ia mor.al :.o •:¡ut::::! r~:'!cono.-::c 
en un sentido:, la individualidad y la int.C!gr idud 
de las mt..tJ:..~res 7 y en otro:, -=~n cambio:.­
las mujer~s como objet.o~ .. cr¿d:.icos 
apropiado.s. por la viols.:~ncia. 

FC!Pt"úSCf",t.,L.~ a 
pat-a ser-

Al respecto rcsul ta de part.icula,,- :i mport~,·.tt"1cia 
para anal izar la ·conformaci.ó:-~ d~~ la".:'. mujeres 
sujetos:, el cont.rast.i::·~ q1..-1P. hac~~ Fouca_-1~1 t;. ( idcm) :ii 
entre la~ ~cciones y los códigos morales ~omo 
hecho const.i t.ut.i vo de la identidad de los ":iUjctos:: 
11 <la moral> .... t.ambi.én implica una det.erminda 
relación consigo mi~;.mo; esta nes es s.implc1nünta 
'conciencia de sí':, sino const.it.ución de sí como 
'sujeto moral'=- en la ,gue el individuo 
circunscribe la parte de ~í mismo que constituye 
el objeto de esta práctica moFal :.o d•::?f ine su 
posición en relación con ·~l precepto que si91.,u:!:.o se 
fija un detenninado modo de ser que valdrá como 
cumplimiento moral de SÍ' mismo:.- busca conocerse:, 
se controla:, se prueba~ se rpefecciona:, se 
transrorma" .. 



258 

Así,. las mujeres tier-,en conci,:::~n,:L:, de si y se 
constituyen como suJ.etos mor-ales. 7 ~n un vaiven 
entre dos códigos morales y dos t.ratc1miento~ 
antagónicos reales que· las llevan penc,anent.emente 7 

por decirlo en el lenguaje de la moral cristiana 7 

.del cielo al infierno •. Y que se expresa también en 
la escición interior subjetiva de las mujeres. 

10. Relación entre hombres 

La violación es también,. una relaci( .. n entn=..? 
hombres circunscFi·ta por .la propiedad. Se -1:.rat.a de 
la apropiación por partP. de uno o·varios hombres,. 
de un valor quú pert.-,-!nccc a ur-ao o a var-ios 
hombres: el cuerpo-cabjct.o de la mujer. Por- e"'".;.o los 
ofendidos los in•.=,ul tados,. los. agn:?didos en li"\ 
violaciór-. son el padre,. los her-manos,. el 1-·~pos.n,. 
el novio da:'! la víctima. M:..,.di~r-,t.c. la apr-opü:.cilsn 
ert,tica de la mujer,. sus homt,r-e·i,,: han n:-.!cH:d.do unu 
af'r-enta: su mi..,der ha si•=!O us,").d.:: por- ol~ro (-:;.) con 
quien no se había •::?stablecido el pacto q1....1e p.:..,,:r-mi. l.c 
que un hombr-e con.c~da a una mujeF par-a que SC! 

convierta en mildresposa. No ha habido m~t..rimo:"'lio,. 
pacto y rito de apropiación erótica pC:4bl ica en 
madre-esposa. Para qus?. ot.ro puede hacer uso de la 
exclusividad de su cucipo. 

La violación es concebida en el sentido com~n 
como expresión de ia·animalidad humana. Nada más 
ajeno a los animales que la violación~ y nada más 
sof'isticado cul turalmen.te que ést.a21.. 

La violación es product.o de las 
y de las normas sociales que 
propiedad privada exclusiva de un 
cada mujer mediante la conyi_.sgal idad 
monogamia femenina,. en pn sist.ema 
opresión de la mujer. 

prohibiciones 
establecen la 

hombr-e sobre 
norm.ada por la 
pat.riarcal de 

11. Las mujeres y la socied~d civil 
violencia Qrótica; 

Muy poc.:-1s. son las dcni...:nr:ia.·_-. ch"2 14':l'.-.:, muj:.:.~;r-.:~~ 
violadas ante las a1.-1t.or irl .... 1des .• Y muy p(.w:._:cs,. por­
cons i g._., i 8t-1t.e l .:1 s uc:c i onc-s po l í ti Ci:\"S de ~ :-· 1 . .:po~- ck! 
ciudad-ic.\Y:os en cuyn 'a":;C!nO c.ict.u·r-,,tn viúlar.ione~--. ó s:• 
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conciban como grupos pot,.:'.!ncialment.e violablcs.. Los 
ciudadanos en gen,"!!ra~ no denuncian 7 y tampoco 
prot.est.ar, 11 exigen o proponz.;'!n. Si lo h;'lcen es en 
mínima medida en rela~ión a la enorme cDntirlad de 
atentados eroticaC!'-?. cortH"..!t.idos cnt"1tFc:1 las ms..,j,:•n::'!s. 
Sin embar-90 11 es necesario destacar que11 en 
ocasiones se t...incn,. prot~s·t,n, 7 pFopont:~n y ".:i,C 

organizan ante evidencias. o amenz.:cs. de viol.:.icitrn7 
con una asiduidc1d y sol idcz qt..A~! no ocu,.-r-c p .. t:r.-", 
otr-os hechos de su vida civil. E~i- dc:cir-11 los 
atentados de tipo er-c,tic.a oc¡:,sio:--,an re.:.;c("'.i.onf~~s 
ante la alar-ma •::n mucho mayor madid.::t q1..~e ot.ros· 
asuntos sociales. Veamos-algunos= 

En carta al director del per-iódico Páni~Q 
firmada por persor,as en lo ir-1dividual y por los 
Pa9res de Fami 1 ia de Cuautepcsec Barrio Alt.o y 
Barrio Bajo 11 D.F. 7 señalan que en su barrio las 
violaciones son diarias y en alto námero,."no menos 
de diez" al d:ia. Piden la intervención de las 
autoridades para atacar las -causas inmediatas 
entre las que destacan: la nula vigilancia 
policiaca que hace de ·S:u comunidad "un pueblo sin 
ley"; y la corrupcióra d.e los pol icias existentes. 

-Solución: el establ:ecimient.o de "una aut.ér.,tica 
vigilancia para garant.:izar la seguridad de la 
población. 

En el escrit.o no s.e hace alusión a ninguna 
causa social 7 a pat'"t.icuilar idades dz.:? la rc:1..l.c ión 
hombre mujer-. En c..;¡mbip dc:f'in:-.:n a. los vic-1:..im;u-ios 
como ma 1 vi vi en t.::?~., vi e i oseas.=- dr l i r--,cuent.e":>., 
hampones=- pelafüst..::.ncs:, pandi l lcros y z:k-.yQn~=-.:r-ados 
eroticaes. 

como de inseguridad' y de 
1 

agresividad. En concreto el terror 
posibilidad de ser robadas,. 
mancilladas y a~esinadas. 

se rof ic~rQ a 
ul t.r-ajad..:ls 

la 

-Los ataques. a 
violación brutal. 

las victimas consi~.t.en cr-.: 

-Las consecuencias: el :trauma individual por 
la violación y el terror colectivo.,_ la inseguridad 
para las mujeres qUC 7 "por o.bl ig.:1.ción de t-rc:.,b.:dar 
o estudiar"llegan noche a sus domicilios. 
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Esta Asociación de P.;:1dres dcr-,uncii.l t.amhif•n un 
caso de violación tumultuaria: 

" ••• la mañana del 19 de marzo de los 
corrientes:, encont.ramos a una júvenci ta est.udi.antr:! 
de 17 años de edad:, completamente desrn.Kla:, a·t.ada 
con su sweter y sus medias y con huellas claras de 
haber sido ultrajada:, :no sin antes haber recibido 
brutal golpiza. La menor se encontraba al final d~ 
la vía conocida como "la Brecha del Chiquihuit.e" 7 

cerca de las antenas del Canal 13 ••• luego de 
desatarla:, la jovencita nos contó su odisea." 

Testimonio de la 'víctima: 11 ••• que estudia er, 
una colonia del Cen·tro:,, de la que sale a las 22: 00 
horas 7 en esta ocasión tomó el Metro y en la 
estación Indios Verdes abordó una combi. 

Secuencia.: ••• al bajarse de la m1.s.m,"I var- ios 
malvivientcs comenz..:u·-on a sc•=.n.Jirlil y ,-~n ut1 momento 
dado -la atacaron a golpes y f".ir-,..:ilmcr-.t.2::! la 
ultrajaron en var ia.s oca~iot-u:'!S::,, los vicio-sos j b.:s.n 
en una camia:lnut . .;:-c Barsi Ilia b1anca 7 ,, la cual la 
subieron por la fuerza Y lt...acgo 1:~n l.:tz ar-;t.-~r-1a-.:;. la 
mancillaron t.odos." C E2 ni~Q:i- t";ño II:, 9-1:'i de mayo:,, 
México 7 1987: 27) VioladoFes; no 
hombres son violadores se dan cie.Ft~~ 
que a partir de la ~xacerbación 
estructuran a quien. vio'la. 

t.odos los 
cond i e i or-rcs. 

..-lel machismo 

Hay cuerpos de coerción que se distinguen 
porque muchos violadores pertenecen a ellos 7 y han 
sido denuncia.dos d•::! manera rei t.•~r-ada. Se tFat.a del 

. . 
ejército y ~e las policías. Al privilegio genérico 
se suman en este caso:, el privilegio y la 
supremacía quG! ejerce el poder mititar o 
policíaco:i- frente a los civiles y a la sociedad .. 

Se ·trata de índividuos cuya ocuj:.'ación supone 
la protección ante las posibles agresiones que 
sufren los ciudadanos. Sin embargo 7 en una 
situación d•=! privilegios rnachis.t.cts y pat.riarcales:i­
Y en sociedades. t.an es.trati ficadas:o como la 
nuestra:, los hombres con poder de clase rle casta o 
de corporación,. lo 1...asan de lü mismél -forro;:; que lo 
hacen sus cong{?ne r··cs e i v i l •:!·.:;: ag,.-· ccJen y ~e 
apropian erót.ic.anu:=--t·,t .. c de las muj~FC-$. 
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Los agre-son~s se arnpar:-_an en E~s.t.os casos en ,~1 
uniforme mi 1 i t~.lt-,. ~n 1 .las armas ya que ostentan 

1 

pist~las:r en las Pcstrul las. o vehículos mi 1 i tares 
y,. desde luego en la 5?Fot.ecci6n·que reciben rle 1a 
corporación que oculta I el delito y prot.c~ge .,,1 
agresor. Esta proteccci•~.1n mi 1 veces dc.!n1_.n··,ci~da,. 
surge del c .. ,,rf:tcter mi~:!;.mo dr.:: las corpor-a.-:ior-.c?s .. 
Correponden a. las in~.;tjt.ucionc-s CU'.!f'ª dcf'inici.ón 
gira en torno al tcFroi que 0jcrccn,. y el micrlo 

. D t1 • • que ocasionan. · e i.H¡11 qu8 s~:!a pr-op1c, df:.! los 
sujetos qu•::! las i.nt.,.1.:!9;-·4n;, L:.t cou•i~·:.iór·, d•:-.. h::-:chos de 
violencia y de atentados. contr-a las mt-1j(·!n2:s .. 

1 

Uno de los h•:!chos guc han 11 •"?vado .:. 1 a 
organ"i zac i ón d.-.! l O'::".. 'e i ud.:1d.:ino-00• d6 l r., i ~. t.r- i to 
FedeFal ha sido det.ener- el intct·ito de ins:1:.-.::.tlació;') 
de las of' i c i t"'"l.:ts de: 1 c:-1 ~r-cu.:ur-adurí.;::¡ Ge:F~•::!F ..:.1 l de l il 

República en di versas dE!leg~,cior-,z:::s. Por el momé!ntc.a 
lo han logrado. Los veoinos s.e muestr-an temerosos. 
ante la posibilidad ~e contar -con judiciales:r a 
quienes señalan como dE::ilincuentes .. 

1 

Recientemer,te,. por :ej1~mplo,. los vecinos de las 
colonias Acacias y De

1
1 Val le Sur reunidos con el 

director de la poliqía judicial del D.F.,. 
"señalaron todos los problemas que les ha cusa.do 
la instalació~ de o~icinas de esa dependencia en 
la zona:r y d(:'.!nunciar-on que elementos de la 
.Judicial c,,pi tal ina hkn cometido violacione-s:­
asaltos:, robos,. inj_ur.l~as y hast.a f¿-ll t.as a l.::, 
mor-al,. poF lo ,gt_.ir¡~ demanparon ! Fuera la Prncu d~:=! 
este lugar: queremos v~vir en pa7.:! 11 Punr.u1:-,l i7ar-on 
11 el temor conbstar1t.e de los. h..:tbi t.::intc-s. de q:....;z::. 
algo 1-e-s sl-1ccda a los cs.·t.:,.udi-c:.,n-l~r:-::-s ••• " ·de l,""1.s 87 
escuelas que existen Pn1 la zon.:.. (la .Jor-r·,.~ck1 22 
junio 1987). 1 

En cart.a -=.~l Dir--,.¡-J·,·,r- de L.::A ... To:r:-·;.:.d...:. 
(14-04-1988) P.::.nJF•----=· y M\d;.:,;.····dc• F--· ... il i :t. Vr~cinos . _.., 'i ..... _ .:Jo • - "-"·~· ...... 7 

del Mov i rn i cnt.o Po¡:.,t.,, 1..:..r d(.! Pü1;_!h l O".".:;. y r.o l crn i ,."l"."..:. Ck°.! 1 
Sur y Minist-ro~. d..=~l C•...:1 ~;.o Cat.éil i.co y Epi-.::-.o,p.-Jl y 
CIDHf-,L~ comunici:tt, gue r2Y1v:i...:.u--_or·1 a.:n.:, c.:.,t"t .•. -f .:d 
Presidente de la Rep1~_.bl i.c.:i:o al Secr·ctaF io clc.. l~ 
Def'en-sa Nacior-,al ~ al R•·!·;tr.::r·.-1.:.ú ·de la. Ci.t..ic.1,.:.td de 
México:, al DC.!lcgado d~ 1~1 ... ,lp.--.,n y r-ro h,.1n obt.:;.i:..::-, ir.::in 
respuesta. Relé: .. -\t .... ':ln dnu ser"i E."!: d,~ agr""es i or-1e·~ 
suf'r idas por los V<-:i!ci-nos por par-t,e d.o. sol dado~. dE!l 
Colegio Milit.<"lr el cl.;al -fue~ instalado ..:;;hí pr-evia 
expropiación de sus tieiras ~gricolas. 

1 
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R 1 1 1- • , h l,.. eca can os quG?J .-)s.os como C!... • c•r..10 que 
d b dó '- 1 1 • "Cl d. .. . es or :s•..1 i.J.O CFi:~nc1,:&: ._ · .. ag:--c_1r a cu.::u.qu1cr· 
persona es un d•:c!l i to:ii j·pa:ro c:,grlf•di r a una niF..:i de 
sólo c i ncc• años de eJild como ~ 1 hecho qut."-! es tamos 
denunciando:;, es tocar I lo mtcs tierno,. inocente:;, 
f'rági 1 y noble del p1...1J3!blo". 

1 

Los hechos fu,::!FOn como sigu,á? "El 30 de marzo 
un.soldado vestido delcivil entró a la casa de lá 
Sra. Luisa Andrade ••• donde ella vive con sus 
hijos y aprovechando e

1

.ue ella salió a traer agua:, 
sacó dormida a la niña de cinco anos d•::! nombre 
Guada_lupe y se la llevó a un cr.-1arto cercano en 
constr-uicción. Por- 1 los quejidos de la niña 
acudieron los vecinos y lo sorprendieron tratando 
de ahorcarla y violalarla como lo muestran las 
lesior,es de su cuerpol De inmedia.t.o de dill a la 
fuga. La madre de la .niña y algunos vecinos. lo 
tratarcrn de det.ener pet·o no pudieron por-que entrt, 
al ·Colegio Mi 1 i t..ar". 1 · 

e .. 1 --' 1 . • 1 ! . l. onc 1. uye a ~ 'ft"'st.inc 1 n con Zi pro c:.ecr.11 1n 
prestada al individuo por· pi'.lrt.e de qt...ficn=·~::-
pr-ot.eg:en la et·s's:.r~da .:;1 Colegio Mili t.ar- y de 
aurtoridades que Sü han· negado .::i recoibir· l.;::. 
denuncia:' fina 1 mente ;-;g regan ,gtj12 utia "SP r i i:! dz."! 
agresior-ies por pat·te de lo~. soldados il ln'"i rriñc,s:=, 
señori tas:ii jóven,~s. y .::&dt,1I l:..os; a-:.:.esj nal.o~.;:- robo~~:' 
as.al t.os:ii amenazas:;, violacione-s:' ;;,·,t.c.. Comc:t:.en !:-U~ 

delitos y se ref"ugian·cn el Colegio Mili.t.ar- ••• " 

12 Violación al violador 

Hubo consignas de castración al ~iolador •• ~ 
La máxima violación al .. violador es la que se 
aplica:ii en general ~n las cárceles. Entre los 
delincuentes presos:' la violación es considerada 
como algo más que un dül i.to:' un hecho animal•::.-zco. 
Para muchos el vioJ.¿:~cfor se dejó llevar por sus 
instintos 7 pocos los exculpan.aun con. la ideolog{a 
de la .-~nrerm,~dad ment-ál. Se r.:rric·n·t . .,:,n má~,. bien a la 
descali~icación ante el hcimbre que descendió a la 
c.ln i mal i dad :1 guü r- cn: . .snc i ó ü su hum.:;.r-, i d.:.i.d 
consistente en la dominaci(.ln in•:;.t.i.-1:..ntiva. El 
Tier-no 7 C.!n dec 1 ut·aci onc!s· pc:t- i odí st i c..-.cs ~ P~s.i:·:u.} l 
Salanueva asi lo atastj~~a; 
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"En el PE!nal est.á también pra:..:~so otro sacerdote 
por atacar eróticarnente a ur-,a niña de 13 años. 
Como temía que le fuera a pasar lo mismo -porque:, 
aclara • eso se hace con los l lamadcrs - 7 pagó la 
protección de varios judas (judiciales presos)" 
<La Jor-r .. ,ada 11-7-87). · 

Los presos quü purgan conder1;,"t como castigo por 
la af'renta a la soc-ieqad y al Estado 7 se 
constituyen en j1_~ccc!S. y verdugos a nombn~ de 1..:t 
sociedad Y:, es.peci ficami·!t·s!.:,.::! 7 de su gi~ni-~r-o 
patriarcal. Reivindican un~ mot-Jl y f~n ucl:.ú 7 h.::xc~.::t·1 
justi C i a:, pc.-.r Cl...l(.:t-"11.:.~( p;--r.,::j::• Í .:-,l 7 j us·l:.c:; r·?t1 ::: J. a:~¡:.•.¡_;c::. z~; 

de 1 cas t. i go. E 11 os •:"!S t .• ~.n 1 i mp i o-s: "t..tt·1J cn~.a =·~-=-­
robar,. i..'indaF ahí_ de pcl('"•on:_-!t'"O:r pct~o eso dC! vjo}a,­
eso no tiene nombre". 

_ Hay grados en el delito=-- per:-o la vis"::zl.:.,ción no 
entra en la dimensión q1 .. ~c ot.n:rs del i t.os,. i r,clus.o 
el homicidio goza -d(".! acu~rdo con 21 caso- de 
buena reputaciót1. Los homicidas - son t.,:-!midos y 
admirados y simbolizar, el grado máximo del 
machismo: echarse a ot.ro es ·el máximo hecho de 
eoder de un hombre frent.e a la sociedad y -frente a 
la muerte. La viola~ión en cambio,. es más que eso. 
Es objet.o de una valoracit,n mayor que jus.t.i fica el 
castigo. Los verdugos son los mismos jueces. Son 
quienes,. interpelados · por lc:.1 brut.al ida.d de la 
violencia contra las mujeres"' cometen el mismo 
hecho. La di feFencia es cual i tatlva: L.:, primer et 
violación:, fue llevada a cabo en el. mal,. en el 
pecado:, en e 1 de 1 i to. La seg1.,1nda,. se comete contra 
el violador 7 es just.iciera y ocur-rü en 1...;n ámbito 
total:, en el cu..-:..1 no hay más l12y. Po..- medio de un 
hecho homoer-ót i CO:,, se a f i rma el pode-F de 1 macho., 

En ,~st•:-! caso:- ·~l h1s~cho ~!Fért.ico oc1...1.--rsc"! c:--1 un 
ámbit.o carcE!lario Y:r corno ..:-tcl.o p1.,u--1it.ivz:-1,,. C!S viv·ido 
por los. protugoni":"~f:.as como.- viril,,. :--1=::.1 como 
homo.-::!r6t.ica p.;;.tr.::c el qut:.! lo .--:om.-,:te.. P1'~!t·o:-

casti .. 30 ~-i peri.:.1::-... r-,;.:·ci:! al t,1nbi. t.o ,:l~!l i--11:)1n::s:=--'!'r-c:·t-i~..:.::t1:r: 
la· sodomizac i ót-1 de 1.,n··, ho:obn~ i mp J i ,-.~i ~~:.u 
transformación en no-hnmbrc:r en puLn. Su falta 
consistió en e 1 m~x üno .ti et.o da .í(pn::t;:.:d ,;e i ~~ir-1 

vi o 1 c:nt-.:l · de la m•.-d t:!t-,,. f 1.Je 1_.;:--; . ,te J:.,::., .-:h:.:! pndr.::::r-· ,,. ::.:;-·1 la 
prisión es somci:..ido a t.r:;·.;.vs~!S de! 1...;n acb-1 -::;imi].:ir,,. 
sólo q1_.ic cometido .:-l un houibn.2: -..:..1...1 apropi.:;ci{~~n 
erótica violenta=- que lo feminiza: En su 
desvalorización está el castigo. 
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Notas del Capitulo VII La Violencia 

1 En su síntesis ideológica sobre .la mexicanidad, 
Paz (1963:63) incluye la violencia a las mujeres, 
como uno de los elementos definitorios, tanto de 
esa identidad nacional, como de la visión 
masculina y patriarcal i:;obre las mujeres que él 
elabora: "La Chingada e8 la madre abierta, violada 
o burlada por la fuerxa ... toda mujer, aún la que 
se da (sic) voluntariamente, es· desgarrada, 
chingada por el hombre. En cierto sentido todos 
somos, por el solo hecho de nacf.:?r de mujt~r, hijo:::; 
de lé, Chingada. hijm; de Eva''. La internali:¿ación 
de esta concepción por lus mismas mujeres es 
recogida por Rosario Cast:cllanou (1975) en t;U 

farsa El eterno __ femen:i1io. I,a aulora dc!;;tuca por 
medio de sus personajeH, la vivt!ncié1 de las 
relacioneB eróticas corno·violatorias. La nnulación 
de las mujeres como f:Juj~to y la prohibición del 
erotismo, en particulur del goce. aún en el 
obligatorio, ocasiona que las mujeres lo vivan 
como ultraje. (Pasaje citado. en el cpigrafe al 
subtema 7, La violencia conyugal. de este 
capitulo}. 

2 La concepción feminista sobre la violación 
constituye una aproximaqión veraz a los hechos: se 
centra el problema en el poder., en el abuBo. y .en 
la irrupción erótica (mal llamada sexual) 
violenta, atentatoria de la integridad (no física, 
no sexual, erótica: total) de la persona. Por lo 
demás, se plantea la- violación como un grado mayor 
de la violencia patriarcal generalizada a las 
mujeres. Por ejemplo, Sau ( 1981: 233·-?.37) comddera 
que la violación "Es el abuso sexual de uno, dos o 
más hombres sobre una mujer. cualq11 icra que sea su 
edad, ra~a y condición social. JU ubtrno t>t:.~xual 
puede darse por medio de lu fuer:.i:a fhdca. las 
an,enazas y la coacción fí~ica". Añélde, lirtc:?aB mtm 
éld(~lante. que " ... el v.iolador, uctúc:1 solH't:"? lu 
mujer víctima elegida para ejercer t3o.bre el lu, por 
medio de la fuer~a física o do la coc~rc.ión, el 
poder sexista llue el resto ·.-de los hombrL!a l.ieile 
extendido, adcmús de al cuerpo fí::;.ico ue lil mujer, 
a todas las á.rcas de l.a actividnd humana 
femenina ... F.l violador no intc.mtu n·i pretende 
justificar BU viole11cü1 l:..obrü la mujc:!r como tnJi.:len 
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hacer los dem{1B hombres en lél permanente violacJ.ón 
de los derechos humanos f croen i11os de que~ la hu Ge 
victima en la sociL'dad mascullt1a'". Sólo indico 
que, en efecto, J.¿i mayoríil de los violmiorer..; son 
hombres, pero no la. ·totalidad. Hay vi.olunc.ia 
erótica (patriarcal) perp~trada por mujereH. en 
diversas situaciones;· por ejemplo, por aquéllas 
que tienen bajo su custodia a otras mujeres en 
instituciones totales: hospiti.llc~. cárceles, 
asilos. (Véam~c Grcer,1985, Beauvoir,1949, 
Millet,1975, Ba~nglia, 1983}. 

3 Juridicamente existe un conjunto de los llamados 
delitos sexuales .. Sin embargo, la denominación ha 
sido criticada desde varias posiciones. Una de 
ellas acentúa el hecho de. que esta definición, 
marca la naturaleza del suceso, pero no no hace 
·referencia al bien que tutela la ley. Porte Petit 
(1985:10) menciona otras clasificaciones: " ... los 
Códigos del Estado de Máxlco, Baja California 
Norte, Baja California Sur, Guanaj u ato, Mi.choacfm 
y Véracruz contienen denominaciones en orden al 
bien jurídico protegido. Asi, el primero de·estos 
ordenamientos ... ,determina: ~Delitos contra la 
libertad e inexperiencia sexuales', diciéndose en 
la exposición de motivos"; 

·Los delitos que el Código vigente denomina 
sexuales, son objeto dr:? Ufül clmdf icación m.íB 

exacta. El adulterio y el inct~t>to pasm1 éll titulo 
de de delitos contra el orden de la fnmilia, y al 
rapto al de loa delitos contra la liuerlé.ld. El 
atentado contra .el _pudor, ahora con la 
denominación de abusos deahonc~toB, la viola~i6n '/ 
el estupro, t.;e catalogan como <lelilos contra la 
libertad y la incxpc1"·iE-1ncü1 8exuales ... Los Códi.gos 
de Michoacán, B.C. Norte, Co.ahuila y Vcracruz, 
los llaman 'delitos conlra la J ibl~rtacl y la 
seguridad sexual". No es 6i.;ta, una discm;ión vana. 
El nombre de los delitoB expreBa la concepción de 
que lo sexual es un aspecto de la vida, y que un 
atentado sexual tiene repercusiones parciales;. en 
las deno1ninaciones, ni siquiera apdrece el sujeto 
victimado. Las feministas c·ont-üderün que 1:;e trata 
de delitos contra la integridéld de la perHona, tal 
como se expresa en los proyectos de ley sobre 
violación, presentados para l:lU aprobación y 
congelados en la Cámara de DlputndoB. 
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4 El estupro está ué.lséldo. en el engaño, el t;Ujeto 
activo es el hombre, y el pasivo·solamcntc la 
mujer; es un delito personal re'='pecto al sujeto 
pasivo, cuya edad va de los 12 a los 18 años; se 
requiere que sea casta y honesta, hay·cese de la 
acción penal por medio del matrimonio. entre los 
involucrados, y sólo se persigue a petición de 
parte. La Suprema Corte de Justicia ha establecido 
que: "La diferencia esencial entre el E:..'Stupro y la 
violación estriba en que, en el primero, el acto 
se real1za con el con:3entimicnto de la víctima, 
obtenido por medio del engaño o la Beducción, y 
por ello se requi.ere que ésta sea menor de 18 año!.> 
de edad, en que se presume legalmente que tal 
consentimiento puede estimar8f.? viciado por falf..ms 
promesas CJ halagos. La violación; en cambio, 
requiere la ausencia de con:.;cntimiento para 
·configurar el del i lo. sea cual fuere el medio de 
que se valga el agente del delito" (Porto Pellt, 
1985:115). 

5 Al e8t.ablcccrpe la normcl HC conforma no gólo el 
delito y el pecado. $e dalinean ta111ui(!ll 1 lc.1s 
maneras de delinquir, de pecar. EHto ocurre u tal 
punto, que la norma <1ue sanclom.1 se cons t.i tuye en 
una pedagogía lmslanb:-~ rígida. Lo:.; hccho8 deben. 
ocurrir de cierta manera para que pueden t~er 
llamados como la norma prc~cribc. Tal e~ el ·Cü:30 de 
la. violación. La icJeolouía dominante en sus 
expresiones jurídicas, pero también en el sentido 
común, define cómo·debe hacerse la violación. En 
esos asuntos, los abogados que defienden 
violadoreB son sabios: basta con nct,!ar ciurtoB 
hechos o magnificar otros más, i:,aru que el delito 
y la pena bajen de violación a estupro, y con 
suerte, lograr que se considere inexistente la 
violación. Hay triunfos judiciales en los cuales 
el vioJ.vdor logra ademáB, recibir disculpas. no 
sólo por haberle imputado un delito que no 
cometió, sino por tratarse de seducción femenina. 

En su f::?Btudio hiHtórico Bobre l.a_mcrnor.ia __ l_lrn . .; 
niñas~_v.iolaum-1 1 que abarca casos de l.748 .:a 1819, 
ocurrí.do~.; en Guatlalajara. Tlal tenango, Sayula, 
Tepic, . Coeula. M~ltc!hual,1 y 7.apopan, Curmen 
Castaiicda (1CJ85:1.1:l). soBL.iene que cuanuo lot{ 
padres ut! laH supuesta:;; violaclan 8upJcron que: 
"los v.iolatlorE!:...; eran 'hOiobre::; de! uit.~.n· :,e 
de1;;istie1·on 1 y rt~l.iraron BUS clumweü1a 1 eümo el 
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padre de Francí.sca Benita H: Que la renuncia que 
iso en dicha respue1~la del tra::;l~c.lo que . se n1ando 
correr fue con motivo a no temer pruebas que dar 
de lo acontcsido con F .B ... por la culüléid del 
asunto y tarnblén porque no a oydo der-dr nl sabe 
cosa alguna en conlra de la vuena conducta con que 
se disc se a mancja<lo el indicado Felipe de 
:Jesús". 

6 Para la Supremn Corlü <lo ,Justicia de ln Huciún, 
la "cópula" es <lefinitor.ia: "F.n el delito de 
violación, el elemento cópula <lebe l:omars<~ en BU 

más amplia acepción, o sea cualquier forma de 
ayuntamiento o conjunción carnal, normal o 
anormal. con e.yaculación o sin elli.1, y en la que 
haya habi.do la introducción ~uxual por parte del 
.reo, aún cuando no haya llegado a reali.:t.arBc 
completamente" ( Porte Peti t , 1985: 18) . El 111ismo 
autor (15-21), cita una amplia discusión en torno 
a las implicaciones de la violación. Algunos 
incluyen y otros excluyen, por ejemplo, la 
"fellatio in ore!', la violacl6n homosexual, o sólo 
consideran violación a "la conjunción carnal, el 
acoplamiento normal. o fisfológico entre dos 
personas de sexo diverso, e~ decir, el 'coito 
vaginal'". Asi, la vagiha y el coito han sido· 
construidos, respectivamente, como el territorio y 
el hecho supremos de la violación, como uno ele lo~ 
espacios privilegiados de la politica. 

7 En Ln __ angustia _y__ l.a __ vida in:;tinli.vn, Frcud 
(1932,III:3159) planlca ~t; Leo.t•ia sobre los 
ins tin los, mtls tarde l lamadoi; pu lslonc!>: 
"Suponc1nos que hay cloB cla~eH de Jnutintou (B:i.c), 
esencialmente dlfererllE~B: loH instinlos Bexu.:ileB, 
comprendidos en el lllÓ.s amplio 1:.cmU.do ···el F.rm.~, u i 
preferiB ct;e nombre-·, y lm; lm~llnl.ús de aerc::;ión, 
cuyo fin eG la dcH trucción ... Como sabt!iu, bcJ.blumos 
de sa<li.13mo cuando la sati~filGC~.i.ón sexuul He h,1lla 
enlazada a la condición de que· el ohjeto sexual 
sufra dol oreB , 1na lo::.~ lratoB y hum i Ilaciones. y tic 
maBoquismo, cuando el indiviuuo uientc lu 
necei.:;idad de ser él m1Bmo el objeto maltratado. 
Saueis tnmbién, que la relación sexudl !lorméll 
integra· cierto montante de estns dor:; tendencias, y 
que las comüdcramos como perverHiones cuando 
rechazan a segundo término los demás fines 
sexual.CH y los 1>ustituyen por BUa propios fines". 
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Más udelautc. Fr<:~ud afi"1·111a que cxh{tc " ... un 
instinto de muerte que uo dejaruoB de hallur en 
ningún proceso vital. Y aqui se nos dividen los 
instintoB en lou que creemos en dorJ grandes 
grupos: los eróticos que quicr(m acumular cada vez 
más sustancia viva en uni<.Jndcs cada vez mayores, y 
los instintos de muerte, que se oponen ;1 e8ta 
tendencia y retrotraen lo vivo al estado 
inorgánico. De la co1aboración y ln pugna de ambos 
instintos surgen los fenómenos d,~ la vida a los 
que la muerte pone.~ fin" ( idcm: 316l). En la 
actualidad, ya no se piem~a en una definición 
instintiva de estas fuerzm; vitales, y tampoco se 
sostiene su existencia en una dimcmüón binaria 
del movimiento psíquico. Las temüones y los 
conflictos pulsiona)cs tienen hechura histórica, 
en la triple perspectiva d~ la Boci<:::tfad, de los 
sujetos, y de la cultura; la dia16ctica define los 
·movimientos y el sentido prlJnordlal de las 
pulsloneB, en variou planos entre lo real, lo 
imaginario y lo Hiillból .leo. y enlrc la conclcncia y 
las dimensioneB inconciente y prc?concienlc. Para 
una discu:-dón a fondo sobre el carúe.te.r hiutúrico 
de las pulsioncu, v6a:..:;c: Hitchcl, ·1CJ77a. Fairbdirn 
propone una elal.>0raci6n c1uc: objeta lu géueBiB 
natural de los i11Btlntos de muerte; propone en 
cambio, el yo anti-1:ibidinal. 

8 Canetti (1981:277) di~lingue clarmnentc el 
poder, de la fuer¼a: "El poder es mt,s t;!encral y 
más vasto que la fucr:t.:a, couticne mucho mtis, y no 
es tán ·dinámico. EB más complicado e implica Uila 
cierta medida de pacienciu. La palabra "Macht", 
poder, deriva de u.na vieja raíz gótica, "magan", 
que quiere decir <poder, ser capuz>, y ·no está 
relacionada eri absoluto con la raiz "machen": 
<hacer> ... Pertenece al poder -en oposición a la 
fuerza- una cierta ampl.iución: más espacio y 
también más tiempo". 

9 En 1986. en la Ciudad de Puebla, ocurrió un ca8o 
de violación tumultuaria tle una j9vcn ::.ccr<.rt,.u·i a, 
realizada r1or dos· llombr.'et, <JUC l11iciu1'011 la 
violación drog[muola. Por intervención <..lel Taller 
de Antropología de la UAP, ·uno de loB vlul.1dor·<~g 
se encuentra pre1.-;o; Bin cutbilreo, el dirii:ente del 
hecho eBU1 prófui;o. J\bog<.1uo!~ éjcl Bufele Jurídico 
de la UnJ. vcrBi dad, j ntc.::r·v in i t11·on clt defellB<l <ll~ lo:.; 
violadore:3. 
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10 Los "xochihuaque" o poseedores de dif>curtml:J 
mágicos, según López /\ustin (1983,2: ), uran 
antiguos nahuas que, cqn encantmnicnto::i trocaban 
la · voluntad ya de m4jeres. ya <.le vur·ones, con el 
propósito de satisfacer los insanos deseos propios 
o de sus clientes. Lou proc~--dimientcm mtigicos a 
los que recurr:í.ém eran va.ri,Js: conjurm-;, 
encantamientos ... y acciones mtis uiroclas como 
hacer oler o i.ngerir a h.1s ¡,cr~-;on<1s tk..!::;cadcl:.~ 
flores de proipietlm1es mtigicaB (o p::d.cotróp:icus) o 
polvos cuyos secretos couocian 103 hec.::hi.ccros". 

La palabra como amenaza ha t;ido una de lé.JB 

vias de . la v iolaclún, aHí como lu pdl.:.JlH'ü 
silenciada de lú víctima, ha sido la certeza uc la 
impunidad. Por ejemplo, Castéliit.--du (1985: 10<.l -114) 
relata que en varios casos "El delito de vio1.c.1ción 
en n1nas por lo general lo coanctim1 los hoinl>re8 
sin la ayuda de armas porque no las ncccsiluban, 
ya fuera ·porque ·1as niiias no se inwginul>an lo que 
les iba a hacer el vloléldor o porque erau· 
intimidadas ... los violadores no emplearon 
demasiada fuerza física, ya que las nifias 
atemorizadas, temiendo con toda ra:Gón por su vidn, 
se sometieron a los violadores. Tal fue ol caso de 
Haría M. J. de Nájar, a quien el violador le dijo: 
'que si hablava alguna palabra la avia de matar y 
de miedo ya no se reuso y la llevó nl arco de la 
puente de San Juan d,e Dios y se pmm encima de 
ella y la lastimó'". 

11 Independientemente de su real proceder, .las 
mujeres encarnan la seducción en la socicdud y en 
la cultura. Seducir e:.; femenino, conqull3lar es 
masculino. Asi, cuah1uier hecho eJ·ótlco ge 
aprecia bajo ~!l tawlz de e:.:.-;La corn-.idcrac.ión, la 
cual permi le ade1nás, exhlmi l' el lo:.; hombres <.lt:? lél 
carga de agresión --posesión cu acto: pol.1 llua··, y 
convertlrlo:.:; en víclimat.; del mal, del croliumu 
desbordado de malas mujere~. L.i.li lh B:i.iohol hm en 
la 1nitología católica a la mala cróUc.:.i, l<..1. 
seductora que desolK.'l.k~ce. F.B F.vu dct~C,H'n.1d.:Hn.en le 
trarn:;gret.;ora: opta e invita, cBtimula el ue:.R~o del 
otro y lo hace sal ir dc.!l c~tado de pu1~e½<.1, de 
gracia, y entrar al f.unui Lo del mcll (del. 
demonio--serp.iente-falo) traí.<.Jo por ella. tras t>Cr 
tentada (s(.'Clucida) por el demonio. 



270 

Se trata de una ·doble trans¿;rc:.;l(m erótica. 
La primera con Sat[m: Eva es couqui.sltJda parn el 
mal erótico y, erotli~uda seduce: arrau~a é.ll hu1nbrc 
de su aceptación del ¡,oder en lc1 oht.'llh:ncla. 
Ambos, finalmente, arricBgau y pierden la ~racia. 
Pecan y ganan la ticrrél, el dolor. 

12 En la mitología de la relución hombre-mujer, 
Bartra (1986:220) encueütra en el supuesto deseo y 
goce de la violación femenina el hito del dominio: 
"Pero el hombre mexicano sélbe que la mujer -su 
madre, su amante, su espm:m- ha sido violada por 
el macho conquistador, y sospecha que ha go:¿ado e 
incluso deseado la violación. Por esta razón 
ejerce una especie tle dominio vengativo sobre su 
esposa, y le exige un auto:;acrficio total. Surge 
asi una típica relación sadomasoquh,la en la cual 
la mujer debe comportarse con la ternura. y la 
abnegación de una virgen para expiur su pecéldop 
profundo, en su interior habita la Malinchc 
henchida de lascivia y 'herederu de uun anticua 
tradición feinenina". 

13 ·"El articulo 265 del 'Código P<.mal, prevlenc c1uc 
hay viol<1cl6n cuando <1lguien por r.icdi.o de J.¿_¡ 
violencj a f it;ica o moral I tenga cópula con u,w 
persona sin su voluntud, ~ca cual fuero su sexo". 
Porte Petit, 1985:128). 

14 Violación dom6slica: véase FRM, 1987. 

15 En Las razones del bien y el mal, t\lucroni 
(1988:75) encuenlra la géneBis del mal en la 
pérdida. en la mm-tracción. "Si el Ber dolado de 
valor se man:ifie8ta en la . pórdidu, en la 
sustracción por obra de aleo o de ali;uien, el mal 
ser:-A aquello que sustrae al ser dotado de valor. 
El mal y el ene.migo son uno i:;olo .. Sea trarn;f ormada 
en el proceso prinwrio del inconciente o elaborada 
en las racionali~aciones y en loB síntomm:;, la 
prohibición, la condena, la agre~ividad tienen 
siempre su origt)ll en la frtmtración, en la 
sustracción de alguna cosa". 

16 En la concepción del mmüJo que tiene como ejes 
el bien y el l!ldl, la Balud y la enfermcd.:,d, l,1 
virtud y la culpi1, lo normal y lo élnormi.ll, se 
cal.ifica al violador c;o;oo pecudor, delincuente, y 
de.iur:?nte y, deBce luc!,!o. como é.moeial. 
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Esta 1 . 1 • ó conceotua 1zac1 n 
~ 1 

i1opide mirar al 
violador como observante dú la norma •. del deber y 

1 

por lo tanto como ente 1social. El pecado, el ·mnl, 
y la locura se atribuyen a la responsubili<.la<.l 
optativa de cado quien, como rupturas con la 
norma. Es necesario evidenclar que el siutcma 
normativo se constituye por divcrm11:> rc..'<lct:; 
compulsivaB, contr4dictorias y excluyentes que 
estfln prescnteB en mayor o menor medida, de manera 
simultánea: A!;;i, poseer, dafiar y viol,n· ···Cn 
particular a las mujere::;. pero en ~cncrdl a trnJo:3 
los vulnerable::..;-, son deberes caU.Jnulm.loB y 
codificados en norntas paralelas que aelúün 
simul tfmeamcnte y no son reconocidas. 

17 Una de las· lei::;.i.s más imporL.rnLe::; de:.! Fouc1.rnll 
(1977:63} eB su uf1rmación de que, tl pesdr del 
·supuesto ocull:.mnienLo y dé lat:: prohib.i.c.iuucs, lü 
sociedad conl:.emporúm?il no se caractor l:t.il pur la 
represión erótic,1: "No Hólo :..-:;e é.lBÜ;b.! a una 
explot;ión de sexua 1 idades hereticas. Tamb.ién y 
este es (~1 punto má~ intportante- un dit;pmútivo 
muy diferente de· la l(~Y, inclm . .;o si se apoya 
localmente en procedimiento~ de prohibición, 
asegura por medio ·de una red de mecanismos 
encadenados la proliferación de placeres 
especificos y la mult:iplicación de sexualidades 
dispares". La violación se enmarca en los 
erotismos dispares que se multiplican, encuentran 
su proliferación es espacios autoritarios y en 
montentos de violencia social y politica. El 
violador se compromete con varii.1s reglas: la 
apropiación erótica de la 111ujcr por medio e.le la 
fuerza y del poder: atributo~ de su vlrllitlad, que 
se afirman en acto. 

18 Violélción conyugal es el concepto que U8<1 

Germaine Grccr, 1985. 

19 En la Hüüorl...1 c.k~ la m..?Xlléll:i.tkal FouG,lUl l --------------------------(1986b, 2:?.7) planlea la mor·al t;ü.lílO " ••• uu 
. conjunto de valore:; y de r-egL..1s dt~ acclóu que se 
proponen a los j ud.ivi.duot> y a luH grupou por 1uc:d.i.o 
de aparé.l tos prc~Bcr ipl i vos dl ver:.;r.)8, co:n() pueden 
serlo li\ f¿unJl.ia, lal.:i inul:Jtuc.iom:8 c.:duc,;,Jl.i.v.:;:.-i, 
las ·igleHia:&, ele. Se llee¿1 al punto en .qu~ c:,;taB 
reglas y valoreB :.:;erán cxplíeltameule for1,HJl,1dm.:i 
dentro de una uoclrlua coherente y de una 
ern:leiianza expl íc.i ta. Pero tamb.i.óu se l lcga al 
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punto en que.! Gon tram·rnll t h.Joi:; de uti.1nt-!rf1 dlfutw y 
que, lcjot;; de formi.lr' u11 conjunto t1.i.Hlc111/..;Ueo, 
constituyen un juego complejo de clt:l.llcnlos 11u<~ se 
compensan, :.{e corrigen, ~e ilnulan en ciertos 
puntos, pcrm.iliendo aul compror.ilso8 o 
escapa loriaH ... ''. 

20 El sujeto moral se consli.tuye_ a partir <.le unu 
evaluación política: "En erecto, un.a cot-.a es una 
regla de conductu y otra la conducta que con tal 
regla podemos medir. Pero hay alt;o mfls todavía: la 
manera en que uno debe conducirse -es decir la 
manera en que debe constituirse u.ino iuimno como 
sujeto moral que actúa en referencia u los 
elementos prescrlptivos que corn;tituycn el 
código". (Los individuos no son sólo agentes sino 
sujetos morales). (Foucuul~. idem). 

·21 En su explicación sobre los proceBos evolutivoH 
y del surcimiento del modelo social en el cual un 
macho es responsable de 1;;u(s) hembra(H) e hijos, 
Sally Li.nton ( 197<:l: 41) so:.; tiene que:~ "el control 
erótico sobre la::; hembras a lrav{ls c.lel rapto o del 
intento de violación purecc ser un invento humano 
moderno. Las hembras primates ll(> crau violada~. 
porque aceptaban volmilarimucntC! durante todo (.:1 
período de celo, y lo:.:. ·machos pri.w.alc.:u parccrm 110 

intentar el coi to en olro Jno1ocnto. al m11.reen lle la 
capacidad füdológica". 
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Capitulo VIII 

LA SUBJETIVIDAD: LAS CREENCIAS 

1. Concepción genérica del mundo 
2. La subjetividad 

A. El mundo afectivo 
B. La conciencia y el. inconciente 
.e. La esperanza 
D. La fe y el prejuicio 

3. Las creencias 
Cómo y en qué creen las mujeres: 
A. El cielo 

a. Los dioses 
b. La sagrada familia 
c. Los cuerpos eróticos sangrantes 
d. La mujer-costilla 
e. La mujer manzana 

B. La Tierra 
-a. Las mujeres 
b. Los hombres 
c. Las mujeres y el orden del universo 
d. El adentro y el tiemp6 cíclico 
e. La espera, la envidia y el prejuicio 
f. La conciencia 

C. La palabra 
a.Los cuentos 
b.Los chismes. 

1. Concepción genérica del mundo1 

La concepción del mundo es el c~njunto de 
normas, valores y formas de aprehender el mundo 
concientes e inconcientes que elaboran los grupos 
sociaies. 

Por los elementos que 
concepción del mundo de los 
sujetos, ésta puede tener 
coherencia, presentar aspectos 
otros diisociados, asi como 
elementos contradictorios. 

constituyen la 
grupos y de los 
mayor o menor 
estructurados y 
antagonismos y 

La concepción del mundo particular 
suj~tos se conforma de manera central 
elementos dominantes en su entorno-socio 
estructurados, en general, por ejes 

de los 
por los 
cultural 
de la 
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ideologla dominante a los que se entrelazan con 
elementos de concepciones diversas, en distintos 
grados de cohesión e integración. El grado de 
elaboración, de complejidad y de especialización 
de la concepción del mundo de los sujetos está 
determinado por su acceso a sabidurias y 
conocimientos diversos, a la calidad de éstos, a 
la capacidad critica y creativa del sujeto para 
reinterpretar y crear, a partir de los elementos 
dados, nuevos conceptos y procedimientos para 
aprehender el mundo y para vivir. 

En general el acceso a discursos y fuentes de 
la experiencia está determinado por la condición 
s~cial de los sujetos, es decir por su lugar en la 
sociedad. Asi, la ubicación de clase, el género, 
la nacionalidad, la adscripcion lingüística, la 
edad, el grado y nivel de escolaridad o de fuentes 
alternas de formación técnica, intelectual o 
artistica, determinan la relación entre sujeto y 
concepción del mundo. 

Hay concepciones del mundo que corresponden en 
mayor medida con la vida destinada, que otras y 
permiten a los suj~tos una unidad entre su 
subjetividad y sus condiciones de vida. En cambio, 
otras concepciones no corresponden en toda su 
complejidad con la vida. Las contradicciones se 
manifiestan como escición entre algunos aspectos 
de la concepción del mundo y la vida misma; el 
espacio de la contradicción es_el sujeto que vive 
el conflicto entre sus posibilidades reales de 
vida y sus concepciones, como identidad escindida 
en movimiento. 

Las concepciones particulares del mundo se 
estructuran en torno a formas de percibir, de 
sentir y de racionalizar, de elaborar, y de 
internalizar la experiencia, y se expresan en 
comportamientos, actitudes, y acciones, que cada 
mujer y el grupo genérico, da en respuesta al 
cumplimiento de su ser mujer, a su vivir. 

Existe una visión del mundo especifica de la 
mujer que enmarca las visiones de las mujeres, 
desde el grupo, hasta el individuo. Es decir 
existe una concepción genérica del mundo, que 
parte de la concepción dominante en la cultura 
patriarcal histórica para las mujeres. 
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El contenido concreto de· esta visión genérica 
se conforma también con elementos de concepciones 
grupales organizadas de manera compleja (diferente 
de acuerdo al entrelazamiento de elementos 
concienciales derivados de la nacionalidad, la 
etnia, la clase, la religión de adscripción, la 
edad, el ámbito geográfico-cultural de vida, etc). 
Finalmente, existe la concepción del mundo 
individual, se trata de una obra exclusiva de cada 
mujer estructurada por lo que ella elabora a 
partir de su experiencia.Y de los elementos que le 
son dados por las concepiones dominantes de los 
niveles sefialados, asi como por e¡ementos de otras 
concepciones. 

La concepción del mundo de las mujeres es 
fragmentaria, inconexa, pragmática. Surge del modo 
de vida de las mujeres y es producto de la 
elaboración cult~ral de la ideologia dominante en 
ideologia para mujeres, o sea en sentido común. El 
sentido común es·1a filosofla de las masas2 y como 
tal, es el lenguaje propio de las mujeres: les 
explica la vida, y por su conducto, ellas le 
explican la vida a los otros. Lo transmiten y lo 
aprenden, no lo interpretan, son fieles copiadoras 
y reproductoras de sus contenidos, de sµs códigos, 
de sus lenguajes, de· ahi también el carácter 
conservador y la permanencia a lo largo del 
tiempo, de las concepciones que tamizan la visión 
del mundo que tienen las mujeres. Su fundamen-to se 
encuentra en la formación social y, en la 
concepción del mundo dominante, pero sobre todo, 
emerge de las condiciones de vida realmente 
destinadas a la mayoria de las mujeres. 

Hay épocas en las que existe en mayor grado 
una correlación directa entre los modos de vida y 
las concepciones del mundo, sin embargo la 
sociedad en permanente cambio y contradicción, 
l~nza a grupos sociales por caminos no previstos 
en las concepciones que servian para explicar el 
status quo anterior lo que se manifiesta, para 
~uchos subgrupos de mujeres, en desfaces y 
contradi6ciones entre las condiciones objetivas y 
subjetivas de la vida; entre lo que viven y la 
ºwelstanchaung" con que lo enfrentan. 
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La falta de correspondencia entre lo que se 
vive y los elementos culturales que permiten 
percibirlo y aprehenderlo se encuentra en la base 
de ias frustraciones permanentes de la mayoria de 
las mujeres en el cumplimiento de los papeles 
asignados, de las funciones y de contenidos de 
vida estereotipados. A pesar de las dificultades 
objetivas para su cumplimiento, la ideologia 
dominante presenta la ~ida de las mujeres como 
algo que se da naturalmente, y cuando tienen 
problemas ellas sólo pueden pensar que los 
problemas y las dificultades para conseguir lo que 
es obvio, son individuales. La conciencia católica 
culpabilizadora las lleva a acusarse, a volverse 
contra ellas mismas, a buscar siempre culpables 
por no acertar, por haberse equivocado: "'no hice 
lo que debía", "yo tengo la culpa", "las voy a 
pagar todititas", son expresiones que recogen la 
culpa como explicación intelectual y emocional de 
la realidad. 

La conciencia genérica de las 
cracteriza por interpretar los 
sociales y culturales, como problemas 
ocasionados en la falta de empei'io, en 
de cualidades, en el desatino de cada 

mujeres se 
impedimentos 
individuales 
la carencia 
una. 

Así, las mujeres viven verdaderas tragedias 
personales {la tragedia por no encontrar al 
"príncipe azul", o porque los años pasan y "van 
quedando solteronas", o porque no pueden tener 
hijos, o porque salió mujer y no se les hace tener 
"el varonci to"; porque los hijos se han. ido, o 
porque se quedaron y les dan problemas como si 
fueran chiquitos; por tener que trabajar fuera de 
la casa cuando pl lugar propio do la mujer es su 
hogar. 

Las mujeres son quienes transmiten, 
cuchichean, rezan y lloran el sentido común. 
Afirman sus verdades moraleJeando. Su concepción 
del mundo, conformada por su visión de la vida y 
de la suya propia, no establece relaciones lógicas 
de causa-efecto y es més lejano aún que incorpore 
la dialéctica: por el contrario, se caracteriza 
por el pensamiento mágico cuyos principios definió 
Frazer {1890) tales como la asociación de ideas 
por semejanza o por contigüidad. 



277 

Gran parte de las operaciones de asmilación e 
interpretación del mundo que hacen 1as mujeres se 
caracteriza por la aplicación de estos principios 
mágicos y, desde luego, sus relaciones con los 
otros y su autoidentidad están surcados por 
ellos3 • 

Según Laplantine (1977:211} de la escuela de 
etnopsicoanálisis, la magia es la "técnica de 
captación de las fuerzas s1mbólicas: se basa en la 
convicción de que el hombre (sic) es capaz de 
intervenir en el determinismo cósmico para rnodif! 
ficar su curso ... El pensamiento mágico obedece a 
leyes; éstas son las leyes del inconciente y 
actúan tanto en la riura psicoarialitica, como en 
las prácticas psicoterápicas africanas, en 
especial". 

Las mujeres aprehenden el mundo y actúan sobre 
él desde la magia: de manera independiente de las 
~videncias, las mujeres aplic~n estos principios 
para explicar lo-que ocurre y, lo que es más 
importante, para pr9piciar que ocurran ciertas 
cosas. Asi, su lógica mágica no incorpora 
operaciones como la deducción, la inducción o ln 
sintesis, sobre todo para analizar l~s causas que 
definen su existencia o la relación entre los 
hechos que les suceden o en los que se ven 
involucradas. Mientras más complejos son los 
fenómenos, más simples y estereotipadas son las 
respuestas, no ~brque las mujeres ·sean incapaces 
de encontrar otras debido a -imposibilidades de 
tipo fisico, sino porqu~ el pensamiento mágico de 
etiología sociocultural, les impide hacerlo. 

Las formas del pensamiento mágico se 
desarrollan con otras formas de pensamiento tales 
como razonamientos deductivos e inductivos a 
partir de evidencias empiricas. Este pensamiento 
.. científico'" se desprende de la relación de las 
mujeres con su trabajo. El conjunto de análisis y 
ex·perimcntaciones que llevan a cabo las mujeres 
para resolver la vida cotidiana de ellas mismas y 
de todos aquellos a quienes están adscritas, hacen 
de ellas·permanentes pragmáticas. 

El pensamiento rn~gico y la deducción 
expcr-imental coexi.sb:.~n t:!ll la mQntalidad fúm~nina 
con el principio politico que rige su apreciación 
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racional y afectiva del mundo: se trata del 
principio religioso, el cual hace que las mujeres 
consideren la vida, su vida y todo lo que ocurre a 
su alrededor, causado por fuerzas. omnipotentes, 
exteriores y las más de las veces, ajenas a ellas. 
El principio religioso supone también la 
consideración de los otros, sobre todo de quienes 
dependen las mujeres de manera vital, como seres 
sobrenaturales, como deidades. 

La base de esta forma de aprehender el mundo 
se encuentra en la objetiva o~resión de las 
mujeres, en particular en la dependencia vital 
para desenvolverse, en la relaciones jerárquicas 
de subordinación y sometimiento en que se 
encuentran las mujeres, en su encarnación social y 
representación simbólica cle lo inferior y de la 
maldad; en las ideologías que oscurecen la 
co~prensión analitica de esta opresión y, 
fj.nalmente, en 1~ prohibición genérica de asumir 
poderes protagónicos. El principio de 
subordinación religiosa de las muj~res·se concreta 
en el tabú genérico impuesto a las mujeres que les 
impid~ decidir sobre sus vidas y sobre el 
transcurrir de la sociedad y de la cultura. 

Con la edad, algunas mujeres se van haciendo 
sabias y realistas, con un realismo que totaliza, 
generalizador de su experiencia y de ·su mundo. 
Mujeres adultas y viejas sintetizan finalmente su 
experiencia: descubren la esencia de algunos 
hechos de su condición y de la vida, a costa de 
las particularidades y de las mediaciones 
necesarias. Burladas, expresan su resentimiento. 
Para ellas se acabaron los cuentos. incrédulas, 
tampoco adquieren objetlviclad. ~n esta dialóctica, 
su sabiduria se convierte en ignorancia que 
aparece en códigos cifrados: el sentido común ha 
desarrollado refranes y di6hos que ¡a expresan en 
la plenitud de su estereotipo. 

A esas alturas de la vida, las mujeres ya no 
se dan cuenta de su incapacidad para utilizarlus 
como fórmulas que les pc~rmi tan interpretar la 
realidad. Las dicen y las· esgrimen como resumen 
condensado del buen sentido, de la ra~ón, cuando 
de hechoo son de un sentido común caduco y 
anquilozado. 'Sin .embargo, a pesar de su 
ineficiencia, estas fór·mulas recogen el dolor y la 
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sorpresa de las mujeres y.fundamentan su peaj_mismo 
vital, por eso, continúan conformando la 
mentalidad femeninü, la que confronta el optimismo 
basado en la fe y en el prejuicio4. Su producto es 
el pesimismo, cultivado tal vez en los espacios no 
concientes, surgido de la contradicción y la 
confrontación entre las expectativas de vida y la 
vida realmente existente. 

La mentalidad femenina creyente y prejuiciada 
corresponde a quien soporta dependencias vitales y 
carece de autonomía, y es básicamente similar a la 
mentalidad_ de los individuos de los grupos 
oprim~dos. Un trecho de su desarrollo, cuando se 
encuentran más constreflidos por ideologías 
encubridoras de su realidad, y cuando en las 
relaciones politicas tienen menor fuerza, los 
oprimidos se conducen por el mundo en la 
aceptación sumisa e incontestable de su opresión 
con r~signación asumen su impotencia y concluyen 
justit·icándola: 

..... todos los. hombres so'n i.guales ... " 

.. Para qué-hacerle, si de todas maneras ... " 

Sucede, que al ir viviendo la vida, las 
mujeres conffontan la fantasía y la fe, al 
hacerlo, tienden a ceder espacio no a unél 
racionalidad objetiva, sino a la incredulidad, a 
la pérdida de confianza. aún en las fuerzas 
exteriores, en los otros, todopoderosos en el 
pasado, en los otros. Es así como las·mujeres 
pierden la esperanza jamás puesta en ella·s mismas. 
siempre cifrada en los otros: quedan entonces sólo 
detenidas del cielo, con más fuerza que nunca. Con 
el transcurrir, 'en la vejez frente a la muerte, se 
acrecienta la fe en dios, un dios cada vez más 
inalcanzable ~ue, sin embargo, por fin esté cerca 
como el salvador del desencanto. 

En la subjetividad de las mujeres se mezclan 
elementos y formas de interpretación mágicas, con 
formas laicas de pensamiento esta confrontación 
confiere una peculiar carácter de dcso~ganización 
a su concepción del mundo. Con ese desorden 
subjetivo las mujeres se conducen por la vida 
creyendo. 
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2. La subjetividad 

La subjetividad de las .mujeres es especifica y 
se desprende de la forma de estar y del lugar que 
las mujeres ocupan en el mundo. 

Por subjetividad entiendo la particular 
concepción del mundo y de la vida del sujeto. Está. 
constituida por el conjunto de normas, valores, 
creencias, lenguajes y .formas de aprehender el 
mundo, concicntes e inconcientcs, físicas, 
intelectuales, afectivas y eróticos. 

La subjetividad se estructura a partir del 
lugar que ocupa el sujeto en la sociedad, y se 
organiza en torno a. formas especificas de 
·percibir, de sentir, de racionali~ar, d0. abstraer 
y de accionar sobre la realidad. La subJctivldad 
se expresa en comportamientos, en actitudes y en 
acciones del sujeto, en cumplimiento de su ser 
social, en el marco histórico de ·su cultura. En 
suma, la subjetividad es la elaboración única que 
hace el sujeto de su experiencia vital. 

La subjetividad de las mujeres es la 
particular e-individual concepción del mundo y de 
la vida que cada mujer elabora a partir de su 
condición denérica, de todas sus adscripciones 
socio-culturales, es decir de- su situación 
específica, con elementos de diversas concepciones 
del mundo ella sintetiza. 

A. El mundo afectiv¿s_ 

En la sociedad y en la cul·tura patriarcalns, 
la mujer es un ser social limitado, dependiente, y 
especlalizado. Frente-:? al péH'é:lcLigma dominante que 
es el hombre, es comprensible que·su afcctlvidad 
tenga como el resto de su condición, 
caraclcristicas genéricas: 

La afectividad fe~enina expresa de manera 
permanente la carencia sobre la que se levanta la 
renuncia: el ser de otros, ser para otrot.'I. T.a 
mujer da, por que es carente, y al dar supone que 
recibirá a caffibio lo que necesita. La verdad es 
que si obtiene a caniliio muqhas cosas, pero no 
todas las que busca. 
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Es posible que la mujer obtc.:mca l.aB 
cosas manifieGtas y explícitas y 9so depende du 
condiciones qut! la rebason, _puro es J.mpo8iltlc que 
por este medio obtenga aquellas gratifleaclonüt:; 
afectivas y simbólicas que i~nora porque son 
inconcientes. 

Por su calidad de dependiente vital, la mujer 
deposita emocional~ente su vida en los otros. Su 
responsabilidad es extrema si de los otros se 
trata, y la asume en general, con un sentido 
narcisista y dramático: como victima o como 
heroína. Es tal la deyaluación social de que es 
objeto, que para contrarrestar los efectos de la 
negación valorativa de su ser> considera cada 
hecho, cada acto., cada movimiento, como heróicos y 
omnipotentes, en la sumisión y en la obediencia; 
de·ahi su autoidentidad de.victima. 

Por su estereotipo de bondad, pasividad y 
sumisión que le obstaculizan la expresión directa 
~ la sublimación de su agresividad, 6sta se 
convierte en un elemento negativo al que debe 
reprimir o transformar. En todo caso, sus 
agresiones son encubiertas bajo formas de 
manipulación, o en cc?l. c?jPrci.ci.o autori tari.o de su 
ser de otros, en la maternidad, e~ la 
conyugalidad, en la amistad, en las rel~ciones do 
trabajo. Otra parte de su a¿;rcsividad ::;e dirige 
hacia ella misma, las m~,s d<::? las veces como 
autoboicot, cnfermed~d o depresión en grados 
diversos hasta alcanzar l? locura. 

Por su esencial consenso a la subaltcrnidad y 
la minusvalia, la mujer reacciona con culpa ante 
su propi~ agresión y ante los hechos negativos: su 
culpa tiene tres opciones: · · 

i) La autoagresión (autodevaluación, 
somatización, mutilalación, sabotaje, 
inmovibilidad, paralisis. o diversas formas de 
espape por compensación divertim~nto, etc. 

ii) La culpabilización de 1-os demás de las 
responsabilidades que no asume: la culpa siempre 
es.de otios o de fuerzas exter~ores de carácter 
mágico y sobrenatural. · 
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iii) La agresión a los demés de manera oculta a 
través de las acciones y los hechos 'en los cuales 
da. Es evidente que- en esta relación de poder y de 
intercambio desigual, intenta cobrar todo. 

Por su vinculación con los afectos positivos y 
con la vida, la mujer es capaz'de muestras de 
ternura, de aceptación, de comprensión, de dar 
muestras de felicidad o de gozo por la existeri­
cia de los otros, por sus logros, y por sus 
avances, es capaz también de condolerse y de ser 
compafiia ante el sufrimiento, de dar muestras 
amplias y diversas d~ cnrifio corporal y de 
erotismo. 

B. La conciencia y el inconcienln 

La conciencia -dice Leslic White (1964=157) 
forma parte integral de uno mismo, del propio 
yo ... tiene un origen sociocultural; es el efecto 
que fuerzas culturales supraindividuales ejercen 
sobre el organismo ir~ividual. La conciencia es 
sencillamente nuestra experiencia y nuestro 
conocimiento del funcionamiento de ciertas fuerzas 
socioculturales que actúan sobre nosotros''. Afirma 
también, que la conciencia moral es una variable 
cultural: "Hallamos así una gran var:i.edad en la 
conducta ética y sus defiriiciones ante la 
presencia de un organismo humano común y uniforme, 
y debemos concluir, por lo tanto que la 
determinación de bien y mal es so6ial y cultural 
antes que individual y psicológica". 

"Pero la interpretación de la conciencia en 
lugar de las costumbres y hábitos, en términos de 
fuerzas sociales y culturales, sirve para 
demostrar una vez más que el individuo C8 lo que 
la cultura hace de él. Rs el recipiente; la 
cultura provee Ql contenido. l.a concienc·i a es el 
instrumento, el vehículo de la conducta étí.ca, no 
la" causa" { 159). 

El inconciente6 que se hace presente, con 
frecuenc±a se desborda en sucfios incomprensibles 
en actos inintcrprctablcs. Lleva a la mujer a 
reforzar el pensamic~nto mágico y o considerar que 
en su vida intervienen fuerzas t:'!xtraññ8 cxt.er:iorer;:; 
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e incontrolables, pero lo más importante CH quo no 
las identifica como parte do ~i mis~a. sino 
siempre ajenas. Se trata do fuerzas, espíritus, 
deidades, los otros. 

La adscripción subordinoda de lus mujeres al 
poder y su admiración por los poderosos desde su 
servidumbre voluntaria, aunados a al p]nsamienlo 
mágico, contribuyen·a que las mujeres sean firmes 
seguidoras de las interpretaciones esotóricaa y 
sobrenaturales. También I a qu(~ c:?stén dispuestas a 
creer en la llamada magia blanca o negra, en la 
lectura de las cartas, del Tarot, del IChing, del 
café, de la palma de la mano, de los lunares 
faciales y todo tipo de descifres~ 

Por su disposición a creer basada en su 
necesidad de explicaciones y certezas futuras, las 
mujeres recurren a todo tipo de adivinaciones y 
videntes. Asocian en relaciones causales fenómenos 
que de manera objetiva no lo están. (Si hago esto, 
va a suceder aquello). De ahi que sea tan sencillo 
ejercer el poder·sobre ellas .. Cualquiera que ten~a 
los atributos del poder y ejerza ln macia sobre 
ellas, puede encantarlas7 , es decir, someterlas a 
su influencia afectiva, ideológica o política. Por 
eso las mujeres son las primeras conve~sas, 
seguidoras de gurús, por eso son cortsultorns y 
creyentes de magas y brujaf:, de médicor-:, 
psicólogos y adivinadores. 

Las mujeres estén dispuestas a creer en la 
palabra de cualquiera, sobre todo si Re trata de 
espantarlas o devaluarlas (en particular la 
palabra de otras mujeres), pero tmnbjón Gi el caso 
es fomentar su cspl':!ranza y su credi bil1dad en la 
bondad básica de la existencia. 

C. La esperanzaª· 

La actitud básica de las mujeres es la 
esperanza, se estruct~ra y conforma por la espera 
de la mujer. 

La esperanza remite al deseo, es la actitud de 
espera en el cumplimiento· y gratificación del 
deseo. Su conclusión se ubica siempre en el 
futuro, aunque se basa ~n el aprendizaje de no 
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aceptación del pasado. La mujer proyecta al futuro 
y deposita en los otros, la satisfücción de sus 
deseos, elaborados como proyectos o como 
fantasías. 

Las mujeres tieneri la esperan~a de poder 
depositar su fe, su necesidad de c~eer en otro. 
Parten de la certeza de la intervención positiva o 
negativa del otro en sus vidas o en la sociedad. 
Por eso son fieles seguidoras de las religiones y 
son las primeras conversas por los invasores y por 
los dominadores. La expansión y el -surgimiento de 
todo tipo de creencias sobrenaturales 
contemporáneas se extiende sobre todo entre los 
jóvenes descreídos y en particular entre las 
mujeres necesitadas de afirmaciones contundentes, 
de soluciones vi tales, . de sc-?guridadcs plenas e 
incontrovertibles: de ahí la dispoAición de l~s 
mujeres al dogma. 

Sus creencias mágiCrls y su actitud cspc:?ranzad.:i 
no tiene carta de naturaleza: se deben a su 
sujeción al poder, él lo~ deberes y ck!t3tinos 
genéricos, a la fuerza imponderable de su::;.:; cuerpos 
pero sobre todo, a su ser objeto. Su falta de 
protagonismo, la anulación de sus acciones 
(invisibles) y su incapacidad para develar los 
fenómenos que rigen sus vidas las llevan a las 
mujeres a considerar mágico todo lo que les 
ocurre. 

La dependencia vital, la debilidad política, y 
1a carencia, hacen a las mujeres depositarse en el 
otro, para lograr la simbiosis ideal, aque11a que 
reproduzca su relación primaria con la madre. La 
mujer busca en la pareja, en dios, en sus hijos, 
en su causa, además del amor y la la protección de 
la madre, fundirse con ella. Cada mujer es en 
palabras de Franca Basaglia. (1983:39) nifia sin 
madre9. Ella es madre de todos, y· nadie es su 
madre, por eso la busca, sin saberlo, en sus actos 
y experiencias; lo que no sabe es que nadiC? será 
.su madre. 

Con la reducción de J..::.i félmi l -ta10 la mono¿;.:1mir1 
y la limitación de la vidas d6 l~R mujcr~s, y la 
ideología que pretende resolver mágjcarucntc todas 
las necesidades subjetivas en una sola rclaci6nt 
la mujer cada vez má~ exi¿;c de su egposo lQdo: 
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amante, proveedor, consejero, cuab'?, confesor, 
oidor, amigo, protect~r., benefactor, pero sobre 
todo busca esa comprensión que no puede darse por 
el antagonismo de géner9s 1 por la diferencia de 
objetivos y porque el hombre no tiene lo que la 
mujer se afana en obtc:mcr d~ él. La fantasifl es 
fundirse con El " ... y fueron uno", se trata 
contradictoriamente de realizart1e mediante la 
entrega al otro. 

Las formas de comportamiento de quien obedece 
son ri tualizadas, las mujeres ac1:úan: ocul 1:nn, 
fingen, exageran. Se comportan do manera 
estereotipada ~ la dimensión de sus relaciones es 
personal y directa, está basada en tratos 
personales. Sus conocimientos genéricos no 
ineteresan a a nadie en lo público, y ellas 
·carecen de conocimientos públicos para 
intercambiar. Por eso son buenas escuchas y esta 
es una cualidad exigida a las mujeres por los 
hombres en el marco de la cultura patriarcal. 

Si las mujeres incursionan en la vida pública 
lo hacen con toda la carga, personal, privada, 
doméstica. Por ejemplo, la timidez es un pesar 
generalizado entre ellas, y sólo es la expresion 
emocional y de actitud do la inseguridad 
internalizada· de quienes han debido hablar en voz 
baja, de obedecer desde la autodcvaluación 
política. La mujer que es capaz de exhibir su 
figura ante cit."?n tos dt-=? p<:.!rsonas es i nea paz de 
abrir la boca y articular un discurRo cstructur~do 
con seguridad. La timidc~ no es una cualidad· 
exlusiva de las mujeres sino de los oprim~doA, los 
que son considcr;1dos infc-~r:i.oreG en el mundo, la 
inmensa mayoria de los seres humanos. ERc rnsgo 
psicológico, encuentra su asiento en el lugar que 
cada quien ocupa en la sociedad y en la cullur~. 

D. La fe y el prejuicio 

Una característica básica de la subjetividad 
de las mtijeres es el carácter totalizador que en 
ella tienen la fe y el prejuicio. Indopendiente­
mentc de que las mujeres se consideren a si mismas 
creyentes o religiosas, da que se autodcfinan como 
ateas o científicas, su subjetividad es mágica y 
religiosa. 
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La fe y el p~cjuicio 
aprehender el mundo. y 
pensamiento características 
mundo de las mujeres. 

son dos rormaA do 
dos c~t~sorias del 

·· de la concepción del 

HelJ.er (1972:74-77) ubica al prejuicio en la 
vida cotidiana y lo caracteriza como pensamiento 
ultrageneralizador que implica siempre comporta­
mientos específicos: ..... por una parte asumi.mos 
estereotipos, analogías y esquemas ya elaborados; 
por otra, nos los 'pega' el medio en que crecemos 
y puede pasar mucho tiempo antes que atendamos con 
actitud critica a·esos esquemas recibidos, si es 
que llega a producirse esa actitud ...... 

Para las mujeres, puede pasor toda la vida sin 
que llegue el momento de la critica, entre otras 
cosas, debido a las funciones de reproducción 
ideológica que desarrollan como funcionarias del 
Estado, como madres. El óxito en el cumplimiento 
de esa encomienda está en gran parte ci.frudo en su 
carencia de crí. tica que asegura t3U in tcrvenc lón, 
como repetición "tex l:ual... DG ahl t.amtd.t.":n su 
actitud conservadora; literalmente las mujcrns han 
de conservar la cultura para llevarla a la 
práctica por si mismas, transmitirla a otros y 
vigilar su cumplimiento. 

Una dificultad para analizar y vencer el 
prejuicio se encuentra en algunas cualidades 
afectivas de las mujeres. Dice Agnes Hellcr 
(1972:76-77) '"El afecto del preJu1cio es la 
fe ... Los motivos y las necesidades que alimentan 
nuestra fe y con ella nuestro prejuicio, 
satisfacen en cualquier caso nuestra propia 
particularidad. Creer en prejuicios es cómodo 
porque nos protege de conflictos, confirma 
nuestras anteriores acciones. Pero muchas veces 
también el mecanismo es mediato: nuestra vida que 
no pudo alcanzar su objeto en su verdadera 
actividad especifica, consigue asi pleno ·~enticto• 
en el prejuicio". 

Es asi como la vida percibida a trav6~ de la fe 
y el prejuicio se reproduce y las mujerca se 
caracterizan por la falta de critica, i:m el 
sentido de c::structurar y dcsestructur.:ir, de 
evaluar la expcrj t::~ne.i a y e:.:d· .• 1r diupur:0 Lut3 a 
cambi.ar, él sumar, a rüstar. 
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La fe y el prejuicio so reproducen tombión por 
la autocomplaccncia, es decir, por la 
sobrevaloración de lo adquirido -o logrado, en 
detrimento de la experimentación. y, finalm( ?11te 
por el miedo. Las mujeres pocas veces arriesgan a 
cambiar, temerosas a la pérdida prefi.cren "malo 
por conocido que bu~no por conocer''. (El temor de 
l~s mujeres es a la desolación, al abandono y no 
al dolor, en general las mujeres sufren mucho y 
sienten doloreH muy intensos, a eso no le temen)~ 
Aflora la impotencia como negación, • ?l no puedo 
ante cualquier interpclnción desconocida, la 
desconfianza ante vtns inóditas. Este proceso 
forma parte de los mecanismos de la la 
claudicación de las mujeres que Franc.;u Basagl:iil 
(1983) ha considerado definitoria de su 
condición11 . 

En la derrota interior, ante la i-posibilidad 
de aceptar el equivoco, o de aventurarse en la 
critica, se refuerzan los mecanismos, y las 
mujeres repiten los procedimientos y los vuelven 
un método de aprehensión del mundo y du 
comportamiento. La espera. la fe y el prejuicio se 
constituyen en parte sustantiva de su identidad 
genérica. 

Cada vez que las mujeres enfrentan hechos y 
situaciones -aunque sean totalmente diferentes a 
sus referentes-, refrendan el circulo de una 
subjetividad dogmática, fosilizada, anquilozada. 

A pesar de todo, las m_ujcres son capaces t~n 
estas contradicciones y lirnit~ciones afc¿tivas de 
dar afectos profundamente vitales y vivificantC!s 
para los otros .. 

La subjetividad de laB mujcrcB cr:1 eBp(?C1 f:i.ca y 
se desprende de las formas de ser y dn cstRr de 
las mujeres. y del lugar que ocup~n en el mundo. 

Por subjetividad entiendo la particulnr 
concepción del mundo y de'la vida del sujeto. EAtá 
constituida por el conjunto de normas., valor<.;!s, 
creencias. 1.-~nguajt:~s y for1né:Js de aprehender el 
mundo, concicntcs e inconcicntes, fJsicas, 
intelectuales. afectivas y eróticas. 
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La subjetividad t1c estructura a parti.T' dc:!l 
lugar que ocupa el suj(1t.o (:?.n l<l socir:!d<1cl. y t:Je 
organiza en torno a formas cspcclClcas de 
percibir, de sentir, de racionalizar. de abstraer 
y de accionar sobre la realidad; la subjetividad 
se caracteriza tambión por la capacidad de 
aprender, de cambiar y de integrar la experiencia. 
La subjetividad se exprosa ·en comportamientos, en 
actitudes y en acciones del sujeto, en 
cumplimiento de su ser social, en el marco 
histórico de su cultura. En suma. la subjetividad 
es la elaboración ónica que hace el sujeto de su 
experiencia vital. 

La subjetividad de las mujeres es la 
particular e individual concepción del mundo y de 
la vida que cada mujer· elabora a partir de su 
condición genérica y de todas sus adscripciones 
socio-culturales, es decir de su situación 
especifica. con elementos de diversas concP.pciones 
del mundo tjue ella sintetiza. 
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3·. Las creencias: cómo y en quó creen las mujei-·us 

Las mujeres creen en los dioses, en los 
hombres, en los cuentos y en ~1 chisme. T..o hacen 
al "tener por ciertas cosas que el (;?ntcndimicnto 
no alcanza o que no estén com~robada~ o demos­
tradas"12. Su subjetividad es un mundo db 
fantasía, de fe y de magia, principioR da las 
acciones y de lo~ sucesos que acontcc~n en sus 
vidas y en el mundo. L.a fe da coherencia al poder 
ajeno, exterior, que influye y determina los 
hechos de la propia vida, es nuclco de su ser y de. 
su existencia. Algo ex:terno a su voluntad, a su::; 
acciones y a sus dcsesos, decide lo que ha dA 
ocurrir, y la manera en que ha de.suceder 

En su solednd, la muj(~r se t~ncucntra sicmprn 
acompañada por presencias sobrenaturales, por 
deidades, por espíritus y por una fuerza inasible 
pero real -la fuerza de las cosas-, que irrumpe 
para hacer el bien o el mal, .para remediar, para 
encauzar, procurar o impedir que lus cosas y las 
personas se compbrten 1de una forma o de otra. 

Esos seres y esas fuerzas estan, sobre todo, 
para ayudar y para impedir a la mujer a hacer lo 
que le resulta imposible: tomarse a su propio 
cargo y responsabilizarse ante sí misma.y ante el 
mundo por su propio ser, incontrolable e 
inexplicable para si misma. Ella no es dueña de 
si, el mundo deviene independientemente de su 
voluntad, de sus afanes y de sus quehaceres. Lo 
único que puede hacer es creer y pedir, callar y 
obedecer. La mujer invoca, implora, reza. Trae al 
mundo terreno esas presencias sin las cuales 
sobreviene el caos: 

"Santo ~ngel de mi guarda, mi dulce compafiia,/ 
no me desampares ni de noc:be ni de dia ... •• 

En su vulnurabilidad, la mujor osth dispucRta 
a creer en todo o, lo que es lo mismo, a ercer en 
algo o en alguien, de münera irracional e 
ilimitada. Las formas de percibjr y de apreciar la 
vida, que norm~n su conciencia. su subjutíviddd y 
sus acciónes, eslán marcadas por una crc~ncia 
caracterizada por la fo con todo lo que significa 
de credulidad, asentimiento y conformidad de 
carácter religioso. 
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Por su dependencia vltül, la mujer cree con 
fe, cree de manera dogm/lt:i ca, aunque no profese: 
ninguna religión. La creencia rel:lglo:;;c.1 d,~ la 
mujer, no tiene que ver con una religión en 
particular, o con ciertos mitos, sino con una 
forma de concebir al mundo, a la vida, a si misma, 
propia de todos los grupos Aocinlcs subalternos en 
la historia. 

La religiosidad del pensamiento y de la 
afectividad femeninos, de su subjetividad descansa 
en las formas en que se articulan en ella el 
prejuicio y la indefensión social para producir la 

'creencia dogmética: aquella creencia de quien no 
protagoniza, de quien tiene una relación de. 
subalternidad política y de quien no ha podido 
acceder a una visi6n globalizadora del mundo, 
desarrollada desde su lug~r en la historia. 

Si confluyen estos elementos como cualid~des 
culturales de un grupo social o de los individuos, 
se constituye el fenómeno de la creen6ia religiosa 
como forma de articular el futuro, qu6 desarrolla 
la cultura para los desesperanzados, para quienes 
no tienen posibilidad de decidlr sobre lo que los 
involucra: quienes viven en esas condiciones, se 
encuentran bajo el poder de otros, y requieren 
además, la sujeción al poder para sobrevivir. 
Asi, la convicción~ la certe~a que se fincan en 
el protagonismo están ausentes, en su luuar 
aparecen la fe y el prejuicio. · 

A pesar de la credibilidad 
disposición a creer en todo· o 
algo, hay alguien que escapa a 
fe de la mujer,. alguien en 
confianza, alguien en quien 
trata de ella misma. 

de la mujer, de RU 

cuando menos en 
la creencia y a la 
quien no tiene 

no puede creer : se:? 

La imposibilidad de creer en si misma y con 
ello de construir sabcre8 ba~ados en su capacidad 
de hacer, de cambiar el rumbo de los hechos y de 
su propia vida, hacen buscar a la mujer algo o 
alguien que, además de protegerla, explique y sea 
explicación, y tenga poder sobre las cosas. Su 
imposibilidad vital de protagonizar, la pone a las 
puertas del abismo, por eso se acoge y 8e deposita 
en los demás, para paliar y si es posible vencer 
la angustia, la soledad y la muerte. ABí', los 
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dioses, los espíritus y las personas, con sus 
designios y con su vdlurrtad, tienen a la mujer en 
sus manos. 

Las mujeres existen en el mundo para acoger 
material y terrcnamentc a los otros, no para 
acogerse, acunarse,_prot~gerse. Por eso se ven 
compelidas a allegarse quien las proteja, y a 
creer en algo que les permita encontrar sentido a 
lo inexplicable. Su fe es absoluta: es la f'e en 
un dios el creador, en particular en el dios· 
ordenador del caos vital, el responsable de las 
vidas y de las muertes de todos, de lo que hacen y 
dejan de hacer. 

Ese dios omnipotente puede ser invoc~do y tal 
vez convencido, pero es tan lejano, es tan 
inmaterial, tan etéreo. que se hace necesario 
depositar el propio dei::;tino en algü{en tangible, 
inmediato y próximo. Ningún personaje entrP. todos 
es mejor para este papel en la vid~ de lo mujer 
que el hombre: · personificación cul t.ural de.=! las 
deidades y de las fuerzas inexplicables, por ello 
sobrenaturales, encarnan la omnipotencia divina en 
la vida cotidiana13. · 

A. El cielo 

a. Los dioses 

El panteón mitológico de.las mujeres, es la 
proyección de un mundo que ellas conocen, de su 
ambiente, de su espacio vital y, de manera 
simbólic~, se trata tambión de personajes y de 
situaciones por ellas conocidos. No son dioscR 
cualesquiera, ni fuerzas, ni concepciones 
absolutas. Se trata de Dios y de:; lil Virgen, de su 
hijo: de la sagrada familia. 

Dios es el padre sagrado y ]a Virgen, la m~drc 
sairada. El panteón rcligi6so cst~ ancal1~zado por 
padres que para las mujeres son red le~:.;; a par t l r de• 
sus propias cxpc!riencius subjc:?tivaB -pt:!rci.b.id,):~ y 
elaborada's a partir de lu c,ccmcia f)n el nd t:o-, de 
los rituales, de lü iglesia. Esos padres sai_;f'd(.los, 
tienen un poder milyor que loB padres su:::1 par ic:n·-
tes: son omnipotentes_ · 
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La religión. como esperanza. cont rt1rreu La ln 
evidente injusticia y la . op.rc.:r-:d.6n cJue 
cotidianamente viven lot:.~ BCI'C"~s humano:;; y en 
particular las mujeres. Para el.los y para ellas, 
se originan en cosas inexplicable:::; en la v:ida 
social. La mitologia poroponc_ una rcl:i.!;:ión de 
amor, ese es su signo y su cs~ncia ~ás prufur~a. 
Pero, cómo explicar la i.njustlcia. la oprc::-::ión, el 
dolor, el sufrimiento de todos y de cada uno? ~16 

·les sucede a los seres humano8 hcchoH por su 
padre-dios para el amor? Si las mujeres son 
buenas, obedientes, fieles, abnoc~das, 
trabajadoras, si cumplen con su familia y con su 
iglesia,-se pregunta cada una-, porquó la vida es 
tan dura, porqué a su alrededor nQ hay amor? 

En el mito s~ enfrenta la contradicción 
apárehte entre el destino amoroso y la vida 
dolorosa con una tesis culpabilizadora de los 
seres humanos que produce confusión (con lo que·sc 
refuerza la fe) y el temor de no obtener el 
perdón: Los pecados come~tidos desde el principio 
de los tiempos y·e1 albedrío, son la causa y la 
explicación de que esos hijos de Dios en vez de 
vivir para el amor, se equivoquen, caigan en el 
pecado y como consecuencia, carguen sus culpas. 
Esos infortunados hechos son la explicación de los 
sufrimientos, en pa~ticular los de las mujorco. 
Género involucrado, por ·única ve~ c:n 1.Ú Jd.o torj a 
mítica, de manera prot.ugón:ica, en el or.igt-!n d(~l 
dolor: su culpa es absoluta. El resto es omnipo­
tencia. 

b. La Sagrada familia 

El dios católico -d:tferentc de las ckddadcs de 
otras religiones cuya roprosent.:tción (.k? la 
relación hombre-mujer os la pareja-, os un dios 
que no es esposo de la diosa, sino su padre, como 
10 es de todos los seres hum~~os, asi como de su 
personificación humana, quien es su hijo. Ni el 
padre ni el hijo tienen esposa. 

Filosóficamente, en esta representación 
simbólica, la mujer (principio· femenino) está 
ausente como par del hombre (principio masculino 
encarnado por la divinidad}. 



?.92 

La mujer está ausente tambión, Ri se propone 
encontrarla reconocido en su difeFcncia, no puede.? 
ser par, pero podría ser par~ja del hombre; 
tampoco asi está. La generación de lo existente o 
la muerte, hechos supremos en las mitologías, no 
la incluyen, el principio divino es masculino y es 
absoluto, no hay espacio para ser ocupado junto, o 
al lado, en el mi~mo horizonte. En el Unico acto 
generador en que participa es en el de la deidad 
humana, y lo hace por obra y voluntad del dios 
total. Aun aquí. la mujer es sólo recipiente, 
entrafias, útero. 

Social y culturalmente la ausencia de la mujer 
como divinidad es (~vidente. T..a rG:presentaci6n dü 
esos ámbitos la Bupondr:la c::;poBu del dios, pero no 
eB así. El estado de espor-;a no es pos i.blr! por 
cubnto su imagen tendrin atributos eróticou, que 
en esta visión, constituyen un mundo di.stinto, el 
mundo d~l pecado. Pero lo rujs importunt0 es cvila1· 
que la mujer aparezca en el mis1110 nivel qw::? el 
principio mai.:;cul:i.no divinizado, ella C8 en el mito 
símbolo de las cualidades sociaic8 y culttn·¿.lc!'s dr• 
la mujer en la mundo patriarc~l: dependiente (hija 
del dios absoluto) y mQterna (madre de la deidad 
humana). 

La mujer está representada por. una deidad 
menor {la Virgen) cuyos atributos se refieren a :.:;u 
calidad de madre la cu~l carece de esposo divino, 
en cambio tiene un. esposo humano (San José) que no 
es padre de su hijo (como la Virgen se convierte 
en una deidad, menor y sólo por su grado de 
cercania social basada en el parentesco con 
Cristo, hijo de su esposa, viene siendo su 
padrastro, ya que nada tuvo que ver en la 
concepción). Nadie tiene esposa, ni esposo de su 
propio grupo: humano o divino. 

Si se toma como eje de la acción y del mito la 
creación del dios redentor de la hum~nid~d. es 
evidente que los personajes centrcllcu S(: 

relacionan entre si, de manera aparente como en 01 
mundo, constituyen una fomilia. la m~s sagrada d~ 
todas. Eq eso dcGcanL,a la c:redihilld,Jd del mit.o. 
Pero como C!S evidente. se t ra t.:1 de una ram.i 1.Ia 
peculiar en la cual cierto t.ipo dü ..rcl.,c:i.one::~ 
es tt1n a usen le8, hay fo 1·111él8 nuc•vas y los hecho:::; ur·1 
vuelven inexpl.icaolt·s. 

'· 
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La contradicciónf evidente culmina y sorce 
entonces el milagro. La aGimilación de lo 
inexlicable y su transformación un fo dcperule de 
como se conjugan la represcnt~ción de lo real 
concreto con lo real imaginario, y de los 
mecanismos crcadoG para soportar los docma~. RnLrc 
ellos, destacan los. sisuientcs! 

En la dimensión religiosa todo ~s posible 
(conforme a sus propios reglas). la ló~ica formal 
se aplica a unos hecho~ y a otros no; DioA es 
absoluto y omnipotente. en úl estf-1 la verdild 
última, la explicación 61tima, la razón última. Si 
algo falla se debe a quA·npareció-otro dios al que 
no se concibe como divinidad sino como J.a 
encarnación de una catcgoria moral y ética, del 
pecado. Pero si no fué el daiblo, fuó el libre 
albedrio de los sere~ humanos que, para variar se 
equivocan. 

El erotismo de la Virgen es negado. Ausente, 
concreta el tabú socinl al erotismo femenino. Sin 
embargo, de manera poco clara, la Virgen se 
relaciona eróticamente con un cspo.so terreno cuya 
santidad es menor en la jerarquía de . esa 
estructura de poder. En la sagrada famj.lia, nadie 
tiene esposo o esposa, sin embargo, hay padres, 
madres e hijos. Se trata de una familia fincada 
entre otras bases en una interdicción: 

La Sagrada Familia tiene prohibidas lns 
relacione8 erót"icas. El erotismo neg.::1dos, no 
signiCican la nada, ~u ncgnoión le otorca valor 
negativo, y ese? valor c,:ucnta. En una concc~pción. 
duali~ta del universo, tiene tanta cor~a. comci 
aquello que se encuc.mtra frento a eoc vJlor c;o11 
carga positiva: el amor. Se disocia a la p~rsonn y 
al, en esíeras separada8 y excluyentes m11ndo, 
quien ama, no práctica ·el erotismo y quien· ló 
hace, pertenece al mundo de la ncgc1ción que ün 
esta cosmovisión es el pecado. Una faruiliu en la 
que no figura como relación fundantc la 
conyugalidad erótica, o cuando existe se presenta 
despojad~ de una de sus caracteristicQs 
sustantivas desde el punto de vista de la 
sexualidad. La consanguinidad que genera oculta su 
carac ter de coi to-sanguinidad que pcrntancc~ 
implicito, y oculto. 
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En el catollcls1~10 -y por nudo l~n .1.u cul t.tu•¡1 
católica-, la scxuali~ad es el hito que s~para al 
mundo sagrado dol ! p1·o~ano. al pucado th.? la 
beatítud, al hombre y a la mujer. J...os dioses 
mayores y menores o los humunos que entran en 
rela~ión con las divinidgdes lo hacen por las vias 
del poder y de los afectos, se trata de encuentros 
presentados a parti~ de estados emocionales 
basados en el juicio, la aprobación o el castigo: 
es una religión de los afectos). 

Los estados y los espacios de la relación con 
lo divino son: el amor, la misericordia, la 
compasión, .el su.frimiento, la culpa. No interviene 
la racionalidad, o el erotismo, el mito que plasma 
la exclusión de esos uspectos Cf?ntralcs de la 
cultura, en la relación con la divinidad y su 
valoración negativa es el de Adán y Evn en la 
Expulsión del Paraíso: los seres humanos pierden 
]_a felicidad, cons"i.stentc en su cal:i.dad dC? 
criaturas de la dci_dad, poc atrev(:rsc a gi,bvc~r.tl:r 
los tabús con la ch=~sobedj_cncj_a, con la ,:lutonorn.í a 
del penmsamicnto y con el encuentro del hombre y 
la mujer a partir de la scxualí.dad crótlcD . Rn BU 
carActer normativo queda cloro en e]. mito que la 
subversión al poder, el protaR~onirnso humano y el 
erotismo están prohibidos y se les conc:i.bc~ Cl')mo: 
la caída. · 

De hecho una tuerza sobrenatural concebida 
como espiritu, sustbncia misma del dios, pero 
diferente al dios padre, fue la cncar~ada de 
lograr que la madre virgen humana, concibiera al 
hijo, sin tener relaciones coitales con ~n hombre, 
lo pariera y aún después de todo se mantuviera 
virgen (hechos que debieron ocurrir, de acuerdo al 
mcdelo humano, ·necesariamente en su cuerpo y que 
pasan por la vagiha: tanto la concepción en la que 
interviene un otro, como en el parto, en qµe el 
cuerpo del producto pasa por el conducto vaginal 
para que ocurra el nacimiento. 

Concepción y parto implican en la misma 
concepción del mundo pero en la que ut_añe a lé::is 
mujeri:::.~s plenamente I humanas, la p(~·rdída de~ 
virginidad. No se sa~c. en lo nebuloso dt~l mito. 
cómo aún despuós de parir se m<lnl.uvo la 
virginidad, cómo nació el hijo Hin desflur·ar a :::;u 
virginal y santa madre. 
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La Virg~n Maria concibió a Jesús, su ónico 
hijo, por medio de un1 acto m_ágj_co. inexplicado y 
cifrad6 en la fórmula 1 abracadábrica: 

" ... por obra y gracia del Egpirtitu Santo" 

Estos hechos mágicos que oscurecen la 
proyección d(:? lo social en el mi to, adquieren 
mayor relf..?vancia ya que en li.1 mj tol og.1.a c.:i Lól i ca 
tiene también, un 'enorme peBo lo humano, lo 
histórico. Las rclacj oneP. cmt.re ] os di osen y 1.or-; 
hombres son fiel reprcscntnci6n fantnsios.:i 
(ideológica) de las rclucioncD soc:"ialns y 
políticas de la cultura de lu sociedad pastorn 
semita y de las tradiciones que la conformiln. Tal 
es el caso de l.as relaciones dé consant,;u"i.nidad 
cuyo modelo es la tríada ldeal de la fmni.1.ia 
patriarcal occidental: padre, madre, hijo. Rn 
tanto que representación ideal de lo real o del 
modelo social, cu creíble, y funciona como una do 
las pruebas en que se finca .la crcdi.bil.idad del 
relato religioso y de su trama. 

El carácter familiar de las relaciones, 
sustenta la posib~lidad de identificación de los 
creyentes -por mecanismos de proyección- con los 
personajes del mito ly con lo que ocurre en él, de 
manera reiterada mediante el rito. Lo familiar 
permite el hecho que, 6on todo, está b~sada en la 
subalternidad de los seres humanos en relación a 
los dioses y del ~undo terreno en relación con él 
Cielo, as~ como en las diferencins radicales 
inherentes a quienür:; pcrtcnQcen a mundos 
distintos: sagrado y terreno, eterno y. mortal. El 
hombre social, crea au1 tura] nu:.•nte al otro, pt""!J'O en 
la dialóctica hist6rica 1 una vez creada, la dcidart 
adquiere vida propJa y poderQs rcalc.~s óon su 
mundo, su filosofía, sus normas de vJdc:i, rect·ei:, al 
hombre social en su c.:-ilidac.l de ":=d.c.rvo del St:!fiQr•• 
1a diferencia en este niv¿l es insalvable: uno es 
dios el otro es mortal. 

Las coincidenci.as pürc.ialuG contrusl",1n con la 
no-humanidad de algunos procesos de crcilción del 
dios-hombr,~ cuya géneB i.s .forma parte dcü relato 
m~tico 'los cuales se scparnn hasta el. 
desconocimiento. de las Cormas de crcclción de los 
seres humanos, en sus upspectos biológico. social 
y cultural. 

1 

' 
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Los protagonist,'.l~· cc.mtraleB de la ud toloc,;t.1 
católica --antropomórfica y ,androeóntriea··, 
mantienen también cbracteristicas qu~ roprodu~ln 

1 

los ideales patrinrcalc~ de los modos de ser do 
acuerdo al género y la edad: Dios Padre- es la 
encarnación del poder absoluto: todopoderoso y 
omnipotente, es por

1
_cxcclcncia el padre, el gran 

patriarca Sefior del. Ciclo y de la Tierra; su hijo, 
joven y varón tiene las cualid~des positivas y 
negativas humanas, entre otras el amor, la 
voluntad, la inteligencia, el sufrimiento; la 
Virgen, es abnegada, y sobre todo es madre, con 
las caracteristicas de- las mujeres del tiempo 
histórico. Existe sólo por la maternidad, mantiene 
la esperanza, a punta de fe y viv(2 para los otros. 

En esta concepci6n mitica, la mujer no es 
creadora (como lo es sola o junto con el hombre en 
otras religiones). Lo único que hace la deidad 
central que la representa en la trama dol mito, T.a 
Virgen, es ser cnge~dradora y creyente, v~hlculo 
para la encarnación humüna del d"i.0::1, como deben 
serlo las mujcrcB en la 80C i.r'!d~:id. Por C"?So la d:i.osa 
femenina del catolicismo, es una deidad menor, nn 
comparación con el dios absoluto que es pr~scnt~cto 
como tres divinidades difercntc.:.~B que lo confopuun ~ 
el Dios Padre y el Dios Hijo, el DioH Espíritu 
Santo, quienes se ag,'lndalla.ron, como loG homl.irt:?:.~ ·­
que son el modelo material de Ja represcntacl6n 
simbólica-. todo menop la maternidad. 

c. Cuerpos eróticos sangrantes: la sexualidad 

En diversos pasajes del Antiguo Testamento 
está expresada la concepción de la sexualidad como 
suciedad. En ella, por cierto, el interlocutor, el 
escucha de la deidad, es hombre: 

"Habló Jehová a 
Hablad a los 
cualquier varón 
será inmundo ... 

Moisós y a Arón, diciendo: 
hijos de Israel y decidles: 
cua~do tuviese flujo de semen. 

Y cuando un hombre yaciere con una mujer y 
tuviere flujo de semen ambos .st.~ lavarán con 
agua, y ser~,n inmundos ha1.::::ta l.a noche ... 
(Levitico 15:2,18). 
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Importa destacar, que ningún pasaje de la norma 
sobre la sexualidad está dirigido ·a las mujeres 
como escuchas, como sujetos. En todos, ellas son 
objetos: recipientes y portadoras de la inmundicia 
y del mal. La intencionalidad misógina de la 
disciplina consiste en la protección del sujeto de 
la obra de Dios. .En ni gún sitio se dice lo que 
hiciere mujer ante su propia inmundicia, inherente 
a si misma y no pbtcnida por contacto. S.i. la 
sexualidad es impura, . y las mujc!rcs son 1 aB 
contaminadoras de lor1 hombre:;;, las monjas t.-i.cnc!U 
sobre sJ, por su condición genéri.ca, una dot.,1.e 
condena debida a su sexualidad: en tanto que? 
mujeres--encarnación del pceado, cuyos lmpu:t :---ios 
negativos deben ser contenidos¡ y como mujcrcf;~ 
signadas por la menstruación: 

"Cuando la mujer tuvi6rc flujo de sangre, y su 
flujo fuere en su cuerpo, siete dins Qstará 
apartada; y cualquioru que.? la toca ro Berú 
inmundo hasta noche ... 
Si alguno durm:icre con ella, y su menstruo 
fuera sobre ~l, seré inmundo por siete dias; y 
toda cama sobre qµc durmiere será inmunda. 
Y la mujer, cu~ndo sigtiiere el flujo de su 
sangre por muchos días fuera del tiempo do su 
costumbre, o cuando tuviere flujo de sangre 
más de su costumbre, todo ·el tiempo des su 
flujo será inmunda como en los días de su 
costumbre ... " ( Lf":.!Vi ti co 15: 19, 24, 25) . 

La valoración negativa de la mujer, intrinseca 
a la concepción cristiana del mundo y de la 
vida, queda expresada en el estigma inhArente a 
su condición sexual: la ~enstruación es la marca, 
en el cuE-~rpo de las mujeres del rc:.!chazo Goci a 1 a 
que están sometidas, de su dcscal:i. f-i_e,.1ci.ón y de? su 
:,-:;omütimien to. es decir, de :,ni oprcsJ ón ju:_} ti r i.cacl.:l 
en la suciedad de uus cuerpog Gan~rantcB. 

Concebi.d:él como baja pa:::;1611 OfH1et.;;tc1 y 
antagonizada la cBplritualid.:id, la sexu.:ilic.1<.."ld h.:i 
sido normada de una ,uane·l'.'a ríc.idu y eutrlc"L:'.t. Se 
la ha rodeado de un conjunto de tabú,.:!fl --vcrb.:.ilc8, 
fisicos,. de rt.?lDción, de pcn:.:.~ .. uilic:nto--, h,:iul:.,"l 
convertirla en un tabú. Concebtda ~, viv1 da :.~uc:L:i, 
ocupa un sitio bajo en las experiencias humanas. 
Es un espacio de perdición! pertcnect~ ül <-'lmbi to 
del mal y, lo estructura. 



298 

El erotismo es p<~cado. Est/J con:::1t .t tu.f.t.h:.1 por 
acciones, pr"?n~;aru1ent0B 1 r:;entimi.enlqo, ac;t . .i.LtHlon o 
deseos qUE? atentan contra la ·div"i.n-I.dad. Pcc.:Jdo que 
proviene del mundo dcmonL:1co del mal. /\ pc~GéH' d(~ 
los mc.!d_ios cocrci;tivos paru desterrar] a, ltl 
sexualidad es uno de Cl.os ejes e.le la vida social y 
aparece ligada ~l brotJsmo. Se la intcrprotu 
entonces, como acciónl ~el Diablo. La sexualidad y 
el erotismo son tenta~ioncs: son J.a presencia y la 
confirmación de la existencia del Diablo. 

El cuerpo y la sexualidud de la mujer se. 
convierten en el espacio_ de una batalla permDncntc 
y eterna, que libran para.siempre el dios del bien 
-hecho presente por la oración, la eucaristia, la 
penitencia y la abstinencia-, y la divinidad del 
mal que tienta, pone a prueba I y trata de 
conquistar para sí a la persona. 

d. La mujer-costilla 

En esta tradici~n cultural el erotismo es 
expresión permahcnte del mal, y debe ser vencido. 
En la cosmogonía la mujer nparece cuanrlo el hombre 
ha dado nombre a. todo lo que le rodcu. F.r.1 
representada como un ser t:~ccundari.o, dcpcndlc~nf:L· 
de él. Fue crcadé:I de Gu cuerpo en un secundo 
momento, para hacerle comparna. Su r-gc..--? de :.;1u 
costilla, y le per1:eúcce porque? es parte de ól. 
Acto seguido, Ad~n uj~rció el poder de lil p~labra 
también sobre la mµjcr: 

.. Esto es ahoril hUt::?no de mi.s huer,:;on. c<1rne 
de mi carne, esta r~er:... llamada V¿,rc,na, porque 
del varón fue tornada ... ",· dijo. 

Si la mujer ntj tuvo un proceso autónomo de 
creación, como el hombre, sino. que le fue 
desprendida, queda l.icada a él. En una de las 
acciones más sigriificativas, Adán le dió por 
nombre Varona, femenino de varón, al designarla, 
eJerció su poder sobre ella: la defin:i.6 y la 
estigmatizó. En estas lineas cosmogónicas está la 
definición filosófica esencial de la mujer a 
partir del hombre, se establece su pertenencia, su 
dependenéia y, finalmente su subaltornidad, 
consagradas como palabra divina14_ 
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En un mundo de obcrlicncia. la mujer subvlortc 
el orden divino: denobedccc 1.:i:::J órdeneG de Dj ot:1 e 
involucra al hombrn. Procl :i.vc? al e11¿;.-1fio y :,vi.da üe 
sabiduria, encarna atributos exclusivos de l.a 
divinidad. Su dc:;;obediencia simbólica Ge~ concreta 
en el rompimiento de un tabú eról.ico y dcvcl.n BU 
corpóreo erotismo. Rl conocimiento que nApira 
obtener y el er:oti:;;mo son sab:i.duri.as y 
experiencias autónoma1s. C!Spacios de human i.zac:i.6n y 
.de cultura que le estbn vcdadosl.6 _ 

El enfrentarni~nto entre la divinidad y la 
mujer pcurre en el ter~itorio d~l erotismo como 
espacio de goce, como· espacio de conocimiento, y 
como afirmación humana frente a la divinidad. Es 
un enfrentamiento politic9; el mito sintetiza la 
derrota de la mujer y su estigmatización. En él se 
plasma la valoración 1negativa de la búsqueda del 
conocimiento no circunscrito a la divinidad, en 
particular la que hacen las mujcr~s. 

La vergüenza¡ el ca~tigo y la represión del 
erotismo concretan la sujeción de los seres 
humanos. Todo lo humc1no: · el cuerpo, el erotismo, 
la subjetividad autónoma, la independencia y la 
actividad creadora, son malos. Y a la transcrcaión 
sigue el castigo: Para léls mujeres, parir, para 
los hombres, el I trabajo. Son elementos 
relacionadon entre sl conform.:In una un.idad 
punitiva, bcndicc!n la divj_s:i6n gcn6ri.e;a de la 
vida, y al momenlo, la sacral:i.zan satanlz:.indola. 
La subversión de loA dcsi.gnios di.v:ino:3 permltc-! 
legitimar las rclaqioncc.de· poder, desde el poder 
supremo. Aparece la cncmiotad con la simiente. 

La subversión de lD mujer., es el hito que 
marca su cautiverio y su destino como cuerpo para 
la sexualidad procreádora en el dolor. El circuJ.o 
se cierra con la monogamia para la mujer: "Tu 
deseo será para tu marido". Y con la dominación 
masculina: ~el se.enscfioreará de ti"~ 

"A la m~jer dijo: mutliplicaré en gran manera 
los dolores en tu~ prefieces; con do1or darás a luz 

~los hijos; y tu deseo será para tu marido y él se 
·enseñoreará de.ti" (Génesis 3:16). 
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Existe sin embargo, en la Biblia otra versión 
que no implica esta subalternidad desde el momento 
de la creación. Hombre y mujer son creados de 
manera simultánea y autónoma, como unidad 
genérica, somo ser humano, expresión de la unidad 
divina, conformada por loa dos géneros como 
esencia de la divinid~d: 

"Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; varón y hembra lo creó. 
Y los bendijo Dios, y leo dijo: Fructificad y 
multiplicaos, llenad la tierra, y sojuzgadla, 
y scfiorcad en los pwccs del mar, en las aves 
de los ciclos, y en todas l~s bcati~A que se 
mueven sobre la tier:ra" (Gónccis 2:27,7.8). 

Es éste, el ónico texto cri8tiano en el cual 
la. deidad incluye dc manera unitaria los doa 
géneros. En el resto, se va conformando una 
concepción de la. divinidad compucGta por tres 
entes I doo de los cualc:B :::ion maBculino::~ y I el 
otro, lo es por infcrencin: Dio~, Cristo y el 
Espiritu Santo. Simbolizan en Dios al varón 
anciano, blanco y barbado, y en Cristo, a un 
joven, blanco y barbado también. Ambos simbolizan 
el El Espirltu Santo, es más que un ente, la 
fuerza y la esenciü qivinas. Todos simbolizan el 
orden patriarca115. 

La versión de la unicidad humana, incluida en 
la Biblia, no es reconocida. La mujer-costilla, 
conforma la versión dominante y el sentido común. 
Corresponde con el lugar subordinado y dependiente 
de las mujerc::·!s en· las sociedades patriilrcales de 
las que surgió el . crsitianismo -socidadcs 
pastoras, tribales y csclavistus-, y en las que h~ 
desplegado su inFlucncia~ aunque sus modoa de 
producción sean diversos. 

Establecidas la 13uhalternld..1d y la ch-!pcnck.·nt ... d.~·• 
vital de la mujer. la cot1mogú11ia cri:;t Lu1.::i 
incorpora otros a:::;p0,;:toG quc ju:::;tif i.edll [·:u 
discri.minüci6n, para,conro1·m.:n· con todo c·Jlo, c:;11 

esencia social oprcslvJ. 
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La pórdida de 1a' felicidad oiriginal, del 
Paraiso -de la libertad para horubrcs·y mujere~-. 
atribuida a la mujer se reprcGenta como el pecado 
original o pecado de la carne. Reúne en el ámbito 
del mal la sexualidad y el conocimiento, claves 
que aproximan .a los mortales a la divinidad. La 
culpable de la transgresión, de haber violentado 
el interdicto, castigada con la exclusión vital 
del goce paradisíaco de la no concienciaJ con el 
sufrimiento y con la muerte, es la mujeri7_ 

Se construyó el personaje: la mujer. Se le dió 
un valor negativo a cualidades que fueron 
asociadas al género femenino, y Ge le sataniz6. Al 
hacerlo, se logró la ~epreGenLación simbólica de 
todas y cada una de las mujeres: por su 
desobediencia crótí.ca e. intelectual, son la 
encarnación del mal. y cstbn destinadas a ser 
culpables y a sufrir para pagar su culpa. 
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Los hombres se asemeJ~n al poder sagrado y 
sobrenatural, y tienen las capacidades inherentes 
al poder: ellos pueden decidir y actuar sobre los 
hechos, sobre la vida y de manera particular, 
sobre las mujeres. Los hombres transforman las 
cosas y obtienen dinero, o productos, 'j reconoci­
miento social: ellos son. Dan amparo, protección y 
seguridad y el mundo puede caminar bien, siempre y 
cuando haya un hombre en torno al cual vivir. 
Cualquier tipo de vida es soportable junto a un 
hombre, porque le otorga seguridad primigenia .a la 
mujer, la seguridad q~e ·sólo pudo recibir, en el 
pasado de su madre y que ha perdido para siempre: 
la seguridad de existir. 

La mirada del hombre da a luz a la mujer. La 
mujer cree, entonces, en primer término en el 
hombre, su confianza en él sólo es comparable con 
la que tiene a lo divino. Mediante la fe, la mujer 
se deposita social y subjetivamente en el hombre. 
La violencia, la humillación, la permanente 
servidumbre, son vivibles, siempre y cuando él 
esté dispuesto a protegerla. El desasosiego de 
ella se basa en que exis~e el peligro de que no lo 
haga. Eso explica que el hombre sea vitalmente 
requerido y reclamado para reconocerla como 
individuo, como grupo en la sociedad y como género 
en la historia. 

El contenido de la relación de las mujeres con 
los hombres es religioso. ·Lo es en particular, .por 
lo que representan ambos en esta relación: el· 
hombre tiene las caracteristicas y los atributos 
básicos de la divinidad, la mujer, la de los 
fieles. 

El hombre es omnipotente en relación a la 
mujer, la cual, se deposita en él como objeto, lo 
espera todo de él, pone su vida en sus manos en la 
más absoluta dependencia; ella parece estar 
conformada por una naturaleza distinta y desde 
luego inferior, por eso lo admira, lo ama: acepta 
el poder absoluto de los hombres su persona. La 
mujer asume en su relación con los hombres, el 
poder patriarcal. 
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La exterioridad del poder del hombre y su 
influencia absoluta sobre la vida de la mujer, le 
confiere ese carácter de sobrenaturalidad que 
tienen en esencia las divinidades en relación a 
los fieles. Asi, la relación hombre-mujer esté 
mediada por la veneración hacia el hombre y por la 
experiencia religiosa. 

La experiencia religiosa involucra:. un poder 
exterior absoluto -omnipotente sancionado por la 
sociedad y en la cultura-, asumido por los sujetos 
participes en la relación-, interiorizado, 
funciona como organizador d~ los afectos y de la 
concepción subjetiva del mundo y de sí misma; 
requiere también del aspecto irracional, de la fe, 
del prejuicio. Sólo la irracionalidad basada en 
juicios estereotipados que interpretan la realidad 
sin critica y sin contradiccione~ explicitas, 
puede soportar la deificación de los hombres en 
relación a las mujerea (el feminismo es un 
deic.idio, y la experiencia psicoanalítica, 
también). 

La experiencia religiosa requiere también de 
la búsqueda de la grati{icación afectiva en 
relación al dolor, al miedo, a la soledad, a la 
muerte) -ya sea por medio de su satisfacción, de 
su proyección, de su compensanción, de su 
resolución, de su exacerbación de la frustración­
afectiva. 

A esa centralidad vivencia! de esos afectos y 
percepciones logrados a partir de la exacerbación 
se le llama sentimiento amoroso. Si la mujer 
espera que alguien mitigue su malestar existencial 
es del hombre, el cual se transforma de inmediato 
en el amado (no importa si existe la relación o 
no). Se trata de una disposición de la mujer hacia 
el hombre. · 

Desde la cultura de la posesión, se aprecia 
que el encuentro afectivo entre hombre y mujer 
genere por si misma, de manera automática (el 
problema de la elección es cotidianamente 
principal pero esencialruente ~ocundario) un estado 
(amoroso) de sosiego. De hecho se considera el 
fundamento de la felicidad en el mundo priv~do~ 
para la mujer significa toda la felicida~ y para 
el hombre, -una parte. 
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La confrontación cotidiana de la concepción 
ideal con la realidad que es predominantremente de 
desasosiego, no es suficiente para desarticular la 
fantasía. Si algo no funciona, no se pone en 
cuestión el principio general, el dogma; por el 
contrario, de manera cristiaDa el individuo se • 
culpa de las tropiezos y de las imperfecciones que 
le impiudieron alcanzar ln consccusión de un fin 
tangible, real posibl~ necesraio. 

Todos, mujeres y hombres, se lanzan a obtener 
en sus vidas esa relación privilegiada que les 
permita enfrcntyar la vida. y encontrar la 
felic.idad. De hecho, este tipo de relación 
hombre-mujer, como relación que supera lo 
inacabado particular de los seres humanos se 
considera un requisi_to indispensable para vivir. 
Para los hombres significa mantenerse en el mundo 
de la maternidad, conseguir para si una mujer 
propia, una mujer relevo, eternamente enamorada de 
su-narciso; para las mujeres significa alguien en 
quien depositar tanta impotencia y vulnerabilidad. 
Corno el hombre tiene el poder social, la mujer 
imagina que realmente es el indicado para subsanar 
tanta carencia, tanto dolor; por eso concluye con 
la sacraliz~ción (el sumrnum de ia idealización del 
poder derl otro sobre si y sobre el mundo) al 
hombre a los hombres, por más miserables que sea. 

b. Las mujeres 

A cambio de la omnipotencia masculina puesta 
en juego para ellas, aplicada a cada una, las 
mujeres otorgac .su adhesión plena, su obediencia, 
su incondicionalidad, sus cuidados, su trabajo, es 
decir, su amor, a los hombres y a los quehaceres 
de la vida social para los ·que·son requeridas. 

El hombre es la divinidad terrena. Tener ambas 
deidades, dios y hombre, es indispensable para las 
mujeres en su vida -que no es sino un modo de 
sobrevivencia. Una deidad las protege desde el 
cielo y en la eternidad; la otra, l~s procura la 
existencia real concreta en la vida terrenal. La 
muj~r que carece de uno de los dos, se encuentra 
en el limite de lo vivible y enfrenta cada dia, en 
cada momento, la posibilidad de sucumbir. 
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En cambio, la mujer que acccd«:? a loR dos, se 
encuentra en un ~stado de ·completud para 
desplegarse en la sobrevivcncia. Para tolerar la 
coerción del ducfio, ·recurre al sobrenatural, lo 
invoca, le pide Cortaleza para soportar o, para 
modificar al otro. Cuando invoca la intervención 
sobrenatural para provocar cambios, la mujer no 
pide cambiar ella m·is1~a, porque no se concibe como 
individuo con voluntad sobre sí, ni sobre el 
mundo; no se representa ejerciendo poderes 
transformadores sobre su p:r-opio ser, aunque fuera 
con ayuda divina. Ella se imagina inmutable a· 
través del tiempo: igual· a todas las que vivieron 
antes, igual a quienes vendrán, y se inmoviliza. 

De manera sfmul tanea. la· mujer se sabe~ también 
diferente: su diferencia con el resto de las 
mujeres es la parte de la conciencia fem,::?nina más 
endeble. Esté construida sobre caracteristicas 
menores que la distinguen de las otras. El terror 
de ser como todas las demás es·~nfrentado con la 
obsecación de magnificar diferencias formales: el 
color del pelo, las di.mcnslones de la f9igura, la 
indumentaria, el t1po de casa, lQs atributos 
educativos, el tamaño de las uñas, la calidad .de 
lo~ hijos o del esposo, la capacidad de 
sufrimiento (en el sentido de masoquismo), al tipo 
de enfermedades padceidas, etc. l.,c:f J.:i.r;;ta ,1s 
interminable. En su base, no obstante, ·ee 
encuentran las diferencias profundas de su 
situación, las cu~lcs efectivamente hacen que unas 
se encuentren en circunstancias de vida 
desconocidas y en ocasiones antagónicas con las 
otras. Por ejemplo las diferencias de clase, 
étnicas, incluso raciales, religiosas, educativas, 
las cuales son en la conmcicncia femenina tan 
importantes 6omo las primeras .. O, presentado de 
otra. manera, las diferencias profundas, son 
percibidas por sus expresiones. Al mismo tiempo 
que se subsumen las similitudes. 

En la concepción dominante del. mundo, 
cualquier cosa es elevada a la categor~a de 
diferencia esencial. para lograr la separacion, la 
no idefltificación, la enajenación de los 
individuos. La conciencia individual ba~nda en la 
singularidad, es confrontada con la conciencia 
grupal (clasista, genéric~. et~}, corno si fueran 
contradictorias y cxcluycnt0s. 
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Asilos individuos y en este caso las mujeres 
se piensan únicas (lo son) y no ~cconocen, en un 
plano de verdadera esencia, lo que tienen de 
común con las demás (desarrollar con los demás). 
Lo comón a todas, por constante, desaparece 
apoyado en la ideología naturalista o religiosa 
que lo representa como atributos inherentes al ser 
mujer. Con estos mecanismos de escición de la 
conciencia entre el so.y y el somos, la conciencia 
de las mujeres se constituye a partir de la 
negación del reconocimiento del carácter histórico 
tanto de su condición. como de su existencia· 
individual, y de privilegiar su identidad a partir 
de la clase o de la pertenencia a otras categorias 
sociales. en demérito · del góncro. Asi la 
conciencia de las mujeres es fragmentaria y se 
encuentra desarticulada. La naturalidad de la. 
esencia de su ser social, está descalificada para 
organizar su conciencia social. de manera 
integrada. 

La mujer se concibe a si misma primero como 
hija de, que como mujer; como esposa, madre, 
viuda, ayudante de, que como mujer18 . Su 
conciencia femenina.·se-estructura a partir de su 
ser para otros, de sus relaciones conyugales y 
maternales o por su dependencia en relaciona los 
hombres y al poder. que como· mujer con 
características de su particular situación. Ella 
es materia que recibe, estA para ser moldeada y 
ocupada por los ot'ros. Su tiempo es circular y es 
cíclico, su espacio es interior. 

c. La mujer y el orden del universo. 

La asimilación de la mujer a contenidos 
determinados e inamovi6lcs. y la homolocación de· 
las coBas con la mujer y con la fcmin.idad, ocurre 
de manera independiente e inadvertida por la 
voluntad concientc de los individuos, y es 
resultado de asignar en la concepción dominante 
primero y de ntribuJr después, caractcristicas 
domósticas a las mujeres, de manera genérica. 
esencial, y t:Blercotipada. Estro sucede al grado 
que, por contagio, por cercanía con las mujeres. 
lo doméstico, la familia, etc. son a su vez, de 
genóro femcnino19_ 
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En la concie·ncl.u social, colccti va e 
individual, los atributos asignados a la mujer, 
tienen un sentido natural, al mismo tiempo que de 
ella se esperan rea6cioncs, actitudes, comporta­
mientos, sentimientos, y formas de ser, ligados a 
esas características. A esa naturalidad de lo 
femenino en la mujer que e~ proyectada a una pnrtc 
del universo, se debe 'ia dificultad para asimilar 
y aceptar, tanto por las mujeres. como por los 
demás, cambios en la~ actividades, en los 
comportamientos, en las íormas de hablar, de 
sentir, en las aspiraciones y en las actividades y 
papeles de las mujeres. 

Lo inamovible de ·1as características femeninas 
atribuídas a la naturaleza la división de lo 
existente en masculino. y femenino permiten 
explicar el carácter inmutable de las cualidades 
hi·stóricas proyectadas a partir de los géneros a 
todo lo circundante. 

La mujer es femenina, el hombre es masculino. 
El cosmos se divide a su vez en masculino y 
femenino, y el. orden cósmico es intocable, 
inmodificable por la acción hu~ana. De ahi las 
crisis profunda en la autoidcntidad de las 
mujeres, y en·la conciencia social producto de 
cambios en la condición de la mujer. No hay 
element.os para interpretarlos, porque no están 
previstos en la concepción sobre las mujeres y 
sobre todo en la vi~ión cósmica general. 

Si cambian las mujerc?s concretas y reales, 
cambian también los hombres, quienes definen por 
contraste paradigmático a las mujeres. Si se 
trastoca el c6ntenido de la feminidad suceden 
cambios en la masculinidad; pero sobre todo se 
trastoca todo lo existentq, porque en el mundo 
totalmente sexuado no se sabe más, cuál será el 
nuevo contenido de lo femenino y 10· masculino para 
todo lo existente. 

El parámetro vivo, ·natural, la mujer·, es la. 
primera que no ajusta con la definición occidental 
cristiana, como madresposa eterna. El problema 
es grave ya que significa la ccrcania de la muerte 
tanto para el individuo como para la sociedad. 
Significa, en más de un. sentido~ la muerte de la 
cultura: la muerte colectiva de uno de -lbs 
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aspectos centrales I subjetivos y objetivos, 
ideológicos y sociales de ordcinamiento del mundo. 
Los individuos, lo viven con la angustia, la 
desesperación y el dolor de una muerte y la 
sociedad se revuelve buscando fórmulas que salven 
a su cultura, que devuelvan la certeza. 

Ante los cambios surgen i.ntolerancia o 
equivoca esperanza. Hay crisis políticas ·e 
ideológicas que, para restaurar la normalidad, 
requieren instituciones y personalidades de tiempo 
completo dispuestas a salvar su cultura de la 
muerte. Un ejemplo claro en el trastrocamiento que 
ha significiado la apropiación de las mujcrca de 
algunas posibilidades v.i.1:al es, ha cido 8U lucha 
por despenalizar el aborto y la rcspucstw firme d~! 
la iglesia catól.jco. Tal- e:1B el papel inlelectual 
de funcionario de la cultura patrj_arcal que cumple 
el Papa al dirigir ;;i los creyenteB en la lucha 
co~tra la despenalización del aborto. Claram~mte 
en . s·u carácter de r~prcscntante del orden 
patriarcal cifrado en ese caso, en la sujeción 
politica de la mujer como objeto de la mat~rnidad. 

Aunque todos los miembros de la familia 
constituyan la familia y 1 en ese sentido puedan 
representarla· o representar sus intereses 
corporativos, la familia, es un atributo y un 
espacio femenino. No es sólo una posibilidfad de 
representación para las mujeres, como lo se~~a 
para los demás si accedieran a hacerlo. 

Las mujeres representan la casa, son la casa 
donde viven, pero también son la casa en sentido 
simbólico, sitio de partida y de arribo, lugar 
p~ivado para ~1 ·recogimiento personal y las 
satisfacciones vitales. Para la mujer la casa es 
un lug~r de trabajo, de la realización plena, del 
amor, de la enfermedad, del cuidado de J.os demás~ 
de la soledad, de su recl~sión y de la muerte. La 
casa es su espacio vital exclusivo. 

Si la casa es bonito, grande o chica, si cst~ 
cuidada y ordenada, si se realiza su mantenimiento 
con asuididad, todo se convierte de manera 
implicita, en responsabilidad, oblignción y 
atributo de la mujer. Aunque todos vivan en J.a 
casa y puedan hacerse cargo de algunas actividodcs 
o, a la inversa, 81 la mujer no tiene tiempo para 
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ocuparse de alguno's menestcrc:_.G domésticos, no 
importa. Los dem~s no cq ocupan, siempre esperan 
que lo haga la mujer, porque la responsabilidad 
directa de la casa le es consustancial. A ellos, 
en cambio, les es ajena: como 1nr.1d.rcHpot;;a debe 
preocuparse y resolver la problemhtica db la casa 
y de lo doméstico, de la f.:.1milia y de los 
familiares. Si lo hace eH natural. Si no lo hace 
crea un problema trasccndf:!ntc que poco tiene que 
ver con el hecho cioncrcto. El mol funcionamiento 
de las casa, las faltas en el quehacer, los 
problemas familiares spn agresiones de la mujer al 
resto de la familia, atentados emocionales y 
sociales que se ubic4n en la órbita del poder: son 
desobediencia polit~ca. 

Aunque todos coman y puedan preparar alimentos 
ella es la comida. Y no lo es sólo como metádora, 
si·no objetiva y subejtivamente. Aunque todos sean 
aptos para preparar los alimentos y para 
adquirirlos, ella ~ebe comprar, cocinar, limpiar, 
lavar, eliminar los deshechos: la mujer-madre es 
la comida y por ~u medjación alimenta a los demás, 
o no lo hace. Pero si no. lo hace~ nadie puede 
ocupar ese lugar, ese espacio, ese papel. 

No_ alimentar, no constituye una obvia 
desoreanización del func~onamicnto de la casa 
superablC:.? mediante suplcnciüs, colabori.lción o 
distribución altrernativa entre los otros miembros 
del grupo domóstico. Dejar de illimcntar o dcjnr do 
hacer significa por parte de la mujer la 
transgresión de aquello que ~sícna a cada cual un 
lugar en la existencia. Si la mujer cumple 
funciones, real~za actividades y trahilJos, atiende 
y cuida, sana o amortaja nadie piensa que realiza 
un esfuerzo personal, mucho menos ]_a mujer: ella 
sólo cumple un deber y m~nifiesta un don divino o 
una cualidad natural. Cada muJer como recuptbculo 
cultural aprecia sus hechos como in~isibles. 

Perdone senora: ¿usted trabaja? 
- No! Soy ama de casa. 

Y, ¿Le ha costado múcho trabajo educar a sus 
hijos? 

- No, que va. pa'quó m~s que la verdad. Ahi se me 
han ido criando so~itos·, con el favor de Dios. 
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Es generalizado el aparen~o dosponocimiento da 
la energía vital aplicada por las mujeres en sus 
quehaceres vitales. Hacer o dejar de hacer no 
implica la expresión de cualidades de las mujeres 
adquiridas o de facultades desarrolladas, no se 
piensa que sus acciones son consecuencia de la 
de conocimientos o.4e ·un saber particular, tampoco 
son valorados como la realización de actos y obras 

·creadoras. 

Los aprendizajes, las m~s diversas y complejos 
destrezas, la capacitación técnica. intelectual, y 
emocional de las mujcrcis, sólo mejoran lo que ya 
estaba en ellas: que va desde la c.omprcnsión hacfa 
los demás, y las oraciones, rezos y plegarias, 
h~sta los conocimientos para cuidar a los ninos, 
qué implica la puesta en marchn de la cultura, y 
de la organización polltica del mundo. 

O son dones divinos innatos-6 son cuulidadna 
biológicas de las hembras. I..a ·tct:;i.B dL? que 1 u 
feminidad es un átributo biológico se c~tructuru 
entre otras ideas en tornp a una concepción aobr~ 
la evolución de la vida y en particulDr sobre la 
humana, que en su intento de explicar In 
universalidad de la feminidad incluye la ideá de 
un parentesco biológi~o entre? las es¡.lCcics, más 
bien parecido a ciertos modelos de consanbuinidad 
social que a relaciones biológicas. 

Se concibe l.a similitud de las mujeres con 
toda clase de animales pasando por pájaras, vacas, 
puercas, perras, gatas, leonas, elefantas y 
changas. Todas son hembras, por su papel en la 
reproducción, sus atributos, en distintos grados 
de complejidad y de evolución, se piensa, deben 
partir de los mismos principios. Las cualidades de 
las hembras son convertidas por. ra~ón de la 
cosmovisión sexuada, en fémenin~s. La feminidad no 
es atributo nada más de las. mujert~s, si.no se 
extiende por todo el.mundo animal, incluso sobre 
el vegetal y el mineral. 

Frimc~inas son la~ borregas, las hormigas, lnR 
aranas, las conejas, como taiubién lo son ci.cr·Lo::; 
vegetales o algunus de ~us parte~: las mJrgaritas, 
las calabazas, las flores, las lc¡;umbrei;;, luo 
verduras y algunas piedras. 
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Se considera que las mujeres son ani1nales, y 
que sus cualidades son·transmitidaci por principios 
materiales. No se h~ aclar~do bien. pero es casi 
seguro que sean los gcmE!S .los cngarg<.ldos de pa2ar 
la inCormación cultural femenina.de ~cncraci6n en 
generación y de especie en cspccje_ En un sc¿;undo 
momento ciertos mecanismos hormonales serian los 
encargadas de ponerlas~ funcionar. 

Con estas tesis y algunas més, aquelloe que 
tienen una ideologia l~ica y materialista, llamada 
científica, prctünden explicar· el porquó de la 
feminidad femenina de las muJ6res y de la mitad 
del universo. 

En el hacer de las mujeres no se reconoce su 
energía vital aplicada y la movilizu.ción de su 
voiuntad indispensables para cualquier realización 
social. e' i las mujeres no cumplc::?n sus deberes, 
nadie se siente interpelado para hacerlo en vez de 
ellas, o por lo menos en·su lugar, ·aón cuando nada 
lo impediría. 

Si la mujer no hace sus quehaceres y no se 
comporta como debe_, merece una reprimenda, un 
castigo.ta lógica del poder lo reclama: la mujer 
ha faltado a algo -más que a una obligación social, 
se trata de una trasngresión mas grave para todos: 
ha faltado a su feminidad, a un orden soci.al y 
político y, con ello,· ha atentado contra la 
estructuración del·niundo. Pone en entredicho su 
ser y, sobre todo, debido a sus cualidades como 
dadora y preservadora de la vida, el de todos los 
demás. Su falta es interpretada como autoncgación, 
como muerte de s:í. y clal mundo inmcd iato y 
trascendente. 

Por eso la sociedad, y las in:..:;ti luci .. ont::?B dcJ 
Estado más conservadoras como la iglesia y la 
familia, pero también los ind-I.viduos particulares, 
no toleran quelas mujeres· no ctimplan sus tareas, 
cambien los comportamientos o las costumbres. En 
cada ocasión, temen que dc~jc de hacerlas para 
siempre. por eso se tambalea su seguridad bflsi.ca 
que, tanto en el caso de los ind~viduos como en el 
de las instituciones. est~ indisolublemente ligada 
a que la mujer se comporte como mujer, piense como 
mujer, haga las cosas que deben hacer todas las 
mujeres. 
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El ser social de las mujerbs se omp~lrn~ en 
la conciencia con conb:.~rddos nic1 ternos --tambión 
históricos-, tanto en la división social del 
trabajo1 como en la división emocional del 
trabajo20 de la naturaleza y del universo. No se 
trata de una dlvisión simétrica, el mundo 
conciencia! no se repar·te de man0ra equitativa. La 
casa, la familia,. el trabajo doméstico y sus 
ocupaciones no son de un ~odo llano un conjunto de 
actividades o un trabajo, constituyen además un 
modo de vida femenino. 

Sobre determinadas reláciones de reproducción 
se levantan superestructuras,juridicas politicas, 
y determinadas formas de la conciencia social y de 
la subjetividad· individual= son un modo de vivir 
la.vida y de apreciarla, como parte de un modo de 
vida social gene~al profunda y estereotipadamcntc 
dimorfoseado. Con base en lo sexual, ci.ld.:l género 
queda obligado a vivir la vida desde un espacio, 
un tiempo, un territorio, actividades y Cormas ser 
y de pensar,. de 1~1lncionarsc. absolutamente 
excluisvas y excluyentes. 

En la cosmogoni~ dominante la mujer encarna y 
representa en la pareja a la. pareja y ~~n. lü 
familia a la familiu; a los hijoG frente al c:;Jposo 
y, en su ausencia n.ól ante loA dcmhs. Ante si 
misma, ante los d~más y en una dimensión cósmica, 
representa y encarna ia casa, lb dom6stico, lo 
nutricio, la vida y la muertci21. 

La mujer es asimilada en la cultura patriarcal 
con la totalidad conCormada por la imbricación 
de: fantilia.-casa-mundo dom.éstico-comida-cuidados­
salud. Por esta razón son atributos de la mujer a 
su vez cada uno de ellos, por el mismo mecanismo, 
adquiere el g6ncro femenino. En esta concepción 
del mundo son sciuados todos los seres vivos, pero 
también todos ·1as cosas, las acciones. los 
comportamientos, las relaciones, las actividades. 
los lenguajes. los es~acios, los elementos de la 
naturaleza el cosmos. 

Todo. en este mundo cB caracterizado y 
valorizado como femenino o maBculino. Y, desde es~ 
perspectiva todo lo qu0 es concebido como vital, 
ya 8ca de la vida o de la muerte, ea idontificado 
con la mujer, con la fcminid<ld. 
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El espacio interfor -de cada indivj_duo, su 
mundo. interno, sus emociones y sus reflexiones más 
profundas, hasta los sueños pertenecen al ámbito 
femenino, de manera an_álogia a los (.!Spacios 
interiores de la sociedad y del universo. 

d. El adentro y el tiempo_ de lus mujeres 

El espacio de· 
espacio interior. 
es a la -ve~ su 
cautiverio. 

vida de léls mujeres et=; un 
Rs 61 adcntro22, y el adentro 
espacio de rccocimicnto y 

Adentro, por el encierro de las mujcrc0 en la 
reproducción, que dcri va de las tnreas _sociales y 
culturales atribuidas a su cuerpo y a au 
subjetividad. Adentro, además por los cspilcios 
físicos y sociales en los cuales la ~ujcr 
transcurre. 

El adentro de las mujeres existe simultáneo a 
la vida exterior de lps hombres. Ellos tienen el 
adentro sólo como espacio para reprodcirse: acuden 
a él a alistarse para el mundo de afuera. espacio 
vital en el cual se realizan. 

Adentro y afuera: :mundos distintos y 
separados, privado y ,púbiico, interior y exterior 
son,realidades construidas en torno a la profunda 
división de la sociedad, de la cultur.a y de la 
vida de los seres humanos basada en la adRcripción 
genérica que segrc,?ga. El principio rf~ct.or de esta 
división en com1~artimento:::1 car..;i.· Ct-l1:,:mcou es c1uc 
permite la reproducción de.? las difert.mci.as 
genéricas no intercambiables: ser hombre es no ser 
mujer y ser mujer es no se~ hombre. 

correHponde a 
en el enci.crro 
lnter:io.r no se 
contenido r--;on 

El adentró subjetivo de la mujer 
su existencia para otro.s. arr.:i:i.i;ada 
de tal manera que, inclüsti su 
construye sobre algo propio. Su 
siempre los otros. Los otros en 
antes que ella misma, lo cual 
opresivo a su identidad, tanto 
como a la vivencia de si misma. 

primer término, 
da un carácter 
a su percepción, 
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El ser de la muja~ sci constituye sobre lo que 
lo otro y los otros necesitan de nlla. /\si, la 
familia y la pareja son p;.r.:1 las mujt1rcs espacios 
vitales -emocionales, intelcctu~lca y crótico3-, 
de carácter cerrado y exclusivo. F.n ellos, la 
mujer debe satisfacor sus necesidades y expecta­
tivas de manera que nó le sea nccesa~io, y no le 
está permitido, trasc~nd~rlos en la búsqueda de 
otras relaciones, de a°tras fuentes de satisfac­
ción, de posibilidades de realización más allá d~ 
la sobrevivencia. 

El espacio-territotio-de la-mujer es la casa. 
En ella la mujer permanece .encerrada por y en su 
trabajo, en su mundo, por las normas y el podar 
que le impiden salir. Casa y mujer conformas asi, 
la unidad simbólica indisoluable mujer-casa, 
unidad en la cual no se sabe donde comienza una y 
dónde acaba la otra. Es tal la.identidad entre una 
y otra que la feminidad implica que no hayn mujer 
sin casa, ni casa sin mujer. 

De ahi la aspiración fcmnina y social y los 
enormes esfuerzos que hacen· lus mujeres por 
obtener su propia casa (su marido, sus hijos). así 
como las dif icul tadcs que cnf1:..entun las mujeres si 
no lo consiguen. La i.ncxistencia da lu casa 
significa aden1á8 de frustración pc~rsonul y fracaso 
social. la feminidad incompleta. De ahí.. 1:amblón, 
la problemática de .quienes viven sin mujer. ya que 
es de hecho, la carencia del sujeto cstructurador 
de los mundos interiores, materiales y sub~ctivos. 

Como sintesis de su modo de ·vida, la 
subjetividad de las mujeres corresponde 
corresponde al.adentro: Es una subjetividad de la 
reproducción que debe dirigirse fundamentalmente a 
reproducirla. La subjetiiidad masculina se 
construye también sobre el .adentro como soporte, 
pero sobre éste se superpone el afuera como 
expresión de la búsqueda y de la creatividad para 
desenvolverse en lb diverso con los demás y no 
para las demás. 

Cuando Franca Basailiil (1983) car~cteriza la 
subjetividad de la mujer co-mo una subjetividad 
para los otros, y a su cuerpo como cuerpo para 
otros se ref 1.ere a. la cxprop i.<..lci.ón del yo 
realizada a l_a mujer. OcBde lUü[;O, se trata de una 
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conuepción antropológica que sintetiza el hecho 
histórico de que las mujc~es reales no han tenido 
la opción de construi~ otro adentro personal, otro 
yo, que no sea el 1:adcn-:tro social y cultural 
poblada por los otros-i en el mundo patriarcal el 
contenido y la identidad de las mujeres han sido 
siempre los otros. 

Las mujeres han plasmado su subjetividad en su 
vida cotidiana en cada acto, en cada instante, 
durante toda GU vi.da; pero tnmbj (1n hoy mujeres que 
han déjado testimonio de e~a subjctivid~d en el 
arte. En él se expresa su sbr social, su identidad 
cultural y su expericnciil pcrson~l. tal ca el caAo 
de .la pintora mexicana Frida Kahlo, quien 
sintetiza de manera simbóli~a el adentro de las 
mujeres, su vida, como vida interior, encerrada, 
cautiva de su condición gcnórica. 

En algunas obras manifiesta .frustración ante 
la maternidad. /\parece ella li.1,..;adil a retos. que, 
paia ~er ·mostrados y por no-nacidos, están fuera 
de· su cuerpo que los alimenta, están fuera por 
inacabados. Ella es su cuerpo-maternal y los fetos 
son parte de su ser incompleto, inacabado, 
estéril. Frida no-madre.es su ádentro y surge de 
su cuerpo que le impide satisfacer su dimensión de 
madre; como ·negación afirma al cuerpo como 
prisión; al mostrar la negación de la maternidad 
afirma el cuerpo-matriz ·como esencia positiva y 
cárcel de todas. 

El verbo de las mujeres es esperar: su·escncia 
social es la espera y su actitüd vital en esa 
espera es la esperapza. 

El tiempo e~·una convención hist6rica y es una 
dimensión de la vida. F.l tiempo es un hacer y su 
contenido varía ·socinl e indi.vi dualmcn Le?. No 
existe.un t1cmpo homot;.énco para·los Dcrc::; humanoG= 
cada individuo vive un t:icmpo diferente de acuC?rdo 
a las circuns tunacias y a lo8 grupos y catccor"Í.iH"l 
sociales alas que pcrten~cc. 

En el extremo de ]as relaciones de poder, el 
contenido más radical del tiempo, eA la muerte! 
determinada e inflingida al sujeto por un poder. 
Por ejemplo en sit~aci6ncs de guerra. en 
homicidioG y en la pena de muerte. Es ~l poder 
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absoluto. la tolal·J7,ación concretada en la 
conculación de la vida de otro, el cual AC 

encuentra sometido de manera absoluta. Rn cuanto a 
las mujeres. BU tiempo comparado con al de loA 
hombres es diferente, debido é;l sus diferentes 
modos de vlda, concepciones del mundo y 
percepciones purticularc~. 

Hombres y mujeres son difercntct; sexual y 
genéricamente. conforman por eso culturas 
diferentes, especificas de acuerdo con esa 
vivencia histórica del género. ·De ahi que sus 
tiempos no son iguales. El tiempo del hombre tiene 
como esencia el hacer, su ·dimensión es el futuro, 
es la trascendcnci~ de 1~ muerte en la • 
realización protagónica de la vida. El hombre 
define el tiempo social y.construye el futuro. 

El contenido del tiempo de las mujeres es la 
permanente repetición de si mismas {cuando menos 
en parte); es la ~cpetición de los tiempos de 
todas las mujereH. indiferenci.ado en cuanto a su 
concreción particula·r. La esencia del tiempo de 
las mujeres es la espera de la repctjción de un 
devenir inmanente. determinado fuera de la mujer y 
atribuido a su propio cuerpo. a su propia 
naturaleza. Es la repetición inri.ni tu de lo 
idéntico: el ciclo do vidu que realiza a trav6s 
del cuerpo y de una subJctividad cautivo:.=;. La 
sexualidad cosificada procreadora o erótica y la 
sujeción dependiente: a los hombres y al poder. 

La vida de la mujer es fundamentalmente 
reproductiva, su tiempo es el de la reproducci6n. 
Para las mujeres el futuro no tiene existencia, si 
no es en.los 6tros. Asi bl tiempo de las mujereR 
es un pasado que reitera, reafirma y reproduce a 
su vez al tiempo muerto. 

Como el adentro es e.je de su identidad, a las 
mujeres las define el tiempo de la recurrencia, de 
la repetición, de lo ya·vivido por los otros y de 
lo que otros vivirán, es un tiempo sin sorpresa; 
es la dimensión del no-hacer, todo se rehace y con 
ello trae la certidumbre, ;la confirmación de que 
el devenir es natural. Es un tiempo cíclico. 

Las soci.cdades agrar.ins tlc~nden il desarrollar 
una concepción dol tiempo como repetición, les es 
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útil para recordar aquello pasado que debe 
de nuevo. El tiempo agrario está ligado al 
de las semillas, de las lluvias, 
estaciones, del trabajo de la tierra 
cíclico -sobretodo si no hay 
técno-económicos-23. 

ocurrir 
tie:1n1po 

de las 
que es 
cambios 

La ideología que homologa a la mujer con la 
naturaleza encuentra en la relación de los hombres 
con la tierra, el modelo explicativo de todo lo 
que es y acontece a la mujer. A~i., el tiempo de de 
las mujeres es hecho emana de ~1u cuerpo, de sus 
ciclos, que se proyectan y 1~ dari una impronta a 
sus vi.das. No d(,? ou trabajo. Ella:..:; vivc.!n un t.iempo 
de reiteraciones, sin futuro distinto, como un~ 
dimensión vital cerrada, stn embarco lu 
inmutabilidad de sus existencias no proviene du 
sus cuerpos, de sus ciclos o del ciclo lunar, sino 
da la repetición soci~l y culturnl, de la falta de 
cambios e innovaciones técnicas y ec~n6micas, pnro 
sobretodo de la reproducción de la división 
genéri.ca del mundo. 

La mayoria dA las mujeres han hecho o vivido 
lo más importante de ~u vida antes de los 25 años 
y es én esenc~a lo mismo que hicieron sus madres, 
sus abuelas, $US bisabuelas, todas las mujeres. El 
tiempo de su ciclo vital está anclado en el 
cuerpo-para-otros y produce siempre lo mismo: la 
vida humana hecho desmerecido de toda humanidad, 
de todo esfuerzo creador e intelii;enci.'.:i. Dar la 
vida una y otra vez es un hecho natural definido 
desde la ideología de la feminidad, por la fuerza 
de la naturaleza encarnada en la mujer. El cuerpo 
macho es un cuerpo-trabajo cuyos diversos 
productos: desde la flecha, hasta las ciudades o 
la bomba atómica, transforman, son paradigmas, son 
historia. 

El tiempo de las mujeres es el ti.c:nnpo de l.l 
espera, en el sentido de que 1.o trasc~ndcnto de 
sus propias vida:..:1, siempre les es otorg.:ido por lo 
ajeno: los hombres, los hijos, el matrimonio, Jn 
familia. 

Otra dimenaión del tiempo como espera t:icne 
que ver 
mismas. Lo 
deber de 

con lo que espcrcln 
único que eBpcran es 
la repetición, de no 

las mujr..!rc:.:: de 
cumplir con 

c,Jmblar, de 

t3Í .. 

el 
no 
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apartarse de sus funciones y atributos naturales. 
Deben hacer ·1 o qt.,1c y~ hjn hcch·o, lo conoc "ido, no 
deben dar sorprc::.aB, ni. tcncrlar:3. EBpnr,Jn roc1.:n·rcr 
un camino conocido por ln mcmorin dnl cuerpo: <.?1 
ciclo de vida de ·1us otr.:1r.; mujnrna. Sólo 
encuentran estimulo e interó~ vital en la 
experiencia personal de lo ya vivido por las 
otras, Al vivirlo se constata que no ora 
excepcional, que incluso en los detalles, ya ha 
sido vivido por otras. 

J..,a vida de las mujeros y su tiempo, en que el 
futuro es conocido, en quC:? no (:"?S incógnita a 
develar por medio de ·la creación, carece del 
futuro histórico. Por eso se risimila a las mujeres 
en la ideología de su naturaleza, a otras formas 
de vida que se desenvuelven medianto un destino 
prefijado genéticamente_. De ahi la identificación 
mujer-naturaleza. 

La anulación del futuro se sustenta entonces 
en la impotencia social para crear más allá y por 
estar constreñida a la reproducción de los otro$. 

En esta dimensión ontol6cica, el pcnsDmicnto 
de la mujer·sc limita a la reproducción: su vida 
es la repetición perman6nta del· simbolo do la 
mujer misma. Esta. dcfinlclón se convierte en real 
obstáculo para.las mujeres particulares ya. que es 
imposible que cada una pueda rcarmcntc construirse 
a imagen del estereotipo: unas má:.~ que otras, paro 
todas se encuentran con el vacJo d0 un.:.1 doble 
incompletud. La que-se deriva de su no ser hombre 
-paradigma de_ lo humano-, de ::1us curenc.i.a.s 
humanas, Y· la que se debe? a sus carencias en 
relación con la mujer simbólica. 

e. La espera, la envidia y el prejuicio 

La mujer cree mágica y religiosamente en 
aquello que por su condición histórica no puede 
tener, a lo que no puede acceder, o en quien no 
puede ser, o en lo que no puede poseer: 

De acuerdo a la clase social. al grupo étnico, 
o al grupo de edad a los que pertenece, las 
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mujeres siempre aspiran a tenor lo que corrc~pondc 
a las mujeres de otros grupot:;; aquello que le 
corresponderia si hubiera cumplido adecuadamente 
con el tipo ideal de mujer de acuerdo a los grupos 
sociales y culturales a los cuales pertenece. 

Mediante el mecanismo cultural conocido como 
envidia24, la mujer es enseñada a desplazar la 
insatisfacción vital y proyectarla como deseo de 
lo otro, de lo que cree que poseen las otras y de 
lo cual, inexplicablemente para ella., ha sido 
privada. La envidia vi.vida por las mujeres 
consiste en la proycicción de su carencia y se 
expresa en aspiraciones como las sieuicntcs: 
cuando sea grande, cu~ndo tenga ld.jor,;, si me? 
vuelvo rica, el día que me case, ora que me saque 
la loteria, cuando nazca nti nieto. Su c;,;;pcra se 
tr~nsforma en esperanza y· se plasma en el Cuturo. 

Si es niña quiere ser grande en una soci.ed.·lcl 
.en la que lo::.; adultos ticmcn t~l podc!r y loa 
privilegios en relación a los ·nu:.:morcs, :::;l es viejJ 
quisiera ser jov~n y en~idia a sus hijas, si csth 
soltera quisiera casarse, si es infcrtil quiere 
hijos.y si tiene hijos quisiera que fueran mcnoo, 
o que se parecie!,'cln a·los de la vecina. l.a forma 
en que vive, corno está, siempre cst~ mal. La 
felicidad a la que aspira, es id(;?alis ta-, no recoge 
las contradicciones de la existencia y por ello, 
no es realizable, es fantasiosa. Su contenido es 
1a frustración, y no la aspiración de quien ha 
satisfecho una necesidad que genera otras nuevas. 

La base de la fantasia de las mujeres se 
encuentra en la imposibilidad de consumar el ideal 
que la feminidad le plantea de acuerdo a su grupo. 
Pero se debe también al ocultamiento ideológico 
que, hacen de esa realidad, las concepciones sobre 
la rnujer, sobre el hombri?, la f amiliü, las 
relaciones, el amor, el poder, etc. 

La idcologia patriarcal transforma la visión 
de la realidud ck.'"! manera :ideal. a L1 vez que'! 
c;:,cul ta con sus f or1nulacionc:::-} y a f.i.rina mcdJi.ln te~ lor~ 
ntecanisrnos d<:!l pcn8.:imicnto inflgico, laG Vl..!.rd, .. :aJcrau 
contradicciones de la mujer en la sociedad, 
incluso desconoce sus contcadiccic.H1eG -tntr!rnaB, 
aun aquellns que se gc~,K~riln en el cumplim:i.cnto 
indi.vidual del ideal femenino. 
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Más grave e:::; ,lún esta coc..:;mov!:Jlón, t;u¿¡ndo la 
vida misma lleva a las mujeres a alejarse del 
ideal femenino y las hace? incursionar en ámb.ito8 
no elaborados ni incorporados simbóllcamentc para 
ellas, en la concepción dominante rlcl mundo y de 
la vida, como formas de vida femeninas. Entonces 
sus contradicciones se acudi~an y la vida es 
invadida por el sufrimiento debido a su csc~sa 
posibilidad de comprensión sobre el aconl<.:ccr, a 
la imposibilidad de iritcrprctación r~cional y 
af~ctiva C:."?n térntí_nos r1uevos que le::1 per.·:ni. t:an 
asumir, en lo posible, su propia vida. 

Interp~etar la vida con los viejos dogmas 
sobre lo que es ser mujer, ln hace incomprensible, 
s~n sentido. La mujer se desconoc~ y entra en 
crisis. Su identidad sd quiebra. No tiene 
lenguaje, ni concepciones con las cuales percibir 
el nuevo mundo, un mundo-diferente al que apr0.ndi6 
como inmutable. La vida que le tocaba es distiQta 
y ella interroga las verdades absolutas, los deber 
ser, las cosas son.así, los "asi ha sido siempre". 
La ideologia patriarcal, útil para reproducir el 
sistema que la genera, y a los tipos de mujeres 
que requiere, se vuelve una traba cuando el mismo 
sistema se transforma. 

La conciencia de las mujeres, basada en viejas 
ideologías no permite a la mujer asimilar su vivir 
y enriquecer con la experiencia su propia vi.s:i.6n: 
1o que no encaja en el ·estereotipo C8 siempre 
interpretado y sentido con culpa cristi~na como 
equivocación o dcsgraci~ª como muestra de mala 
suerte {en el terreno de lo mágico)", o como 
castigo. Es entendido como una cuestión individu<ll 
y personal. 

Aun cuando muchaP. mujcr<:?r:~ vivan la~~ mismas 
dificultadt.1s al tratar sc:lttnfaccr l«ls cxi&cnc-i.as 
de la cultura (el dnbcr ser), lri mujer no coll~c 
que si a muchas de elJ.as lea es cada ve~ mbs 
difícil lograrlo, algo mfis allá de ellas lo puede 
generar. Por la misma ~azón tampoco acierta a dar 
con soluciones Peales para enfrenta~ la vida de 
mejor manera, por el contrario:· 

La concepción patriaical del mundo y de la 
vida interiorizada y hecha propia ~orlas mujeres, 
y la ideologia de la feminidad hecha identidad, 
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son trabas históricas 
fines particulares dq 
generales del género 
transforman. 

en lR consccusión de loa 
cada mujer.y en loA 

y de la sociedad que se 

Para que las mujeres puedan útilizélr parél si 
mismas su experiencia divergente, la que sale de 
la norma, para que la elaboren· individual y 
colectívamente como conciencia histórlca, corno 
material para construir· una nueva identidad es 
necesario que tengan elementos de otras 
concepciones del m1,1ndo, con otras perspectivas 
ideológicas que las saquen de los dogmas, de la 
fe, de la racio"nalidad fragmentada y la 
emocionalidad sobredesarrollada, que les planteen 
opciones distintas y válidas de ser mujer. 

Para que ese material se transforme 
cualitativamente en _capital culturill se requiere 
que las mujeres est6n en posibilidad de realizar 
una sintesis psíquica: racional, emocional e 
inconcientc: 8e trata de una sin"Lt.1r:ds d.i.alt?ctica 
entre las viejas formas de vida y las nuevas 
formas de vida con las viejas conc~pcionc8 y otras 
dependientes de ideolocias diferentes, que 
expresen intereses, con otras bases fllusóCicns, 

t que les permi. tan leer, ncnti r, pensilr y c:1ctuar de 
nueva cuenta su vida y el mundo. S.i nsto :..:;uccdc, 
estarnos frente a una slntcsfs de su subjetividad 
que, conlleva el planteamiento de nuevos 
paradigmas vitales para cada una y para la 
historia. 

Es el caso del .. encuentro con concepciones 
laicas, o con las letras y el conocimiento para 
las que no lo tienen, con la calle::? para quienes 
están encerradas, con la ciencia o con la 
filosofía, con el lenguaje y el mundo est6tico del 
arte: el del cuerpo o. el del intelecto y la 
emocionalidad, es· el en6ucntro de las mujeres 
victorianas con el anarquism9, o de las mujeres 
contempor6neas con el socialismo o con el 
feminismo (encuentro y producto de). 

La confrontación 1dcol6&ica de concc::?pc:i une:-:;, 
ya sea en el sentido común. o en nivc] es cu11-nr,""llcr,; 
diversos, depende de la concepción b~sc 
(fosilizada) en la conc{cnei.u de cadéJ mujer y ele? 
cada grupo de mujeres. y del intcr6s o cuando 
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menos de la tolerancia babia ideas desconocidds, 
pero siempre pasa por la· persona, por el individuo 
que lo encarna~ la mujer que vive ésto es entonces 
protagonista de una combate.? icJcológlco interno y 
tiene la posibilidad de realizar una síntesis 
ideológica que pasa por sus emocioncA, sus 
necesidades, sus dcsE?os, r-:;us pens,·lmi.P-nto:;; y que 
trastoca su ser. 

f. La conciencia 

Las mujeres adquiere~ la conciencia dn lo que 
son mediante la idcologia p.::itriarc,3J., tamblén en 
ella adquieren conciencia de-.'! 8U oprc:;:i ón, sólo 
después incorporan elementos de otras idnologlas 
contrarias al patriarcalismo.· 

La toma de conciencia de la opresión les 
ocurre sin embargo, a todas las mujeres sin que se 
autodefinen como .feministas.· O dicho de otra 
mariera todas las mujeres desarrollan aspectos del 
feminismo por si mismas~ Lo hacen en la 
cotidianidad al confrontar por un lado el modelo 
de müjer que de acuerdo con su ciruelo particular 
deben ser, con la mujer que realmente son. 

Estas contradicciones se hacen evidentes 
porque en la conciencia de las mujeres Riempre 
funciona el modelo estereotipado de mujer con que 
las signo su cultura, en particular por medio de 
la familia. ¿Qué hija esperaron los padres? La 
fuerza de ese esquema actúa como el pacadicrna de 
la mujer de manera permanenlc. Muchas creen c1uC? lo 
viven y fantasean~ otras sufren por no alcanzarlo. 
Sobre todo en ntJclcos sociales camb:ianl:es cmer¿;en­
estas contradicciones.· 

En sociedades de repc:?tición no se da es,:i 
contradicción: las hija:.~ cumplen (por1]t1C! la:3 
condiciones de su soc:i.ed..:td y BU cu] tura oe .1.ofl 
permiten) con estereotipou aceptados, por lus 
generaciones anteri.orcs. Las madres Sclbcn <.Jue GU8 

hijas serán igual a el.las y a sus <1b1Jnlai::i. F.l 
tiempo, en estas mujeres es cíclico y repetitivo, 
es idéntico. En cambio en las socicdildcs que 
cambian por acelardo deBarrollo o por crisis, los 
estereotipos cambian con menor rapidez que las 
condiciones de vida de las mujeres. 
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Asi, ante nucva3 realidnd6n se planwan en 1nm 
mujeres loB cstcrl~otipó;=; d_e muJer<.!8 que..? son 
imposibles. Mujeres que n~cen con un cstnrcotlpo 
asignado ya caduco en ese momento. se confrontan 
con él permanentemente ante la diforencí.a de P.U 

vlda. En general lo hacen, él partir de la 
ideologia del individualismo y de la culpa, cada 
mujer piensa y es juzgüda así por su nucleo 
cercano y por ella misma. De manera implacable se 
la juzga y condena: que.se. equivocó, qu~ no supo, 
que no pudo; como si ~e su falla fuese un 
desacierto, no se concibe que proviene de 
imposibilidad determinadas social y culturalmente 
para cumplir el estereotipo. Subyacen las 
contradicciones real.es implícitas en el 
estereotipo, en los atributos del ser mujer. 

Una segunda confrontación ocurre con las 
dificultades que el propio sistema .impone pnra 
cumplir con sus deciigniós: se trata de 
estereotipos dominantes de· mujer que son 
im~osiblcs de ser cumpl.idos aón con todos los 
esfuerzos, por condiciones advcrsnn de clQac, de 
edad, de const:.i tuc.ión f 18ica. Por njc?mpl o en 
paises como el nuestro en que las mujore::i son 
morenas. de baja estatura, de pelo y ojos oscuroG. 
Las mujeres deben ser gúeras, altas, de ojos 
claros y delg,1das. Rcsul tado: la ~u lodcVélluac:ión y 
el desprecio de los hombres (a quicncn dcbnn 
agradar) o mujeres morenas con~] palo pint~do de 
marillo, vestidas con ~ovajes incómodos y con 
maquillajes de máscaras. 

Un estereotipo divulgado ampliamente· a todas 
las mujeres es el de 1~ mujer podrosa, rica, que 
viaja y se divierte, va a espóctáculos. tiene 
yates y hombrés vestidos de etiqueta. La mayor 
parte de las mujeres en México (cerca de 40 
millones} ·nunca podrfln ac.cedcr a ese ser mujer. 
porque el bienestar y el des¡,liegue de poder :,, la 
riqueza que le son cónsustancialcs, están 
definidos por la clase y no por los encantos como 
hace ver la idcologia de la mtijer chingona. 

Una tercera confrontnción s~ 
comparación entre la creencia y en la 
nivel de los sufrimü..:~n·tos y de las 
que ocasiona. Tal es· el caso de 
maternidad. 

debe a la 
rc?alj dad a 

fruutraci.oncs 
la múltiple 
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Las mujeres deberían sor folico$ siendo 
maternas, sin embargo aún aqµcllas-cuyo csterotipo 
es este. sufren ante l_a imposibilidad de ser de 
tantos otros, agotadas, lloran cada nuevo hijo al 
que a fin de CUC="?ntas acab queriendo. Muchas de 
ellas enfrentan problemas de salud e incluso de 
muerte;:?, por cumplir con el deber ser multiparo. y 
mueren de parto. _algunas rabiosas y aterradas 
otras en la exaltación de la felicidad de la 
renuncia. 

Cuarta, por el reconocimiento de nuevas­
necesidades o de necc.uidadcs ditc:.:rtcntes que ::;ü 

generan en el cumpli1ni.cot:o del rnodcl o qw:!. dflbr·ia 
hacerlas felice8. La intervención-de los medios de 
comunicación es ·importante en estas dif.icultadl~fl. 

Las mujeres más diversas ticncm conocimiento 
casi directo (por la cinc o la TV) de Formas da 
vida y de cultura muy distintas a la suyas y 
conocen a mujeres que.se vuelven sus imncancs a 
imitar muy diferentes a si mismas. Rs posibld, la 
imaginación int~rviene ·Y la mujer ya no está 
contenta con lo que le espera, qui.ere e8o que ve 
tangible, a la mano e ideológicamente pre~ent~do 
como apropiable. La campüsina quiere ir ~ la 
ciudad, usar otra ropa y peinarse como las 
citadinas, volverse dcfeña, por ejempló lleva 
aparejada la historia completa que vió en el cinc 
en general pigmaleónica. A muchas se les abren 
perspectivas ante la imposibi_lid.i:ld de 
sobrevivencia en la miseria provlnciana y rural, 
su crisis es resuelta de manera ideal mediante la 
1ucha por conquistar la fantasia, por ser como las 
otras. 

No piensan las mujeres que el sistcmn estb 
mál, que hay que cambiarlo, no. Se trata de que. 
~ndividualmcnte se hncan ciertas cocaa y He 
transforme la mujer misma, hast.:l tIP.r como 1.:i otr.:i. 
Lo que se hace: salir ucl pueblo, rad Ic~lr en 1.:J 
ciudad, conseguir un trabajo. a:.~ccurarse el hombre 
adecuado y vivir el gran amor. conseguir el 
bienestar y, dedicarse a disfrutar. MuchoG G11t:?no:.:-; 

de giangeza, de ser queridé:lR, ilpreciaddE y ric~s 
se encuentran en el impulso a m.i !,;I~nr dt:? muchas que 
lo máe• que consiguicro·n fue convc:rti.rse C:?n 
s~rvicntas, en obreras las menos, ·y también en 
prostitutas. 
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Muchas madres r:;ol.as lo son. porque? ar:r.iecg;n·on 
hacerse de su príncipe uzu],.casarsc y tener una 
familia y un pcquefio reino; al no lograrlo. 
consiguieron el descrédito y la dcsaprobnción 
social, el abandono y c?l dcf;;amor del susodicho y 
un hijo a quien cuidar. En gone·J:·al este impul.::.,o y 
esta fantasia se encuentran tras todo noviazgo y 
antecenden al matrimonio, y son parte del 
enamoramiento, a pesar de lni evidencias que 
muestran las mujeres próximas que pasaron por eso 
y cuya vida en general no es la realización 
fantástica que se supone. 

La ideologia de la feminidad crea sucfios y 
fanta·sias en las mujeres y ·en los hombrt1s y c~s uno 
de los cementos sociales, de la cohesión y la 
persistencia de instituciones, prácticas y 
relaciones. La ideología d~ la felicidad es una de 
las fuentes de choque que permiten a las mujeres 
darse cuenta que en vez de ser felices, sufren. O, 
por el contrario, esta ideolog.í.a p<::rmi te h.ü.C(:!r 

sentir felices a las mujeres con su propia 
opresión. La opresión no siempre ocasiona 
sufrimientos, por el contrario puede hacer s~ntir 
inmensas satisf~ccioncs a l~s mujeres qu~ viven 
para el cumplimiento de su deber Bcr, que son 
consecuentes . con su condi.c:ión, que? lo huccn muy 
bien. 
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C. La palabra 

a. Los cuentos 

La mujer cree también en los cuentos. ¿y, cómo 
no va a creer .en ·1os cuentos, si aprendió su 
lengua y el mundo', y quién era o quién no era, con 
las palabras mágicas "habia una vez" que la 
transportaban al .universo de vivir la fantasia? 

Los cuentos le ensefiaron a la mujer a creer en 
la intervención mági6a o milagrosa de los dioses, 
de los espiritus, de los prínci~cs y los reyes: 
aprendió en ellos que es posiblo tener unn hada 
madrina capaz de dotaFla de cualídarlcs que le 
permitan accrcargc a qui.en puede cambiar su 
situación de campesina o de esclava, en la de 
princesa. Le fue prometido que her<.~daria un rü:i.no 
o que por fin aparcccriü su prlncipc azul , Hi 
besaba de la manera adcbuadri a un animali.to o si 
era capaz de cuidar a un ser rcpu~nanL<~. J\l 
demostrar su capacidad de darse, de s~r de otros, 
por arte de magia,· la mujer consegu.irí.a f"~l amor 
-la mirada, el recocimi.ento-- del -prl.nc:ipc de sug 
fantasías. · 

El hada madrina stcmpro so, muestra en 103 
cuentos, dispuesta a ayudar D lo mujer, es un 
espíritu femenino proteclor de la feminidad y su 
cumplimiento y, en ese sentido lo es de la mujer. 
El hada madrina vence encantamientos d<:? brujas 
malévolas o consigue los done~ femeninos de los 
que carece la mujer para cambiar su situación de 
paria en ama -para las mujeres, cambiar de clase 
social es cuestión de allegarse el hombre 
adecuado-. El hada madrina derrocha cualidades 
mágicas durante l¿i edad c~isadera- de su ahijada y 
protegida, y vence todos los obstáculoB para 
dotarla de un hombre y lo~rar, su existencia real: 
entrar de lleno en la feminidad, antcis incompleta, 
para ser. con la plenitud posible del s~r 
femenino, por el otro', · par.a el otro, del otro. 

b. Loa chism~.!s25 

Las mujeres crc..--cn en. lor-; chiumcr-;, t i.eno fe en 
la fuerza mágica,· i.ncon trolab_ln y er "i._c . .lz de 1 .... 
palabra. Creen c~n la veracidad de: lo contado I y en 
la apreciación que hacc"?n los demfls, ::1obrc ell,l:-:; 
mismDs, a partir del c~iEm~. 
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La magi~ del chimn(;?- se encucntrél en su poder 
trasgresor del· tiempo: si. con ·1a palabra se 
modifican loR hechoB sucedido::;, el 1..,asaclo no 
existe y, si cori ln palabra Ac conjura, se 
previene o se impi.d~ a] go. cd fu tura :;-;e anula por 
la inmediatez y por su influencia en t:l. presente. 
Su poder tr~nsformudor. de hcchoG succd.idor-; cB 
enorme y se lo~ra a pnrtir de modificaciones 
introducidas en el relato. 

Las mujeres ali.mentan así la creencia mágica 
de poder cambiar la realidad casi con su voluntad. 
Esta creenqia no es tan dc~scabellada; encuentrc:i su 
soporte en la generalizació~ a pártir de la 
evidencia de cambios logrados al relatar los 
hechos con dolo, o incorporando una mentira, o un 
pequeño agregado. Saben también, que ·pueden 
trastrocar la realidad ·al divulgar secretos 
propios o ajenos a personas que con su posesión~ 
adquieren poder. 

El chisme es un espac;::io cultural de las 
mujeres, se da entre ellas y su finalidad es 
influir en el curso de los acontecimientos 
mediante el poder de la. palabra. Es una forma de 
literatura. Al chismear26, la muJ8r elabora un.:i 
representación intelectual de los hechos, crea su 
propia versión, recrea id~ológicamcntc el sentido 
comú,1, e intrccamb1..a con l aG otruG, un r:nbr~r cuyo 
poder radica en la distorsión íntcncion~l de la 
realidad apreciada. Para que t:aay.:i ch:tsmc tJ_en0. que 
darse ese traer y llevar, debe haber un vaivón en 
que una trae cierta informilci6n A y Ta otra lD 
regresa o la difunde, la lleva rcclaborada como 
A'. De manera mágica lo traído se tr.ansforma. lo 
llevado dificrc 0 del oricinal. 

chismear=. -A--> A'. 

Ese llevar y t~aer ~e conoce también como 
comadreo y a su acción como comadrear. porqu<'..? en 
el pasado de manera generalizada, .y en la 
actualidad en los casos de mayor opresión o de 
menor libertad para entablar relaciones, laY 
mujeres sólo tienen por únicas amigas a sus 
co~adres. Su encuentro significa desde lue~o el 
intercambio y ddbió sor ~an notorio que la acción 
de chismear adquirió el nombre·de l~s perGonajcs. 
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El lenguaje del 6hismc gira nn torno n códigoA 
cifrados en refranes que sin~etizan el prngmutismo 
mégico del sentido común~ La sabiduria contenida 
en los refranes per~ite concluir, conjurar, 
preveer, exorcisar y maldecir; ajusta la visión de 
cada hecho a la aplicación que cada.una hac~ de la 
concepción del mundo dominante. 

En ese sentldo, E!l chisme es uno de los ntedio:..-:; 
para consensualizar el estereotipo de feminidad 
vigente en sus diversas variantes; sirve para 
aprender ideologia· y para interiorizarla: esn 
ideologia normadora del comportamiento cotidiano, 
personal, directo ~ue cn~efia a la mujer lo que so 
espera de ella y lo que puede hacer, Jo qnc cstfl 
permitido y prohibido, como una cnRcfianza qun se 
prolonga Bobre lo que apri;:mdió .. cu.ando niña cri la 
casa de las m~s variactils fuentes: -de su mndre, d~ 
la· familia, del radio y de la t~lcvisión; en la 
escuela y en la ig_lcsiu. 

El chisme es una rC!lac.d.ón pcdar;6gica ma tcrnal 
entre amigas; en c!lla, cada una j u(~ga tlc manera 
indistinta el papel de C!duc·.l nda o de 1nc1c::3 Lra, do 
madre o de hija, de acuerdo con el asunto a 
tratar. En una experiencia emocionante, en lél que 
se involucran·dc manera totnl, laA mujeres cstnn 
siempre dispuestas a aprender de otra mujer, a oir 
su experiencia. 

El aprendizaje es sencillo y accesible porque 
trata de acontecimientos concretos, relatados en 
el lenguaje intimo y col6quial de la vida diaria, 
porque tiene una ·secuencia temporal y su lógica 
formal sigue el. método i~placable de razonamineto 
del sentido común basado en la relación univoca 
causa-efecto. 

-" ... pongámonos al corriente" 

El chisme transmite una ética y una moral. 
Debido a su Cilrácte~ · aleccionador, contiene 
siempre como elemento-· estructural imp) :t~ila o 
explíci tamcnte una moraleja: la mujer que? rcla ta 
éll,go ocurrido en que le~ · fue mal. o pu.r el 
contrario, en que conBj_guJó GUt:; f:i.ncs > ra:.~ pont""! 
como ejemplo a quien la escucha para que aprcmda 
de la evidcnuia viviente n.no nquivocnrsc, o los 
caminos adecuados para acertar. 
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La consolidación del consenso a la feminidad. 
implica que el chisme tensa t,Jinbién cualidildc.::..-:.: 
coerci ti vas: contar algo dt:? alguien, puede 
significar en si ndamo, una P.lHlción y una 
sentencia social, la pena ct.:;tá en el ridículo o en 
el descrédito y la i'nculpada comienza a expi.arla 
en el momento·misrno de ser objeto del: 

ch~sme= castico. 

Urdir y contar biqn un chimnc, dc?cirlo l'"?O el 
mo~ento y a las p~rson<ls adecu~d~s. tlcnc tal 
poder que permite utilí.zarlo como arma: con él 
puede lograrse que la. persona ilgredida caiga en 
desgracia al ser victima de los males provocados 
de manera intencionada. Las peAiJS que impone el 
chisme incluyen dcade luego, divcrsaA Formas de 
segregación social -como la llamada "ley del 
hielo" que consiste en quitarle la pnlabra, e 
impedirle la participación en el chisme, la 
exclusión de ciertas actividades de grupo o, en 
definitiva retirar-le la .amistad. 

La medida de la eficacia política del chisme 
es relativa y debe ser evaluada en cada caso ya 
que. así como se desencaqenan hechos a voluntad de 
las chismosas, sucede que la exceden o que, a 
pesar de todos los vaticionio8, no ocurre nada. 
Sin embargo. ideológicamente el chisme goza de un 
gran despresticio social basado en el temor que 
genera la creenc.in en su cfic.:icd n e infal.ih.i. lidad. 
y la urilización de algunoa mcdi.oB como la mc~nt i.r.:i 
y la externalización de sentimientos y actitudes 
considerados ncgativan como la agresión. F.l hecho 
que sec:in expresadas por qu.icncs dc~bcn ser 
honestas, dulces, aco¿;cdoras y huenas, resulta 
intolerable. Lo que se califica entonces. no c~G .:il 
chisme sino a las mujeres que se ntrcvcn a 
violentar los t.i.lbú::; de su pcrt:1onal i.dad. 

La fuerza de las pal.abras de qui.en chimnna, 
radica en que la mujer requiere ser reconocida. 
Ser objeto del chiemc significa I en er:;te :.:~cntido, 
cobrar existencia, ser protagonJ.sta en loH 
labios, en los pensamientos y en los senti.mJcntos 
de las ,otras. La vida se va hilvanando al ser 
contada, reintcrprctada en esta rica exper.icnciil 
subjetiva de las mujeres. Si lo vivido no es 
elaborado, no deja de ser un sueño. 
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De acuerdo con al contenido, con lo dicho y lo 
no d.icho, el .resultado puedo ser 1~ :l.ncor¡:,o:raclón 
de valor a la aut.oimagcn y a la imagen social do 
la mujer, o la descalificación, al descrédito e 
incluso el ostracismo que la acerca a la muerte 
cultural. 

El efecto destructivo al ser motivo de un 
chisme ha sido acufiado en la fórmula figurativa: 
andar de boca en boca. Cuando se dice de alguien 
que anda de boca en boca se hace un juicio 
negativo, se implica que lo ocurrido ha sido tan 
grave que todos lo comentan, lo critican. A la 
inversa, quien abusa de ellos para descalificar a 
la amiga-rival o a la enemiga: 

- Es una chismosa. No 0e pÜcde dcc:i.r nada cmf.rcntc 
de ella, porque todo el mundo se entera. 
La muy ch.i.smosa me enredó con sus CUC!l1 tos. 

La mujer cree en el chh:.Jmo •. lo fomnn l...t. lo 
disfruta, lo sufre y lo crea. F.r.1 el campo y el 
instrumento a la medida de t3U rescntlm i.c.1nto y dL! 
su venganza: lo lnnza como arma contra los d~m~n y 
teje hí.storias que la ·protejr"?n como Lalimnanon 
contra la accí.ón dañina de otros chü3mes. L.=:is 
mujeres no ponen en dudu la validez y el poder del 
chisme que las envuelve y les devuelve su propia 
imagen engrandecida, al depositar sus cualidades 
negativas en las demás. S1i imagen dest.az.::tda 
corrobora que quienes están mal son siempre las 
otras. El carácter nocivo del chism(! queda 
plasmado en la lengua con.el significado principal 
que se le da en.el sentido camón, como noticia con 
que se pretende ind"isponcr a unas pcrsonns con 
otras. 

Como actitud básica las mujeres en efecto, 
creen en el chisme, a la vez que no creen algunos 
chismes específicos, porque son exagerados. o 
porque no concuerdan 6on ciertas expectativas. 
Elaborar chismes, contárlos y lograr con ellos la 
manipulación de los demás, en el sentido dado n 
las órdenes ocultas en ~tH4 cnn ten idou. implic.:, 
seguir norma8, ur.-:;ar códi2;or-:, se.r fiel a una ótica. 
Para las mujeres, chtsmear es una experiencia 
psíquica y 11 terar.ia, con caracter;i:.:.rt i.cau 
cistóticas: es todo un ~rtn. 
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Afirmar que el chisme es una práctica, un 
espacio, una forma de comunicaión óntrc mujeres, o 
sea, atribuir al chisme una connotación femenina, 
no significa que los hombres no chismeen o qun no 
haya hombrr.:?s chismoso:.;s. Pero, lo que t?llos hacen 
se sanciona culturalmente como pl6ticn aunque! 
tenga el sentido de información, de dlstorslonar, 
de manipular, de recrear la re,'ll.idad. No co 
chisme, por ~1 diferente lucar que tiene cst~ 
.forma de comun:icación para cadn uno de los 
géneros, por lo que se atribuye de manera scxu,Jda 
a cada cual y, porque se concibe a los horubr·eg de 
manera cstcreoti pada como -cre.:ido.r·c::; posl t:i vos. F.n 
sus pláticas son capncf~S ·-aón en la compctC?ncia, 
pero desde el podt:.~r---, de P.stablccúr ülian:6r.i:..-:::, de 
dar y recibir· solidaridad, de mantener lazos y 
re~petar normas más o menos inviolabJ.ci:; de 
convivencia. Y lo hacen con el obj0.to de «lcanzélr 
fines, sumando esfuerzos y voluntades. 

No es el caso d<.::? las mujerc·s que participan en 
el intercambio vital a partir de la soledad de la 
opresión: de la dependencia en relación al poder y 
a los poderosos ~ue las lleva a vivir en la más 
fue~te competencia individual contra todas las 
demás. Desde ese s~tio en.la vidai el chisme no es 
algo más que las mujeres hacen entré muchas otréls 
actividades y formas de relación, como· podria ser 
para los hombres; signi. fica mucho más. Para ellas 
es una de las pocas posibilidades de encuentro con 
las amigas-enemiga~ para sobrevivir, a la vez que 
la posibilidad de tener en cllar.; un esp<:--:!jo en nl 
cual mirar su imagen y existir. 

sun rcprcscntantcA loA 
B_u valor.:lc:i ón nc¿;a t.tva 
ser chisrnosJ, y lo 

La cultura patriarcal y 
hombres ven mal al ch:irnuc y 
pcrmea la sociedad: es malo 
peor que se le puede decir a 
la conCianza de los dcmhs es: 

a lgu icn que pre Lend, ! 

_ .. ___ pero !qué chismosa crcgi 

Al hombre que.? plal i.c.-=) con ci.ert.o doblez, quu 
usa la palabra con estilo de las agrco5oru~A 
verbales· veladas de las mujeres, se le dice 
chismoso. con un d~Jo de acusación de 
homosexuali.dad, como un· i.nsul to, por ponc~rse 
peligrosamente ct:~rca de las mujeres, hasté\ el 
punto de ser confundido con ellas. 
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La fuerza material y el poder dc:1 cld mue Be 
fundan en su capac-tdad p.:.ira j_r;f.1 td.r· de m.Jnera ro,.ll 
en la vida. a causa de 1.a- abso] utn crcdul. i.dad de? 
las .mujeres: a su disposfctón a ercer en todo, en 
particular a creer en todo 'lo negativo que 
desvalorice a las ot~as mujeres. Por consiguiente, 
a otorgar valor de verdad a todo lo necntivo que 
se diga sobre ellas mismas. El dafio se logr~ 
porque la mujer necesita una· imasen social 
intachable de acuerdo con las nórmas y valores de 
su grupo o del grupo al cual se propone acceder~ 
Si su imagen es cambiada, o si es divulcado algo 
inconveniente, los demás ·la mirarán influidos por 
la palabra. Ella no será la misma. 

L·a palabra reviste asi, en . la bocn de la 
chismosa, la fuerza de lo sagrado: su poder 
transforma la realidad. I.,o sucedido sólo existe 
para la mujer si es aprehendido por el otro, 
conocido y pensado por eJ: otro··, quien devucl ve;i. ese 
conocer eón el reconocimiento vital, con la 
mirada. Conrorma asi ~n·los dcm~H, parle dó una 
imagen literaria de s:í. mi Gma, Be conv ic:r- te en 
personaje. Su vida adqu_ierc une) nueva dcn:::;iuud. 

Por eso la n1ujer es 1a primera en hacer 
chismes con y contra SU8 enemigas y sus aliadns= 
expresa su confianzá de a"Jn.igos y la cnc.!uli.Gtad 
social de las mujeres. El objct ivo C:!3 lograr c::1 
engrandecimiento do ·la autora que S(1 erige c•n 
estereotipo de la norma. en pr.otot i po del bw-.1n 
actuar y del buen juicio. Para cons0~yirlo sigue 
la vía de la descalifi.caci 6n y de la comparnción 
expuesta o implícita c·on los dcmt1s: 

- ... me contó fulanita qtic ... ; 
- ... me dijo zutana que no lp di.jera, pero ... ; 
- ... entonces yo le dije ... ;. 
- •• ¿ya vieron a perengana có.mo ... ? 

Aunque la temática es variada, se chismea 
sobre el acontecer;. sobre la vida cotidiana 
inmediata percibida en la experiencia directa, 
porque la percepción y la ubicación de la mujer en 
el mundo no traspasa de ~ancra sustancial esos 
limites. La vida cotidianil la contiene, en au 
espacio de vida, del amor~ de la muerte, de su 
real~zación; a pesar de lo cual tiene una rclnción 
de extrañamiento. dr.- cniljcn.-ición con lo qut"? 
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acontece en ella o deja de suceder. Existe una 
distancia entre ella y la-vi~a: en tanto que no es 
protagonista, todo escapa a su intervención. El 
acontecer le resulta extrafio, ajeno y poderoso; 
está bajo su influjo, no puede explicarlo con su 
visión del mundo fracmentada, inmcdiatista y 
pragmática, dominada por la creencia mágica y por 
la fe. De la misma forma en que~ no le e::; posj_ble 
poner la existencia bajo sú dominio. 

Sin embargo, por med16.dc L1 pal-1bra, la mujer 
puede intervenir en la vi.da. En un nivel 
simbólico, la transforma al reelaborar el relato y 
hacer una nueva rcprc.1sentélclón pilrn ser contada, 
accionar con la pi.llabra sobre lo real concreto y 
destruir o crear, man:i pu lar, c.:omo no DC? ,""l li·evc a 
hacerlo con otro tipo d~ acciones. Connicue nsi 
mismo, ser amada como sólo puc1dc! ocr amada 1 .. , 
mujer en los cuentos y en los mi tos. De mancr,.1 
contradictoria con otros .intentos de influir en el 
acqntecer, las cosas suceden en el chisme por su 
accionar: ..... le dije, y sucedió ... 

El criterio de verdad no existe en el 
chisme.La mentlra es uno ·de los j_n~redient.es 
básicos en la composición básica de lo que se 
cuenta. No es que la. ~ujer mienta, asi 1 

llanamente. ~o. Si cuenta hechos no ocurridos, lo 
hace para que, al menos en el relato, adquieran 
realidad y con la conc"iencia <;:te que lo dicho, aun 
cuando no sea cierto existe en la imaginación, en 
la voz y cmplcza a actuar desde ese ~omento: 

- ... si algo se dice, algo hay ... 

La mujer, que no se atreve a tornar la palabra 
~ ,· en una reunion de . más de dm~. a¿;u?.a :-JU 

inteligencia y tranRforma la rcalidarl con sus 
palabraB mtll:;Í.Ca:-3. Tn tcrv i.eno como Jo h;:.ir;J <.l cuu.ndo 
niña con SU8 conjuros, a 1,J voz de ",~ntoncc!s, que~ 
esta cajita era una monl.-Jíía"'; 0 1 "jucuemou él que 
eras la maestra". Median le ül juego y e.1 chinmc: 
puL..,cle inventar y traer otro8 mundo:3 al prc!Btº!Iltc:. 
concretar la fantusla. cndcre:..·.ar lil h:iotnriu. Con 
unas palabraB mc.'"1gic .. 1s. . con un ·abr..:icad.::.ibra 
transformador del tiempo, del espacio y da los 
seres, la mujer ejerce una de sus mO~ valiosas 
cualidades: el poder de la pnlabr~. 
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F.se poder --cxpcrJ.mcntodo por <Ju.len nr..> lo tiene 
ni en la sociedad, ni en 1~ relación próxima con 
los demás, n.i. respecto a si misma.--, cG creado por 
la mujer a partir de su d(.•bilidad soclJl y 
política para participar en los complicados 
mecanismos del poder. Por eso tanto el jue¿;o como 
el chisme son v:i.v:ldo8 como cxpt~ri,..:ncii.H3 de::? 
carácter mágico: con su lenguaje propio sus 
códigos y sus rituales es posíble influir en la 
realidad inmediata. La otra realid«d. la de 
infinitas dimensiones que contiene a ésta de 
pequeñas o de grandes acciones, la que finalmentn 
la explica, permanece ininteligible e inaccesible 
para ella. 

El enfrentamiento entre.las posibilidadus dt":.! 
acción de las mujeres en ambos niveles de la 
realidad -la suya próxima, su universo tangible e 
inmediato, y la social, ex·traña y ajena-, lü:3 

crean una de sus más dramát1cas contradicciones: 
la conciencia de tener 'podcfes m~eicos, casi 
ab~olutos, frente a la conciencia de carecer al 
mismo tiempo, del más mínimo poder sobre su propi~ 
vida. Su influencia chismosa desarrolla.en cll~8 
la creencia vana P.11 haber modificado la rc:?al id.:xd 
exterior J.o social, la hiAiorin: los ~mbltos 01 

los cuales se siente ajena. 

En su conciencia, la realidad se limita al 
estr~cho espacio de su vida personal, su familia. 
sus amigos, sus vccinor.::; y suG ci.rcu m:::; t.:::1nc;.i a::;, ,.~t:; 

decir, al espacio propio, natural de la mujer. La 
sociedad, la historia y el EGl~do nunca ~p~rcccn 
en el mismo plano de rcaJ.idad ~ de apropiabilidad 
que lo inmediato, ni tienen en la conciencia dt? la 
mujer -basada en la ideología putr:iarcal--, 
conexiones posibles con s~ · propia vida. Lo 
trascendente, lo público, la historia, no le 
pertenecen; porque en verdad~ en la conc~pción del 
mundo que le explica la vida carecen de inter6s. 
le son ajenos. Son los espacios impenetrab1c:.!s de 
los hombres, a ellos pertenecen. Ellos son el 
centro de las conversaciones.chismosas: lo que se 
debe alcanzar, a quiénes se precisa seducir para 
l.ograr y mantener su cercan.ia. por nl(:?dio del robo, 
del hallazgo o de lo.recuperación. El poder del 
chisme gira en torno al objetivo vital: los 
hombres, a quienes se am~ y quienes tienen el 
poder de haccrl~s cosas· a las mujcrca. 
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Pero los chisme& más cotizados son sobre otrns 
mujeres, porque se envidian y Be odian, porque se 
temen como rivales potenciales que pueden qui tarm:~ 
los hombres reales o ficticios. ~xistcntcs o 
esperados. También chismean sobre si mismas para 
demostrar que son distintas, para distanciarse 
unas de otras, para ser únicas. Diferentes como 
individualidades pero iguales ·corno género. 

En este ú.ltimo sentido, el chisme es una 
lingua franca y como tal, es un sello de identidad 
entre las mujeres: contar chismes permite que 
cada una sea aceptada en el mundo sectario de las 
otras. Con eAta mOh<.?da se. adquj_crc car t.:, de 
ciudadanía, se puede ser como todas. I..a acción ck~ 
la palabra permite así., mc:cli.:intc el rito, c-:n cada 
ocasión, la afirmación de ,J.ns mujeres en su 
individualidad y la ~cproducción de su ser 
genérico. 

El chisme es un espacio de ~omprensi6n y de 
identi f ÍC~CÍÓn, en el qUC.! cada UH.:l COlnpc'.l r le.! con 
las demás los motivos, los plucercs y los 
desaciertos de su vida·cotidia~a. En 61 adquieren 
conciencia de que a las otras, a veces, les ocurre 
lo nlismo. El chi.sme las confronta y l(!S permite 
una operación.de sintesis intelectual, a partir de 
l.a homologación de experiencias dispersas e 
inconexas, muchas veces no elaboradas hasta ese 
momento. Es también el ámbito ideal de las 
denuncias y de las confesiones. Por su conducto, 
1a engañada se entera, en boca de su mejor amiga, 
de que su hombre anda con otra, y es ella desde 
luego, la última en saber lo que era un secreto a 
voces. 

Como todas las prohibiciones el secreto 
contiene su antídoto. Se tru.tü del chi:::anc por su 
cualidad de realizar la oocializ~ción pública de 
los secretos I de las c::o,;;as que deben permanecer 
ocultas para C-!V_ita1 ... su.fri.m"icntu::;, o p,,r..:1 protC'~l~~r 
a alguien. Por eso, los r,:,...crcto~-; de lo::~ chi.GmeG se 
llaman secretos a voc0.n. Sólo 1.:i alud i.d~l c::.1t/.1 <~n 
1a ignorancia har,:;ta qw:~ olr..i I por amiG tad I ne lo 
dice. · Asi. con P.1 poder de la paL.1bra, r:-~c puc:xk~ 
ocasionar l.a terminación ·de un novi.:ix~o, un 
divorcio o cualquier clase de -s11frimicntos, a ]a 
sorprendida. 
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Es evi(k::nto 1.a· :f.mportiinc::la y la runr·z,_1 do lil 
palabra en una cul.tu.1·a. do mo.r,11 clohle y 
caleidoscópica. En ella, el secreto y el 
desconocimiento de c:iclrtos hechos fn)r cierta:"·; 
personas, es clave.! pn1·a mantener l«c relaciones 
personales . La denuncia cobra fuerza y ac:túa ~;oLrc:? 
1013 hechos, se convierlc en un nlcmentu má::; c1ue 
entra en acción al poner al dc~:.3cublcrto lo 
prohi.bido. En ar~c :::';r.mtj do, el chi.nmc C"~s IHld 

práctica que dcsacrulj za la tranr.,;g.rcs 16n de los 
tabúes (la poligamia, la infidelidad, la lujuria), 
y la conduce al dcvelarla, al limite de AU 
resolución. 

Como espacio de expiación, el chl.~;me es el 
encuentro de mujeres que se confiesan sentimientos 
inadecuados, vivencias. reprobables, actos 
impropios con los demás. La certeza en la 
intcrcambiabilidad de los papeles permite a la 
confesante descargar su culpa con la otra, en un 
acto de igualdad:· la conciencia y el hecho de que 
la interlocutora es siempre una igual, e8 uno de 
los principios g~a~ificantcs del chisme que la 
~ransferencia del mal. La conf~sión hace posible 
aliviar el dolor y la angustia ocasionados por la 
culpa de haber pensado, sentido o nctuado de un~ 
manera sancionada negativamente por la moral y las 
costumbres. 

Las confesiones contienen tRrnbi6n, ref~rcnci~c 
a hechos d<:-~ otras persónas, grandcB sncrctou 
difíciles de soportar de .manera individual .. 
Contarlos permite a la duefia del chisme compnrttr 
con otra la pesada .carga del secreto. f\u:f.. es 
posible pclra amb.:is, adquirir entatus: una púr 
poseer el chisme-?, la otra. por haber sido 
distinguida como cómplice~ 

Porque los chtAmes son posesiones que Re 
intercambian y ti.encn valor cBtélblccido de acuerdo 
a una jerarquia organizada en torno a lo 
implicado, lo permitidb y lo prohibido, lo 
verosímil y lo increíble. Entr~n en la circulación 
de los valores que inte·rcambian las mujeres y 
también hacen uso de ·~llos como menuda que 
entregan a los hombretai para procurnr sus r avorüs. 
Sirven para hacer amigas y comprar enemigas, para 
ingresar en grupos sectarios y cerrados dü mujeres 
y permanecer en ellos, para recuperar bonos 
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perdidos por crrorcB. par:~urlo:.:1, y p.:.ra m;inipulur él 

los demás y lograr que actúen en determinada 
dirección. La magia del chisme consiste, además, 
en su valor como. posesión, lo que en el mundo de 
las mujeres -caracterizado por la pobreza, ya que 
todo en ellas es ··natural-, significa poseer un 
valor social: 

-" ... iles traigo un chisme, que ni se 
. . ' imaginan ..... 

--iCuéntalo todo!" 

Los espacios para hacer un buen chisme son de 
lo más variado: la casa, la salida de misa, la 
escuela, la fiesta del pueblo. la oficin;i, un 
velorio. Con la veci.na. so prt:~tc.:xto de rc$ol vor 
alguna contrariedad dom6sticn; en ln calle nl ir 
al pan, a dejar a los niñon a lil cscuelu; ~n el 
me~cado, con la marchanta de la fruta. Otras 
chismean en las tlcndas, cuando van de compran o 
al molino. En e.l salón de belleza -1<.=t pe1nadora 
goza de alta rcputaclón: atunta escucha, ce 
portadora de muy variado::.; chi:=;mcs; mejor que un 
notic:i.cro, sobre todo por sus cditorialc:-:1 y 
comentarios; es una gran chismo8a. 

En el te;? canasta, entre apueBtas. t3o planean 
las bodas, o se lleva a la mesa la noticia mas 
fresca . .1\1 ir al río a traer asua (cucmtan que 
unas mujeres destruyeron unas modernas 
instalaciones con hidrante y todo, porque al ya no 
tener que ir por el agua f'uera del pueblo, en un 
lugarcito apartado de las mi~adas. perdieron su 
espacio y el tiempo destinado al encuE!ntro, al 
chisme. En el parque, en las juntas de las 
escuelas y en· los recrt=?os, en las fiestas 
infantiles~ Es bien sabido que jugosos chismes han 
circulado en plena misa. F.n cuialquicr reunión o 
encuentro casual que junte a ru6s de dos. so monta 
un buen chisme, aunque las involucrudas no 00 
conozcan. ni huyan sído preuuntadas, es m~s. aOn 
cuando no hablen la 111.isma lengua. 

l.a sociedad. dividida en tlmb.i toi.~ genór i con 
cxcluyent('!S. rc.fuurza • le;) creación y r-ccreaeión 
permanc.:nte de eutc espacio exclusivo pa.t·a muj,:rt~:-:i. 
En las reunione:~ famil:iüI't.!n _o de .. .rn1.1.¿;o~·-~, l:,:n la 
casa, en las fj cr-itas de dct:a::onoc ido: t. loD 
participantes siempre r:c oq;.::1n i.:t .. :in. como G i 
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alguien diera la orden, en grupos ~nn6ricos y du 
edad: los ni.nos con los n1.nor=; ~ a j u¿_;.:ir al lll 
afuera; las sefioras y las mujeres jóvoncA en la 
cocina o en algun ot~o· sitio, aparte de los 
hombres, quienes ocupan un lusar ce?ntral ~n torno 
a la bebida, a la, telev i ni.ón y a la comi.d.:-.t --c-1un 
preparan y sirven las mujercA. 

Aún en un bnilc· o en una ri.cg·ta en qun <.~utó 
viviendo algo importante, y ru~o en es~ 
circunstancia, la mujer aprovcc:h~ cuc1lqui.e:r 
momento para ir al bafio y cont~rselo todo A otra 
mujer. de preferencia a una amica ql1c cstó al 
tanto de los hechos; pero si no h~y, no importa: 
cualquier si tuución de vid.a, .para. trascender, d<~be 
ser comunicada -con pelos y scfialcs-, a otra 
mujer. Aunque sea una desconocida, basta que sea 
mujer. porque todas están diApucstas al chisme y 
su lenguaje les es conocido.Sobre todo, porque 
sólo una mujer puede comprender a otra mujer y, 
con su escucha transforma~ lo v.ivido en realidad. 
Contar con una testi.go permite snbcr quP. los 
hechos no estaban sólb en la imaginación y 
asegurar su veracidad al compartir con otra lo 
ocurrido. 

Con la palabra, la vivencia se val6riza 
al ser sociali~ada como conocimicntb dpl pasado o 
del futuro, como aprehorisión de oi mi.sma en el 
tiempo, por mediación de los dómás, representado~ 
en la testigo-escupha. · 

El correlativo de las rcvinta.s femeninas en 
las que se cuentan los chismes de las estrellas y 
de la alta, el tabJ.oidc de las muj(:J·c"'!u en el 
chisme: su información, suG noticias, sus 
recomendaciones, lo q~~ c~lns quieren comunicar y 
como ellas lo hacen. no ti(~nq lugat· en los mcd·ioD 
mas~vos públicos, -sino cuando -están licados a 
prácticas. ri tofl. r icstas y c~~lcbracionc::-1 dü 
cierto tipo: en los sociales de los pcri6dicus, o 
cuando la violencia y laG prohibJcioncu socJalcs 
la·s llevan a la nota roja. Pero en nin¿;ún otro 
espa6io de comunicación pueden ser transmitidaa 
las necesidades y las fantasias~ de las mujeres, 
porque rio se trata sólo de transmitir inform~ci6n 
neutra: se requicr(.? p además, cr-;tableccr alianzas, 
mantenerlas. reforzarlas o rompurlas a partir de 
su complicidad. 



340 

Las relaci·oncH c"ntré! las mujerúG r:;on por· demf•::~ 
contradictorias: de moncra·compleja se articulan 
alianzas y enemistades al mismo tiempo y hacia lns 
mismas mujeres individuales. A pesar do ln 
ideología amorosa sobro.la amistad entrt! mujeres, 
como algo que sucedq naturalmente entr<~ iguales, 
sus relaciones estén marcadas escencialmcnta por 
la competencia, cargadas-de gran hostilidad cuya 
huella debe buscarse en el miedo que se deriva de 
la rivalidad.Asilas cosas, establecer relaciones 
de alianza y complicidad con otras mujeres es un 
hecho de valor inestimable y ellas lo saben mejor 
que nadie. 

El chisme abre la posibilidad del encuentro y 
de la satisfacción de 1a necesidad amorosa entre 
ellas, porque reóne características de comunión e 
intimidad femeninas que no He encuentran en otros 
campos de la cultura. 

Relacionüs de~ ·poder, dj vulg(:tcJ.ón de: notic.i an y 
de informes, ~mbito de denuncias y confc~io~~s, 
espejo y espacio amistooo de satisfacción 
afectiva, son caracterist i.c.a:3 del ch i.r:;iue que>: 
permiten comprender ·tanto la enorme of:i.c:i.ón qttc! Je 
profesan las mujores, como la rc:acc i.ún de c:.:-:co~~r:H" 
que provoca en los hombreo. Sin emburgo, el c:hir:;mc! 
no tendría ningún valor r::;oci al 0i oólo se~ 
mantuviera como vivencia subjetiva e individual, 
pero lo tiene, c:1 partf r de fal caróctcr pol-t t.i.co 
como práctica intelcctué1l que incide mediante ln 
palabra, sobre la realidad~ 

A través del chisme las mujeres se transmiten 
de una a otra -en cadenas_y rede~ interminables, 
en lo que constituye un complejo sistema de 
comunicación-, sus recetas para sobrevivir, su 
saber, su filosofía mediada por sus afectos y su 
erotismo. En ese sentido 81 chi~mc es un eApacio 
amoroso privilegiado entre las mujeres. En su 
encuentro aprenden a reaccionar, a comportarse, a 
salvar situaciones insal~ablcs, a manipular. 

La palabra femenina se ~specinli~a en expresar 
y trar1smi tir la cul t,.ura ~ aunqLH"! no · de m.iric•ra 
completa y glc.rb;1l, ni no Dólo aq11cl la parte 
concretada en loe modo:=; de vida y en J...-u.:; 
concepciones de]. mundo a lou q~c tiene ilucc~o 1~ 
mujer. 
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En la parcela de cultura que le corrc:3pondc, 
que se comunica en cl_chisme, tiene un csp~cio 
central la concepcióh sobre la mujer misma: Unas a 
otras, habla y habla, las mujeres se cnsefi~n a ser 
mujeres con las pruebas irrcfutDblcs de los 
hechos, con lo acaecido en suA vidas, us~ndosc a 
sí mismas a mancru de :i lus tracj 6n de lo que p«ra 
ellas es uní.versal. 

El contenido de:? esta cxpcricnci.u pcdacócic.:. V.3 

desde cómo seducir a fulano; cómo mantener '-~n 1.~i 
casa a zutano que ya tienc una amcJnt.e, o lo~rar en 
cambio el divorcio dul amante; hilHta loa lóú 
necesarios para quitarles las peflad.ill.::18 a loD 
niños; cuál es la mejor pc .. d nadora y cultleu non lan 
ofertas del momento, o J.an recetas dw coei.n~. 
Cuando nifias es innvriablc inciarsc en el chiramc -
con todos los rubores y lils penas, bajo el rubro 
de "cómo nacen los niños"-, en 1~ f:Ulbiduría 
infantil sqbre la sexualidad. 

Más allá de la diversidad de temas. hay un 
hiio conductor en ellos: todos giran en torno a 
las funciones, las relaciones, las actitudes del 
ser esposa-madre, en cualquiera de sus variantes. 
Siempre se trata de la relación con los otros, de 
sus cuidados y de sus favores. Asi,las pláticas 
que conforman el chisme, constituyen un rito 
pedagógico que consiste en la transmisión de las 
pautas, las normas, las reglas de comportamiento 
social y de los limites de la feminidad, ajustados 
a las situaciones particularl~S. 

A pesar de que al¿;unos chismes no .t.icru.~n lél 
suficiente calidad y de que las mujereo nean 
cachadas en el chiBmr. -porque se exceden en l;is 
dj_storsioneg o en la· cxprcisi6n evtdcn te de Gll 

agresión-; a pesar tambión d,~ que! la r:;oc:i.cclad y l c.1 

cultura dominan te dcsv .. 11 ori.2',an. por co111pl c:lu ~.i 
chisme como una pr.'1ctica ant lG(.lct.i l y dútc.?:; L..1bl e, 
por ser cosu de mujeres . y por su ,:mor.·me poder 
real; a pesar finalmen l.e de que las mujc.:rc::.; que 
lo elaboran J_i t.c~r.:lriamente, lo tr...inumi t:c.:n o 1 o 
escuchan-, son sutanjzadas y dnscali..fic.:ida8 por 
loi;; hombres y por ella~~ m.í.Dma~ como chi.eruor;;as. l\ 
pesar de todo, las mujeres siguen eld :-:-;meando: 
Para cncontrarBc. para saber n intcrcamb:iar 8U:.:, 

saberes, y para tener un espacio on el cual len es 
posible ejercer el poder. 
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Como todas l,;.tt=: prá(.;tÍCilP. pol ·í t j G.'.l::; c:jcrcj do"ln 
en el ámbito idc.~ológlco, el i">oder deJ ch.igmc no De: 
limita al nivel simbólico de ln~ reprnsentacioncs, 
por el contrario, es con mayor o menor cficilcla, 
una fuerza material que actóa sobre loB hechos. No 
es sólo un discurso: con fm mediación, la mujer es 
capaz de destruir o d~ crear, con la acción de sus 
juicios, con sus capacidades intuitivas e 
invontivas; es decir, con sus devaluadas 
capacidades intelectuales y emocionales. 

En otros ámbitos de la comunicación, los 
juicios de las mujeres, no tienen cabida y son 
descalificados por emocionales, por 
distorsionadores, porque expresan su ignorancia, o 
muestran que, en definitiva, están locas. La 
eficacia de su voz frente a la falta de 
efectividad de sus acciones refuerza en ellas la 
ba~e ~ágica, la fe y los mecanismos mágicos en los 
que descansa su conciencia. 

El chisme debe ser hecho con tal precisión y 
delicadeza. que la3 distorsiones no deben poner en 
cuestión la credibilidad de lo afirmado. Las 
críticas deben s~r t3utilcs, hr!cha~=~ det1do la 
magnanimidad de quien ~emprende al otro; con eac 
proceder. se scfialan con simpalla l.as rallas, para 
hacerlas desaparecer y. con ello Ge lo~ra 
subrepticiamente, ~agnificarlns. Sl la agresión no 
es descubierta. el chisme habr~ cumplido uno de 
sus objetivos. 

Es evidente que el chisme está devaluado. 
Decirle a alguien que es o parece una chi:..=rntol3a. es 
uno de los p~ores insultos, en particular 
masculinos~ lanzados contra las mujeres. Puro, ¿a 
qué se debe tanto problema, cúal es el conflicto y 
por quó el miedo? Tal vez se deba, en parte, a que 
el chisme supone la reunión de por lo menos dos 
mujeres, y ni hombres ni mujor~s la8 soportan 
porque sienten temor de que-:? entre ellas los vean 
tal cual son. A eso se é:.lñade el temor a la 
agresividad característica de la critica chi.F-mosa 
y 1 finalmente. lo más preocupante es que las 
mujeres se sobrepongan a la rivalidad y Ge v11elvan 
cómplices. Lo que mus l:L!Il1Cn los homln·c!G y las 
mujeres. es decir, lo que ec-Jtó ;ibsolutamcnte 
proscrito en la cultura patriarcal. e~~~ 1a ,.tl.L-,nzd 
entre mujeres. 
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Por eso los hombrns dcsculifican lns 
actividades cornunes de las · mujeres, sus 
preocupaciones y todo lo qua tiene que ver con sut:1 
intereses privados. La cultura proporcionu el 
chisme, con su conno't,aci'ón ncgat.i.va, como pretexto 
para la descalificacion global de las mujeres; por 
eso los hombres desprecian el ch~smc y aprovechan 
para evidenciar que consideran dclc~nablcA e 
intrascendentes las pl~ticas sobre pnfialcs, sobre 
criadas. sobre trapos, y sobre todas c:sau coo¡ag de 
las que hablan las mujeres. Por C"!flO. lan reunlones 
femeninar-J en las que no se v.a a hacer nada ntc':u:=: que:"? 
platicar son mcnosp~cciadas. A ·ellas lna dc0iunan 
chismosas, exorcizan el. contenido de su encuentro, 
las disuelven y pretenden cscapar·a su poder . 

. El poder de 1~ palabra y el rito en torno al 
chisme, crr:::an un hálito particular, una int:i.m i.dad 
entre las mujeres, y conforman 11n e8pacio idóneo 
para su encuentro. Juntarse p,u·a hablar, hublar y 
hablar; para hacer comcrtta~ios b emitir opiniones, 
para mantenerse. inform~das sobre los aconlcccrcs 
de los demás, para conocer la opinión de las otran 
sobre las personas y los hechos, para configurar 
su propia identidad.· 
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Notas del Capítulo VIII 

1 La antropología ha hecho aportes al antll:isis da 
las concepciones del mundo, ilBÍ como a su 
teorización. DeBde los 1:~studioH sobre l?l lenguaje 
hasta loB de rclieHm,. ma~i.a, mitologia y ritual. 
las creencias, la ll i versidad del pen.:.:ia1n.i.en lo y de 
formas de aprehensJ óri del mundo, las coBtumbt·e~ y 
prt1cticas, etc. Con este baeaje arn111ti.co <~B 

inaceptable reducir toda conet!pGión del unmdo a 
"ideoloeía'", como !:Jucede a raí :t de! la .inflneue i a 
de Althusser, cnt.re otro~:;. Po!' ci:;o (~B 11(:cc:.Mrio 
retomar y no sulx-rnm ir· l.<1 · c;J b :cor· i.a l:ouce¡,(; i óu · i.Jc l 
mundo. Uno de Jo~~ au:1J i t-. j :.; de 9art.1cl.(.~r· m.'::.-. 
antropoló¿;ico y. c;u·lqucc: .. :uor c.:ulre lot-; 1t1<.1rx:i:-;L,mj 
es el granssclano. Cra11mei ca1.·aclerl;¿ó üivr:t·t-:.;:.-; 
-formas y nl vele.!:.:; de l,u .. .; can1.;cpc.i.tmct.; dul uumt1o, de 
acuerdo con ~.u cohc:Hlón, . ccm :.rn eh.ibu1·,:ie.i úu. y t;ou 
su. influencia cul lural. F.n ~u c,u·,mlc:r i;~a(.;i!:u 
tiene un J.uedr cenlral, el ¿;t·upo u i.nteU.:r,(..ak1r uc 
la concepción del ruu,1do, J:...l como ~l l;l".Jdo de 
univer·BalidacJ alcam~ado, y BU rc~lit<.úón co11 ¿;1·u¡,o:;; 
sociales particulare:3 (clü~CH, grupo:.:; ~e116r:ico:;, 
de f:.."'<"lad, polltic;o:;;,. ele). Gram~ci cluboró la8 
categoríu8 de filoHofía~ i<k~olo¿;ía. ~enti.clo t;omún 
y folklort~, asi como la <.Ju intelcctualcB. pélra 
pensar las concepciones del mundo. 

2 Gramsci (1963:67) plantea una compleja viKión 
sobre la ideología: "Y en et;le punlo :3e planh'?c.1 el 
problema fundamental de toda film,ofía que se ha 
convertido en un movimiento cultural, en una 
"religión, en una fe", es decir, que ha producido 
una actividad práctica, una d8iBpo:...;.ición en ella 
contenida como "premisa" lmplicita (pouría dccirt=;f? 
una "idcolog.í..a'", sl al vocablo se le da prec.im:i··· 
mente el ~ienificado superior-de una concepc.lóu 
del mundo que se 1Ddt1ifie8la itnpllci t<11urn1Le en el 
arte, en el derecho, en lc.1 acllv.i.c..latl cconómlc.;u, en 
toda::.:; lan manlfc::..;t;.1clor.eB de: l.1 vi ua ¡,ert-;ou,l] y 
colccl.i.va). o Hea el probh.!m<.1 tk! co:i:.-::ervi:.u· J..1 

·unhldc.J i<.Jeológiccl de lodo (-~1 blt"JUC: rn.Jc i dl lt.i~;,.1do 
y unido ju:.:;taml.!nle ei, ra~.·.(m di:.! aquella üetcrmi 
nada ideología". "prem.iga: uua r i 10t-mf.í.:1 <1u<"! 110 

quede colllo palr:iluon:io de rc:.:ducjdu::; t;r-u_pu;,; i11t,.::h!~ 
tualc:!B, sino que B(.! .:JifurnJ.t e11Lr'C! Jan t;t',Halt::.:, 
maBas y BP.a, por l.an lo. prt !lll i::;a de un 1uov i uti ("!I I Lo 
cul tur,11 y d~ c.tt::.c.1011 1.1t',"lt.!llt;.1 l..c.~1i:Jlt:1Jl..c: i . .1 

111odlficar el mundo. T,"11 pur (~jcmplo 1 el r:1,.,rx:iumt). 
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3 Según Frdxcr (18~0:35) lou pr·.i.11c:;i-p.iu1:; de l;J 
magia corn.;islen "pt·lrnl:ro, en '-iUe lo ncuri!j, . .ml<~ 
produce lo semej .. mtc, ó que lo:, efeetm1 g(!fll(~jdla d 
t;;Us cauBélB, y 2:;e¿:unc.Jo c.1ue laH co:.:;,1:. .. ~ quf! un,1 vc:e. 

1 

c...ostuvlcron en conlact:o w.:: ,H.~lt'wn r<~cl¡.u·o<;amc.:nlt.: .-i 

distancia aún tlt!!:.1JU6~ ldc h..abcr n itlo cor·lé1t.k.1 lrn.Ju 
contacto ffrdco. El p1~.imer princi.pio ¡>U(!t.k: 
llamarse ley de t.;cmejan~a y el ue¿;uudo ley de 
contacto o conU1gio. Del pr·.imt.:ru uc.! (.:1.;Lu::; 
principios, el denomlumJo loy dü ~f!mej-é111xa el 1naeo 
deduce que puede protluc.ir el efecto que desee sln 
más que imitarlo; del segundo pl'í.ncipio ~e deduce 
que todo lo que haga con un objeto ma ter:ial 
afectará de igual modo a ·la perHona con quien este? 
objeto estuvo en contacto, .haya o no fot·mado parte 
de su propio cuerpo. Lo8 encantmnieuto~ fundados 
·en la ley de semejanxá pueden df-:nominarsP. de magia 
imitativa u homeopc'.1t1ca, y los basados· sobre lu 
ley de contacto o contagio podr.án _llamur:;;e magi.a 
contaminante o con tagioBa ., . J.,as cre(~nciaB Jnágicas 
en todo caso aluden, como lo señala DouglaH "'al 
problema de la racionalidad'' (1976:36). 

4 "El preJu1c1.o es la categorí.n del penHuru:i.enlo y 
del comportamiento cotidi.anoB ... " /\néJloeamenlc e:::~ 
el pensamiento cotidiano un .(.J{..:rmamieuto r ljo t~n lit 

expl"?riencia, cmp.,r.u.:o y, al .mh.1t10 tiempo 
ultragcnerall~auo1· ... " (Hellcr, 1972:71). V<~w;c.: c.l 
Capítulo VIII:2,A. 

5 La teoría ele loB Bl!lltimi.ento:.; ele J\¿;;nc:.:. H~.!l le.r· 
(1980) lo:;; incluye en lot:; proc(·!Uuu :in:.-H:¡.,.irah1c.!L: tle 
objetivación subjcU.vaci.ún. f\ egLa últim.:.1 la 
define como " ... la for1t1<1ci.ó11 d("?l. 111unc.lo prop.iu del 
Eeo en el proceso· orgúnit:,)menlc conecl~u.Jo de 
adquirir el objeto y re;ilb:ar 11uestt·o 1u·opio 
yo"(29). Afirma Hcller (1.7) .. St~nt.tr ~.i~niflca 
estar implí.cc1do t..m algo". Planlea a lo~ 
sentimientos como medio::; del sul!jto para rr~eular 
su preservación y a:;u expansión en condiclon<:?~ 
dadas. Su clasi ficacHm es la si~u.i.en te: 
"senttmienlos irup11lsivos, afectos. sentimic~ntot-l 
orinetativos, emociones en sentido et-:triclo 
(Bentimlentos cognocitivo-BituacionnleB}, 
sentiruicnlos de carácter y pcrHonalldad, 
prediHpm,;icioneB emucio11alct;" (?7). 
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Finalmcnt~, Hcllr:r (185) comd.dora quü hay un«.1 
clasificación y uua selecclón soclah!s y 
culturales de loH sentlmientos: ·no"~:...;do .<~l punto de 
vista de su contenido 1noral, hay s(mtilni<~utos 
obligatorios y prohibidos, recomendado~ y no 
recomendados, y eso ocurre en todas las culturas". 

6 Se hace necesario incorporar el inconciento- al 
análisis de la condlcl6n de la 111ujer y d(:! l<lg 
identidades femenina~, ya que es parte con~titut:t-­
va del sujelo. El .tnconch~nl.:.t! t-mst.eu la il la cul tu-· 
ra de munera tan l.iuportélntc? ·co1110 lo hacen la~ 
relaciones sociul<:·?B. El lnconcientc <=~ una ct1<.1lj · 
dad de lo p:..;iqui.co, contrup,1.rU d.,.i de~ ) a f;onc icuc i a 
que, en todo caHo, CB un e~;Lütlo l.r·<111G.i lut· lo. F:l 
inconcienb~ C!8 eJ. pl.:1110 de lOH. ¡wuGc..:80:; U l't:¡,.rC··· 

sentaciones, qm'! sin lJc:ga.1· a Bt:r t;u11r;".i.enlcu, 
pueden provocar Ón la v.ic.la • .ua.l.1.1icJ lé,B :n:1:.:~ cJ i ver 
sas consecuencia:.-., <.1 lgun.:u. do l,1s ,;1M h~a llcG'-111 d 

hacerse concif!Hlc-!G como nlleV<n;; rc:¡Jre::;c .. •nlat::.ione:{. 
Lo que man ti.cm~ a los pr·uccso:3 ·i. ncc_mc.i.en lt.'S c:J lc.1 
energía conocida co1110 rcpre:d.óu. 

Frcud ( 1923: 2701) af i1·111a c1uc "l,o repr i.1nldo e:.:~ 
para nosotros el protoUpo de lo iucom.d.enlc: lo 
inconcientc ·1alc11h!, capa~ de concümcla, y Jo 
reprimido, incapa% de conciencia ... A lo lalente 
que sólo es inconcíente en un Buntido de:.!8Crlpti vo 
y no en un sen U.do diná111ico, lo deuom:in.:.imo8 
preconciente, y reservamos el nombre. de 
inconciente para lo repr.imido, diná1ulcam(!Clle 
inconciente". Más adelante incorpora un elci10ento 
de particular importancia para la interpretación 
de la subjetividad fe1.11<·.!llina: lu conf3titucióu del 
yo (como organi~ación coherente do 101;:; proceBos 
psíquicos del sujeto). Del yo parlen r.l movimlcnlo 
hacia. el exterior. la "ccmsura oniricu". y la 
represión de ciertas lcndcnci<.1B au.í.micaB. 

Freud (2704) eneueulra otro 11.iv(~l. i11co11c.ientc 
que está en la ba:...;t:~ <le lé.1 neuroHi.s: "li1 anlll<!Bi::; 
entre el yo coherente y lo reprimido d.it;ocl.udo de.· 
él". Del miBmo autor vt!d11t-:e Co1nl!'--'J1dio __ c.lt~ 
psicoan/1_!.i.i-dB 1938,1 III:3381 3418 y !1!..~~-:.!!..!.:..: 
loccione:...;_de_e~..;icoiln(iJ í1d_B tIT = l938 341.9 -1li?.3; 
véas~ lambl6n Hellcr 1C)S0:63. 
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7 Encanlar de inccmlare: :J.it;!niflc.;a "ocup • .n· lotla lé:l 
atenci.ón de uno por m<~li o <le lu heru1rn.:HH'J, léJ 
gracia o el talento; obrar 111<1ravilli.1B por me<.Ho u<., 
f 6rmulé18 múgi.caH ¡ BUB¡,<·!u.cJc:r·, emb,~le:.:;ar ¡ cul rnlcner 
con razones ap.:ll'cnl:c!u :y eu¿!dÍÍoBWJ" {f,l.011:;o, 1.98?.). 
t,as mujcr·c:-:; es Urn "cnc;an L.1d,.A~;·•: w, a l.cuc.i.ún ( !~.: L:, 
ocupada por lot> 1 o lrm;, et; l:1n m,j¿; iea:uc:-:n le 
embelesadas por Jog o 1jlroH, en er·,Jll 111t.:uída, po:r· 
ra~oneB aparenlcs y úflt!i1iíot>,.18 cifl'dua:.; en la 
ideoloeia de la f <!minid<.1d _ 

8 Esperanr&a de~ esperar: e~· el rn . .;lado de :mlroo eu 
el cual se nos pres<'!nla como po:.::lble lo <J&R: 
deseamos. Esperar de t:~pcr<1re, GicnlfieiA tener 
esperamm de coiu,;eguir alguna t..:cMa, aguardar, 
permanecer en el sitio donde se cree qur? hu lle Ir 
alguna persona o en dmide se presume que ha de 
-ocurrir alguna cosa, poner la confiamm en éllguuo'' 
(Alonso, 1982). 

9 Las mujeres fuerpn concubh.la:.:; cr,mo nliias sin 
madre por Phylli~ Chesler. Bm;agli.a (1983:38) la 
cita diciendo: "P. pH. habla ,.!n su libro, aunquE:) 
sin profundizar despuéH ch-:?· su inh-:;1nci611 inici~1l, 
de las mujeres comb nifüm sin madre, ya que l<.& 
madre no ha podido dar a la hlju ::;ino la 
capitulación, la id(::?a del liral te que? no dd.>e 
trasponer, amenazada de~ excluai6n y con el r.iest;o 
de no ser con8iueradé.1 mujer o femen.iu<.1" (vet' 
Capí tul.o X) . 

10 l,i nton ( Fromtn 1 1 C)8?.\,: pról ot,;o) uo:-; l it.:m.~ t}Uú 1 ;J 

reducción ele la L..1m¡ilia l.!X.it;n el f;t11i11,>lit1.i(:11Lo ,h· 
un sinfin de nec1..~:.:d.d°adeg y tHJ :...;.iU.Hfllt~eió11 por 

1 • 

unas cuantas per:.,unas (X:rc::.au.1H, lo cuc.ll, po~· ul.r·,1 
• 1 

parte, rcliulta lmpo~i~lc. 

11 _La vj_eja l~adiciún1
1 

P1<1~·>d.ula ..ipr·eht~11dj(1 a, léJ 
muJer a prt.tr de la tt.le..i de~ la dcr.rul.,l (Ve,;rn~ 
Engelt> 1884). La aplual co11ccpc.lún ft!m.ini:;l~1 
repregenlada por Bél~melJa (1983:38) il1t;oq10:.·J e11 
esta problcm:1tica poliilic,~ una 11ueva pcr~1Jcctiv<.1: 
se trata de la cap¡.itulaclón feinenlna. r..a cxpo11c 
corno un componente de la cultura patrü.u·cétl en la 
relación madre--hija :' " La trmu-nnh;ión de valoren 
represivos hace que la capilulaclón que vivn 1.u 
madre resulte un fenómeno tan natural que 
di r ícilmcnte in~pirar ia .a la hija a :ignoré.Jr BU:3 

limitaciones. 
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Y Hi alguna hij,1 ,.lcli1 .. u-,1 un ot1·,1 furma 1 111oul1·.irl.:i 
a su madre la mt?clida ele BU fracr.1Bo y t1cahar.ía con 
la certeza de que..! es naturhl l,1 i.mpos.i.hllltlw.l de 
superar barrcrds"'. 

12 Alonso, 1982. 

13 19Todo el que cree en Dios cst:1 :Jiemprc l~n poder 
de Dios, y está cor1forme con ello, a su numera. 
Pero a muchos eso, no· obstante, 110 les basta. 
Esperan una intervención tajante, un acto 
inmediato de violencia divinél, que puedan 
reconocer .Y expc1rimentar como tal. Se hallan en ln 
situación de quien espera órdc-!rn.:""?~-L D.iot.; tiene par;i 
ellos los rasgos m~:::; .crudos del soberano. Su 
voluntad élctiva, la sum.isl6n activa dü elJ or; r?n 
cada hecho particular, en cacJa manife::.:taciún, :-;e 
vuelve para ellos el núclc:o mí.t3mo -de la fe" 
(Canetti, 1981: 278). ' 

14 "Entonce:.-:; Jehová Dlo:3 fot·1aú .11 homb.r<·! del ¡:oJ vo 
de la tierra, y 80pl~ er1 :.::u u..H·.i~ •. 11.ientu de v.:.d,1J 
y fue el hombre un Jcr vi.vicmt.c ... / Y ,t Ut.J .J"t.~l,ov.'1 
Dios: No es bueno que el homlu·t.! cstó nolo, le h.,r(! 
ayuda para él ... {cntom;eB rormó J lot> ,mi1::.ale:.;). / 
Entonces Jehová Diod hlzo caer 8U0.iiu ¡,r.·1>f11.m.Jo 
sobre Adán, y m:icmlri.ls F.sle <.loruila toanú LHkl <le t::Ut> 

costillas. y cerró la C<lrne C"!rt su l11c<.1r. / Y (h .. ! lil 
costilla que Jf:!l1ová ·p1os Lomó t.!1:"?l hombre.?, hi~o una 
mujer, y la tr,Uo al hombre./ Dijo entonce:..; /\dún: 
Esto es ahora hueso de .mis huc::;o:...; y carne de mi 
carne; Esta será llanmd~ Varona, porque del varón 
fue tomada. Por tanto dejarli el hombre a BU ·padre 
y a su madre, y se unirtl éi. su mujer, y serán una 
sola carne'" (Génesis 2:7,18,21,22,23) . . . 

15 Una evidencia empírica del td¿;no patriarcal de 
la religión católica, la encontró Ha1iuowskj en 
las Trobriand. Los inelanesios habian tculdo 
contacto con misioúeros y a pesar de la 
dominación, éslos no habían logrado convertirloB 
al catolicismo. La cxpli~aciúu de MJlinow:.:;ki u la 
dificultéld del proceBo de acullu.ruclón con:.úi:;Ua 
en que la estructura B.irulaólica de~ lél d:i.vi.nidttd 
patriarcal y ] a rcle&üc.ióu de la rnadrcC? a un plano 
inferior, choculJil cot~ la eBtruc lurd ::.oci.al y GOn 
la concepción del wuudo de 1 Ot{ mcil,;rn,~t~ ion Ud: ;,;dJ 
en la m.:1lrilü11silldc'.ld·-'élVUru;ul .. u-. cv,~r H,1lino1,1:~ki: 
1974, 1975). 
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16 .. Y estaban ambos1 dcsnudoB, Ad:rn y su mujer. y 
no se avergon:t.ahan. / :Lu ·scf'p1entc era ,m tu la. mút:: 
que l0tlos los élnimalcu. del campo que Jehovfl Dim1 
había hexcho; la cual cl.ijo a ln :nujer: lConquc 
Dios os ha djcho: no comtiiu de lodo tirhol del 
huerto?/ Y la mujer ret-;pondJ6 a lu :.,;erpi.t~11t.c.!: del 
fruto de los úrbole:...; podemos comer: pero del fruto 
del áruol que e:::lú ónmódio del huerto di.jo Dios: 
No comeréiB de El¡ ni toG<.11·élB, p,1ra tjUe no 
murfii!L/ F.nlonces la m:!rp:iente d.i.jo d l;1 muj,~r·~ No 
morirélu; sino que t;a~ Dj o:.; quo el dla que er..i::aá i.:.1 
de él , serírn ab:i.erlo8 vu:.; ~1·0:.c; ojo::-;. y :.;er<~ i. !J como 
Dios, sabiendo el blcn y el mal./ Y vH, lu .mujer 
que el árbol erü bueno pnra com<.!r ~ y que cr·a 
agradable a 1 os ojo::;, y :irtml c;otl.ic.iable p,ira 
alcan~ar la sabud:iria; y loinó de 8U frulo y comió; 
·y di6 lé.ir.1bién a :.;u roarh.10 1 el cual cu.wi.ó •. u.;:í. <;01110 

ella./ Entonces ·fueron abh~rlo~ lo:.J ojos de ,.unho~, 
y conocieron qm~ e::;taban dct:mudol:.;; entonces 
cosieron hojas de hieuera 1 y se hicieron 
delantales ... " ( Génesis 2: 25; 3: 1 •· 7) . 

17 En su obra El folkloré en_ct /mtJ.t:uo 
T~!ª~~!.!.!:Q, Fraxer (1890:10--ll} llama la atención 
sobre el carácter dt~ la concepción biblici.l :.:;obre 
la mujer y no duda en calificarla como mit,;ó~ina:· 
"Apenas trata de ocultar _el profundo t.lespt·C!c:io que 
siente por la roujer. Lo tardío de su crcac1.6n y la 
manera irregular y poco c.H¿:11c:1 en que ocurre:: -a 
partir de un tro~o. de su amo y ·señor J de~pu(:~.; de 
haber sido creados los animüles inf er.ior(~B de 
manera decente y regular-. hastm, para poner de 
relieve la ro.ala opinión que el autor len:l.u de la 
naturalt?;!a feme1d.na; y ,.:m lo que• a.it.:H{!, :..:;u 
misogjni.a, como en ju:3tJc;L:1 ¡,odem,)::.; ll~1m,u-...Jc1, t1r.! 

intent>ifi.ca todavía m:JB, cu,.u1tlo c:1l.r-ll.JUYt! 1.,u-; 
dE..=-sdicha:.:. y triab!;¿ag ·de~ .1ü et:.pt.!ci0. hum,u1<.1 <.J l<.1 
crédula int-;enBi.1tc;.'. y lo8. apct1 lrn~ r.J:.:::.1cnft·<:11<1do:-: e.Je: 
suprimera maure ... 

18 Este hecho se manifi.c•Bla de ananerc.1 auwJ¿: Clm 

mujeres que? fucrou csprn.;.:.i:..;, :.:.n han <U vorc;.iatlo y 
continuan llevando el ,.1pellhlo conyui:,11. o :-;r! 
Pr'C8C.!nlan como J.1 '"r-:x" ele .,1]¿;1Jien (con l.!l f:iu dr: 
mantener Biquiera cua i·el.é1ci611 ele conU.nu.l<lw.l y de 
contieüidad con el otro); loa cJew/m tilmh.i.611 let~ 
dan ese tratamiento porqüe aún cuando se'! han 
separado, lé.1 relación <le pt·opi <.,uau conyu¿;al uuuca 
queda tot.:ilmenh? eliminada. . 
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19 F.n di.vert-:m; co3muvt:-;ic,rn.:s el uuivt~rc:._,, el 
mundo, y diversas dlmen:;.ioocB d<'! lo coB,nuG.ihh: :-:r! 
organlzau en masculi.no. y fe1ot~nl110 (Ha . .rr.i.:.;, 1981.). 

20 La cateeoría de di v:i.B.i 6u · emocloual del trah~.ijo 
fue elaborada por At;nP.s Hcller (1CJ80c). 

21 "Si la casa es ini fortale:Ga y esos sitios, BUB 
torre~ y almenas. Desde clla8 me guare:&co del 
mundo y lam~o mfls dar<los y· _flechus. F.s- también un 
barco con en el que navego por el ancho 11mr y 
desde donde contemplo, senté.Ida en el quicio <.Je la 
cocina, el paso de. loB delfim?r:; y los pece:.i 
mientras hago mis recuento::;, 1nvenb:irim-; y 
balances", afirma Maricla,i.rc Acosta (1984:7?.) al 
preguntarse lYo soy mi Caf:m? 

22 Paz (1982) homologa el clatmlro df~l con\lcml:o en 
que se encuentrél · recluida so:r Jt.wna, con la 
matriz, de donde lntcrprela lü vlda cuuvcutu",1 de 
Sor Juana como una t·cg.re:.lión ~11 v icutrc m,.1t(~roo 
(Véase el Capítulo XI). 

23 Así., el tiempo CH lJU.:.l c<.1lc:~ur.Í.d hit.:U,rit::.;, 
determinada -por J.;..1s cond iclc,ut::!.» :me i.o- ·G•Jl turo11 t..·:.-;. 
Sin embargo, io:.~ :.-mjetoa ::,;e encuent1·,rn Bajelu;; <l 

diversos tiempos, c1l1;1moa de -t~1J.os vruduclo de: 
convenc io11es o lmpm-{J.C.1.üucs: en pr iwer tt'·rmi 110 

estl\ el tiempo uominantc~, que' homug~ue.i.~a con J.¿1 

ideologic'.l de que el tiempo CB igtJdl paril tod,x..;, d<~ 
que es un atribulo lliílura1: Pn. :..::r~eundo luc,.a· olro:; 
tiempos , tan tos co,i10· ad ser i pe io11t !~; tc11~a11 la:.-; 
categoría:.:; Bocialc:s. 

Al anali!tal' la relevanncia dc~l tit~mpo pdra la 
historia Lópe~ Am;tin (1985:77}éonsidera que: "la 
construcción de la memoria no·cH la mi.sm.J cuando 
el tietnpo intervlene como fa~tor dn 
autentificación, cuil.ndo sirve para fijar ] <.1 

normativi<.Jad de las .relaciorn~:; entre dlBti11trn.; 
grupos sociales. cuando · riee el rito, cuimdo 
previene al hombre del pa8o del deHtino, o cu.anuo 
acumula gloriaH que justifi,carfm domluio". Mú 
parece de fundéunental importanc.ia im::lu.ir aut.:1,1[t::;, 

la existencia de un tiempo genórico. pero hc..1hri.,, 
más. Importa ¡.,or BU i.nchJei~cia en li.l conc.i ,~uc ic..1 
genóricn y en 1;; id,-?ntidat.l. üe lclt-: mujc.r<":s. 
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24 Melanic K]eln n~ao;11) enm;1rc« la envidiH 
entre lot:> fenómt!llOB pr~oyect~. vot;; y la dcf'iru! como 
••g1 senti.micnlo enojoso contra otra pcrBoma que 
posee o go:¿a e.Je aleo dest!ablc;.? 1 SJ.m.?o c-?l :i1npuluo 
envidioso el de quitárselo o <laiiarlo. /\cle:nú:..:; la 
envid8la implica la rc~klüclón ck~l ttujelo con una 
sola pt-:?rsona y Be : rrnoonla a lu reluGjúu m,ís 
temprana y exclusiva con la madr-t:'". 

25 ChiHme: del latín cchlrn.,a y éste del erk:¿;o 
SchiHn1il.. Scgúrl Ct.J1·om.i.r1a:.::, <Jt~l- latJ,1 <~.i.u1<~:<, · ~it.: i.1.;, 
niñería, cosa dc:.::pc-<.!c.i.al.iJ.e. En c:.{pc..1iiol • tlc:-:dc t.:1 
siglo XV ~ignlfica noU.cid con que Bü r,rel.{:uik: 
indisponer a trnc1::; per::.lm<.1:.; cou u.lr.i~; t.amlú{:u e:.~ 
si nónlmo de tr<1t:; t.o, inueb le! pl :(¼UC::Í<J. u t.e1 i:; i 1J o 1 

aparejo, chirimbolo, cJdd.vachc. Vé;..1mJ Al,O?·lSC'l, H., 
1982-I:1360. 

26 Chismear, traer y llevar 
verdaderas o fah:aB con quü se 
a unas personas de ·otratL 

chI:.:;mes, uoll<.:lüG 
lJreLcmlc .iud.i~¡>ouer 
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